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Sura Fatir (Originador) 


Mequinense, y consta de cuarenta y cinco áyát 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Alabado sea Alláh, Originador de los cielos y de la Tierra e 
hizo que hubiera ángeles mensajeros, con alas dobles, tri¬ 
ples y cuádruples. Él añade a la Creación lo que quiere. 
Ciertamente, Él tiene poder sobre todas las cosas.” (i) 


“Alabado sea Alláh, Originador de los cielos y de la Tierra...” Es decir, todo el Univer¬ 
so; y aquí hay un aviso de que quien es capaz de iniciar la Creación, es capaz de repetirla; “... e 
hizo que hubiera ángeles mensajeros con alas dobles, triples y cuádruples...” Dijo Qatáda: 
Algunos con dos alas, otros con tres y otros con cuatro, bajan con ellas de los cielos a la Tierra, 
y suben de la Tierra al cielo. Dijo Yahyá ibn Salám: Significa que los hizo mensajeros a los 
profetas; o enviados a los siervos con una misericordia o un castigo. En Sahíh Muslim se reco¬ 
gió, de Ibn Mas c üd, que el Profeta @ vio a Yibríl, sobre él la paz, que tenía seiscientas alas. Y 
de Az-Zuhri se relató que Yibríl, sobre él la paz, le dijo al Profeta #: “¡Oh Muhammad! Si 
vieras a Isráfil, ciertamente él tiene doce mil alas, y de ellas una en oriente y otra en occiden¬ 
te... ” “Él añade a la Creación lo que quiere.” Es decir, a la creación de los ángeles, según la 
mayoría de los mufassirm; o añade en las alas de los ángeles lo que quiere. Dijeron Az-Zuhrí e 
Ibn Yuraiy: Es decir, la voz hermosa. Y dijo Al-Haitam al-Fárisi: He visto al Profeta S en mi 
sueño, y decía: “¡Tú eres Al-Haitam, en quien el Qur ’án se ha adornado con tu voz! ¡Que Alláh 
te recompense con bien!” Y, en general, otros se refieren a la conformación completa del hom¬ 
bre, con los ojos, la nariz, la boca, el pelo, su altura, su fuerza, en su habilidad para hablar y 
escribir; además de muchos otros órganos con sus funciones y cualidades. 
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35- Sura El Oríginador (Fátir) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“La misericordia que Alláh dispensa a los hombres no hay 
quien la impida, y la que Él retiene no hay, después de Él, 
quien la libere. Él es el Poderoso, el Sabio. (2) ¡Hombres! 
Recordad la gracia de Alláh con vosotros. ¿Hay aparte de 
Alláh algún creador que os dé provisión del cielo y la Tierra? 
No hay dios sino Él. ¿Cómo pues inventáis mentiras? (3) Y 
si te dicen que es mentira, ya fueron tachados de mentiro¬ 
sos los Mensajeros anteriores a ti. Pero a Alláh vuelven todas 
las cosas. (4) ¡Hombres! Ciertamente, la promesa de Alláh es 
verdadera; que no os seduzca la vida del mundo, ni os en¬ 
gañe el seductor apartándoos de Alláh.” (5) 


“La misericordia que Alláh dispensa a los hombres no hay quien la impida...” Es de¬ 
cir, lo que concede Alláh de lluvia y provisiones, nadie puede impedirlo; y lo que Él retiene 
nadie puede darlo. “¡Hombres! Recordad la gracia de Alláh con vosotros.” Aquí el recuerdo 
significa el agradecimiento; “¿Hay aparte de Adláh algún creador que os dé provisión del 
cielo y la Tierra?” Es decir, que os provea de la lluvia del cielo y de las plantas de la tierra. “Y 
si te dicen que es mentira...” Es decir, los incrédulos de Qurais; “... ya fueron tachados de 
mentirosos los Mensajeros anteriores a ti.” Aquí hay palabras de consuelo para el Profeta 
Muhammad S y estímulo a la paciencia. “¡Hombres! Ciertamente, la promesa de Alláh es 
verdadera.” Es decir, la promesa de la Resurrección, la recompensa y el castigo. “Que no os 
seduzca la vida del mundo...” Dijo Sa c id ibn Yubeir: La seducción de la vida del mundo con¬ 
siste en que el hombre se distraiga con sus placeres y encantos de tal forma que le haga olvi¬ 
darse de actuar para la Otra Vida; y añadió: El seducido es aquel que actúa en la desobedien¬ 
cia y luego pretende el perdón de Alláh. “... ni os engañe el seductor apartándoos de Alláh”. 
Es decir, saitán o el demonio. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Realmente, el demonio es enemigo vuestro, tomadlo, pues, 
como tal. Él sólo llama a los de su partido para que sean 
gente del Infierno. (6) Los que se niegan a creer tendrán un 
durísimo castigo, pero los que creen y practican las accio¬ 
nes de bien tendrán perdón y una gran recompensa. (7) ¿Es 
acaso por aquel a quien la maldad de sus acciones se le ha 
hecho tan grata que las ve buenas...? Ciertamente, Alláh ex¬ 
travía a quien quiere y guía a quien quiere. Que tu alma no 
se consuma en lamentaciones por ellos. Verdaderamente, 
Alláh sabe lo que hacen.” (8) 


“Realmente, el demonio es enemigo vuestro, tomadlo, pues, como tal.” Es decir, ene¬ 
mistaos con él y no le obedezcáis; y la prueba de su enemistad es haber echado a vuestro padre 
Ádam del Jardín, y además su propósito declarado es extraviaros, como en Sus dichos: 


“En verdad que los extraviaré y les haré tener 
falsas esperanzas.” (Las Mujeres-4:ii9) 


j»¿ . íÚsljUÍ Jtá) 

(17-16:^1^') (p&XÍ ¿r? 


“Dijo: Puesto que me has extraviado, yo les 
haré difícil Tu camino recto. Después los abor¬ 
daré por delante y por detrás.” (Al-A c ráf-i6:i7) 


"... para que sean gente del Infierno (As-sa Trj.” Y esa es su enemistad. 

“¿Es acaso por aquel a quien la maldad de sus acciones se le ha hecho tan grata que las 
ve buenas...?” Dijo Al-Kisá J: Esta frase es sujeto cuyo predicado va implícito, como lo indica 
Su dicho: “Que tu alma no se consuma en lamentaciones por ellos.” Significa: ¿Es acaso por 
aquel a quien la maldad de sus acciones se le ha hecho tan grata que las ve buenas..., te vas a 
consumir de pesar por ellos? Es decir, que Alláh, el Altísimo, prohibió a Su Profeta S apenarse 
y entristecerse profundamente por ellos. Como en Su dicho: 
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“F tal vez te vayas a consumir de pena en pos 
de ellos por no haber creído en este relato.” (La 
Caverna-i8:6) 

Dije (Al-Qurtubl): Hay varios dichos sobre quiénes son los interpelados en la aya, pero 
el más acertado de todos es que se refiere a los incrédulos de Qurais; como en Sus dichos: 

“Y no es a ti a quien corresponde guiarlos.” (La 
Vaca-2:272) 

( 176 : 0 ljif- JT) (jí&l ^ 3 ) 

“Y que no te entristezcan los que se precipitan 
en la incredulidad.” (La Familia de c Imrán- 
3:176) 

'-Lgj ' y ój ¿Lij v-L) tijJUXi) 

“Y tal vez te vayas a consumir de pena en pos 
de ellos por no haber creído en este relato.” (La 
Caverna-i8:6) 

y V' v-l, 

“Tal vez te estés consumiendo porque no sean 
creyentes.” (Los Poetas-2ó:3) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh es Quien envía los vientos que mueven las nubes; en¬ 
tonces las conducimos a una región muerta y así, a través de 
ellas, devolvemos la vida a la Tierra después de su muerte. 
Así será la Resurrección. (9) Quien quiera el poder..., todo 
el poder pertenece a Alláh. Hasta Él asciende la buena pala¬ 
bra y la acción recta la eleva. Los que traman maldades 
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tendrán un durísimo castigo, y su maquinación será aniqui¬ 
lada.” (10) 

“Alláh es Quien envía los vientos que mueven las nubes; entonces las conducimos a 
una región muerta...” Este significado nos viene dado por una imagen maravillosa que nos 
muestra el poder y el señorío de Alláh, el Altísimo. De Abü Razin al- c AquIlI se transmitió que 
dijo: Pregunté al Mensajero de Alláh S: ¿Cómo resucita Alláh a los muertos? ¿Y cuál es el 
signo de eso en Su creación? Dijo: “¿Es que no has pasado por un valle yermo y estéril, y des¬ 
pués pasas por él y está rebosante de verdor?” Contesté: ¡Sí, Mensajero de Alláh! Dijo: “Pues 
así es como Alláh resucita a los muertos y esa es Su señal en Su creación.” 

“Quien quiera el poder..., todo el poder pertenece a Alláh.” Es decir, el poder absoluto, 
el que no va acompañado de vileza alguna, ese pertenece única y exclusivamente a Alláh, el 
Altísimo. Az-Zayyáy estimó que significa: Quien quiera el poder, que adore a Alláh, el Altísimo 
- y el poder es de Alláh - pues, ciertamente, Alláh, el Altísimo, le dará poder en la Otra Vida y 
en ésta. Y este es el significado de Su dicho: 

(65(<il 3j*h OI tíbjíú "jj) 

“Y que no te entristezcan sus palabras, porque 
ciertamente el poder pertenece exclusivamente 
a Alláh” (Yünus-io:65) 

También la aya puede albergar el significado que quiera Alláh, el Altísimo, avisar a los 
que muestran capacidad y pretenden el poder, de dónde se obtiene el poder y de dónde se 
tiene el derecho a él. Pues, quien pida el poder de Alláh con sinceridad en su petición, necesi¬ 
tado de él y con humildad, lo encontrará en Alláh - si Alláh quiere - ininterrumpidamente y 
sin velo. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Quien se humille ante Alláh, Él lo elevará!” Y quien 
busque el poder en otro que no sea Él, Él lo remitiría a ese otro; y mencionó a una gente que 
pidió el poder ante otros, y dijo: 

IjbJuP j~~AytS\ ja ¿UJjí jjjJl) 

(139:ít^-i¡') ‘di »j*!l Olí oj*h 
“Ésos que toman como aliados a los incrédulos, 
en vez de a los creyentes. ¿Acaso buscan el po¬ 
der junto a ellos? Ciertamente, el poder perte¬ 
nece por entero a Alláh.” (Las Mujeres-4:i39) 

Dijo el Mensajero de Alláh ® en el tafslr de Su dicho: “Quien quiera el poder..., todo el 
poder pertenece a Alláh.”: “¡Quien quiera el poder de las dos moradas (esta vida y la Otra), 
que obedezca al Poderoso!” 

“Hasta Él sube la buena palabra y la acción recta la eleva.” Es decir, la acción justa y 
recta eleva la buena palabra, según Muyáhid y otros. Y en el hadlt. “Alláh no acepta la palabra 
si no va acompañada de la acción; y no acepta la palabra ni la acción si no es con la intención; 
y no acepta la palabra, la acción y la intención si no coinciden con la sunna.” Lo mencionó Al- 
AlüsT en su tafslr Rüh al-Ma c ám y dijo: No pienso que el hadlt sea correcto y si lo fuera se 
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referiría a la aceptación completa. Y la buena palabra en sí misma ya es una acción recta. Y la 
verdad es que todo aquel que cumple con sus obligaciones de oraciones, ayunos y otras, y 
media entre ellas buenas palabras y dikr de Alláh, el Altísimo, sus acciones serían aún más 
nobles. Y a esto se refiere Su dicho: “... y la acción recta la eleva.”, una exhortación, un recor¬ 
datorio y un estímulo para realizar las acciones rectas y justas. En cuanto a las palabras que en 
sí mismas son ya acciones rectas, como el tawhld (¡Lá iláha illa Alláh!) y el tasblh (¡Subhana 
Alláh!), estas son aceptadas. Dijo Ibn al- c ArabI: Ciertamente, la palabra de la persona para 
recordar a Alláh si no va unida con una acción recta no sirve, porque quien no corresponde su 
dicho con su hecho tiene mal efecto para él; y la verificación de eso es que si en la acción existe 
una condición en la aceptación de la palabra, pues ésta no sería aceptada si no se cumple di¬ 
cha condición; y si no hay condición, entonces la buena palabra se registra a su favor y su mala 
acción se registra en su contra, e interviene la balanza entre ambas. Después Alláh dictamina 
para él el éxito o la perdición. 

Dije (Al-Qurtubí): Se deduce de todo ello que la acción justa es la condición para la 
aceptación de la buena palabra. Y ha venido en el hadlt (atar): “Realmente, si el siervo de 
Alláh dice con intención sincera: ¡Lá iláha illá Alláh!, miran los ángeles su acción, y si ésta se 
corresponde con su palabra, la elevarán todos; pero si su acción discrepa, su palabra quedará 
retenida hasta que se arrepienta de su acción.” Y según esto, la acción justa eleva a Alláh la 
buena palabra. 

“Los que traman maldades tendrán un durísimo castigo, y su maquinación será ani¬ 
quilada.” Es decir, son aquellos que actúan para aparentar y ser vistos, según Ibn c Abbás y 
otros; dijo Abü al- c Ália que son los que maquinaron en contra del Profeta * cuando se reunie¬ 
ron en Dar-an-Nadwa; y según Al-Kalbí, son los que realizan malas acciones en el mundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Alláh os creó a partir de tierra y luego a partir de una gota 
de esperma, haciéndoos después parejas. No hay hembra 
preñada ni parturienta que Él no lo sepa. Y no le prolonga la 
vida a ninguna criatura ni se la acorta sin que esté en un Li- 
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bro; realmente, eso es simple para Alláh. (11) Y no son igua¬ 
les las dos extensiones de agua: una es agradable, dulce y 
adecuada para beber; mientras que la otra es salada, salo¬ 
bre. Pero de ambas coméis carne fresca y extraéis joyas que 
os ponéis. Y en ambas ves la nave surcar las olas, para que 
podáis buscar parte de Su favor y podáis así ser agradeci¬ 
dos.” (12) 

“Y Alláh os creó a partir de tierra y luego a partir de una gota de esperma...” Dijo 
Sa c íd, de Qatáda: Es decir, Ádam, sobre él la paz. Significa que vuestro origen es de tierra. “... 
y luego a partir de una gota de esperma...” Es decir, la que hace salir de la espina dorsal de 
sus padres; haciéndoos después parejas.” Pues el varón se empareja con la hembra para 
completar la continuidad de la especie en el mundo. “No hay hembra preñada ni parturienta 
que Él no lo sepa.” Es decir, todo el proceso de reproducción humana está bajo Su conoci¬ 
miento. “Y no le prolonga la vida a ninguna criatura ni se la acorta sin que esté en un Libro.” 
Es decir, que la edad de permanencia en este mundo de cada criatura está registrada en un 
libro; o sea, los años, meses, días y horas que vivirá; después se registra en otro libro: se le 
acorta de su edad un día, un mes o un año, hasta completar su plazo. Dijo Qatáda: El longevo 
o al que se le prolonga la vida es quien alcanza los sesenta años; y al que se le acorta la vida es 
el que muere antes de esa edad. Y se ha dicho que Alláh ha escrito la edad del hombre en cien 
años si Le obedece, y noventa si Le desobedece, pues cualquier edad que alcanzara estaría 
escrita. Y eso es como el dicho del Profeta ®: “Quien quiera que se le extienda su provisión 
con largueza y se le prolongue la vida, que estreche los lazos familiares.” Es decir, se registra 
en la Tabla Protegida: La edad de fulano será de tantos años, y si ha estrechado sus lazos fami¬ 
liares se le aumenta en tantos años. Y este significado se expone en Su dicho: 

(39:ap^li) ( C-. y '-'j ¿LQ U <LÜ! jéCtj) 

“Alláh borra lo que quiere y confirma lo que 
quiere.” (ElTrueno-i3:39) 

“Y no son iguales las dos extensiones de agua: una es agradable, dulce y adecuada 
para beber; mientras que la otra es salada, salobre... y extraéis joyas que os ponéis.” Es 
decir, se extraen las joyas del mar salado, donde se encuentran las ostras que contienen las 
perlas; así como el coral. “... para que podáis buscar parte de Su favor y podáis así ser agra¬ 
decidos.” Es decir, para que podáis trazar rutas marítimas comerciales a través de los mares y 
llegar hasta los países más remotos en periodos cortos de tiempo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hace que la noche penetre en el día y que el día penetre en 
la noche. Y ha sometido el sol y la luna a Su dominio, cada 
uno de los cuales órbita en un plazo fijado. Ése es Alláh, 
vuestro Señor, a Él Le pertenece la soberanía; mientras que 
esos que invocáis aparte de Él, no poseen ni la piel de un 
hueso de dátil.” (13) 


“Hace que la noche penetre en el día... cada uno de los cuales órbita en un plazo fija¬ 
do.” Ya se ha hablado de ello en el sura La Familia de ' Imrán y en el sura Luqmán. 

"... mientras que esos que invocáis aparte de Él...”; Es decir, los ídolos; no poseen 
ni la piel de un hueso de dátil.” Es decir, la piel blanca y delgada que hay entre el hueso y la 
pulpa del dátil. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ C¿U 5 ¿)j (jfj) -L-sjsJÍ jjÁJ! 'jA Ailíj AjjT (Jj i\ JlLÁ jT Joj 


“Si los llamáis, no oirán vuestra llamada y, aunque pudie¬ 
ran oírla, no os responderían. El Día de la Resurrección re¬ 
negarán de que los hayáis invocado. Ya nadie como Uno que 
conoce hasta lo más recóndito podrá informarte. (14) 
¡Hombres! Vosotros sois los que necesitáis de Alláh; mien¬ 
tras que Alláh no necesita de vosotros porque Él es el Rico, el 
Alabado. (15) Si quiere, puede quitaros de en medio y traer 
nuevas criaturas. (16) Eso no es difícil para Alláh.” (17) 


“Si los llamáis, no oirán vuestra llamada...” Es decir, si les pedís auxilio en vuestras 
desgracias, no oirán vuestras peticiones; porque son seres inertes que no ven ni oyen; "... y, 
aunque pudieran oírla, no os responderían.” Dijo Qatáda: Significa que aunque os oyeran, no 
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os podrían beneficiar; o sea, que no serviría de nada. “El Día de la Resurrección renegarán de 
que los hayáis invocado.” Es decir, ignorarán que los hayáis adorado para ponerse ellos a 
salvo; o sea, fingirán no saber lo que verdaderamente habéis hecho y que ellos os ordenaron 
adorarles. Como informó de c ísá, sobre él la paz, con Su dicho: 

(116:5JjüJ 1) (¿pu J U jysí OÍ ^ U) 

“No me pertenece a mí decir aquello a lo que no 
tengo derecho.” (La Mesa Servida-5:n6) 

“¡Hombres! Vosotros sois los que necesitáis de Alláh.” Es decir, necesitados de Él para 
vuestra permanencia y todos vuestros estados. Y cuánto más débil es el necesitado, más nece¬ 
sitado estará. Alláh ya caracteriza al hombre por su debilidad cuando dice: 

( 28 :st—J¡l) 

“Y el hombre fue creado débil.” (Las Mujeres- 
4:28) 

( 54 :(*jj!') LSáJl ilil) 

“Alláh es Quien os ha creado en debilidad.” (Los 
Bizantinos-30:54) 

“Si quiere, puede quitaros de en medio...” Es decir, si quiere, puede aniquilaros y hace¬ 
ros desaparecer; "... y traer nuevas criaturas.” Es decir, más obedientes que vosotros y más 
puros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ ^ ¿i] aUL» ojj jjj 3 jj! j jy Vj ^ 

íj-« ti Ij Lí ^ I j J ¿ O ^ 

4 ^ <J 13 lÍaí (Xp 


“Nadie cargará con la carga de otro. Y si alguno, agobiado 
por el peso de su carga, le pidiera a otro que se la llevara, 
nadie podría llevarle nada, aunque fuera un pariente cerca¬ 
no. Tu advertencia sólo le sirve a quien teme a su Señor sin 
verlo y cumple con la oración. El que se purifica sólo lo hace 
para sí mismo; y a Alláh será el retorno.” (18) 


“Nadie cargará con la carga de otro...” Se relató de Tkrima que dijo: Supe que llegará 
el Día de la Resurrección y el judío y el cristiano verán al hombre musulmán y le dirán: ¿Es 
que no te tendí una mano y te hice el bien? Contestará: ¡Claro! Y le dirá: ¡Pues, haz algo por 
mí! Entonces, no cesará el musulmán de pedirle a Alláh, el Altísimo, para que le alivie el casti- 
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go. El Día de la Resurrección acudirá el hombre a su padre y le dirá: ¿Es que no fui virtuoso 
contigo, tratándote cariñosamente y haciéndote el bien? Y ya ves como estoy ahora, dame 
pues alguna de tus hasanát, o bien, carga con alguna de mis faltas. Y le dirá: Lo que me pides 
es poco, sin embargo, yo temo lo mismo que tú. El padre le dirá lo mismo a su hijo, y éste le 
responderá de la misma manera. El hombre le dirá a su esposa: ¿Es que no me comporté bien 
contigo? Carga pues ahora con una de mis faltas, tal vez así me salve. Dirá ella: Ciertamente, 
eso es poco, sin embargo, yo temo lo mismo que tú. Después recitó ‘ Ikrima: “Y si alguno, 
agobiado por el peso de su carga, le pidiera a otro que se la llevara, nadie podría llevarle 
nada, aunque fuera un pariente cercano.” Añadió Al-Fudail ibn c Ayád: La mujer se encon¬ 
trará con su hijo el Día de la Resurrección y le dirá: ¡Hijo mío! ¿Es que no fue mi vientre tu 
contenedor? ¿No fue mi pecho tu bebida? ¿No fue mi regazo donde yacías? Dirá: ¡Claro que sí, 
madre! Y dirá ella: Mis faltas me pesan, carga, pues, tú con una sola de ellas. Dirá: ¡Yo estoy lo 
mismo madre, pues mis faltas me tienen absorbido! 

“Tu advertencia sólo le sirve a quien teme a su Señor sin verlo...” Es decir, sólo acepta 
tu advertencia quien teme el castigo de Alláh, el Altísimo; como en Su dicho: 

(lli^rí) JSÍI' ¿41 jJii Uil) 

“Sólo admite la advertencia quien sigue el Re¬ 
cuerdo y teme al Misericordioso aunque no lo 
vea.” (Yasin-36:n) 

“El que se purifica sólo lo hace para sí mismo.” Es decir, el que toma la guía, es para sí 
mismo; “Ya Alláh será el retorno.” Es decir, a Él han de volver todas las criaturas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Sí 3 Síj c .- 1 SljáJÍ Sí 3 !j|jj ^ 


¿*4^1 oj ^’>Ví SÍ3 fi^-SFÍ ls üj 0 jjjií % Jíjí 


J~s 

¿ 9 4 i y c— ^ , S s 

^_ > t. ** I l -A 3 & Éiui 

“Y no es el ciego como el que ve, (19) como no son las tinie¬ 
blas iguales a la luz, (20) ni es la sombra como la solana. 
(21) Ni son iguales los vivos y los muertos. Ciertamente, 
Alláh hace oír a quien Él quiere; pero tú no puedes hacer oír 
a los que están en las tumbas.” (22) 


“Y no es el ciego como el que ve...” Es decir, no es el incrédulo como el creyente, ni el 
ignorante como el que sabe. Como en Su dicho: 

(100:íáj‘Uil) ■ uah j ¿Jl cíjÍLj K 
“Di: No son iguales el malo y el bueno.” (La Me¬ 
sa Servida-5:ioo) 
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“... ni es la sombra como la solana.” O sea, ni es la sombra como la solana que es 
cuando el calor aprieta y es más intenso. Se recogió en Sahlh Muslim, de Abü Huraira, que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Dijo el Fuego: Señor, una parte de mí se come a la otra, dame 
pues permiso para respirar. Así que le permitió dos respiros, uno en invierno y otro en verano. 
Pues lo que encontréis de frío y helada es de la respiración de Yahannam [en el invierno]; y lo 
que encontréis de calor y solana es de la respiración de Yahannam [en el verano].” De Sa c Id, y 
éste de Abü Huraira: “El calor que encontréis es del simún y la intensidad de frío que encontr¬ 
éis es de su helada.” De manera que el simún, y la helada ocurren por la noche y el día. La 
sombra y la solana se refieren al Jardín y al Fuego; pues en el Jardín siempre hay sombra. 
Como en Su dicho sobre la descripción del Jardín: 

(35:.¿jll) (t$% jjjlí l^í) 

“Su comida permanecerá siempre y su som¬ 
bra.” (El Trueno-i3:35) 

Y en el Fuego siempre hay calor. “Ni son iguales los vivos y los muertos.” Dijo Ibn Qu- 
taiba: Los vivos son los dotados de intelecto y los muertos son los ignorantes. Dijo Qatáda: 
Todo esto son ejemplos, o sea, lo mismo que todas estas cosas no son iguales, tampoco es el 
incrédulo como el creyente. "... pero tú no puedes hacer oír a los que están en las tumbas.” Es 
decir, los incrédulos a los que su incredulidad ha hecho morir sus corazones; o sea, lo mismo 
que no puedes hacer oír a quien muere, tampoco puedes hacer oír a quien tiene muerto el 
corazón. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ I ! y* QÍj lyjjjj ¿ÜLujÍ Ijj Jj jú *^Í I I (jl 
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“Tú no eres más que un advertidor. (23) Ciertamente, te 
hemos enviado con la verdad, para dar buenas nuevas y pa¬ 
ra amonestar. No ha habido comunidad a la que no haya 
llegado un advertidor. (24) Y si dicen que es mentira, ya lo 
hicieron sus antepasados a quienes llegaron sus Mensajeros 
con las pruebas claras, las Escrituras y el Libro luminoso. 

(25) Después castigué a los que se negaron a creer y ¡cuán 
fue Mi reprobación! (26) ¿Acaso no ves que Alláh hace que 
caiga agua del cielo y con ella hacemos que salgan frutos de 
diferentes colores? ¿Y que hay montañas de vetas blancas y 
rojas, de matices distintos, y hasta de un negro intenso? 

(27) ¿Y que los hombres, las bestias y el ganado también son 
de distintos colores? En realidad sólo temen a Alláh aquellos 
de Sus siervos que tienen conocimiento; ciertamente, Alláh 
es Poderoso, Perdonador.” (28) 

“Tú no eres más que un advertidor...” Es decir, un mensajero amonestador; pues no te 
corresponde más que la transmisión del mensaje. Tú no tienes nada que ver con la guía, pues 
la guía está en manos de Alláh, tabáraka wa ta c álá. “Ciertamente, te hemos enviado con la 
verdad, para dar buenas nuevas y para amonestar.” Es decir, para anunciar la buena nueva 
del Jardín a la gente de obediencia, y advertir del Fuego a la gente de desobediencia. “No ha 
habido comunidad a la que no haya llegado un advertidor.” Dijo Ibn Yuraiy: Excepto los 
árabes. “Y si dicen que es mentira...” O sea, los incrédulos de Qurais; “... ya lo hicieron sus 
antepasados...” Es decir, a sus profetas; y aquí Alláh envía un consuelo a Su Mensajero ®. “... 
a quienes llegaron sus Mensajeros con las pruebas claras...” Es decir, con los milagros mani¬ 
fiestos y las legislaciones claras; “... las Escrituras y el Libro luminoso.” 0 sea, los Libros es¬ 
critos y claros. 

“¿Acaso no ves que Alláh hace que caiga agua del cielo...?” Esta visión es la del co¬ 
razón y el conocimiento; o sea, ¿acaso no sabes y has visto con tu corazón que Alláh hace que 
caiga agua del cielo...? 

“En realidad sólo temen a Alláh aquellos de Sus siervos que tienen conocimiento ( c u- 
lamá); ciertamente, Alláh es Poderoso, Perdonador.” Se refiere a aquellos que tienen conoci¬ 
miento y temen al poder de Alláh, o sea, aquel que sabe que Alláh, es el Poderoso y Majestuo¬ 
so, y tiene la certeza de que castiga la desobediencia. Y dijo Ar-Rabia ibn Anas: Y quien no 
teme a Alláh, el Altísimo, no tiene conocimiento; es decir, no es c álim. Fue preguntado Sa c d 
ibn Ibráhim: ¿Quién es el mejor faqulh de la gente de Medina? Contestó: ¡El que más tema a 
su Señor, Poderoso y Majestuoso! De c Alí se transmitió que dijo: El verdadero faqulh es 
aquel que no hace desesperar a la gente de la misericordia de Alláh, no permite que se Le 
desobedezca, ni les garantiza que estén libres del castigo de Alláh, nunca ha dejado el Qur ’án 
a otro sin su deseo. No hay bien en la adoración que no conlleve un conocimiento, ni hay co¬ 
nocimiento sin jurisprudencia, ni recitación sin reflexión. De Makhül se transmitió que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, el mérito o la preferencia del c álint sobre el simple cre¬ 
yente es como el mío sobre el más inferior de vosotros.” Después recitó esta aya: “En realidad 
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sólo temen a Alkih aquellos de Sus siervos que tienen conocimiento ( c ulamS)”. Ciertamente, 
Alláh y Sus ángeles, la gente de los cielos y de la Tierra, y la ballena en el mar rezan por los que 
enseñan a la gente el bien.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, los que recitan el Libro de Alláh, establecen la 
oración y gastan de lo que les proveemos secreta y pública¬ 
mente, esos pueden esperar una ganancia que no tiene 
pérdida. (29) Para que Él les pague la recompensa que les 
corresponda y les aumente de Su favor; ciertamente, Él es 
Perdonador, Agradecido. (30) Y lo que te hemos inspirado 
del Libro es la verdad que confirma lo revelado con anterio¬ 
ridad. Alláh tiene pleno conocimiento de Sus siervos y los ve. 
(31) Después, hemos dado en herencia el Libro a aquellos 
de Nuestros siervos que hemos elegido. Y de entre ellos, 
unos serán injustos consigo mismos, otros se mantendrán 
en el término medio, y otros, con permiso de Alláh, se 
pondrán por delante en acciones de bien. Ése es el gran fa¬ 
vor. (32) Los Jardines del Edén en los que entrarán; allí 
serán adornados con brazaletes de oro y perlas, y vestirán 
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de seda. (33) Y dirán: Alabado sea Alláh que nos ha quitado 
todo pesar; en verdad, Nuestro Señor es Perdonador, Agra¬ 
decido. (34) Quien ha hecho lícita para nosotros la Morada 
Eterna, gracias a Su favor; en ella ni la fatiga ni la pena nos 
afectará.” (35) 

“Ciertamente, los que recitan el Libro de Alláh...” Aquí se describen las cualidades que 
deben tener los recitadores del Qur’án, los que saben y practican, y los que establecen la ora¬ 
ción, la obligatoria y la voluntaria. esos pueden esperar una ganancia que no tiene pérdi¬ 
da... y les aumente de Su favor.” Y esta aya es como Sus dichos: 

/Si ¿r* ¡yi Vi ^ 

(38-37:^1) 

“Hombres a los que ni el negocio ni el comercio 
distraen del Recuerdo de Alláh... u les incre¬ 
mente de Su favor .” (La Luz-24:37,38) 

pJbjjJr 1 c—¿ OlnJlAd' I^vJJi Lali) 

(173:«lJ1I) ¿a 

“En cuanto a los que creen y practican las ac¬ 
ciones de bien, se les pagará debidamente su 
recompensa u Él les aumentará de Su favor .” 

(Las Mujeres-4:i73) 

“Ylo que te hemos inspirado del Libro...; Es decir, el Qur ’án es la verdad que con¬ 
firma lo revelado con anterioridad.” O sea, los Libros anteriores. “Yde entre ellos, unos serán 
injustos consigo mismos.” Es decir, los incrédulos; “... otros se mantendrán en el término 
medio, y otros, con permiso de Alláh, se pondrán por delante en acciones de bien.” Es decir, 
el del término medio es el creyente obediente, y el adelantado es el temeroso absoluto. Y esta 
áya es como Su dicho: 

«LJáIáJI ¿j O*L Jfj Urijjl 
(j^LLáJ' L=LJ^J' Lá LaLJ^J' 

(10-7:Á*íljll) 

“Y seáis divididos en tres grupos: Los compa¬ 
ñeros de la derecha. ¡Oh, los compañeros de la 
derecha! Los compañeros de la izquierda. ¡Oh, 
los compañeros de la izquierda! Y los adelanta¬ 
dos. ¡Oh, los adelantados! ” (El Acontecimiento- 

56:7-10) 

Recitó c Umar ibn al-Jattáb esta áya y después dijo: Dijo el Mensajero de Alláh ü: “El 
adelantado de nosotros ya lo está, el de en medio se salva y el injusto de nosotros es perdona¬ 
do.” “Después, hemos dado en herencia el Libro...” Aquí se refiere a los significados del Libro, 
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su ciencia, sus leyes y sus creencias. Y es que cuando Alláh, el Altísimo, dio a la Umma de 
Muhammad A el Qur’án, el cuál comprende el significado de los Libros revelados, es como si 
hubiera dado en herencia a la Umma de Muhammad A los Libros que hubo en los pueblos 
anteriores; a aquellos de Nuestros siervos que hemos elegido.” Es decir, a la Umma de 
Muhammad S, según lo dicho por Ibn c Abbás y otros; aunque también según la expresión 
puede ser extensible a todos los creyentes de cada pueblo, salvo que la expresión de la heren¬ 
cia del Libro corresponde solamente a la Umma de Muhammad A. Y también se ha dicho que 
los elegidos a los que hace referencia la áya son los profetas que heredaron el Libro, o sea, que 
se transmitió de unos a otros. Dijo Alláh, el Altísimo: 

( 16 :(¿jli úUÍUi 

“Y Suleimán fue el heredero de Dáud.” (Las 
Hormigas-27:i6) 

“Que sea mi heredero y herede de la familia de 
Ya c qüb.” (Maryam-i9:6) 

Pues, si es posible que la Profecía sea hereditaria, asimismo puede serlo el Libro. 

“Los Jardines del Edén en los que entrarán.” Refiriéndose a todos los mencionados; 
"... allí serán adornados...” Como ya se ha dicho en el sura La Peregrinación: 

(fif- Lfcí ¿4 —iQf j-a Lfcí 

(23:£*Jl) 

“Allí serán adornados con brazaletes de oro y 
perlas y su vestido será seda.” (La Peregrina- 
ción-22:23) 

“Ydirán: Alabado sea Alláh que nos ha quitado todo pesar.” Dijo Abü Tábit: Entró un 
hombre a la mezquita y dijo: ¡Oh Alláh, ten compasión de mí por ser forastero, da compañía a 
mi soledad y facilítame un compañero recto! Le dijo Abü Dardá: Te diré algo que te hará más 
feliz que eso: Oí decir al Profeta A: “Después, hemos dado en herencia el Libro a aquellos de 
Nuestros siervos que hemos elegido. Y entre ellos, unos serán injustos consigo mismos, otros 
se mantendrán en el término medio, y otros, con permiso de Alláh se pondrán por delante en 
acciones de bien.” Dijo: Vendrá el adelantado y entrará en el Jardín sin tener que rendir cuen¬ 
tas, al del término medio se le hará un Cuenta fácil, y al injusto consigo mismo se le retendrá 
en el sitio, se le recriminará y se arrepentirá; después entrará en el Jardín. Esos son los que 
dijeron: “Alabado sea Alláh que nos ha quitado todo pesar; en verdad, Nuestro Señor es 
Perdonador, Agradecido.” Y en otra expresión: En cuanto a los que fueron injustos consigo 
mismos, esos serán retenidos en la Reunión. Y después serán aquellos con los que Alláh se 
encontrará con Su misericordia y serán los que dirán: “Alabado sea Alláh que nos ha quitado 
todo pesar; en verdad que Nuestro Señor es Perdonador, Agradecido.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero los que se niegan a creer tendrán el Fuego del Infier¬ 
no. No se acabará con ellos, permitiéndoles morir, ni se les 
aliviará su tormento en nada. Así pagamos a todos los des¬ 
agradecidos. (36) Estando en él gritarán: ¡Señor nuestro! 
Sácanos y obraremos con rectitud y no como hicimos antes. 
¿Acaso no os concedimos una vida larga para que pudiera 
recapacitar quien recapacita, y acaso no llegó a vosotros un 
advertidor? ¡Gustad, pues! No habrá nadie que defienda a 
los injustos.” (37) 


“Pero los que se niegan a creer tendrán el Fuego del Infierno.” Una vez ha menciona¬ 
do a la gente del Jardín, sus estaciones y sus dichos, menciona a continuación a la gente del 
Fuego, sus grados y estaciones; “No se acabará con ellos...” Como en Su dicho: 

(13: (Uíú Vj Ifci ¿Jj¿i % 

“Dónde no vivirá ni morirá.” (El Altísimo- 
87:13) 


“... ni se les aliviará su tormento en nada...” Como en Su dicho: 

(Otí-ált 'fbify C-sje-Jai UUS") 

(56:*U«3l) 

“Y cada vez que se les queme la piel, se la cam¬ 
biaremos por otra, para que prueben el casti¬ 
go.” (Las Mujeres-4:56) 

“Así pagamos a todos los desagradecidos.” Es decir, a todo incrédulo en Alláh y Su 
Mensajero. “Estando en él gritarán...” Es decir, pedirán auxilio en el Fuego, vociferando a 
gritos. “¡Señor nuestro! Sácanos...” 0 sea, dirán: ¡Señor nuestro! Sácanos del Infierno y de¬ 
vuélvenos al mundo; “... y obraremos con rectitud...” Dijo Ibn c Abbás: Decimos: No hay más 
dios que Alláh. Y ese es el significado del dicho de ellos: “... y no como hicimos antes.” Es 
decir, y no como la idolatría en la que caíamos; o sea, obedeceremos a los mensajeros en lugar 
de desobedecerles. “¿Acaso no os concedimos una vida larga para que pudiera recapacitar 
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quien recapacita, y acaso no llegó a vosotros un advertidor?” Esa es la respuesta de su peti¬ 
ción. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “Alláh ha dado al hom¬ 
bre la mayor de las excusas [para obtener la fe] alargándole su plazo hasta alcanzar los sesenta 
años.” Y de Ibn c Abbás se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh 81 : “El Día de la Resurrec¬ 
ción se llamará a los que hayan cumplido los sesenta, y esa es la edad sobre la que dijo Alláh: 
“¿Acaso no os concedimos una vida larga para que pudiera recapacitar...” Se transmitió de 
Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh 81 : “Las edades de mi Umma están entre los se¬ 
senta y los setenta años.” 

“¿... y acaso no llegó a vosotros un advertidor?” Pues, Alláh, el Altísimo, envió a Mu- 
hammad # como anunciador de buenas nuevas y advertidor, a Sus siervos, para rebatir sus 
argumentos; como dijo Alláh, el Altísimo: 

( 165 :£L«ÍJl) (JOjjl Jju «dJl ^llU SO) 

“Para que así los hombres, después de la venida 
de los mensajeros, no tuvieran argumento al¬ 
guno ante Alláh.” (Las Mujeres-4:i65) 

. (15:«•'J'-’V') 3 Jp" ¿-¡áü ÜS"Uj) 

“Y no castigamos sin antes haber enviado un 
mensajero.” (El Viaje Nocturno-i7:i5) 

“¡Gustad, pues!” Es decir, probad el castigo del Infierno porque no os dejasteis amo¬ 
nestar; “No habrá nadie que defienda a los injustos.” O sea, nadie podrá impedir el castigo de 
Alláh. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Alláh conoce lo oculto de los cielos y la Tierra; 
realmente Él sabe lo que encierran los pechos. (38) Él es 
Quien os hizo sucesores en la Tierra. Así pues, la increduli¬ 
dad del que se niegue a creer irá en contra suya, y la incre¬ 
dulidad de los que se nieguen a creer no hará sino hacerlos 
más despreciables para su Señor, y la incredulidad de los 
que se nieguen a creer no hará sino aumentar su perdición. 
( 39 ) Di: ¿Os habéis fijado en esos que vosotros Le habéis 
asociado, ésos que invocáis aparte de Alláh? Mostradme 
aquello de la Tierra que han creado, o si tienen alguna par¬ 
ticipación en los cielos. O ¿les hemos dado algún Libro y 
tienen alguna evidencia de ello? Pero no, los injustos no 
hacen sino prometerse unos a otros un engaño. (40) Cier¬ 
tamente, Alláh sujeta los cielos y la Tierra para que no se 
desvíen; y si tuvieran alguna desviación, nadie, fuera de Él, 
los podría sujetar. Verdaderamente, Él es el Indulgente, el 
Perdonador.” (41) 


“Ciertamente, Alláh conoce lo oculto de los cielos y la Tierra; realmente Él sabe lo que 
encierran los pechos.” Quiere decir que, aunque os devolviera al mundo, Él sabe que no ac¬ 
tuaríais rectamente; como en Su dicho: 

(28:fUÍty) (ü¿ 1j4J Uj IjÍUÍ tjij jjj) 

“Y aunque volvieran, harían de nuevo lo que se 
les prohibió.” (Los Rebaños-6:28) 


“Él es Quien os hizo sucesores en la Tierra.” Dijo Qatáda: Un sucesor tras otro, siglo 
tras siglo; y el sucesor es aquel que sigue al anterior; por eso le dijeron a Abü Bakr: ¡Oh califa 
(sucesor) de Alláh! Y dijo: Yo no soy califa de Alláh, pero sí soy califa del Mensajero de Alláh 
®, en lo cuál me he complacido. “Así pues, la incredulidad del que se niegue a creer irá en 
contra suya.” Es decir, pagará con el castigo por su incredulidad. “... y la incredulidad de los 
que se nieguen a creer no hará sino hacerlos más despreciables para su Señor.” Es decir, 
incurrirán en la ira de Alláh y serán despreciados. "... y la incredulidad de los que se nieguen a 
creer no hará sino aumentar su perdición.” 0 sea, serán extraviados y aniquilados. 

“Di: ¿Os habéis fijado en esos que vosotros Le habéis asociado, ésos que invocáis 
aparte de Alláh?” Significa: Informadme de vuestros asociados a los que invocáis aparte de 
Alláh. ¿Los habéis adorado porque tienen participación en la creación de los cielos y la Tierra, 
o crearon algo de la Tierra? “... o ¿ les hemos dado algún Libro.” O sea, si tienen algún libro 
que les hayamos revelado o que afirme que son asociados de Alláh. Y esto es un rechazo a los 
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que adoran aparte de Alláh, porque no han encontrado ni encontrarán en Libro alguno que 
Alláh, el Altísimo, haya ordenado adorar a otro que no sea Él. “Pero no, los injustos no hacen 
sino prometerse unos a otros un engaño.” Es decir, falsedades y mentiras seductoras; o, como 
se ha dicho, el demonio les infunde eso. 

“Ciertamente, Alláh sujeta los cielos y la Tierra para que no se desvíen.” Una vez acla¬ 
rado que sus dioses no tienen capacidad ni poder para crear nada de los cielos y la Tierra, les 
aclara que el Creador de ambos y el que los sostiene es Alláh. Y eso es como en Su dicho: 
(LóJtelJL í ji fl LáJj LJlY JfjWj 01 jyf jióJl yi v_)') 

(30: «l«í Sil) 

“¿Es que no ven los que se niegan a creer que 
los cielos y la Tierra estaban juntos y los sepa¬ 
ramos?” (Los Profetas-2i:3o) 

Después selló la áya con Su dicho: “Verdaderamente, Él es el Indulgente, el Perdona- 
dor.” Dijo Al-Kalbí: Cuando los judíos dijeron que c Uzeir (Esdrás) es hijo de Alláh y los cris¬ 
tianos dijeron que el Mesías es el hijo de Alláh, los cielos y la Tierra estuvieron a punto de 
desviarse de sus posiciones, y Alláh se lo impidió y reveló por ello esta áya. Y es como Su di¬ 
cho: 

Jd_U jjkiLú CJ \1 Jlisj iSl ULÍó -LñJ) 

(90-89 :píy) 

“Ciertamente, habéis proferido algo monstruo¬ 
so. A punto están los cielos de rasgarse y la Tie¬ 
rra de abrirse....” (Maryam-i9:89,9o) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


£jA I ¿yji ^ ^ I 4 JJ Lj 

9^9 9 ^ t 


J 4 3 ¿- 5 ÜL; Y} is^ jS'Yj 

¿0)1 OcL-J Juí- - J jjY-J 

4 !0' : I 


“Y juran por Alláh con sus juramentos más solemnes que si 
les llegara algún advertidor seguirán la guía mejor que 
cualquier otra comunidad. Sin embargo, cuando les ha lle¬ 
gado un advertidor, no han hecho sino aumentar su recha- 
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zo, (42) su soberbia en la Tierra y sus intrigas maliciosas. 

Sin embargo, el mal que traman no hace sino rodear a sus 
autores. ¿Acaso esperan que les ocurra algo distinto a lo 
que les ocurrió a los que les precedieron? No encontrarás 
nada que pueda cambiar la práctica constante de Alláh, ni 
encontrarás nada que la altere.” (43) 

“Yjuran por Alláh con sus juramentos más solemnes que si les llegara algún adverti- 
dor...” Son los Qurais que juraron antes de que Alláh, el Altísimo, enviara a Su Mensajero 
Muhammad ®, cuando supieron que la gente del Libro había desmentido a sus mensajeros; 
pues maldijeron a quienes de ellos desmintieron a sus profetas y juraron por Alláh. "... que si 
les llegara algún advertidor...” O sea, un profeta; seguirán la guía mejor que cualquier 
otra comunidad.” 0 sea, mejor que cualquier otra comunidad de las que desmintieron a los 
enviados de la gente del Libro. Pues desearon los árabes que surjiese entre ellos un mensajero 
como los que tuvieron los hijos de Israel. Y cuando les llegó lo que deseaban, un advertidor de 
ellos mismos, huyeron de él y no le creyeron. “... Sin embargo, el mal que traman no hace 
sino rodear a sus autores.” De Ibn c Abbás se transmitió que le dijo Ka c b: He leído en la Tora: 
“Quien haga un agujero para [que caiga en él] su hermano, caerá él mismo.” Le dijo Ibn 
c Abbás: Pues, yo he encontrado eso en el Qur ’án. Dijo Ka c b: ¿Dónde? Dijo: Lee: “El mal que 
traman no hace sino rodear a sus autores.” Y no colabores con el malvado, pues Alláh, el 
Altísimo, dice: 

(íoi^ííii) Js- dJuí üJ¿ jii) 

“Y quien falte a su juramento, sólo lo hará en 
contra de sí mismo.” (La Conquista-48:io) 

(23 táit) 

“Toda injusticia que cometáis irá en contra 
vuestra.” (Yünus-io:23) 

Y en el hadít del Mensajero de Alláh 3 >: “Es impropio de la conducta del creyente la 
maquinación, el engaño y la traición.” “¿Acaso esperan que les ocurra algo distinto a lo que 
les ocurrió a los que les precedieron?” Es decir, sino que más bien lo que les aguarda es el 
castigo que cayó sobre sus predecesores; “No encontrarás nada que pueda cambiar la prácti¬ 
ca constante de Alláh, ni encontrarás nada que la altere.” O sea, que Alláh, el Altísimo, ins¬ 
tauró el castigo para los incrédulos, e hizo eso en ellos una práctica constante, o sea, una sun- 
na; y así castiga a todo el que lo merezca, sin que nadie pueda cambiar eso; como en Sus di¬ 
chos: 

j X¿>ú LLwj fj* dl_U-2 LLwji XJ jJ> ) 

(77 

“Es la sunna de los mensajeros que enviamos 
antes de ti. Y no encontrarás en Nuestra sunna 
ninguna alteración.” (El Viaje Nocturno-i7:77) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



■ ■ ■ 11 


^ ^ 9 y y 99 ✓ f o ¿ ^ C 

Jijjl \1±S- ¿)5 i^jup (j ^ 

„ 9 ' JL ^V' Í y ' í = } ' 

£ {jy * ¿y* J 4)J 1 ^ • j ^ L«^ 8^3 w\-^n> I Ijj 15^ 


U-J L*J I 4JJI wi_>- I J^j 'C tt J ^ UJlP ^ ♦ j 15^ j 4j I ^ 1 (3 

J?-l ¿ÍJ ^-»>5Íá ¿ré=^J ¿r? L*^ 5 -Ah t* \ySJsB 

¿s 

_ ^ y y y ' y ** ' 9^ y £ ~ y ' ' ¿ y 9 

^ (j2j) ^«.iL*j ¿)^ «0)1 „_-_>Lá ^_gJb-l JLí- lili 


“¿Acaso no van por la Tierra y ven cómo acabaron los que 
hubo antes de ellos? Eran más fuertes en poderío, pero no 
hay nada que se Le resista a Alláh ni en los cielos ni en la 
Tierra. Ciertamente, Él es Sabio, Todopoderoso. (44) Si 
Alláh tomara en cuenta lo que los hombres se buscan, no de¬ 
jaría sobre su superficie a un solo ser viviente; sin embargo, 
los remite hasta un plazo fijado. Pero cuando les llega su 
plazo... realmente, Alláh ve a Sus siervos.” (45) 


“¿Acaso no van por la Tierra y ven cómo acabaron los que hubo antes de ellos?” Es 
decir: ¿Acaso no han visto lo que hicimos descender sobre los c Ád, Tamüd y Madyan, y otros 
como ellos, cuando desmintieron a sus enviados? Reflexionad sobre eso mientras contempláis 
sus residencias y sus casas. Y nadie era más poderoso que ellos; “Eran más fuertes en poderío, 
pero no hay nada que se Le resista a Alláh ni en los cielos ni en la Tierra.” O sea, cuando 
Alláh, el Altísimo, quería que cayera el castigo sobre una gente, la fortaleza que esgrimieran no 
suponía impedimento alguno para Alláh, el Altísimo. 

“Si Alláh tomara en cuenta lo que los hombres se buscan.” O sea, las faltas en las que 
incurren; “... no dejaría sobre su superficie a un solo ser viviente.” Dijo Qatáda: Y ya se hizo 
eso en la época de Nüh, sobre él la paz. Según Al-Kalbl, se refiere a hombres y genios solamen¬ 
te, mientras que Ibn Mas c üd dice que se refiere a toda criatura viviente sobre la tierra; “... sin 
embargo, los remite hasta un plazo fijado.” Dijo Muqátil: El plazo fijado es lo que les ha pro¬ 
metido en la Tabla Protegida. Dijo Yahyá: Es el Día de la Resurrección; "... realmente, Alláh ve 
a Sus siervos”. Es decir, a los que de ellos merecen el castigo. 
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JjI 


Sura Yasm 

Mequinense, a excepción de una áya que es medinense, y consta de 

ochenta y tres áyát 

Un grupo dice que el dicho de Alláh, el Altísimo: 

(12:^rí) ^ 4""j) 

“Escribimos la obras que adelantaron y las 
huellas que dejaron.” (Yásin-36:i2) 

Se reveló por Bani Salama de los auxiliares de Medina, cuando quisieron dejar sus ca¬ 
sas y trasladarse junto a la mezquita del Mensajero de Alláh Se recogió en el libro de Abü 
Dáüd, de Ma c quil ibn Yasár, que dijo el Profeta ®: “¡Recitad Yásln a vuestros muertos!” Y 
sobre las excelencias de la recitación del sura Yásin se relataron los hadices siguientes: Se 
transmitió de Abü Dardá que dijo el Profeta iü: “No hay muerto al que se le recite el sura Yásin 
que Alláh no le dé facilidad [en la tumba].” Y de Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensa¬ 
jero de Alláh ®: “Quien recitara el sura Yásin en una noche, buscando con ello la faz de Alláh, 
sería perdonado esa noche.” Relató At-Tirmidi, de Anas, que dijo el Mensajero de Alláh H: 
“Ciertamente, cada cosa tiene un corazón, y el corazón del Qur ’án es el sura Yásin, pues a 
quien lo recite, Alláh le registrará por dicha recitación, la recitación del Qur ’án diez veces.” Y 
de Aisha se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, en el Qur ’án hay un 
sura que intercede por sus recitadores y perdona a los que lo escuchan. ¿Acaso no es el sura 
Yásin, llamado en la Tora el bienhechor universal?” Preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Y 
qué es eso? Dijo: “Colma de bien en el mundo a su recitador, y le aparta de los males en la 
Resurrección; cubre todas sus necesidades; y quien la recite obtiene el beneficio de veinte 
peregrinaciones. Quien la escuche es como si hubiese dado mil dinares de sadaqa por la causa 
de Alláh; y quien la escriba y la beba, ingerirá en su interior mil medicinas, mil luces, mil cer¬ 
tezas, mil misericordias, mil ternuras y mil guías; y sacará de él toda enfermedad y rencor.” 
Dijo Ibn c Abbás: A quien recite el sura Yásin cuando amanece le facilitará el día hasta la no¬ 
che; y quien lo recite en la noche, le dará facilidad hasta el amanecer. Y en el hadñ del Mensa¬ 
jero de Alláh S añade, transmitido por Ibn c Abbás, de Qatáda: “Y verdaderamente, a la gente 
del Jardín se le alzará el Qur ’án y no recitarán nada salvo el sura Taha y Yásin.” 

De Abü Ya c far se transmitió que dijo: Quien encuentre dureza en su corazón que escri¬ 
ba el sura Yásin con azafrán en una hoja y después la beba. De Muhammad ibn c Ali se trans- 
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mitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “El Qur ’án es lo mejor de todo excepto Alláh; la supe¬ 
rioridad del Qur’án sobre el resto de las palabras es como la superioridad de Alláh sobre Sus 
criaturas; así pues, quien exalte el Qur ’án habrá exaltado a Alláh y quien no exalte el Qur ’án 
no habrá exaltado a Alláh. El Qur ’án es sagrado ante Alláh como es el padre para un hijo; el 
Qur ’án es intercesor y verdadero; y aquel por el que intercediera el Qur ’án se verá favorecido, 
el que crea en él será verdadero, a quien lo ponga delante de él, le conducirá al Jardín y a 
quién lo ponga detrás de él le conducirá al Fuego. Los portadores del Qur ’án se verán colma¬ 
dos por la misericordia de Alláh y vestidos con la luz de Alláh. Dirá Alláh, el Altísimo: ¡Porta¬ 
dores del Qur ’án! Responded a vuestro Señor exaltando Su Libro y os incrementará en amor y 
Sus siervos os amarán; a los que escuchan el Qur ’án les ahuyentará los infortunios del mundo 
y ahuyentará al recitador del Qur ’án los infortunios de la Otra Vida. Quien escuche una aya 
del Libro de Alláh será para él mejor que lo que hay bajo el Trono hasta los confines. En el 
Libro de Alláh hay un sura llamada al- c aziza y el que la lea será llamado el noble ( as-sarif) el 
Día de la Resurrección e intercederá por él. Y ese es el sura Yásin.” 

De Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh &: “Quien recite el sura 
Yásin la noche del Yumu'a, amanecerá perdonado.” Y de Anas se transmitió que dijo el Men¬ 
sajero de Alláh f>: “Quien entrara en los cementerios y recitara el sura Yásin Alláh les aliviará 
el Día de la Resurrección y obtendrá tantas hasanát como el número de letras del sura.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


!tg) j-á-H Ij (J?J) f‘ 

i © y~iJis 3 

“Yásin. (i) ¡Por el Qur 3 án sabio! (2) Verdaderamente, tú eres 
uno de los enviados (3) en un camino recto (4) Revelación 
que ha hecho descender el Poderoso, el Compasivo.” (5) 

“Yásin.” Se relató de Ibn c Abbás, Ibn Mas c üd y otros que Yásin significa: ¡Oh hombre! 
Y dijeron sobre el dicho de Alláh, el Altísimo: 

(130:O¿CaJt) (¿_oU JT 

“Saludos de paz para la familia de Yásin.” (Las 
Filas-37:i3o) 

Es decir, para la familia de Muhammad ®. Dijo Sa c id ibn Yubeir: Yásin es uno de los 
nombres de Muhammad S; la prueba es: “Verdaderamente, tú eres uno de los enviados.” 
Dijo Abü Bakr al-Warráq: Yásin significa: Oh señor de la Humanidad; según Málik es uno de 
los nombres de Alláh. Relató de él Ashab que dijo: Le pregunté: ¿Se puede poner alguien el 
nombre de Yásin? Dijo: No lo veo posible por el dicho de Alláh: “Yásin. ¡Por el Qur J án sabio!” 
Dice: Este es mi nombre Yásin. En contraposición dijo Ibn al- c Arabi que el siervo se puede 
llamar con el nombre del Señor, si es un significado Suyo, como su dicho: sabio ( c álim), pode- 
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roso ( qádir ), hablante ( mutakallim ); y Málik prohibió el uso del nombre Yásln por ser un 
nombre de Alláh cuyo significado no se sabe. 

Dije (Al-Qurtubí): Mencionó Al-MawridT, de C A 1 I Oí decir al Mensajero de Alláh S: 
“Ciertamente, Alláh, el Altísimo, me ha nombrado en el Qur’án con siete nombres: Muham- 
mad, Ahmed, Taha, Yásln, Al-Muzzammil, Al-Muddattir y c Abdulláh.” En definitiva, según 
diversas interpretaciones del término “Yásln” el interpelado es el Profeta S queriendo decir: 
¡Oh señor! ¡Oh hombre! ¡Oh Muhammad! De Ka c b: “Yásln” es un juramento que Alláh hace 
dos mil años antes de crear el cielo y la Tierra. Dijo: ¡Oh Muhammad! “Verdaderamente, tú 
eres uno de los enviados.” Después dijo: “¡Por el Qur J án sabio!” Si se trata de un nombre del 
Profeta $>, este juramento sería para ensalzar aún más su nombre; y bien significa un llama¬ 
miento, pues viene tras él un juramento que confirma su mensaje y da testimonio de su guía. 
Alláh, el Altísimo, jura por su nombre y por Su Libro que él es de los enviados con Su revela¬ 
ción a Sus siervos. En un camino recto de su fe, o sea, un camino sin tortuosidades ni desvia¬ 
ciones de la verdad. Dijo An-Naqqás: No ha jurado Alláh, el Altísimo, para nadie de Sus profe¬ 
tas por el mensaje en Su Libro, excepto para él. Y en ello hay una magnificación y exaltación. 
“... en un camino recto.” Es decir, verdaderamente tú eres de los enviados que están en el 
camino de la rectitud; como en Su dicho: 

(A Ut J o\j 0 . Jp !j 0 ^ j \ y > ¿y' 

(53i52:t£)>¿J!) 

“Y, ciertamente, tú guías a un camino recto: el 
camino de Alláh.” (La Consulta-42:52,53) 

“Revelación que ha hecho descender el Poderoso, el Compasivo.” Se remite al Qur 'án. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


's 9 ' 9 * 4 s r> ' ' s * ' ■* 9.' * s . * ¿ ' .9 

Jj-áJl Jjü ¡J?j) iJjÍálí- jÁj! b> i 


. _jj ¿sp NíLpÍ ^ g s' g-1 L L*j>- bj 

4 ^ ^ O^iSfí 


“Para que adviertas a una gente cuyos padres no fueron ad¬ 
vertidos, pues ellos son negligentes. (6) Se ha cumplido la 
palabra dictada contra la mayoría de ellos y no creen. (7) 
Ciertamente, les pondremos argollas en sus cuellos que les 
llegarán hasta el mentón y no podrán moverse.” (8) 


“Para que adviertas a una gente cuyos padres no fueron advertidos.” Depende como 
se interprete la partícula “ mS’ para que aquí signifique negación como en la traducción de la 
áya, o signifique lo contrario, o sea: Para que les adviertas lo mismo que fueron advertidos sus 
padres, según dijeron Ibn c Abbás, Tkrima y Qatáda. Y puede ser que signifique que les llegó la 
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noticia, sin embargo, fueron negligentes y se olvidaron; pero también puede ser que los inter¬ 
pelados sean unas gentes a las que no les llegaron las noticias de un profeta; y ya dijo Alláh, el 
Altísimo: 

(jjjj ja till-J ULjjl Uj ja «Jílíli I Uj) 

(44: t¿) 


“F no les hemos dado antes de ti ningún Libro 
que pudieran estudiar, ni les hemos enviado 
ningún advertidor.” (Saba-34:44) 

(Ój j L- Í ^ J j $¿¿ ¿J—L3 J-A jjjJ ¿—a L»ÜÍ U» L_aji 


(3:íáüJl) 

“Para que adviertas a unas gentes a las que an¬ 
tes de ti no les había llegado ningún adverti¬ 
dor.” (La Postración-32:3) 


“Se ha cumplido la palabra dictada contra la mayoría de ellos...” O sea, es obligado el 
castigo para la mayoría de ellos; y no creen.” Es decir, a pesar de tu advertencia; y eso es 
por el conocimiento anterior que tiene Alláh de quién va a morir en la incredulidad habiendo 
dejado la fe. “Ciertamente, les pondremos argollas en sus cuellos.” Se dijo que se reveló por 
Abü Yahl ibn Hisám y sus dos compañeros de Ibn Majzüm; siendo así que Abü Yahl juró que 
si veía a Muhammad rezar, le machacaría la cabeza con una roca. Y cuando lo vio se fue hacia 
él y alzó una roca para arrojársela, y justo en el momento que le apuntaba se volvió su mano a 
su cuello, quedándose pegada la roca a su mano; esto es lo dicho por Ibn c Abbás, c Ikrima y 
otros. Esto es pues una metáfora comparable al grado de quien le es encadenada su mano al 
cuello. Cuando Abü Yahl regresó junto a sus compañeros les informó de lo que había visto; 
entonces dijo un segundo hombre que era Al-Walíd ibn al-Muguira: Yo le aplastaré la cabeza. 
Así pues acudió a él mientras rezaba en su estado de orante y se dispuso a arrojarle la piedra al 
tiempo que Alláh le cegó la vista; de tal forma que oía su voz pero no le veía. Entonces volvió a 
sus compañeros pero no les veía hasta que éstos le llamaron, y dijo: ¡Por Alláh! No le he visto, 
pero oía su voz. Dijo un tercer hombre: ¡Yo le romperé la cabeza! Entonces cogió la piedra y 
partió; pero inmediatamente volvió sobre sus pasos y regresó a la buena senda hasta caer 
desvanecido sobre su nuca; le preguntaron: ¿Qué te pasa? Dijo: ¡Mi estado es abrumador! Vi 
al hombre y cuando me acerqué a él, un camello semental se balanceaba con su cola como 
jamás había visto otro, interponiéndose entre él y yo. ¡Por Al-láti y al- c Uzzá, si me llego a 
acercar más a él, me hubiera comido! Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló: “Ciertamente, les 
pondremos argollas en sus cuellos que les llegarán hasta el mentón y no podrán moverse.” Y 
se dijo que la áya es una indicación de lo que se hará mañana con unas gentes en el Fuego, a 
los que se les encadenará con argollas en sus cuellos; como en Su dicho: 

(71:i]) 

“Y cuando tengan argollas y cadenas en sus 
cuellos.” (Perdonador-4o:7i) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ g Í3 I L>- ^jA j I l ^jA L^1 xj>- j 


Ci. 


•s, ' \> vi t ,í ’f „ V, , ,'y sq, ' , 7 * ,* 
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^ _ í 

A^¡-fd.J^ = ‘ TC 13 

“Hemos puesto una barrera delante de ellos y otra detrás; y 
les hemos velado, pues no pueden ver. (9) Es igual para 
ellos que les adviertas o que no les adviertas: no creerán. 
(10) Sólo admite la advertencia quien sigue el Recuerdo y 
teme al Misericordioso en lo oculto. Anúnciale perdón y 
una generosa recompensa” (11) 


“Hemos puesto una barrera delante de ellos y otra detrás.” Dijo Muqátil: Cuando re¬ 
gresó Abü Yahl junto a sus compañeros sin haber llegado a contactar con el Profeta 31 y 
cayéndosele la piedra de su mano, cogió la piedra otro hombre de Baní Majzüm que dijo: ¡Lo 
mataré con esta piedra! Pero al acercarse a él, Alláh le cegó la vista de tal forma que no le pudo 
ver. Así que tuvo que retroceder hasta dónde estaban sus compañeros a los que no veía hasta 
que le llamaron. Ese es, pues, el significado de la áya. “Y les hemos velado...” Es decir, hemos 
cubierto sus ojos; como en Su dicho: 

(36:>Jj¿jjl) pi ¿¿ ’Jm jij) 

“Y al que está ciego para el recuerdo del Mise¬ 
ricordioso.” (Los Adornos-43:36) 


“... pues no pueden ver.” O sea, no pueden ver la guía. Y dijo Ad-Dahhák sobre la áya: 
“Hemos puesto una barrera delante de ellos...” O sea, el mundo; “... y otra detrás.” O sea, la 
Otra Vida. Es decir, estaban ciegos y no veían la Resurrección y también lo estaban en la acep¬ 
tación de las legislaciones del mundo. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(jtáot J-Lt- L¿j U 1j-4ji íúji I b j a fi j) 

(25 :cÜaí) 

“Les habíamos asignado compañeros insepa¬ 
rables que les embellecieron lo que tenían ante 
ellos y lo que había de venir.” (Fussilat-4i:25) 


Es decir, les mostraron los adornos del mundo y les llamaron a que desmintieran la 
Otra Vida. “Es igual para ellos que les adviertas o que no les adviertas: no creerán.” De esto 
ya se habló anteriormente en el sura La Vaca. “Sólo admite la advertencia quien sigue el Re- 
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cuerdo...” O sea, quien sigue el Qur’án y lo practica; y teme al Misericordioso en lo ocul¬ 
to...” Es decir, lo oculto de Su castigo y de Su Fuego. “Anúnciale perdón...” O sea, en el mun¬ 
do; y una generosa recompensa.” O sea, el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, Nosotros damos vida a los muertos, regis¬ 
tramos las obras que adelantaron y las huellas que dejaron. 
Cada cosa la recogemos en un registro claro. (12) Llámales 
la atención con el ejemplo de los habitantes de la ciudad, 
cuando llegaron a ella los Mensajeros. (13) Cuando envia¬ 
mos a dos y los negaron; entonces los reforzamos con un 
tercero y dijeron: Hemos sido enviados a vosotros. (14) Di¬ 
jeron: No sois sino seres humanos como nosotros y el Mise¬ 
ricordioso no ha hecho descender nada: sólo estáis min¬ 
tiendo. (15) Dijeron: Nuestro Señor sabe bien que hemos 
sido enviados a vosotros, (16) pero no nos corresponde sino 
trasmitir el mensaje con claridad. (17) Dijeron: Realmente, 
tenemos un mal presagio de vosotros, y si no desistís, os la¬ 
pidaremos y recibiréis de nuestra parte un doloroso casti¬ 
go. (18) Dijeron: Sea para vosotros vuestro presagio. ¿Acaso 
no vais a recapacitar? Pero no, sois gente que se excede.” 

(19) 
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“Ciertamente, Nosotros damos vida a los muertos.” Nos ha informado Alláh, el Altísi¬ 
mo, de Su Resurrección de los muertos para rebatir a los incrédulos. Dijeron Ad-Dahhák y Al- 
Hasan: O sea, los hacemos renacer en la fe después de la ignorancia. "... registramos las obras 
que adelantaron...” Es decir, quedará registrado todo lo que hizo el hombre, como en Sus 
dichos: 

“Cada alma sabrá lo que adelantó y lo que 
atrasó.” (La Hendidura-82:s) 

“Yel hombre será informado de lo que adelantó 
y atrasó.” (La Resurrección-75:i3) 

(18: {-UJ C~a.Ü U jñ: vL áJJl 

“Temed a Allñh y que cada uno espere lo que él 
mismo se haya buscado.” (La Reunión-59:i8) 

“...y las huellas que dejaron.” Aquí se refiere a las huellas que dejaron en su caminar 
hacia las mezquitas, según lo dicho por Ibn c Abbás. Y la aya se reveló en eso porque las casas 
de los auxiliares de Medina estaban alejadas de la mezquita. Y en el hadlt del Profeta A: “Se le 
registrará por un paso dado una hasana y se le borrará por un paso dado una falta, ya sea 
yendo a la mezquita o regresando de ella.” 

Dije (Al-Qurtubi): Se recogió en At-Tirmidi, de Abü Sa c Id al-Judrí, que dijo: Vivían los 
Banü Salama a un lado de Medina y quisieron trasladarse a las proximidades de la mezquita; 
entonces se reveló esta ayer. “Ciertamente, Nosotros damos vida a los muertos, registramos 
las obras que adelantaron y las huellas que dejaron.” Y dijo el Mensajero de Alláh A: “Cier¬ 
tamente, vuestras huellas serán registradas.” Y no se trasladaron. Y en Sahíh Muslim, de Yábir 
ibn c Abdulláh, se transmitió que dijo: Quisieron los Banü Salama trasladarse a las cercanías 
de la mezquita. Supo eso el Profeta A y dijo: “¡Oh Banü Salama! Vuestras casas registran vues¬ 
tras huellas, vuestras casas registran vuestras huellas.” 

Se transmitió de Anas ibn Málik que dijo el Mensajero de Alláh A: “La oración de un 
hombre en su casa vale por una sola y su oración en la mezquita de las tribus vale por veinti¬ 
cinco y su oración en la mezquita en la que se celebra el yumu c a vale por veintisiete.” “... la 
recogemos en un registro claro.” Dijeron Muyáhid, Qatáda e Ibn Zaid que se refiere a la Tabla 
Protegida. 

“Llámales la atención con el ejemplo de los habitantes de la ciudad, cuando llegaron a 
ella los Mensajeros.” Es una interpelación al Profeta Muhammad A. Le fue ordenado que 
pusiera a su pueblo el ejemplo de los habitantes de la ciudad; esa ciudad era Antioquia, según 
la mayoría de los mufassiñn. Habitaba en ella un gobernante llamado Antijas hijo de Antijas, 
que adoraba a los ídolos. Alláh le envió a tres hombres: Sádeq, Sadüq y Salüm, según At- 
Tabarí. Es decir, ordenó al Profeta A que advirtiera a los idólatras de que les podría ocurrir lo 
mismo que a los habitantes de la ciudad a los que les fueron enviados tres mensajeros. Y se ha 
dicho que c ísá envió mensajeros a Antioquia (Antakia) para llamar a su gente a Alláh. La his¬ 
toria fue que primero envió a dos mensajeros que se encontraron con un anciano pastoreando 
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al que dijeron: Somos dos enviados de c ísá para llamarte a la adoración a Alláh. Entonces él 
les pidió una prueba milagrosa; entonces le dijeron: Nosotros curamos a los enfermos. El 
hombre anciano tenía un hijo endemoniado al que frotaron y quedó sanado con el permiso de 
Alláh. Y se ha dicho que fue aquel que vino desde el extremo de la ciudad corriendo; se corrió 
la voz de que estaban curando a muchos enfermos. Se enteró el rey del asunto - el cual adora¬ 
ba a los ídolos - y les envió emisarios para que le trajeran noticias. Les dijeron: Nosotros 
somos dos enviados de c ísá. Dijo: ¿Cuál es vuestro signo? Curamos a los ciegos, leprosos y 
enfermos con el permiso de Alláh, y te llamamos a la adoración de Alláh solo. Entonces el rey 
se sintió desairado y pensó en castigarlos. Dijo Wahb: Los encarceló y ordenó azotarlos 
dándoles cien latigazos. La noticia llegó a c ísá y éste mandó un tercer enviado para que acu¬ 
diera en su ayuda. Se dijo que fue Sam c ün (Simeón?). Éste se familiarizó con el séquito del rey 
hasta consolidarse entre ellos y ellos intimaron con él; su habla elocuente llegó hasta el rey, 
del cual se hizo amigo. El hombre manifestó el acuerdo con su religión, y el rey se complació 
con su método. Después le dijo un día al rey: He sabido que encarcelaste a dos hombres que te 
llamaron a Alláh; así que podrías preguntarles por lo que tienen entre manos. Dijo: La ira se 
interpuso entre mí y su petición. Dijo: ¿Y si haces que se presentaran? Así lo hizo. Entonces 
les dijo Sam c ün: ¿Qué argumento tenéis para lo que lo que estáis llamando? Dijeron: Curamos 
a los ciegos y leprosos. Entonces les trajeron a un joven que tenía borrados los ojos, su lugar 
estaba liso como la frente. Cogieron dos bolas de barro y se las pegaron convirtiéndose en dos 
pupilas con las que veía. Entonces el rey se quedó maravillado y dijo a continuación: Aquí hay 
un joven que murió hace quince días y no ha sido enterrado hasta que no venga su padre; 
¿Acaso podría resucitarlo vuestro Señor? Entonces los dos emisarios invocaron a Alláh públi¬ 
camente y Sam c ün lo hizo en secreto. Y se levantó el muerto, volviendo a la vida; entonces dijo 
a la gente: Ciertamente, yo morí hace siete días y he sido un idólatra. He sido introducido en 
siete valles de fuego; así que os advierto por lo que hacéis. Entonces creyeron en Alláh. Des¬ 
pués se abrieron las puertas del cielo y vi a un joven de rostro hermoso intercediendo por 
estos tres: Sam c ün y sus dos compañeros. Hasta que Alláh me resucitó. Yo atestiguo que no 
hay más dios que Alláh solo y sin asociado, y que c ísá es Su espíritu y Su palabra; y que estos 
son enviados de Alláh. Sam c ün les hizo saber que fue enviado a ellos por el Mesías. Sus pala¬ 
bras dejaron huella en el rey de tal forma que creyó en Alláh; y de su pueblo muchos creyeron 
y muchos fueron incrédulos. 

Contó Al-QusairT que el rey creyó pero su pueblo no, y que Yibrll dio un grito por el que 
murieron todos los que quedaron incrédulos. Se relató que c ísá, cuando mandó a los emisa¬ 
rios a aquella ciudad, dijeron éstos: ¡Oh profeta de Alláh! No conocemos sus lenguas para 
hablar con ellos. Entonces invocó a Alláh para ellos; entonces durmieron en sus lugares y se 
despertaron de su sueño habiendo sido transportados por los ángeles y llevados al territorio 
de Antioquia, pudiendo hablar cada uno en la lengua del pueblo. Y ese es Su dicho: 

(87:áyLÚ) ¿Újj'j) 

“Y le ayudamos con el Espíritu Puro.” (La Vaca- 
2:87) 

Entonces dijeron todos: “Hemos sido enviados a vosotros. Dijeron: No sois sino seres 
humanos como nosotros...” Es decir, coméis la comida y andáis por los mercados; “... y el 
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Misericordioso no ha hecho descender nada...”, o sea, que no nos ha ordenado ni nos ha 
prohibido nada; sólo estáis mintiendo.” O sea, en vuestra pretensión del mensaje. Enton¬ 
ces dijeron los Mensajeros: “Nuestro Señor sabe bien que hemos sido enviados a vosotros...”, 
aunque nos desmintáis; "... pero no nos corresponde a nosotros sino trasmitir el mensaje con 
claridad...” De que Alláh es Uno. “Dijeron: Sea para vosotros vuestro presagio.” Es decir, 
para vosotros vuestro bien y vuestro mal; o sea, vuestra provisión y vuestras acciones; “Pero 
no, sois gente que se excede.” Es decir, en vuestra incredulidad y en vuestra corrupción. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y desde el extremo de la ciudad vino un hombre corriendo 
que dijo: ¡Gente mía! ¡Seguid a los Enviados! (20) ¡Seguid a 
quienes no os piden nada a cambio y están guiados! (21) 
¿Cómo podría no adorar a Quien me creó y a Quien habréis 
de volver? (22) ¿Voy a tomar, aparte de Él, dioses cuya in¬ 
tercesión no me valdría de nada si el Misericordioso quisie¬ 
ra causarme algún daño y que tampoco podrían salvarme? 
(23) Si lo hiciera, estaría claramente extraviado. (24) Yo 
creo realmente en vuestro Señor, escuchadme pues. (25) Se 
dijo: ¡Entra en el Jardín! Dijo: ¡Pobre de mi gente! Si supie¬ 
ran (26) por lo que mi Señor me ha perdonado y me ha 
puesto entre los que Él ha honrado. (27) Y no mandamos 
contra su gente, después de él, ningún ejército bajado del 
cielo, ni lo hemos mandado nunca. (28) Bastó con un solo 
grito y fueron aniquilados.” (29) 
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“Y desde el extremo de la ciudad vino un hombre corriendo.” Dijeron Ibn c Abbás, 
Muyáhid y Muqátil: El hombre era Habib ibn IsráYl el carpintero; solía tallar ídolos. Fue de 
los que creyó en el Profeta ® y entre ambos hubo seiscientos años de diferencia; como creye¬ 
ron en él también Tabi c u al-Akbar y Waraqa ibn Nawfal y otros. Y no creyó en ningún profeta, 
excepto después de su aparición. Dijo Wahb: Habib era un mutilado, y su casa estaba junto a 
la puerta más alejada de la ciudad. Estuvo dedicado a la adoración de ídolos durante setenta 
años, los invocaba, tal vez así se compadecían de él y lo liberaban de su mal, pero no obtuvo 
respuesta de ellos. Y cuando supo de los enviados y lo llamaron a la adoración de Alláh dijo: 
¿Hay algún signo? Dijeron: ¡Sí! Invocaremos a nuestro Señor, el Poderoso y te liberará de lo 
que tengas. Dijo: ¡Esto es asombroso! He estado invocando a estos dioses setenta años para 
que me curaran y no han podido, pues, ¿cómo ahora vuestro Señor me va a liberar en una sola 
mañana de mis males? Dijeron: ¡Sí! Nuestro Señor es capaz de lo que quiera, y esos ídolos ni 
benefician ni perjudican. Entonces creyó e invocaron a su Señor y Él lo liberó del mal que 
padecía, como si no tuviera nada. Desde ese momento empezó a obrar el bien; con la mitad de 
lo que tenía alimentaba a su familia y con la otra mitad daba limosnas. Y cuando su pueblo 
determinó matar a los enviados, vino él y les dijo: “¡Gente mía! ¡Seguid a los Enviados!” Dijo 
Qatáda: Le dijo su gente: ¿Tú eres de su religión? Y dijo: “¿Cómo podría no adorar a Quien 
me creó...?” “¿Voy a tomar, aparte de Él, dioses...?” O sea, ídolos; “¿... cuya intercesión no me 
valdría de nada si el Misericordioso quisiera causarme algún daño y que tampoco podrían 
salvarme?” Es decir, si me acaeciera enfermedad o mal alguno, nada, por Alláh, nada me 
salvaría. “Yo creo realmente en vuestro Señor, escuchadme pues.” Dijo Ibn Mas c üd: El hom¬ 
bre interpela a los mensajeros de que él es creyente en Alláh, Señor de ellos. Significa: ¡Sed 
testigos de mi fe! Dijeron Ka c b y Wahb: Eso lo dijo el hombre a su gente: ¡Verdaderamente, he 
creído en vuestro Señor al que habéis negado! Y se dijo que cuando el hombre habló a su gente 
diciendo: “¡Seguid a los Enviados! ¡Seguid a quienes no os piden nada a cambio...” El asunto 
le llegó al rey y le dijeron: Has seguido a nuestro enemigo. Entonces él se extendió hablándo¬ 
les, para distraerlos con ello y evitar que mataran a los enviados, hasta que dijo: “Yo creo 
realmente en vuestro Señor.” Entonces, se abalanzaron sobre él y lo mataron. Dijo Al-Kalbl: 
Hicieron un agujero y lo metieron dentro, después arrojaron sobre él tierra y murió sepultado. 
Dijo Al-Hasan: Cuando la gente quiso matarlo, Alláh lo elevó al cielo; está en el Jardín y no 
morirá sino por aniquilación del cielo y del Jardín; y si repitiera el Jardín le haría entrar en él. 

Cuando murió se le dijo: ¡Entra en el Jardín! Dijo Qatáda: Alláh le hizo entrar en el 
Jardín y está vivo allí y aprovisionado; como en su dicho: 

xi* '■Jljíí *lll J-í- 0 Ijlá Vj) 

( 169 : 01 JT) (ójíjyj 
“Y no tengáis por muertos a los que perdieron 
la vida por la causa de Alláh, sino que están vi¬ 
vos y reciben provisión junto a su Señor.” (La 
Familia de c Imrán-3:ió9) 

“Dijo: ¡Pobre de mi gente! Si supieran por lo que mi Señor me ha perdonado.” Aquí 
hay un anhelo para que creyeran como él lo hizo y disfrutaran de la estación que él disfrutaba. 
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Dijo Ibn c Abbás: Aconsejó a su gente vivo y muerto, según el jabar de Al-Qusairí, que dijo el 
Mensajero de Alláh ift: “Ciertamente, él les aconsejó en vida y después de su muerte.” Dijo Ibn 
Abülailá: Los adelantados de los pueblos fueron tres que no negaron a Alláh ni un solo parpa¬ 
deo: c Alí ibn Abi Tálib y él es el mejor de ellos, el creyente de la familia de faraón y el compa¬ 
ñero Yásin. Y esos fueron los veraces. Lo mencionó Az-Zamajsarl. 

En esta aya hay una gran atención e indicación a la obligatoriedad de contener la ira y 
de ser ponderado con la gente ignorante. Y cuando mataron al hombre, Alláh se enojó por él y 
precipitó la desgracia sobre su pueblo, pues ordenó a Yibril que lanzara un grito y murieron 
hasta el último de ellos; y ese es Su dicho: “Y no mandamos contra su gente, después de él, 
ningún ejército bajado del cielo, ni lo hemos mandado nunca. Bastó con un solo grito y fue- 
ron aniquilados.” Dijo Az-Zamajsarí: Si se pregunta: ¿Por qué entonces descendieron ejérci¬ 
tos del cielo el día de Badr y Al-Jandaq? Pues dijo Alláh: 

(9:(tájy (*í líjlrj IAjj p i’M úLojíi) 

“Y mandamos contra ellos un viento y ejércitos 
que no veíais.” (La Coalición-33:9) 

Lntrú . . .jjj-AA d-ísALjJ' V' 

(125.124:0ljif- JT) 5SÓ“>UJl ja «J'VT 

“Haciendo descender tres mil ángeles... vuestro 
Señor os fortalecerá con cinco mil ángeles mar¬ 
cados.” (La Familia de c Imrán-3:i24,i25) 

Dije: Bastaría un solo ángel, pues ya fueron aniquiladas las ciudades del pueblo de Lüt 
con una pluma de las alas de Yibril, y los pueblos de Tamüd y Sáleh sucumbieron tras un Gri¬ 
to. Sin embargo, Alláh le dio preferencia a Muhammad sobre los demás profetas y los en¬ 
viados resolutivos, además de Habíb el carpintero. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“iQué pena de siervos! No les llegó ningún mensajero del 
que no se burlaran. (30) ¿Acaso no ven cuántas generacio¬ 
nes, que ya no volverán, hemos destruido antes de ellos? 
(31) Todos habrán de comparecer ante Nos.” (32) 


“¡Qué pena de siervos!” Significa: Qué pena de siervos para ellos mismos, por haberse 
burlado de los mensajeros de Alláh, sobre ellos la paz. De Abü al- c Ália: Aquí los siervos son los 
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enviados; siendo eso que, cuando los incrédulos vieron el castigo, dijeron: “¡Qué pena de sier¬ 
vos!” Se lamentaron por haberlos matado y no haber creído en ellos, pues anhelaron tener fe 
cuando ya no tenía ésta ningún beneficio. En definitiva, es una lamentación de los que mata¬ 
ron al hombre que vino a ellos desde las afueras de la ciudad; y quiere decir: ¡Ojalá hubiése¬ 
mos creído en ellos en el tiempo que podía beneficiarnos la fe! 

“¿Acaso no ven cuántas generaciones, que ya no volverán, hemos destruido antes de 
ellos?” Es decir: ¿Es que no ven cómo en los siglos pasados fueron aniquiladas generaciones 
enteras, que ya no volverán? “Todos habrán de comparecer ante Nos.” O sea, comparecerán 
el Día de la Resurrección para el Ajuste de Cuentas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Tienen un signo en la tierra muerta a la que vivificamos y 
hacemos que broten en ella semillas de las que coméis. (33) 
En ella hemos puesto jardines de palmeras y vides, y hemos 
hecho que nacieran manantiales. (34) Para que pudieran 
comer de sus frutos y del trabajo de sus manos. ¿Acaso no 
van a ser agradecidos? (35) ¡Gloria a Aquel que creó todas 
las especies: las de la tierra, ellos mismos y otras que no co¬ 
nocen!” (36) 


“Tienen un signo en la tierra muerta a la que vivificamos...” Alláh, el Altísimo, les in¬ 
forma aquí de la revivificación de los muertos, de Su Unidad y de la perfección de Su poder. 
Esta es la tierra yerma y muerta a la que Alláh, el Altísimo, da la vida con las plantas y de las 
que sale el grano del que se sirven para comer. “En ella hemos puesto jardines de palmeras y 
vides...” Especifica estos frutos por ser los más apreciados. “ Para que pudieran comer de sus 
frutos...” Es decir, de los frutos que se han mencionado; “... y del trabajo de sus manos.” Es 
decir, de lo que hacen con sus manos, como la obtención del pan triturando el grano y el aceite 
obtenido a partir de las aceitunas del olivo y otros productos manufacturados. “¿Acaso no van 
a ser agradecidos?” por las gracias concedidas. 

“¡Gloria a Aquel que creó todas las especies..!” Alláh, el Altísimo, se glorifica a Sí mis¬ 
mo, declarándose excelso y libre de toda impureza, por los dichos de los incrédulos que adora- 
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ron a otro distinto de Él a pesar de ver Sus gracias y las huellas y señales de Su poder. Es de¬ 
cir: ¡Asombroso lo de esos incrédulos, a pesar de los signos y señales que presencian! O sea, 
todo clase de especies, en parejas, frutos de diferentes formas y colores; las de la tierra...” 
O sea, de las plantas; ellos mismos...” Es decir, creó de ellos hijos varones y hembras; y 
otras que no conocen.” Es decir, especies desconocidas que creó Alláh, el Altísimo, en la tierra, 
el mar y el cielo. Y pueden que sean otros seres que el hombre no conoce y sí conocen los 
ángeles. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y tienen un signo en la noche, cuando hacemos desapare¬ 
cer la luz del día y se quedan a oscuras. (37) Y en el sol, que 
corre hacia su lugar de reposo. Ése es el decreto del Podero¬ 
so, el Sabio. (38) Y en la luna, a la que hemos asignado fa¬ 
ses, hasta que se hace como una rama de palmera vieja. (39) 
No es propio que el sol alcance a la luna ni que la noche se 
adelante al día. Cada uno va en una órbita.” (40) 


“Y tienen un signo en la noche, cuando hacemos desaparecer la luz del día...” Es de¬ 
cir, tienen una señal indicadora de la Unidad de Alláh, de Su poder y Su divinidad. Significa la 
aya: Si les quitamos la luz del día se quedan totalmente en tinieblas; “Y en el sol, que corre 
hacia su lugar de reposo.” Se recogió en Sahlh Muslim de Abü Dar que dijo: Pregunté al Men¬ 
sajero de Alláh ® sobre el dicho de Alláh, Poderoso y Majestuoso: “Yen el sol, que corre hacia 
su lugar de reposo.” Y dijo: Su lugar de reposo es bajo el Trono. Y sobre eso se transmitió, de 
Abü Dar, que dijo un día el Mensajero de Alláh ®: “¿Sabéis a dónde va este sol?” Dijeron: 
¡Alláh y Su Mensajero saben más! Dijo: “Ciertamente, éste corre hasta llegar a su lugar de 
reposo bajo el Trono, entonces caerá postrado y así estará hasta que se le diga: ¡Levántate y 
vuelve por dónde has venido! Así que volverá y saldrá al amanecer por su lugar, después co¬ 
rrerá hasta llegar a su lugar de reposo bajo el Trono y caerá postrado; estará así hasta que se le 
diga: ¡Levántate y vuelve por dónde has venido! Entonces volverá y saldrá al amanecer por su 
lugar. Después correrá sin que extrañe la gente nada de él hasta llegar a su lugar de reposo 
bajo el Trono y se le diga: ¡Levántate y vuelve para salir por tu lugar de poniente! Y así saldrá 
por el poniente.” Y dirá el Mensajero de Alláh ®: “¿Sabéis cuándo será ese momento para 
vosotros? En el momento en que se ordene:” 
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(158:j»l*ÍS)l) ( \j£- V$il»jl 
“A ningún alma le servirá de nada creer [ese 
Día], si no lo hizo antes o no alcanzó con su cre¬ 
encia ningún bien.” (Los Rebaños-6:i58) 

Dijeron Al-Kalbl y otros: El significado es que el sol corre a su estación más alejada en 
la ocultación del poniente y después vuelve a la más cercana de sus estaciones; pues su lugar 
de reposo es el que alcanza cuando vuelve de él y no cuando lo sobrepasa, cuando el hombre 
viajero que ha cubierto una distancia hasta llegar a lo más alejado que pretendía cumpliendo 
su objetivo; después vuelve a su casa desde la que empezó su viaje. Y cuando el sol alcanza la 
más alejada de sus estaciones, ese es su lugar de reposo cuando salen las cinco estrellas de 
Orion; y será ese el día más largo del año, y esa noche la más corta, pues el día durará quince 
horas mientras que la noche nueve; después comienza a disminuir y regresa el sol; pues al 
salir las Pléyades se equilibran la noche y el día, teniendo cada uno doce horas. Después al¬ 
canza el lugar más cercano de sus estaciones y salen las ocho estrellas de Pegaso, y ese es el 
más corto de los días, y la noche tendrá quince horas, hasta que cuando sale Acuario se equili¬ 
bran la noche y el día. Y dijo Ibn c Abbás: Cuando el sol se pone y llega hasta el lugar que ya no 
puede sobrepasar, reposa bajo el Trono hasta que salga. 

“Y en la luna, a la que hemos asignado fases.” Y las fases son veintiocho, cada noche la 
luna baja a una de ellas: Las Pléyades, Orion, Aldebarán, Cáncer... Y a cada siete de ellas le 
corresponde asimismo cada una de las cuatro estaciones del año: primavera, verano, otoño e 
invierno. 

“No es propio que el sol alcance a la luna.” Es decir, no la alcanza para quitar o anular 
las facultades que les son propias. Y se ha dicho que significa: Cuando el sol sale, la luna no 
tiene luz, y cuando la luna sale, el sol no tiene luz. Dijo Muyáhid: La luz de cada uno no se 
parece a la del otro. Añadió Qatáda: Cada uno tiene sus límites y su ciencia que el otro no 
puede traspasar, y cuando la autoridad de uno se impone, el otro le deja paso libre. Dijo Al- 
Hasan: Los dos no se juntan en el cielo, especialmente la noche de la luna nueva, ni permane¬ 
ce el sol hasta salir la luna; sin embargo, una vez que se oculta el sol, sale la luna. Dijo Yahyá 
ibn Salám: El sol no alcanza a la luna, especialmente la noche de luna llena. En cuanto a Su 
dicho: 

(9:Á¿Uáil) (jÁÍJlj 

“Y el sol y la luna sean juntados.” (La Resurrec- 
ción-75:9) 

Eso será cuando el sol sea retenido para que ya no salga y sea fundido con la luna como 
una señal indicadora de que se ha acabado el mundo y ha llegado la Hora. 

“Cada uno va en una órbita.” Es decir, el sol, la luna y las estrellas tienen su órbita ca¬ 
da uno entre el cielo y la Tierra. “... ni que la noche se adelante al día.” Y la sucesión de uno al 
otro tiene su consecuencia en el comportamiento de los siervos; como en Su dicho: 
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“Para que pudierais conocer el número de años 
y el cómputo.” (Yünus-io:s) 

He hizo la noche para el descanso, como Sus dichos: 


Ij j - v Jj i_S IjÍSLLsÍ jLg-ülJ ¿r?J) 

“Y de Su misericordia os dio la noche y el día 
para que en ella descansarais y en él buscarais 
Su favor.” (Las Historias-28:73) 

“Y hemos hecho de vuestro sueño reposo.” (La 
Noticia-78:9) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y hay un signo para ellos en cómo embarcamos a sus pro¬ 
genitores en la nave abarrotada. (41) Y hemos creado para 
ellos, otras [naves] semejantes en las que se embarcan. (42) 
Y si queremos, podemos hacer que se ahoguen, sin que ten¬ 
gan quien les socorra ni sean salvados. (43) A no ser por 
una misericordia nuestra y para permitirles disfrutar por 
un tiempo.” (44) 


“Y hay un signo para ellos...” Aquí el signo puede ser una enseñanza para ellos, una 
gracia o una advertencia; en cómo embarcamos a sus progenitores en la nave abarrota¬ 
da.” El pronombre hace referencia a la gente de Meca refiriéndose a que ellos son su descen¬ 
dencia, sus hijos y los débiles de ellos; y la nave es la de Nüh. “Y hemos creado para ellos, 
otras [naves] semejantes en las que se embarcan.” Es decir, literalmente “en las que mon¬ 
tan”, refiriéndose a los camellos que son las monturas de los árabes en la tierra comparables a 
las naves en el mar. En otro dicho: Creó para ellos naves como aquellas en las que se embar¬ 
caban, refiriéndose a barcos como los de Nüh, sobre él la paz. “Ysi queremos, podemos hacer 
que se ahoguen...” Es decir, en el mar, y esto indica que la referencia es a los barcos y no a los 
camellos, como el dicho de Ibn c Abbás y otros. “... sin que tengan quien les socorra...” O sea, 
quien les salve de morir ahogados; “A no ser por una misericordia nuestra y para permitirles 


45 



jó. Sura YñsJn 


disfrutar por un tiempo.” Es decir, hasta la muerte. Alláh apresuró el castigo de los pueblos 
anteriores y sin embargo retrasó el castigo al pueblo de Muhammad S aún habiéndole des¬ 
mentido, hasta la muerte y el Día de la Resurrección. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se les dice: Temed lo que hay tras vosotros y lo 
que ha de venir, para que así se os pueda tener misericor¬ 
dia. (45) No hay ningún signo, de los signos de su Señor, 
que les llegue del que no se aparten. (46) Y cuando se les di¬ 
ce: Gastad de la provisión que Alláh os ha dado, los que se 
niegan a creer les dicen a los que creen: ¿Es que vamos a 
alimentar nosotros a quien Alláh, si quisiera, alimentaría? 
Sólo estáis en un claro extravío. (47) Y dicen: ¿Cuándo se 
cumplirá esta promesa, si es verdad lo que decís? (48) No 
esperan sino un único grito que los sorprenderá mientras 
discuten. (49) Y no podrán hacer testamento ni volver a su 
familia.” (50) 


“Temed lo que hay tras vosotros y lo que ha de venir.” Es decir, de lo que aconteció a 
los pueblos anteriores y el castigo que ha de venir en la Otra Vida. “Ycuando se les dice: Gas¬ 
tad de la provisión que Alláh os ha dado.” Es decir: ¡Dad sadaqa a los pobres! Dijo Al-Hasan: 
O sea, a los judíos se les ordenó alimentar a los pobres; y se dijo que fueron los pobres de los 
compañeros del Profeta ® los que dijeron a los asociadores: ¡Dadnos de vuestras riquezas lo 
que pretendíais que era para Alláh! Y ese es Su dicho: 

(136:j»¡¿ÍS¡l) ^UÍSllj DjíJl jt '3* ~ 'jí *¿rj) 


46 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


“Reservan para Alkih una parte de la cosecha 
del campo y de los animales de rebaño.” (Los 
Rebaños-6:i36) 

Y se lo negaron, diciendo en tono de burla: Si Alláh quisiera os daría de comer, y no os 
alimentaremos hasta que no volváis a nuestra religión. Dijeron: “¿Es que vamos a alimentar 
nosotros...?” O sea, vamos a dar la provisión nosotros; “¿... a quien Alláh, si quisiera, alimen¬ 
taría?” Les llegó de los musulmanes el dicho: El que provee es Alláh. Y dijeron ellos en tono 
de burla: ¿Vamos a proveer a quien, si Alláh quisiera, le haría rico? De Ibn Abbas: Había en 
Meca librepensadores que cuando les mandaban dar limosna a los pobres decían: ¡No, por 
Alláh! Alláh los ha hecho pobres y nosotros los vamos a alimentar. Y solían oír a los creyentes 
añadir la coletilla a los hechos de Alláh, el Altísimo, si quería, diciendo: Si Alláh quisiera, haría 
rico a fulano; si quisiera Alláh, lo haría fuerte. Entonces tomaron esta respuesta como burla 
para los creyentes. Y cuando los creyentes les decían: “¡Gastad de la provisión que Alláh os ha 
dado!” Ellos decían: Si es Alláh el que nos ha dado la provisión, Él es capaz de daros la provi¬ 
sión a vosotros, pues, ¿por qué buscáis la provisión en nosotros? Y este argumento es falso, 
porque Alláh, el Altísimo, si le da riqueza a un siervo y después le impone por ella unas obliga¬ 
ciones, es como si le quitara una parte de dicha riqueza. De manera que es cierto cuando di¬ 
cen: Si Alláh quisiera les alimentaría; sin embargo, han mentido en el argumento. Y lo mismo 
son Sus dichos: 

(USjJÚ U úil éLw J ) 

“Dirán los que asociaron: Si Alláh hubiese que¬ 
rido, no habríamos caído en la idolatría.” (Los 
Rebaños-6:i48) 

j : .v. aJüíj .'J¿—.Y Jj ' 1 *_Uj dJUÍj <UJi dJjj - l LvJ 
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“Dicen [los hipócritas]: Atestiguamos que tú 
eres el Mensajero de Alláh. Y Alláh sabe que tú 
eres Su Mensajero y Alláh atestigua que los 
hipócritas son mentirosos.” (Los Hipócritas- 
63:1) 

“Sólo estáis en un claro extravío.” Esto son palabras de los incrédulos hacia los creyen¬ 
tes; o sea, en cuando a pedirles de la riqueza o en el seguimiento a Muhammad S. Se ha dicho 
también que son palabras de los compañeros del Profeta S, para ellos; y también pueden ser 
palabras de Alláh, el Altísimo, a los incrédulos cuando dieron esa respuesta de rechazo a los 
creyentes. Se dijo que Abü Bakr as-Siddíq 4» solía alimentar a los pobres de los musulmanes, y 
éste se encontró con Abü Yahl que le dijo: ¡Oh Abü Bakr! ¿Tú pretendes decir que Alláh puede 
alimentar a esos? Dijo: ¡Sí! ¿Y por qué entonces no les alimenta? Dijo: Ha puesto a prueba a 
una gente con la pobreza y a otra gente con la riqueza; ha ordenado a los pobres tener pacien¬ 
cia y a los ricos ser generosos dando. Dijo: ¡Por Alláh, oh Abü Bakr! Tú no estás sino extravia- 
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do. ¿Tú pretendes que Alláh es capaz de alimentar a esos y no los alimenta, y después los ali¬ 
mentas tú? Entonces se reveló esta aya, y se reveló Su dicho: 

1 XJ di¡ íij ^jJapt lili) 

(7-6-5:já)l) 

‘'Así pues, al que dé con sinceridad, sea temero¬ 
so y crea en la Verdad de lo más Hermoso, le 
haremos propicia la facilidad.” (La Noche- 

92:5,6,7) 

“Ydicen: ¿Cuándo se cumplirá esta promesa, si es verdad lo que decís?” Cuando se les 
dijo: “Temed lo que hay tras vosotros y lo que ha de venir.” Dijeron: Cuando será esa prome¬ 
sa; y fue también una burla por parte de ellos. “No esperan sino un único grito...” Es decir, el 
soplo de Isráfil; “... que los sorprenderá mientras discuten.” Es decir, mientras porfían por 
sus asuntos del mundo morirán en sus propios lugares. Dijo c Ikrima sobre Su dicho: “No 
esperan sino un único grito...” Dijo: Ese será el primer soplo en el cuerno. Añadió Abü Hurai- 
ra: Soplará el cuerno y la gente estará en sus mercados: pues habrá quien esté ordeñando una 
camella, quien esté comprando un ropaje, o quien corra en busca de algo de necesidad. Relató 
Na c Im, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh @: “Llegará la Hora y dos hombres 
habrán desplegado su túnica para comprarla o venderla, pero no la plegarán porque llegará la 
Hora; otro hombre se embarrará para dar de beber a sus animales en el estanque, pero llegará 
la Hora antes de que lo haga; otro hombre habrá bajado su balanza, pero no la podrá levantar 
porque antes llegará la Hora; y otro hombre levantará su comida a la boca, pero no la podrá 
tragar porque llegará la Hora.” “Y no podrán hacer testamento ni volver a su familia.” Es 
decir, la Hora les sorprenderá de súbito y no tendrán tiempo absolutamente para nada, sino 
que morirán en sus quehaceres cotidianos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se soplará en el cuerno, y entonces saldrán rápidamente 
de los sepulcros, acudiendo a su Señor. (51) Dirán: ¡Ay de 
nosotros! ¿Quién nos ha levantado de nuestros lechos? Esto 
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es lo que había prometido el Misericordioso, y los enviados 
decían la verdad. (52) No habrá más que un solo grito y to¬ 
dos comparecerán ante Nosotros. (53) Ese Día nadie será 
tratado injustamente en nada. Sólo se os pagará por lo que 
hicisteis.” (54) 

“Se soplará en el cuerno...” Ese será el segundo soplo y no habrá un tercero como lo 
prueba esta aya. Relató Al-Mubárak ibn Fudála, de Al-Hasan, que dijo el Mensajero de Alláh 
®: “Entre los dos soplos habrá cuarenta años: en el primero Alláh hará morir a todo ser vi¬ 
viente y en el segundo Alláh resucitará a todo muerto.” y entonces saldrán rápidamente de 
los sepulcros, acudiendo a su Señor.” Como en Sus dichos: 

(28:0UÍi) I jj&ú Sj ¿ÍCaU- U) 

“Crearos a vosotros y resucitaros es [tan rápi¬ 
do] como crear a uno solo.” (Luqmán-3i:28) 

(7: ja dyryú) 

“Saldrán de las tumbas como saltamontes des¬ 
orientados.” (La Luna-54:7) 

“El Día en que salgan apresuradamente de las 
tumbas como si corrieran hacia una meta.” 

(Los Grados de Elevación-7o:43) 

Dijo Abü Sáleh: Cuando suene el primer soplo se levantará el castigo a la gente de las 
tumbas y dormirán un sueño profundo hasta que suene el segundo soplo, habiendo entre 
ambos cuarenta años; y ese es Su dicho: “¿Quién nos ha levantado de nuestros lechos?” Lo 
dijeron también Ibn c Abbás y Qatáda. Dijo Muyáhid: Y les dirán los creyentes: “Esto es lo que 
había prometido el Misericordioso...” Dijo Qatáda: Y les dirán aquellos a quienes Alláh había 
guiado: “Esto es lo que había prometido el Misericordioso...” Dijo Al-Farrá: Y les dirán los 
ángeles: “Esto es lo que había prometido el Misericordioso...” Dijo An-Nuhás: Los tres dichos 
son acordes, porque los ángeles son de los creyentes a quienes Alláh ha guiado. Y según esto 
se interpreta el dicho de Alláh, el Altísimo: 

j—a- , s el—da' ObnJ i ..jJ' 'j i jjJÜI ó}) 

( 7 :ÁíÍJ') 

“Ciertamente, los que creen y obran justamen¬ 
te, esos son lo mejor de las criaturas.” (La 
Prueba Clara-98:7) 

Y así se expresa el hadit “El creyente es ante Alláh lo mejor que Él ha creado.” “No 
habrá más que un solo grito...” Es decir, cuando llegue el Día del Levantamiento, tanto ese 
momento como el ser resucitado cada uno será al mismo tiempo con un solo grito; cuando 
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diga Isráfil: ¡Oh vosotros, huesos carcomidos, relaciones cortadas y sentimientos desgarrados! 
Verdaderamente, Allah os conmina a que os juntéis para el Juicio. Y ese es el significado de Su 
dicho: 

(42: JÍ) a^j dfjj J¿Jb íbnilaJ' a¿j j 

“El Día en que oigan el grito con la verdad; así 
será el Día del Resurgir.” (Qaf-5o:42) 

"... y todos comparecerán ante Nosotros...” Es decir, todos estarán presentes y juntos 
para el Juicio. Como en Su dicho: 

(77 :JAJl) (j.^jl V] JaÍ Uj) 

“Y la orden de la Hora no será sino un abrir y 
cerrar de ojos.” (Las Abejas-i6:77) 

“Ese Día nadie será tratado injustamente en nada.” A nadie se le mermará la recom¬ 
pensa por sus acciones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Verdaderamente, los moradores del Jardín estarán ese Día 
absortos en lo que les ocupe, deleitándose. (55) Ellos y sus 
esposas estarán a la sombra, recostados sobre lechos. (56) 
En él tendrán fruta y todo lo que pidan. (57) ¡Paz! Palabra 
de un Señor Compasivo. (58) Quedaos aparte hoy, vosotros 
los depravados.” (59) 


“Verdaderamente, los moradores del Jardín estarán ese Día absortos en lo que les 
ocupe, deleitándose.” Es decir, los moradores del Jardín estarán ocupados con el goce y dis¬ 
frute de las delicias, sin prestar atención a la gente de la desobediencia y su devenir en el Fue¬ 
go, con el castigo doloroso que recibirán en él, aunque hubiese familiares suyos entre ellos. Se 
relató que, cuando sea el Día de la Resurrección, llamará el Único diciendo: ¿Dónde están Mis 
siervos obedientes y que preservaron Mi pacto creyendo en lo oculto? Entonces se levantarán 
y sus rostros serán como la luna llena y el astro resplandeciente; irán montados en corceles de 
luz cuyas riendas serán de rubíes, y volarán con ellos por encima de las criaturas hasta llegar 
ante el Trono; y les dirá Alláh, el Altísimo: ¡La paz sea con Mis siervos que Me obedecieron y 
preservaron Mi pacto en la creencia de lo oculto! ¡Yo os he elegido a vosotros; id pues y entrad 
en el Jardín sin cuenta, no habrá miedo para vosotros hoy ni tristeza alguna! Pasarán por el 
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puente del Sirát como el relámpago y se les abrirán las puertas. Después, todas las criaturas 
serán congregadas, detenidas en la gran explanada ( mahsar ), diciéndose unos a otros: ¡Oh 
gente! ¿Dónde está fulano y fulano? Y entonces es cuando se preguntan unos a otros, y llama 
uno diciendo: Ciertamente, los moradores del Jardín hoy están ocupados, deleitándose. 

“Ellos y sus esposas estarán a la sombra, recostados sobre lechos.” De Abü Sa c Id al- 
Judrí se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, la gente del Jardín siem¬ 
pre que cohabiten con sus mujeres lo harán con vírgenes del Edén.” Añadió Ibn c Abbás: El 
hombre de la gente del Jardín alternará con las huríes setenta años, él no se aburrirá de ellas 
ni ellas de él; siempre que acuda a una de ellas la encontrará virgen, y cada vez que vuelva a 
ella de nuevo volverá a sentir apetito por ella; hará el coito con ella con la fuerza de setenta 
hombres sin que haya entre los dos líquido seminal. “En él tendrán fruta y todo lo que pidan.” 
Es decir, todo lo que les apetezca lo tendrán al momento. Se relató de Yarír ibn ‘Abdelláh al- 
Bayali que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Estará la gente del Jardín deleitándose en él al 
tiempo que desprenderán una luz resplandeciente y en ese momento alzarán sus cabezas y el 
Señor, el Altísimo, aparecerá por encima de ellos y dirá: \Assalimu c aleikum\ ¡La paz sea con 
vosotros, gente del Jardín!” Pues ese es Su dicho: “¡Paz! Palabra de un Señor Compasivo.” “Él 
les mirará y ellos Le mirarán a Él, y mientras tanto no se girarán a ninguna otra cosa de las 
delicias que tengan, hasta que no desaparezca de ellos y quede Su luz y Su bendición para ellos 
en sus casas.” 

“Quedaos aparte hoy, vosotros los depravados.” Es decir, los adoradores de ídolos e 
incrédulos estarán agrupados y separados unos de otros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso no hice un pacto con vosotros, hijos de Ádam, de 
que no adorarais al diablo? Realmente, él es un enemigo 
declarado para vosotros. (6o) ¿Y que Me adorarais a Mí? 
Este es un camino recto. (6i) Él ha extraviado a muchas 
comunidades de vosotros. ¿Acaso no vais a razonar? (62) 
Este es el Infierno que se os había prometido. (63) Entrad 
hoy en él por haberos negado a creer.” (64) 


“¿Acaso no hice un pacto con vosotros, hijos de Ádam...?” Aquí el pacto significa una 
recomendación por boca de los enviados; “¿... de que no adorarais al diablo?” Es decir, que 
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no le obedecierais en desobediencia a Mí. “Él ha extraviado a muchas comunidades de voso¬ 
tros.” O sea, a muchos pueblos enteros. “Este es el Infierno que se os había prometido. Entrad 
hoy en él por haberos negado a creer.” O sea, les dirán los guardianes del Infierno: ¡Este es el 
Infierno que se os prometió y que vosotros desmentisteis! Se relató de Abu Huraira que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Cuando sea el Día de la Resurrección, Alláh reunirá al género humano 
y a los genios, los primeros y los últimos, en un solo lugar; después alzarán los cuellos del 
fuego por encima de las criaturas que las rodearán y llamará uno diciendo: “Este es el Infierno 
que se os había prometido. Entrad hoy en él por haberos negado a creer.” Entonces, ese será 
el momento en que toda la gente caerá arrodillada, las embarazadas abortarán, las que estén 
amamantando se despreocuparán de sus criaturas y verás a la gente como ebria sin estarlo, 
pero es que el castigo de Alláh será muy duro. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hoy les sellaremos la boca y serán sus manos las que Nos 
hablen, y serán sus piernas las que den testimonio de lo que 
se ganaron. (65) Si quisiéramos, les borraríamos los ojos y 
aunque acudieran al camino, ¿cómo iban a ver? (66) Y si 
quisiéramos, los dejaríamos paralizados en el sitio y no 
podrían avanzar ni retroceder. (67) Y aquel al que le damos 
una vida larga, le disminuimos en su constitución. ¿Acaso 
no van a razonar?” (68) 


“Hoy les sellaremos la boca y serán sus manos las que Nos hablen, y serán sus pier¬ 
nas las que den testimonio de lo que se ganaron.” En Sahih Muslim se relató de Anas Ibn 
Málik que dijo: “Estábamos con el Mensajero de Alláh #, entonces sonrió y dijo: ¿Sabéis por 
qué sonrío? Dijimos: ¡Alláh y Su Mensajero saben más! Dijo: De cuando habla el siervo a su 
Señor y dice: ¡Oh Señor! ¿Me vas a proteger de la injusticia? Dijo: Dirá: ¡Claro! Y dirá el sier¬ 
vo: Pues no aprobaré que atestigüe contra mí sino un testigo de mí mismo. Dijo: Dirá: ¡Hoy te 
bastas a ti mismo como testigo y a los honorables ángeles escribas como testigos! Entonces 
sellará su boca y se dirá a sus miembros: ¡Hablad! Dijo: Y hablarán de sus acciones. Dijo: Y 
después de oírlos el siervo recriminará a sus miembros diciendo: ¡Mal hallados seáis! Pues a 
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vosotros os defendía yo.” Recogió a At-Tirmidí, de Mu c áwiya ibn Haida, en un hadTtqxie men¬ 
cionó: E indicó con su mano hacia Sám diciendo: “Desde aquí hasta allí seréis congregados en 
cabalgaduras y a pie, y seréis arrastrados sobre vuestros rostros el Día de la Resurrección. Sus 
bocas serán cerradas con un filtro; morirán setenta pueblos y vosotros seréis los mejores de 
ellos y los más nobles para Alláh. Ciertamente, el primer miembro que hablará en lugar de 
cada uno de vosotros será el muslo.” Dijo Abü c Ubeid: Se les impedirá el habla de forma que 
hablarán sus muslos en lugar de ellos. Después se dijo sobre las razones de sellar la boca: Fue 
porque ellos dijeron: ¡Por Alláh nuestro Señor! Nosotros no éramos idólatras; entonces Alláh 
selló sus bocas para que se pronunciaran sus miembros, según dijo Abü Müsá al-As c arí; Ibn 
Ziyád afirmó que fue para que se distinguieran unos de otros en la Parada de la Reunión; otra 
razón es que la confirmación de algo sin palabras salidas de la boca es más elocuente como 
argumento; o también para que sepa cada uno que sus miembros, que les servían de ayuda 
por el derecho que le era propio, serían en ese momento testigos por el derecho de su Señor. 
Se transmitió de c Uqba ibn c Ámir que oyó decir al Mensajero de Alláh #: “El primer hueso del 
hombre que hablará el Día en que las bocas sean selladas será el del muslo de la pierna iz¬ 
quierda.” 

“Si quisiéramos, les borraríamos los ojos y aunque acudieran al camino, ¿cómo iban 
a ver?” Dijo Ibn c Abbás: Les dejaríamos ciegos e incapaces para siempre de ver la guía de la 
verdad. Se relató de c Abdulláh ibn Salám, en una interpretación distinta a la mencionada, que 
eso ocurrirá el Día de la Resurrección y cuando se extienda el puente del Sirát: Se llamará para 
que comparezca Muhammad ® y su pueblo; entonces se levantarán todos ellos, virtuosos y 
depravados y le seguirán para cruzar As-Sirát. Cuando los depravados estén sobre él, Alláh 
borrará sus ojos y no podrán ver para cruzarlo. Después se llamará de nuevo para que compa¬ 
rezca c Isá, sobre él la paz, y su pueblo, y le seguirán todos, siendo el devenir de cada uno aquel 
que le corresponda, y así con el resto de los profetas, sobre ellos la paz. 

“Y si quisiéramos, los dejaríamos paralizados en el sitio y no podrían ni avanzar ni 
retroceder.” Es decir, quedarían completamente petrificados, inamovibles como los seres 
inertes. “Y aquel al que le damos una vida larga, le disminuimos en su constitución.” Es de¬ 
cir, a lo largo de su vida pasa de ser joven a viejo y de fuerte a débil, y en definitiva pasa de 
tener más salud a tener menos; “¿Acaso no van a razonar?” Es decir: ¿Acaso no van a pensar 
ellos que Quien ha hecho eso posible es capaz de resucitaros? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No le hemos enseñado poesía ni sería propio en él: no es 
sino un Recordatorio y un Qur 3 án claro, (69) para advertir al 
que esté vivo y para que se cumpla la palabra dictada contra 
los incrédulos. (70) ¿Acaso no ven que hemos creado para 
ellos, como parte de lo que Nuestras manos han hecho, 
animales de rebaño sobre los que tienen dominio? (71) Se 
los hemos subordinado y en ellos montan y de ellos comen. 
(72) Y en ellos tenéis servicios y bebida. ¿Acaso no agrade¬ 
ceréis?” (73) 


“No le hemos enseñado poesía ni sería propio en él.” Dijo Abü Isháq Az-Zayyáy: Signi¬ 
fica que no le hemos impartido poesía ni le hemos hecho poeta; sin embargo, esto no le impi¬ 
de que pueda componer alguna poesía. Dijo An-Nuhás: Esto es lo mejor que se ha dicho sobre 
la interpretación de la aya. Y se ha dicho que Alláh, Poderoso y Majestuoso, ha informado que 
Él no ha enseñado al Profeta A la poesía; pero no ha informado que no pueda componer poes¬ 
ía. Y eso es lo que se desprende de lo dicho. Los lingüistas están de acuerdo en afirmar que 
todo aquel que hable con cierta cadencia y tengan métrica sus palabras, sin querer con ello 
hacer poesía, no se puede decir que sea poesía sino que coincide con ella. 

Relató Ibn al-Qásem de Málik que fue preguntado sobre el asunto de componer poesía 
y dijo: No abundéis en ella, pues parte de su defecto es que Alláh dijo: “No le hemos enseñado 
poesía ni sería propio en él.” Dijo: Me ha llegado que c Umar ibn al-Jattáb m escribió a Abü 
Müsá al-As c arí para que reuniera a los poetas anteriores a él y les preguntara por la poesía, si 
les quedaba sobre ella algún conocimiento. Se presentó Labíd y reunió a los poetas que al ser 
preguntados dijeron conocer la poesía y decirla. Preguntó a Labid y dijo éste: No he dicho 
poesía alguna desde que oí a Alláh, el Altísimo, Su dicho: 

(l:2:5jíJl) (aJ qJj "i ¿hi |Jl) 

“Alif. Lám Mim. Ese Libro en el que no hay du¬ 
da.” (La Vaca-2:i,2) 


dicho: 


Dijo Ibn al- c Arabi: Esa aya no indica un defecto de la poesía, como tampoco lo es Su 
(¿1—LJstu oL-sS"¿—o 4_U¿ j —a j L_' c ¿' — ~j) 


“Antes de él, ni leías ni escribía tu mano ningún 
libro.” (La Araña-29:48) 


“... no es sino.” Es decir, esto que él recita no es sino, “... un Recordatorio y un Qur J an 
claro.” “Para advertir al que esté vivo...” Dijo Qatáda: Vivo de corazón; o también significa, 
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para advertir al que sea creyente sobre el conocimiento de Alláh; "... y para que se cumpla la 
palabra dictada contra los incrédulos.” Es decir, para que actúe obligatoriamente el Qur’án 
como argumento contra los incrédulos. “¿Acaso no ven que hemos creado para ellos...?” O 
sea: ¿Acaso no ven con el corazón? Es decir: ¿No piensan, ni ponderan ni reflexionan? “¿... 
animales de rebaño sobre los que tienen dominio?” Es decir, los hemos sometido a ellos, de 
forma que hasta un niño puede conducir a un gran camello, pegarle y hacer que le obedezca. 
“Y en ellos tenéis servicios y bebida.” Es decir, además usarlos como montura y de nutrirse 
con su carne, utilizan sus pieles de lana o pelo, y su leche como bebida. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero han tomado otros dioses en lugar de Alláh, para que 
tal vez así sean auxiliados. (74) Pero no podrán auxiliarles. 
Al contrario, formarán un ejército que comparecerá contra 
ellos. (75) iQue no te aflija lo que digan! Ciertamente, Noso¬ 
tros sabemos tanto lo que ocultan como lo que manifies¬ 
tan.” (76) 


“Pero han tomado otros dioses en lugar de Alláh.” Es decir, otros dioses que no tienen 
capacidad para hacer nada; “Pero no podrán auxiliarles.” O sea, no podrán acudir a ellos para 
ayudarles en el momento del castigo, “...formarán un ejército que comparecerá contra ellos.” 
O sea, esas deidades que adoraban formarán un ejército contra los incrédulos, y tanto unos 
como otros comparecerán en el Fuego; sin que unos puedan impedir el castigo de los otros. 
Significa que esos ídolos serán un ejército de Alláh contra los incrédulos en el Infierno. Los 
maldecirán y se eximirán de toda culpa porque les hayan adorado. 

Se recogió en Sahíh Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Profeta #: “Alláh reunirá a la 
gente en el Día de la Resurrección en un mismo lugar; después aparecerá sobre ellos el Señor 
de los mundos y dirá: ¿Acaso no va a seguir cada hombre lo que adoraba? Pues, representará 
al seguidor de la cruz, su cruz, al seguidor de las imágenes, sus imágenes, al seguidor del fue¬ 
go, su fuego; entonces seguirán esos lo que adoraban, y quedarán los musulmanes.” 

“¡Que no te aflija lo que digan!” Aquí se refiere a un consuelo para el Profeta S. Es de¬ 
cir: No te apenes porque te digan poeta o mago. “Nosotros sabemos tanto lo que ocultan como 
lo que manifiestan.” Es decir, ya sean dichos o hechos; y por ellos les haremos pagar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso no ve el hombre que lo hemos creado de una gota 
de esperma? Y sin embargo es un puro discutidor. (77) Y 
nos propone un ejemplo, olvidando que él mismo ha sido 
creado, y dice: ¿Quién dará la vida a los huesos cuando ya 
estén carcomidos? (78) Di: Les dará vida Quien los originó 
por primera vez, pues Él es Quien conoce a cada criatura.” 
(79) 


“¿Acaso no ve el hombre que...?” Dijo Ibn c Abbás: El hombre aquí es c Abdulláh ibn 
Ubei; y según Sa c íd ibn Yubeir se refiere a Al- c Ás ibn Wá ‘il as-Sahml; “Ysin embargo es un 
puro discutidor...” Es decir, que después de no ser nada conocido tiene el atrevimiento de ser 
un violento porfiador. Siendo así que ese hombre acudió al Profeta ® con un hueso carcomido 
y dijo: ¡Oh Muhammad! ¿Tú crees que Allah pueda resucitar esto después de haberse hecho 
polvo y ceniza? Contestó el Profeta $>: “¡Sí! Alláh te resucitará y te hará entrar en el Fuego.” 
Entonces se reveló la aya. 

“Y nos propone un ejemplo, olvidando que él mismo ha sido creado...” Es decir, ha ol¬ 
vidado que Nosotros lo hemos creado a partir de una simple gota y le hemos dado la vida; o 
sea, su respuesta está presente en él mismo. Alláh argumenta contra los que niegan la Resu¬ 
rrección, su propio origen primero. “... y dice: ¿Quién dará la vida a los huesos cuando ya 
estén carcomidos?” O sea: Y cuando el viento los haya dispersado, ¿Alláh los va a repetir de 
nuevo? Pues, se reveló: “Di: Les dará vida Quien los originó por primera vez...” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El que os da fuego de la madera verde del árbol, pues con 
ella encendéis vuestros fuegos. (8o) ¿Acaso Quién creó los 
cielos y la Tierra no iba a ser capaz de crear algo como voso¬ 
tros? ¡Claro que sí! Él es el Creador, el Conocedor. (81) Re¬ 
almente, Su orden, cuando quiere algo, no es sino decirle: 

¡Sé! y es. (82) ¡Gloria pues a Aquel en Cuyas manos está la 
soberanía de todas las cosas y a Quién habréis de regresar!” 

(83) 

“El que os da fuego de la madera verde del árbol...” Aquí avisa Alláh, el Altísimo, de 
Su Unidad; e indica la perfección de Su capacidad y poder con la resucitación de los muertos 
por lo que presencian del fuego que sale de la combinación con la madera verde y fresca; eso 
fue porque el incrédulo dijo: La gota de esperma es cálida y húmeda por la naturaleza de la 
vida, y así de ella sale la vida; pero el hueso es frío y seco por la naturaleza de la muerte; 
¿Cómo va a salir de él la vida? Entonces Alláh, el Altísimo, reveló: “El que os da fuego de la 
madera verde del árbol...” Es decir, ciertamente el árbol verde es de agua y el agua fría y 
húmeda es lo opuesto del fuego, los dos no se juntan; entonces Alláh, el Altísimo, saca de 
ambos el fuego. Por lo tanto, Él es el capaz de extraer los opuestos, el uno del otro. Y Él es 
Poderoso sobre todas las cosas. La áya alude a la obtención de fuego por parte de los árabes a 
partir de ramas verdes de dos especies de árbol muy combustible llamadas “ al-maraf y “al- 
c afaf \ mediante el frotamiento de ambos se obtiene el fuego. Y dijo Alláh, el Altísimo, a con¬ 
tinuación, como argumento: “¿Acaso Quién creó los cielos y la Tierra no iba a ser capaz de 
crear algo como vosotros?” O sea, como los que niegan la resurrección. “¡Claro que sí!” Es 
decir, la creación de los cielos y la Tierra es superior a la creación de ellos. Pues Quien ha 
creado los cielos y la Tierra es capaz de resucitarlos a ellos. 

“¡Gloria pues a Aquel en Cuyas manos está la soberanía de todas las cosas y a Quién 
habréis de regresar!” Según Qatáda: En Sus manos están las llaves de todas las cosas. Y a Él 
regresaréis después de la muerte. 
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Sura Los Dispuestos en Filas (As-Saffat) 

Mequinense y consta de ciento ochenta y dos áyát 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Por los dispuestos en filas, (i) que impulsan en una direc¬ 
ción, (2) y por los que recitan un Recordatorio! (3) Real¬ 
mente, vuestro Señor es Uno. (4) El Señor de los cielos y de 
la Tierra y de lo que hay entre ambos; y el Señor de los 
orientes.” (5) 


“¡Por los dispuestos en filas, que impulsan en una dirección, y por los que recitan un 
Recordatorio!” Según Ibn ‘ Abbás, Ibn Mas c üd y otros se refiere a los ángeles dispuestos en 
filas en el cielo como las filas de la gente en el mundo, dispuestos para hacer la oración. Se ha 
dicho que se refiere también a los pájaros, como lo indica Su dicho: 

( 19 :¿JÍ*Jl) (OliU j^Sjí Ja Jl Jl \jjá Jjí) 

“¿Es que no han visto las aves sobre ellos dis¬ 
puestas en filas?” (La Soberanía-67:i9) 

y por los [o las] que recitan un Recordatorio!” Los ángeles que recitan el Libro de 
Alláh, el Altísimo, según lo dicho por Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y otros. Y se ha dicho que se 
refiere a Yibril solamente, que ha sido mencionado con la expresión del plural porque es el 
más grande de los ángeles. Dijo Qatáda: Se refiere a todo aquel que recita el recuerdo de Alláh, 
el Altísimo, y Sus Libros; o son las áyát del Qur ’án que son descritas por su recitación; como 
en Su dicho: 
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( 76 :JüJl) (¿jJ'jbl ¿«Íj úTyül líá OJ) 

“Ciertamente, esta Recitación (Qur J án) se refie¬ 
re a los hijos de Israel.” (Las Hormigas-27:7ó) 

Mencionó Al-Mawridi: La alusión de “¡Por los que recitan un Recordatorio!” es a los 
profetas que recitan el Recordatorio a sus pueblos. “El Señor de los cielos y de la Tierra...” Es 
decir, su creador y soberano; y el Señor de los orientes.” Dijo Ibn c Abbás: El sol tiene cada 
día levante y poniente; y eso es así porque Alláh, el Altísimo, ha hecho girar a la Tierra alrede¬ 
dor del Sol trescientas sesenta y cinco días para que sea éste el número de veces que sale y se 
pone en el horizonte de la Tierra. 

Se transmitió de c Ikrima que preguntó a Ibn c Abbás: Has visto lo que ha venido del 
Profeta i§> sobre Umeya ibn Abi As-Salt: “Ha creído su poesía y ha negado su corazón.” Dijo: 
Eso es verdad; ¿Y qué habéis negado de ello? Hemos negado su dicho: 

El sol levanta rojizo al final de cada noche y su color amanece en un tono rosado 

No se levanta sobre ellos despacio sino que es obligado y flagelado 

¿Es que el sol puede ser flagelado? Dijo: ¡Por Aquel que me tiene en Su mano! Jamás 
ha salido sol alguno sin haber sido arreado por setenta mil ángeles, diciéndole: ¡Levanta, le¬ 
vanta! Y dice el sol: No me alzaré sobre una gente que me adora aparte de Alláh. Acudirá a él 
un ángel para que se alce e ilumine a los hijos de Ádam. Vendrá entonces un diablo para im¬ 
pedirle que se levante, pero se levantará entre sus cuernos, y Alláh, el Altísimo, lo quemará 
bajo él. Pues, ese es el dicho del Mensajero de Alláh #: “No levantará el sol sino entre los 
cuernos de saitán ni se ocultará sino entre los cuernos de saitán, ni tampoco se pondrá sin 
caer postrado para Alláh. Entonces vendrá saitán para impedirle que se postre y se ocultará 
entre sus dos cuernos, y Alláh, el Altísimo, lo quemará bajo él.” 

“... y el Señor de los orientes.” Especifica los orientes porque la salida del sol es ante¬ 
rior a su puesta; y dijo Alláh en el Sura El Misericordioso: 


“Señor de los dos ortos y los dos ocasos.” (El 
Misericordioso-55:17) 


Alude aquí a la diferencia horaria entre la salida y puesta del sol según se trate del in¬ 
vierno o el verano. Y Alláh sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Hemos embellecido el cielo de este mundo con el adorno 
de los astros. (6) Y lo hemos protegido contra todo demonio 
insolente. (7) No pueden oír al Consejo Supremo, y se les 
arrojan proyectiles desde todas partes, (8) para ahuyentar¬ 
los. Tendrán un castigo perpetuo. (9) Aunque si alguno con¬ 
sigue arrebatar algo, es perseguido por un lucero fulguran¬ 
te.” (10) 


“Hemos embellecido el cielo de este mundo con el adorno de los astros.” Dijo Qatáda: 
Se han creado los astros con tres fines: Como brasas contra los demonios; como luminarias 
que sirvan de guía; y como adornos para el cielo del mundo; “Y lo hemos protegido contra 
todo demonio insolente.” Una vez que Alláh, el Altísimo, ha informado del descenso de los 
ángeles del cielo con la revelación, aclara que tiene guardianes en el cielo contra los demonios 
que escuchan furtivamente después de adornarlo con los astros. “No pueden oír al Consejo 
Supremo.” El Consejo Supremo es de la gente elevada del cielo del mundo. Es decir, ponen el 
oído para escuchar, pero no podrán oír lo que dice la gente noble del cielo; y esto se apoya en 
Su dicho: 

(212:«lj*¿Jt) (óyijj¿«J ¿p ^1) 

“Ciertamente, a ellos no se les permite oír.” (Los 
Poetas-2ó:2i2) 


“...se les arrojan proyectiles desde todas partes, para ahuyentarlos...” Es decir, cuan¬ 
do fue enviado el Profeta Muhammad a* fue más intensa la protección del cielo y se arrojaron 
proyectiles que antes no había para ahuyentar a los demonios de todas las partes del cielo, 
siendo expulsados de todos los lugares en los que antes se apostaban. Esto suponía no poder 
oír nada de cuanto sucedía en el cielo, excepto que uno de ellos pudiera arrebatar algo en un 
movimiento ágil, y entonces lo seguiría un proyectil fulgurante que lo quemaría antes de que 
llegara a la Tierra y lo entregara a sus hermanos. Entonces, la adivinación incurría en error y 
prevalecía el Mensaje y la Profecía. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


í - í í 


<_ ¿y* ^ ^ ll-k 1¿>- Gj ^a! lí <|> 

ijíj lijj Sí ijjfj üij ¡gj¡ 3 ¡jj 0 
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“Pregúntales: ¿Han sido ellos más difíciles de crear que to¬ 
do lo demás que hemos creado? En realidad los hemos 
creado de barro viscoso. (11) Pero tú te sorprendes, mien¬ 
tras que ellos se burlan. (12) Y cuando se les recuerda, no 
recapacitan. (13) Y cuando ven un signo, intentan burlarse. 
(14) Y dicen: Esto es magia pura: (15) ¿Acaso cuando este¬ 
mos muertos y seamos tierra y huesos, vamos a ser devuel¬ 
tos a la vida? (16) ¿Y también nuestros primeros padres?” 

(17) 


“Pregúntales.” Es decir, pregunta a la gente de Meca: “¿Han sido ellos más difíciles de 
crear que todo lo demás que hemos creado?” Dijo Muyáhid: Es decir, lo que hemos creado de 
los cielos y de la tierra; de las montañas y de los mares. Y también entran aquí los ángeles y de 
todos los pueblos anteriores; como en Su dicho: 

(57:jíl¿) ¿a ’j¿'\ j 

“La creación de los cielos y de la Tierra es supe¬ 
rior a la creación de los hombres.” (Perdona- 
dor- 4 o: 57 ) 

(¿UiJl úlí- iíí 4¿3lí) 

“¿Sois vosotros más difíciles de crear o el cie¬ 
lo?” (Los que Arrancan-79:27) 

“En realidad los hemos creado de barro viscoso.” Es decir, pegajoso. “Pero tú te sor¬ 
prendes, mientras que ellos se burlan.” Según la gente de Medina, Abü c Amr y c Ásim, es una 
interpelación al Profeta S; es decir, tú te asombras de lo que te ha sido revelado del Qur ’án, 
mientras que ellos se burlan de él; en otra interpretación, tú te asombras de cómo niegan la 
Resurrección. Alláh, el Altísimo, informa sobre ellos en más de un lugar del asombro que les 
produce la verdad, pues dijo: 

láÁ 01 ... I4I; jó-U OÍ *•'$) 

(4 íS 

“Yse asombran de que les haya llegado un ad- 
vertidor que es uno de ellos...” (Sad-38:4,5) 

( 2 : 4 _ r jjJ) (fá* Jfj ij¡ OÍ ól¿ 1 ) 

“¿Les resulta asombroso a los hombres que 
hayamos inspirado a uno de ellos?” (Yünus- 
10:2) 
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“Y cuando se les recuerda...” Es decir, cuando se les exhorta con el Qur’án; "... no re¬ 
capacitan.” O sea, no se benefician de él, o según Sa c id ibn Yubeir, si se les recuerda lo que les 
sucedió a los que desmintieron antes de ellos, se apartan y no reflexionan. “Y cuando ven un 
signo...” O sea, un milagro; intentan burlarse.” O sea, se burlan y dicen que es magia. 
“¿Acaso cuando estemos muertos y seamos tierra y huesos, vamos a ser devueltos a la vida? 
¿Y también nuestros primeros padres?” Aquí hay una interrogación de negativa y burla. Es 
decir: ¿Acaso vamos a ser resucitados cuando muramos? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ y ^ ^ & y W y 9 y y^“ ' y y ^ ^ ^ 

J, * y-9y> f. y ' y y % y S ' 9 S * * ' 

jCjS áj I J-¿a-¿J I ajj I jjjt ;JfJ) áJ! ajj I Jlla llLyj ! jJ líj ¡JfJ¡ 
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“Di: Así es, y seréis humillados. (18) Será un solo grito, y en¬ 
tonces se quedarán mirando. (19) Y dirán: ¡Ay de nosotros! 
Este es el Día de la Rendición de Cuentas. (20) Este es el Día 
del Juicio cuya realidad habíais negado.” (21) 


“Di: Así es, y seréis humillados.” Es decir, sí seréis resucitados y quedaréis humillados 
cuando veáis que ocurre lo que negabais. “Será un solo grito, y entonces se quedarán miran¬ 
do.” Es decir, mirándose unos a otros y esperando lo que se hará con ellos; y también será 
como en Su dicho: 

(97:«¡*Í*ál) (tjjjáJl jUají ¡UasjLi ^5» lili) 

“Y cuando llegue [la Hora] las miradas de los 
incrédulos se quedarán fijas.” (Los Profetas- 

21:97) 


“Y dirán: ¡Ay de nosotros! Este es el Día de la Rendición de Cuentas.” Es decir, se la¬ 
mentarán a sí mismos porque entonces sabrán lo que ocurrirá con ellos; “Este es el Día del 
Juicio cuya realidad habíais negado.” Esas serán las palabras que se dirán unos a otros; o las 
palabras de Alláh, el Altísimo, a ellos, o las de los ángeles; es decir, ese es el Día del veredicto 
entre la gente, distinguiéndose al sincero y verdadero del falso; como en Su dicho: 

(7:^3^’) (j^ 1 J &}'3 i J ¿i}) 

“Un grupo en el Jardín y un grupo en el sa c Ir.” 

(El Consejo-42:7) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Reunid a los que fueron injustos, a sus parejas y a lo que 
adoraban (22) aparte de Alláh, y conducidlos camino del 
Yahlm! (23) Y detenedlos allí, pues van a ser interrogados. 
(24) ¿Qué os pasa que no os ayudáis unos a otros? (25) Pero 
no, ese Día estarán rendidos. (26) Irán unos a otros, pre¬ 
guntándose. (27) Dirán: Ciertamente, veníais a nosotros 
por la derecha. (28) Dirán: No, sino que vosotros no erais 
creyentes. (29) No teníamos ningún poder sobre vosotros, 
erais gente que se excedía. (30) Se hizo realidad la palabra 
de Nuestro Señor en contra nuestra y ahora lo estamos pro¬ 
bando. (31) Y si os extraviamos, es porque realmente está¬ 
bamos extraviados. (32) Ese Día estarán compartiendo el 
castigo. (33) Así es cómo actuamos con los que hacen el 
mal. (34) Cuando se les decía: No hay dios sino Alláh, mos¬ 
traban su soberbia.” (35) 


“¡Reunid a los que fueron injustos, a sus parejas...!” Son palabras de Alláh, el Altísimo, 
dirigidas a los ángeles, es decir, reunid a los idólatras; “/... a sus parejas...!” O sea, a sus parti¬ 
darios y adeptos en la idolatría. Y la idolatría es injusticia. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(13:0UÍi) (j íM- j¿iiá¡ üjill ¿¡) 

“Ciertamente, la idolatría es una enorme injus¬ 
ticia.” (Luqmán-3i:i3) 

Entonces, será reunido el incrédulo con el incrédulo, según Qatáda. Añadió c Umar ibn 
al-Jattáb 4 f. Será reunido el fornicador con el fornicador, el bebedor de vino con el bebedor de 


64 



Compendio del Tafsir del Corán Al-Qurtubi 


vino, el ladrón con el ladrón. Según otra interpretación de Muyáhid y Al-Hasan: a sus 

parejas...!” Se refiere a sus mujeres que estaban conformes con su incredulidad. O también, se 
refiere a sus compinches entre los demonios. “... y a los que adoraban aparte de Alláh.” Es 
decir, de los ídolos, los sayátln e Iblis. “... y conducidlos camino del Yahím.” Es decir, llevadlos 
al Fuego. “Y detenedlos allí, pues van a ser interrogados.” Es decir, detenedlos primero para 
que rindan cuentas de sus palabras y sus hechos, y luego llevadlos al Fuego. En otra versión, 
se les preguntará: 

“¿Acaso no os llegaron mensajeros salidos de 
vosotros?” (Los Rebaños-6:i3o) 

Es decir, como argumento en contra suya. “¿Qué os pasa que no os ayudáis unos a 
otros?” Esta es una expresión interrogatoria en señal de recriminación; o sea: ¿Puede uno de 
vosotros ayudar a otro e impedir el castigo de Alláh? Y se ha dicho que es una indicación al 
dicho de Abü Yahl en el día de Badr: 

(44: jÁÜI) 

“Nosotros somos un grupo invencible.” (La Lu- 
na-54:44) 

“Pero no, ese Día estarán rendidos.” Es decir, rendidos al castigo de Alláh, Poderoso y 
Majestuoso; o también, sometidos y humillados. “Irán unos a otros, preguntándose.” O sea, 
los jefes y los seguidores irán a enfrentarse unos a otros. Y se ha dicho, no se preguntarán, 
pues se ha caído la partícula negativa; y dijo An-Nuhás: Eso es un error lingüístico del igno¬ 
rante iluso que ha creído que es igual que Su dicho: 

"jj iisjj j Y'j '-r’LJÍ tAÍ) 

“Ese Día no habrá parentesco entre ellos, ni se 
preguntarán unos a otros.” (Los Creyentes- 
23:101) 

Pero, no se preguntarán ni se pedirán por motivos de parentesco para beneficiar unos a 
otros, porque antes dice: o habrá parentesco entre ellos...” O sea, no les servirá el paren¬ 

tesco que haya entre ellos. Sin embargo, la expresión aquí de la aya: “... preguntándose...” es 
increparse unos a otros, reprochándose unos a otros el haberles extraviado o haberles abierto 
las puertas a la desobediencia; como lo aclara Su dicho a continuación: “Ciertamente, veníais 
a nosotros por la derecha”. Dijo Muyáhid: Son palabras de los incrédulos a los demonios; 
según Qatáda, son dichos de los hombres a los genios; o, en definitiva, de los seguidores a los 
que son seguidos, como lo indica Su dicho: 

j ’f-yjy. f-fj bysjiy újilüáh ¿l jJj) 

(31: ti) (JJSJl jáú 
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“Pero si pudieras ver a los injustos, cuando 
estén de pie ante su Señor, haciéndose mutuos 
reproches.” (Saba-34:3i) 

“Ciertamente, veníais a nosotros por la derecha.” Dijo Safid de Qatáda: Es decir, ven¬ 
íais a nosotros en el camino del bien para apartarnos de él. “Dirán: No, sino que vosotros no 
erais creyentes.” Dijo Qatáda: Eso se lo decían a ellos los demonios; “No teníamos ningún 
poder sobre vosotros.” O sea, no teníamos argumentos para haceros dejar la verdad; “Se hizo 
realidad la palabra de Nuestro Señor en contra nuestra y ahora lo estamos probando.” Es 
decir, la palabra de nuestro Señor se ha hecho obligada y todos probaremos el castigo, como 
ha escrito Alláh y ha informado por boca de Sus mensajeros: 

(13:5j^«¿Jl) I ja | b'AÁ'i) 

“Llenaré el infierno de genios y hombres, todos 
juntos.” (La Postración-32:i3) 

Y esto lo corrobora el hadlt. “Ciertamente, Alláh, Poderoso y Majestuoso, ya ha regis¬ 
trado para el Jardín a unos y para el Fuego a otros, no habrá en esos ni de más ni de menos.” 
“Cuando se les decía: No hay dios sino Alláh, mostraban su soberbia.” Cuando el Profeta i# 
dijo a Abü Tálib, cuando éste iba a morir y se reunieron los Qurais en torno a Él: “Decid: No 
hay más dios que Alláh y gobernaréis por ello a los árabes y tomarán una religión los no ára¬ 
bes.” Pero, lo rechazaron y se abstuvieron de ello. De Abü Huraira se transmitió que dijo el 
Profeta ®: “Reveló Alláh, el Altísimo, en Su Libro mencionando a un pueblo que se ensober¬ 
beció. Y dijo: “Cuando se les decía: No hay dios sino Alláh, mostraban su soberbia.” Y dijo 
Alláh, el Altísimo: 

Jjjli AJLUl^dl a4a¿*J' ¿j) 

J j—Lj l A—i i a jJAy a 1 J aJ ' A_ÍJ I 

“Cuando los incrédulos pusieron la arrogancia 
en su corazón, la arrogancia de la ignorancia, 
y Alláh hizo descender Su sosiego sobre Su 
Mensajero y sobre los creyentes, y les infundió 
la palabra del temor de Él, de la que ellos eran 
más merecedores y más dignos.” (La Conquis- 
ta-48:26) 

Se refiere a la palabra: Lá iláha illá Alláh, Muhammad rasül Alláh (No hay más dios 
que Alláh y Muhammad es el Mensajero de Alláh). Y los idólatras fueron soberbios con dicha 
palabra el día de Al-Hudaibiya, el día que les escribió el Mensajero de Alláh # sobre el asunto 
del pacto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y decían: ¿Acaso vamos a dejar a nuestros dioses por un 
poeta endemoniado? (36) Pero no, él ha venido con la ver¬ 
dad confirmando a los enviados. (37) Ciertamente, gustar¬ 
éis el doloroso castigo. (38) Pero sólo se os pagará por lo 
que hayáis hecho. (39) Se exceptúan los siervos sinceros de 
Alláh. (40) Ésos tendrán una provisión conocida: (41) Fru¬ 
tos; y serán honrados (42) en los Jardines de la Delicia. (43) 
Estarán enfrente unos de otros, recostados sobre lechos. 
(44) A su alrededor se harán circular copas de una bebida 
de manantial. (45) Blanca y deliciosa para quienes la beban. 

(46) No producirá indisposición ni se embriagarán con ella. 

(47) A su lado habrá unas [mujeres] que sólo tendrán mira¬ 
das para ellos, de grandes ojos. (48) Como si fueran perlas 
escondidas.” (49) 


“Y decían: ¿Acaso vamos a dejar a nuestros dioses por un poeta endemoniado?” Y 
Alláh les rechazó esto, diciendo a continuación: “Pero no, él ha venido con la verdad...” Es 
decir, con el Qur^án y la Unidad de Alláh; “... confirmando a los enviados.” O sea, confirman¬ 
do aquello que trajeron. “Pero sólo se os pagará por lo que hayáis hecho.” Es decir, por lo que 
hayáis incurrido de idolatría; “Se exceptúan los siervos sinceros de Alláh.” 0 sea, excepto 
aquellos siervos que fueron sinceros en su obediencia a Alláh y en Su Din. “Ésos tendrán una 
provisión conocida.” Es decir, los siervos sinceros tendrán un abastecimiento conocido e 
ininterrumpido. Dijo Qatáda: O sea, el Jardín; o como se ha dicho también, los frutos que se 
han mencionado los tendrán a su alcance cada vez que les apetezca. Añadió Ibn As-Saib: Es el 
equivalente a la comida y la cena. Dijo Alláh, el Altísimo: 
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ij& L$J ^4jj ■ ■ .«líf j-f-j ^ 0Á¿ Otar) 

(62l 6 1: (W“*j 

“Los Jardines del Edén que el Misericordioso ha 
prometido a Sus siervos... Y en ellos tendrán su 
sustento mañana y tarde.” (Maryam:i9:6i,62) 

(22:jjíaJ') ^ásújjjíj) 

“Los colmaremos de frutos.” (El Monte-52:22) 

Se refiere a frutos de todas clases, secos y frescos; y serán honrados.” Es decir, 
tendrán el honor de encontrarse con Alláh, el Altísimo, oír Su palabra y ser elevados en gra¬ 
dos. “Estarán enfrente unos de otros, recostados sobre lechos.” Es decir, nadie mirará a la 
nuca de otro. Dijo Ibn c Abbás: Estarán recostados sobre lechos con incrustaciones de perlas, 
rubíes y esmeraldas. “A su alrededor se harán circular copas de una bebida de manantial.” 
Una vez mencionados sus alimentos, se mencionan a continuación su bebida. Y el término 
“copa” se aplica a todo recipiente que tenga un contenido, porque si está vacío no se considera 
copa. Según Ad-Dahhák y As-Sudí, toda alusión a una copa en el Qur’án es de vino. "... de una 
bebida de manantial.” O sea, un vino que fluye como lo hacen los manantiales en la superficie 
de la tierra. “Blanca y deliciosa para quienes la beban.” Dijo Al-Hasan: El vino del Jardín es 
más blanco que la misma leche. “No producirá indisposición ni se embriagarán con ella.” Es 
decir, no les alterará la razón ni les producirá fiebre ni enfermedad. Ad-Dahhák dijo: El vino 
produce cuatro secuelas: embriaguez, dolor de cabeza, vómito y orina; entonces mencionó 
Alláh, el Altísimo, el vino del Jardín y lo despojó de esas características. “A su lado habrá 
unas [mujeres] que sólo tendrán miradas para ellos, de grandes ojos.” Es decir, mujeres que 
se dedicarán y mirarán únicamente a sus esposos y no a otros, según Ibn c Abbás, Muyáhid y 
otros. “Como si fueran perlas escondidas.” Literalmente, las compara a los huevos de avestruz 
cuando la hembra los oculta y protege bajo las plumas del viento y el polvo; su color es blanco 
amarillento, que es el mejor color de las mujeres. Añadieron Ibn c Abbás, As-Sudí e Ibn 
Yubeir: Las compara con el núcleo o yema del huevo antes de ser pelado y de que lo toquen las 
manos. Y los árabes comparan a la mujer con el huevo por su pureza y blancura. También se 
ha dicho que con los huevos se refiere a las perlas; como en Su dicho: 

(23-22:«Us'jí') ( ■JyjLj ' ^JÍJl JúoíS" fs- 
“Y unas de ojos hermosísimos (uríes) parecidas 
a perlas ocultas.” (Lo que ha de ocurrir- 
56:22,23) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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^ -* 

“Y se dirigirán unos a otros, preguntándose. (50) Dirá uno 
de ellos: Yo tenía un compañero inseparable (51) que decía: 
¿Es que tú eres de los que creen en esas cosas? (52) ¿Acaso 
cuando estemos muertos y seamos tierra y huesos se nos 
van a pedir cuentas? (53) Y dirá: ¿Podéis asomaros? (54) Y 
se asomará viéndolo en medio del Yahím. (55) Le dirá: ¡Por 
Alláh, que estuviste a punto de perderme! (56) De no haber 
sido por una gracia de Mi Señor, habría sido de los presen¬ 
tes ahí. (57) ¿Cómo va a ser que no muramos, (58) excepto 
nuestra primera muerte, y que no seamos castigados? (59) 
Ciertamente, este es el gran triunfo. (60) Que por algo así 
trabajen los que trabajan.” (61) 


“Y se dirigirán unos a otros, preguntándose.” Es decir, departirán entre ellos en sus 
coloquios que tenían en el mundo, como para completar su armonía y distensión entre ellos 
en el Jardín. “Dirá uno de ellos...” 0 sea, dirá uno de la gente del Jardín: “Yo tenía un compa¬ 
ñero inseparable que decía: ¿Es que tú eres de los que creen en esas cosas?” Es decir, en la 
Resurrección y la Rendición de Cuentas. “¿Acaso cuando estemos muertos y seamos tierra y 
huesos se nos van a pedir cuentas? Y dirá: ¿Podéis asomaros?” O sea, dirá Alláh, el Altísimo, 
a la gente del Jardín. Y se ha dicho que son palabras del creyente hacia sus hermanos en el 
Jardín: ¿Queréis asomaros al Fuego para ver el estado de ese compañero? O también puede 
ser un dicho de los ángeles, dónde la expresión interrogativa denota una orden. “Yse asomará 
viéndolo en medio del Yahím.” Dijo Ibn c Abbás sobre esta aya: Ciertamente en el Jardín hay 
una oquedad por donde mirará su gente al Fuego y a la gente del mismo. En el mismo sentido 
dijo Ka c b, en una mención de Ibn al-Mubárak: Entre el Jardín y el Fuego hay un hueco para 
cuando el creyente quiera ver a través de él a un enemigo suyo que tuviera en el mundo. “Le 
dirá: ¡Por Alláh, que estuviste a punto de perderme!” O sea, estuviste a punto de aniquilarme. 
“De no haber sido por una gracia de Mi Señor, habría sido de los presentes ahí.” O sea, en el 
Fuego. 

“¿Cómo va a ser que no muramos...?” Es decir: ¿Es que vamos a permanecer eterna¬ 
mente en la delicia y no vamos a morir ni ser castigados? “¿... excepto nuestra primera muer¬ 
te...?” Esto son palabras de la gente del Jardín a los ángeles; se dirá: ¡Oh gente del Jardín, 
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seréis eternos y no moriréis! ¡Oh gente del Fuego, seréis eternos y no moriréis! Se ha dicho 
también que son palabras del creyente, en relación a su comentario sobre la gracia de Alláh, 
de que no morirán ni serán castigados; o sea, éste es nuestro estado y nuestra situación. Des¬ 
pués dirá el creyente, aludiendo a su propia circunstancia: “Ciertamente, este es el gran triun¬ 
fo...” Estas son palabras del creyente por lo que ve en el Jardín de cuanto Alláh le ha prometi¬ 
do y se lo ha dado. “Que por algo así...” O sea, de concesión y favor; "... trabajen los que tra¬ 
bajan.” Esto es como lo que dijo el incrédulo: 

(34:c¿ 4&I) (Ijíí j¿í) SlU ¿iit jít\ Úí) 

“Yo tengo más riquezas que tú y más poder en 
gente.” (La Caverna-i8:34) 

También pueden interpretarse las palabras de la aya como dichas por los ángeles, o pa¬ 
labras de Alláh a la gente del mundo; o sea, y ya conocéis los bienes y recompensas que hay en 
el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Allí b I jíjJ I o *! *)|jj ]$>- ¿i) ’ js I ^ 
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“¿Cuál es mejor como acogida, ésto o el árbol de Zaqqüm? 
(62) Lo hemos hecho como castigo para los injustos. (63) Es 
un árbol que brota de la raíz misma del Yahím, (64) cuyos 
frutos parecen cabezas de demonios. (65) De él comerán y 
se llenarán el estómago. (66) Después tendrán además una 
pócima de agua hirviendo. (67) Luego, su lugar de destino 
será el Yahím.” (68) 


“¿Cuál es mejor como acogida, ésto...?” Son palabras de Alláh, el Altísimo, que signifi¬ 
can: ¿Qué gracia es mejor como acogida, el Jardín...? “¿... o el árbol de Zaqqüm?” Y la acogida 
en lingüística es la provisión espléndida; y el árbol de Zaqqüm debe su nombre al hecho del 
trago con esfuerzo por ser aborrecible y maloliente. Hay diferencias sobre si se trata de un 
árbol que conocen los árabes o no: si se trata de un árbol del mundo, es un árbol amargo que 
se encuentra en Tiháma y es el más maligno de todos, y, en otra alusión, es una planta mortal. 
En otro dicho: Es un árbol que no se conoce en el mundo, pues cuando se reveló esta aya, 
dijeron los incrédulos de Qurais: ¡No conocemos este árbol! Entonces, llegó un hombre afri¬ 
cano al que preguntaron por él y dijo: Para nosotros es la nata y los dátiles. Entonces dijo Ibn 
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Az-Za c barí: ¡Que Al lab haga abundante en nuestras casas el Zaqqüm\ Dijo Abü Yahl a su es¬ 
clava: ¡Zaqqamina! (¡Tráenos el Zaqqüm\). Y les trajo nata y dátiles. Después dijo a sus com¬ 
pañeros: ¡Tomad el Zaqqüm\ Esto es con lo que nos atemoriza Muhammad, pretendiendo que 
el Fuego hace crecer árboles cuando el fuego quema los árboles. 

“Lo hemos hecho como castigo (fitna) para los injustos.” Es decir, para los idólatras; y 
eso fue porque dijeron: ¿Cómo puede haber en el fuego un árbol si ese quema los árboles? Y ya 
se expuso el significado de esto en el sura El Viaje Nocturno. Y el menosprecio de los incrédu¬ 
los en esto es como cuando dijeron, a propósito del dicho de Alláh, el Altísimo: 

( 30 : jíliil) 

“Sobre él hay diecinueve [ángeles].” (El Arro- 
pado-74:3o) 

¿Qué quiere especificar esta cantidad? Entonces dijo Alláh, el Altísimo: 

Lój iioTLs ^¡1 jllit LáJ) 

( 31 : jíliil) (IjjíS" ¿jJüU 
“No hemos designado como encargados del 
Fuego sino a ángeles de cuyo número hemos 
hecho una tribulación (fitna) para los incrédu¬ 
los.” (El Arropado-74:3i) 

Y se ha dicho que “fitna” en la aya es castigo para los injustos, como en Su dicho: 

(14:Oüjll)l) (—J ib flZ ^jjt I4Á ^¿1x3 Ijjjjj) 

“¡Probad vuestro castigo (fitna)! Esto es lo que 
pedíais con urgencia.” (Los que levantan un 
torbellino-5i:i4) 

“Es un árbol que brota de la raíz misma del Yahlm.” Es decir, nace del mismo fondo 
del Fuego, para luego extenderse por todo el Infierno; “... cuyos frutos parecen cabezas de 
demonios.” Es decir, por su fealdad manifiesta. Y las cabezas de los demonios son imaginarias 
aunque no se vean. Pues, toda imagen fea se asocia a la de un demonio, así como toda imagen 
hermosa y buena se asocia a la de un ángel. Sobre eso están las palabras de Alláh en boca de 
las mujeres en la historia de Yüsuf: 

(31: ) (yif ¿J-L Y '-La 0} '-Lá U) 

“Este no es un ser humano sino un ángel noble.” 

(Yüsuf-I2:3i) 

Y esa es una comparación imaginaria; se relató su significado de Ibn c Abbás y Al- 
Qurazl. O como el verso de Imru-l-Qais: - ...fétidos y afilados como colmillos de ogro. Aun¬ 
que el ogro no se conozca, pero por lo que se imaginan las personas de su fealdad. “De él co¬ 
merán y se llenarán el estómago.” Esa será su comida y su fruta en lugar de la provisión de la 
gente del Jardín. Dijo Alláh, el Altísimo, en el sura El Envolvente (Al-Gásiya): 
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(6:Á~ilí!l) (jjP» ja *íl j>UÍ¡> ¿r^) 

“No tendrán más alimento que un espino pon¬ 
zoñoso.” (El Envolvente-88:6) 

“Después tendrán además...” O sea, después de comer del árbol. "... una pócima de 
agua hirviendo.” Es decir, una mezcla o cóctel de agua hirviendo para que sea más repugnan¬ 
te aún. Como en Su dicho: 

“Y se le dará de beber agua hirviendo que le 
destrozará los intestinos.” (Muhammad-47:i5) 

Dijo As-Sudi: Se les mezclará el agua hirviendo con pus de sus ojos y su sangre. “Lue¬ 
go, su lugar de destino será el Yahlm.” Esto indica que cuando ellos comieron del Zaqqüm 
estaban en un castigo que no era el Fuego, para luego ser devueltos a Él. Según Muqátil, el 
agua hirviendo (hamñrí) está fuera del Yahlm, les llevarán para que beban y luego serán de¬ 
vueltos al fuego del Yahlm-, por Su dicho: 

jljj \ c-i-' . Jl Lgj O-Liy ¿y í-L») 

( 44 . 43 : (dT p?**- 

“Este es Yahannam cuya existencia negaban los 
malhechores. Irán y volverán entre su fuego y 
un agua hirviendo.” (El Misericordioso- 
55 : 43 , 44 ) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


(JgJ) ¿J& (JsJ) ójiUÍ 5 IjIí \fóS\ <|> 

} .9 s ' s ’f'í c y.' ' y 

0^1 _r-^=' J 
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“Habían encontrado a sus padres extraviados, (69) y se de¬ 
jaron llevar tras sus huellas. (70) Antes que ellos ya se había 
extraviado la mayor parte de las primeras comunidades, 

(71) a pesar de que les habíamos enviado amonestadores. 

(72) Pero mira cómo acabaron los que recibieron la amo¬ 
nestación. (73) Sin embargo, no es así con los sinceros sier¬ 
vos de Alláh.” (74) 


“Habían encontrado a sus padres extraviados.” Es decir, coincidieron con ellos así y 
siguieron su ejemplo; “Yse dejaron llevar tras sus huellas.” O sea, corrieron a hacer lo mis- 
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mo. “Antes que ellos ya se había extraviado la mayor parte de las primeras comunidades.” O 
sea, de los pueblos antiguos; “A pesar de que les habíamos enviado amonestadores.” Es decir, 
les enviamos mensajeros para que les advirtieran del castigo, pero no creyeron en ellos. “ Pero 
mira cómo acabaron los que recibieron la amonestación.” O sea, mira cuál fue su final. “Sin 
embargo, no es así con los sinceros siervos de Alláh.” Es decir, excepto a quienes Alláh sacó 
de la incredulidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


y , aí-LjsOj ¡@) (J lllolj JÜÜj ^ 

✓ s*'* 9* 9- \ ' '~ , - a 
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“Y así fue como Nüh nos llamó. ¡Qué buenos fuimos respon¬ 
diéndole! (75) Lo salvamos a él y a su familia de la gran 
catástrofe. (76) E hicimos que fueran sus descendientes los 
que quedaran. (77) Y dejamos su memoria para la posteri¬ 
dad. (78) ¡Paz para Nüh en todos los mundos! (79) Así es 
como recompensamos a los que hacen el bien. (80) Él fue 
uno de Nuestros siervos creyentes. (81) Luego, ahogamos a 
los demás.” (82) 


“Y así fue como Nuh nos llamó.” Es decir, nos pidió ayuda para que no fuese aniquila¬ 
do su pueblo; pues dijo Nüh, sobre él la paz: 

(26:^f) ¿í Jefa <J* 3^ ^ 40) 

“¡Señor mío! No dejes en pie sobre la Tierra 
ninguna casa de incrédulos.” (Nüh-7i:2ó) 


“Lo salvamos a él y a su familia...” Es decir, a la gente de su Din que fueron los que 
creyeron con él; y fueron ochenta, según se dijo anteriormente; "... de la gran catástrofe.” O 
sea, de morir ahogados. “E hicimos que fueran sus descendientes los que quedaran.” Dijo Ibn 
c Abbás: Cuando salió Nüh de la nave, murieron hombres y mujeres de los que iban con él, 
salvo sus hijos y sus mujeres; y esa es la explicación de la aya. Añadió Sa c Id ibn al-Musaiyib: 
Los hijos de Nüh fueron tres y toda la gente desciende de ellos: Sam fue el padre de los árabes, 
persas, romanos, judíos y cristianos; Cam fue el padre de los negros, desde el oriente hasta el 
occidente: China, India, Nubia, Africa Oriental, Etiopía, coptos, bereberes y otros; y Hafez fue 
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el padre de los saqaliba, los turcos y otros. Dijo un grupo: Hubo linaje también aparte de los 
hijos de Nüh, como lo prueba Sus dichos: 

(£_ji 1¿U¿- já Syi) 

“Descendientes de aquellos que llevamos con 
Nüh.” (El Viaje Nocturno-i7:3) 

jáa j* -9 ' ^^3 ¿11U- oisyáj ^ tí J^) 

(48: (|*JÍ lia 14 p , $«í«: y‘\j 

“Se dijo: ¡Nüh! Desembarca a salvo con una se¬ 
guridad procedente de Nos y con bendiciones 
sobre ti, sobre los pueblos que están contigo y 
pueblos a los que dejaremos disfrutar. Luego 
les alcanzará de parte Nuestra un doloroso cas¬ 
tigo.” (Hüd-n:48) 

“Ydejamos su memoria para la posteridad. ¡Paz para Nüh en todos los mundos!” Es 
decir, dejamos una buena semblanza suya en cada pueblo, porque fue querido por todos. O 
sea, dejamos para él esa palabra imperecedera, como es saludarle con un saludo de paz e invo¬ 
caciones para él. “...para la posteridad...” Es decir, para la Umma de Muhammad ®; y, como 
se ha dicho también, para los demás profetas que hubo tras él y que siguieron su ejemplo; 
como dijo Alláh, el Altísimo: 

(l3:cájyÍJl) U ¿jill ja 

“Os ha legislado en el Din lo que encomendó a 
Nüh.” (La Consulta-42:i3) 

Dijo Sa c íd ibn al-Musaiyib: He sabido que quien dijera al anochecer: “¡Paz para Nüh 
en todos los mundos!” (Salámun c alá Nüh fil- c álamm) No le picará el alacrán. Y en el Muwat- 
ta 3 se ha recogido, de Jaula bint Hakim, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Quien acampara 
en un lugar y dijera: A c üdu bikalimáti Alláhi at-támmát min sarri má jalaq; (Me refugio en las 
palabras perfectas de Alláh del mal que ha creado), no le perjudicará nada hasta que se mar¬ 
che.” “Luego, ahogamos a los demás.” Es decir, por su incredulidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y ciertamente, Ibráhlm era de los suyos. (83) Cuando se 
presentó ante su Señor con un corazón puro. (84) Y cuando 
les dijo a su padre y a su gente: ¿Qué es lo que estáis ado¬ 
rando? (85) ¿Buscáis dioses inventados aparte de Alláh? 

(86) ¿Y qué pensáis del Señor de los mundos? (87) Y ob¬ 
servó las estrellas. (88) Y dijo: Verdaderamente, estoy en¬ 
fermo. (89) Entonces se apartaron de él, dándole la espal¬ 
da.” (90) 

“Yciertamente, Ibráhlm era de los suyos.” Dijo Ibn ' Abbás: Es decir, de la gente de su 
religión. Añadió Muyáhid: De la gente de su método y su sunna. Entre Nüh e Ibráhlm hubo 
dos profetas, Hüd y Sáleh, y transcurrieron dos mil seiscientos años. “Cuando se presentó 
ante su Señor con un corazón puro.” Es decir, sincero y limpio de idolatría y duda. Dijo c Auf 
al-A c rábi: pregunté a Muhammad ibn Slrin: ¿Cuál es el corazón puro? Dijo: El que aconseja 
por Alláh, Poderoso y Majestuoso; y el que sabe que Alláh es la verdad, que la Hora vendrá y 
que Alláh resucitará a quienes están en las tumbas. 

“¿Y qué pensáis del Señor de los mundos?” Es decir: ¿Qué pensaréis de Él cuando lle¬ 
guéis a Su encuentro habiendo adorado a otro distinto de Él? Y eso es una advertencia como 
Su dicho: 

(6: jÜaíi’il) (jjjSil ¿Jljj Üjí U) 

“¿Qué te ha engañado de tu noble Señor?” (La 
Hendidura-82:6) 

“Observó las estrellas y dijo: Verdaderamente, estoy enfermo.” Dijo Ibn Zaid, citando 
a su padre: Le fue enviado un emisario del rey que le dijo: Mañana es nuestra fiesta, así que 
sal con nosotros; entonces observó una estrella saliendo y dijo: Ciertamente, esa sale para 
indicar mi enfermedad. La Astrología era utilizada por ellos y sujeta a estudio. Entonces, los 
engañó persuadiéndoles por ese lado y les hizo ver en sus creencias una excusa para sí mismo. 
Esas gentes eran pastores y campesinos y tales modos de vida necesitaban una visión de las 
estrellas. Dijo Ibn c Abbás: La Astrología era parte de la Profecía; pero cuando Alláh retuvo el 
sol a Yusa c u ibn Nün quedó anulada. La percepción y la manera de tratar la Astrología que 
Ibráhlm tenía era una ciencia profética. Contó Yuwaibir, de Ad-Dahhák, que la Astrología 
permaneció como tal hasta los tiempos de c ísá, sobre él la paz, cuando unos le visitaron en un 
lugar que nadie sabía de él. Pues les dijo Maryam: ¿Cómo habéis sabido este lugar? Dijeron: 
¡Por las estrellas! Entonces, ante eso invocó a su Señor diciendo: ¡Oh Dios, no les hagas en¬ 
tender su ciencia! Y así, no supo nadie desde entonces la Astrología. Y quedó legislada su 
prohibición y su ciencia era desconocida para la gente. Dijo Al-Hasan sobre el significado de la 
aya: Salió el pueblo de Ibráhlm para la celebración de su fiesta y quisieron que él saliera con 
ellos también; entonces él se tumbó con la espalda en el suelo y dijo, al tiempo que miraba al 
cielo: ¡Verdaderamente, estoy enfermo! Y cuando hubieron salido todos, él se dirigió a sus 
dioses y los rompió en pedazos. Según dijeron Ibn c Abbás y otros: Cuando vieron que estaba 
enfermo temieron que su enfermedad les condujera a una epidemia, y salieron huyendo; y ese 
es Su dicho: “Entonces se apartaron de él, dándole la espalda.” 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Se fue para sus dioses y dijo: ¿Es que no coméis? (91) ¿Qué 
os pasa que no habláis? (92) Entonces fue sigilosamente 
hacia ellos, golpeándolos con fuerza. (93) Y acudieron a él 
rápidamente. (94) Dijo: ¿Adoráis lo que vosotros mismos 
habéis esculpido...? (95) ¿... cuando Alláh os ha creado a vo¬ 
sotros y lo que hacéis?” (96) 


“Se fue para sus dioses y dijo: ¿Es que no coméis?” Es decir, fue hasta ellos y les inter¬ 
peló como si de seres dotados de razón se tratara. “¿Qué os pasa que no habláis?” Había ali¬ 
mentos delante de los ídolos que les habían dejado para comérselos al regresar de la fiesta; y 
se los dejaron para que los ídolos les dieran su bendición según pretendían ellos. Y también se 
ha dicho que Ibráhim les acercó los alimentos en tono de burla; entonces les dijo: “¿Es que no 
coméis? ¿Qué os pasa que no habláis?” “Entonces fue sigilosamente hacia ellos, golpeándolos 
con fuerza.” Literalmente, con la derecha, es decir, con toda justicia; como en Su dicho: 

i La Ja ■ j L_LÚp Jj —¿j j—Jj) 

(45i44:Áíl¿Jl) 

“Si nos hubiera atribuido algunos dichos men¬ 
tirosos, le habríamos castigado con fuerza (jus¬ 
ticia).” (La Verdad Indefectible-44,45) 


Pues, la derecha es el lugar de la justicia del musulmán como lo es el de la obediencia, 
mientras que la izquierda es el de la injusticia y la desobediencia. Y el Profeta H dio su testi¬ 
monio de fidelidad a Alláh con su derecha el día del compromiso. Y por eso recibirá su libro 
mañana en su derecha. “Y acudieron a él rápidamente.” Es decir, acudieron todos para ver 
que no le ocurriera mal alguno a sus dioses; “Dijo: ¿Adoráis lo que vosotros mismos habéis 
esculpido...?” Aquí hay una expresión suprimida: Es decir: Dijeron: ¿Quién ha hecho esto con 
nuestros dioses? Y les contestó Ibráhim con argumentos: ¿Adoráis lo que vosotros mismos 
habéis esculpido ? Es decir: ¿Es que adoráis a ídolos que habéis esculpido con vuestras manos? 
“¿... cuando Alláh os ha creado a vosotros y lo que hacéis?” Es decir, ha creado la madera, la 
piedra u otros materiales con los que hacéis los ídolos. Como en Su dicho: 

(56:tíál' JPjty ¿6 (*^Ü ¿(i) 
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“Sin embargo, vuestro Señor es el Señor de los 
cielos y la Tierra, Aquel que los ha creado.” 

(Los Profetas-2i:56) 

Relató Abü Huraira que el Profeta S dijo: “Ciertamente, Alláh es el Creador de todo fa¬ 
bricante y de lo que ha fabricado.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijeron: ¡Hacedle un horno y arrojadle al fuego llameante! 
( 97 ) Quisieron emplear mañas contra él, pero hicimos que 
fueran ellos los humillados. (98) Dijo: ¡Voy a mi Señor. Él 
me guiará! (99) Y dijo: ¡Señor! ¡Concédeme un hijo justo! 
(100) Entonces, le dimos la buena nueva de un niño benig¬ 
no.” (101) 


“Dijeron: ¡Hacedle un horno y arrojadle al juego llameante!” Lit., construidle un edi¬ 
ficio, llenadlo de madera, encendedlo y después arrojadlo en él, y ese será el fuego llameante 
(yahlm ). Dijo Ibn c Abbás: Construyeron un recinto de piedra de una altura de treinta brazas, 
después lo llenaron de fuego y lo arrojaron a él. Añadió c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás: Cuan¬ 
do estuvo en el horno, dijo: ¡Alláh es suficiente para mí y mi mejor guardián! “Quisieron em¬ 
plear mañas contra él...” Es decir, contra Ibráhim; "... pero hicimos que fueran ellos los 
humillados.” “Ydijo: ¡Voy a mi Señor. Él me guiará!” Esta aya es el origen de la emigración y 
el exilio por la causa de Alláh. Y el primero en llevarla a cabo fue Ibráhim, sobre él la paz; 
siendo eso cuando Alláh lo liberó del fuego: “Ydijo: ¡Voy a mi Señor!” Es decir, emigrante del 
país de mi gente y de mi lugar de nacimiento hacia donde pueda adorar a mi Señor; “Él me 
guiará.” En la intención que he puesto hacia lo correcto. Añadió Muqátil: Ibráhim fue el pri¬ 
mero de los hombres en emigrar, junto con Lüt y Sára, hacia la tierra sagrada y esa es Sám. 

“Ydijo: ¡Voy a mi Señor. Él me guiará!” En otra interpretación, eso lo dijo antes de ser 
arrojado al fuego; o sea, ciertamente, voy a lo que ha decretado mi Señor para mí. Es decir, 
creyendo que iba a morir. Hasta que se le dijo al fuego: 

(69: «yá!) ((¡yljí! líjj ’fj U Oí) 

“Dijimos: ¡Oh fuego, sé frío e inofensivo para 
Ibráhim!” (Los Profetas-2i:69) 
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“Y dijo: ¡Señor! ¡Concédeme un hijo justo!” Cuando su Señor le libró del fuego, 
Ibráhím invocó a Alláh para que le apoyara concediéndole un hijo, para que le acompañara y 
no se sintiera solo. Y dijo Alláh, el Altísimo: “Entonces, le dimos la buena nueva de un niño 
benigno.” Es decir, un niño que cuando fuese mayor gozara de buen juicio. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando éste alcanzó la edad de acompañarle en sus tare¬ 
as, le dijo: ¡Hijo mío! He visto en sueños que te sacrificaba, 
considera tu parecer. Dijo: ¡Padre! Haz lo que se te ordena y 
si Alláh quiere, encontrarás en mí a uno de los pacientes. 
(102) Y cuando ambos lo habían aceptado con sumisión, y lo 
tumbó boca abajo, (103) le gritamos: ¡Ibráhím! (104) Ya has 
verificado la visión que tuviste. Realmente, así recompen¬ 
samos a los que hacen el bien. (105) Ciertamente, ésta es la 
prueba evidente. (106) Y lo rescatamos poniendo en su lu¬ 
gar una magnífica ofrenda. (107) Y dejamos su memoria pa¬ 
ra la posteridad. (108) ¡Paz para Ibráhím! (109) Así recom¬ 
pensamos a los que hacen el bien. (110) Él fue uno de Nues¬ 
tros siervos creyentes. (111) Y le anunciamos a Isháq, un pro¬ 
feta de entre los justos. (112) Y lo bendijimos a él y a Isháq. 
Entre su descendencia hubo quien hizo el bien y hubo quien 
fue claramente injusto consigo mismo.” (113) 
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“Ycuando éste alcanzó la edad de acompañarle en sus tareas...” Es decir, concedimos 
a Ibráhlm el niño, y cuando éste llegó a la edad de tener uso de razón para ayudarle en los 
quehaceres del mundo; le dijo: ¡Hijo mío! He visto en sueños que te sacrificaba.” Hay 
diferencias entre los ulemas sobre quién era al que se le había ordenado sacrificar: según la 
mayoría, el sacrificado debía ser Isháq. Entre quienes dijeron esto estaba Al- c Abbás ibn c Ab- 
delmuttalib, su hijo c Abdulláh. Relató Abü az-Zubeir, de Yábir, que dijo: El sacrificado era 
Isháq; eso también fue relatado por c Ali ibn Abl Talib S; y de c Abdulláh ibn c Umar: El sacrifi¬ 
cado era Isháq. Así, un total de siete sahába lo ratificaron; así como entre los seguidores y 
otros, c Alqama, As-Sa c bi, Muyáhid, Sa c íd ibn Yubeir, Ka c b al-Ahbár, Qatáda, Mas c üd, Tkri- 
ma, Málik ibn Anas, todos ellos dijeron: el sacrificado era Isháq. También lo dijeron la gente 
del Libro, judíos y cristianos. Dijo SaTd ibn Yubeir: Vio en sueños Ibráhlm que sacrificaba a 
Isháq, entonces caminó la distancia de un mes en una sola mañana, hasta llegar al lugar del 
sacrificio en Mina; y cuando Alláh le cambió el sacrificio y le ordenó sacrificar un carnero en 
su lugar, lo sacrificó y en la vuelta caminó la distancia de un mes en una sola tarde, pues le 
fueron plegados los valles y las montañas. Y este dicho es el más fuerte que se ha trasladado 
del Profeta ®, los sajaba y los seguidores de éstos ( tábiln ). 

Otros dijeron que se trataba de IsmáTl. Entre los que dijeron esto están Abü Huraira, 
Abü at-Tufail, c Ámir ibn Wátila, Ka c b al-Qurazi, Al-Kalbl y otros. De Al-Asma C I se transmitió 
que preguntó a Abü c Amr ibn al- c Alá sobre quién era el sacrificado, y le dijo: ¡Oh AsmaT! 
¿Dónde ha ido a parar tu razón? ¿Y cuándo estuvo Isháq en Meca? El que estuvo en Meca fue 
IsmáTl, siendo éste el que construyó la Casa con su padre; y el lugar de sacrificio estaba en 
Meca. Se relató del Profeta H: “El sacrificado era IsmáTl.” Pero, la primera versión es la más 
correcta, según el Profeta ®, los sahába y los tábiln. Argumentaron que Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, cuando Ibráhlm se apartó de su gente emigrando a Sám con su mujer Sára y el 
hijo de su hermano, Lüt, dijo: “¡Voy a mi Señor. Él me guiará!” Invocó a su Señor, diciendo: 
“¡Señor! ¡Concédeme un hijo justo!” Y dijo Alláh, el Altísimo: 

aJ L CjSj aJUI JO j— 9 ja jJs-\ L-U-3) 
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“Y cuando los dejó junto a todo lo que adoraban 
aparte de Alláh, le concedimos a Isháq y a Ya c - 
qüb.” (Maryam-19:49) 

Y porque Alláh dijo: “Y lo rescatamos, poniendo en su lugar una magnífica ofrenda.” 
Afirma así que el rescate fue por el niño que sería de buen juicio, el que le fue anunciado a 
Ibráhlm, y ese fue Isháq; porque dijo: “Yle anunciamos a Isháq.” Y argumentan los que dicen 
que fue IsmáTl, que Alláh, el Altísimo, lo describe a él con la paciencia y no a Isháq, en Su 
dicho: 

( 85 :íü 4 Sít) lij 

“E Ismá C U, Idrls y Dül-Kiñ, todos ellos fueron de 
los pacientes.” (Los Profetas-2i:8s) 
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Y su paciencia fue someterse a ser sacrificado. Y lo describió con la veracidad de la 
promesa en Su dicho: 

-LpJ' JlS"AJI .-jLSsJ' 

(54:,h>) (¿3 

“Y recuerda en el Libro a Ismá c Il, que fue cum¬ 
plidor de la promesa, y fue mensajero y profe¬ 
ta.” (Maryam-19:54) 

Porque prometió a su padre tener paciencia en el sacrificio y así lo cumplió. Y porque 
Alláh, el Altísimo, dijo: “Y le anunciamos a Isháq, como profeta.” Pues, ¿cómo va a ordenar 
sacrificarlo cuando ya le ha prometido que sería profeta? También, Alláh, el Altísimo, dijo: 

“Y le anunciamos a Isháq, y después de Isháq a 
Ya c qüb.” (Hüd-n:7i) 

Entonces, ¿cómo se ordena el sacrificio de Isháq antes de que se cumpla la promesa en 
Ya c qüb? 1 

“... dijo: ¡Hijo mío! He visto en sueños que te sacrificaba, considera tu parecer.” Dijo 
Muqátil: Ibráhim tuvo este sueño durante tres noches seguidas. Y añadió Muhammad ibn 
Ka c b: A los enviados les llegaba la revelación de Alláh, el Altísimo, despiertos y dormidos; 
pues los corazones de los profetas no duermen. Dijo el Profeta Muhammad 81: “¡Oh profetas! 
Nuestros ojos duermen pero no nuestros corazones.” Dijo Ibn c Abbás: La visión en sueños de 
los profetas es revelación. 

Se recogió en el jabar. El sacrificado le dijo a Ibráhim, sobre él la paz: ¡Oh padre mío! 
Átame bien las ligaduras para que no tiemble y recoge tus ropas para que no te salpique en 
ellas nada de mi sangre y la pueda ver mi madre y se entristezca. ¡Apresúrate a pasar el cuchi¬ 
llo por mi garganta para que la muerte sea más leve para mí! ¡Vuélveme el rostro para no 
verme y te puedas compadecer de mí; y para que yo no vea el filo del cuchillo y me angustie! ¡Y 
cuando vayas a mi madre dale el saludo de paz de mi parte! Pues, cuando Ibráhim, sobre él la 
paz, pasó el cuchillo por su garganta, Alláh la convirtió en latón o la cubrió de latón de modo 
que el cuchillo no le hizo nada. Ese es Su dicho: “... y lo tumbó boca abajo.” Y así dijo Ibn 
c Abbás: Significa que volvió su cara hacia abajo y se oyó la llamada: “¡Ibráhim! Ya has verifi¬ 
cado la visión que tuviste.” En ese momento apareció un carnero. 

Dijeron Ka c b y otros: Cuando Ibráhim vio que sacrificaba a su hijo en sueños, dijo 
saitáir. ¡Por Alláh! Que si en esta ocasión no pongo a prueba a la familia de Ibráhim, no 
pondré jamás a ninguno de ellos después. Entonces el diablo se les apareció en forma de 
hombre y después se presentó ante la madre del muchacho diciendo: ¿Sabes a dónde ha ido 
Ibráhim con tu hijo? Contestó: ¡No! Dijo: Ha ido con él para sacrificarlo. Dijo ella: Pero no, él 


(Nota de la edición del Tafsir del Corán Al-Qurtubi de 2002. Dar al-Hadiz - El Cairo) Lo correcto sería que el 
sacrificado fuese Ismá c Il según se desprende y como así lo indican las áyát coránicas, y de lo que ha trascendido de 
los compañeros y seguidores que tienen una base en la confirmación del Profeta S. Mientras que los relatos que 
inciden en que el sacrificado era Isháq, sobre él la paz, son referencias a las isrá ^liyát de la gente del Libro. 
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es más tierno con él que eso. Dijo: Es que pretende decir que su Señor le ha ordenado hacerlo. 
Dijo ella: Pues, si su Señor se lo ha ordenado, lo mejor es que cumpla con ello y Le obedezca; 
después acudió al muchacho y dijo: ¿Sabes a dónde va tu padre contigo? Dijo: ¡No! Dijo: Pues 
va a sacrificarte. Dijo: ¿Y por qué? Dijo: Pretende decir que su Señor se lo ha ordenado. Dijo: 
Pues que haga lo que Alláh le ha ordenado: ¡Oír y obedecer el mandato de Alláh! Después 
acudió a Ibráhlm y le dijo: ¿Dónde quieres ir? ¡Por Alláh! Ciertamente creo que el diablo ha 
venido a ti en sueños y te ha ordenado que sacrifiques a tu hijo. Entonces lo reconoció 
IbráhTm y le dijo: ¡Te advierto que tengas cuidado conmigo, oh enemigo de Alláh! ¡Por Alláh! 
Que seguiremos el mandato de mi Señor. Añadió Ibn c Abbás: Cuando le fue ordenado a 
IbráhTm sacrificar a su hijo, se le apareció el diablo en el Yamarát al- c Aqaba, y le arrojó siete 
piedras hasta que se fue; después se le apareció en la mitad del Yamarát, y le arrojó siete pie¬ 
dras hasta que se fue; y después se le apareció en el final del Yamarát, y le arrojó siete piedras 
hasta que se fue. Y luego continuó IbráhTm en el cumplimiento del mandato de Alláh, el Altí¬ 
simo. 

En la aya hay una indicación de que el animal preferido para el sacrificio es el cordero, 
por encima del camello y la vaca, según la escuela de Málik y sus compañeros, que dijeron: El 
preferido para los sacrificios es el macho del carnero, luego la hembra de éstos, luego el macho 
cabrío, luego la hembra, luego el camello y luego la vaca. Dijeron algunos: Si Alláh conociera 
otro animal mejor que el carnero se lo habría ofrecido a IbráhTm como rescate de Isháq. Y el 
Mensajero de Alláh Sft sacrificó dos carneros de gran cornamenta; siendo éste el animal más 
sacrificado a partir de entonces. También según Málik y sus compañeros, es preferible el sacri¬ 
ficio del cordero que la sadaqa de su valor, excepto en Mina. De Ibn c Abbás se transmitió que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “No hay mejor gasto (ñañiga) ante Alláh después de la limosna a 
un familiar que el del sacrificio.” Dijo Abü c Umar: Es Hadlt Garlb del hadlt de Málik. Y de 
'Á.Ysa se transmitió que dijo: ¡Oh gente! ¡Sacrificad y purificad vuestras almas! Pues, verdade¬ 
ramente he oído decir al Mensajero de Alláh S: “Todo siervo que se dirigiera con su animal de 
sacrificio hacia la quibla, sería su sangre, sus cuernos y su lana presentes y buenos en su ba¬ 
lanza el Día de la Resurrección, pues, verdaderamente la sangre cuando cae a la tierra cae al 
recaudo de Alláh hasta que compensa a su autor el Día de la Resurrección.” Y en otro hadlt 
recogió At-TirmidI, también de c Á 3 isa, que dijo el Mensajero de Alláh S: “No hay acción 
humana más querida de Alláh el día del Sacrificio que la ofrenda de la sangre derramada del 
animal inmolado; porque éste vendrá el Día de la Resurrección con sus cuernos, su pelo y sus 
pezuñas; pues la sangre cae para Alláh en un lugar antes de que caiga a la tierra y purifica con 
ella su alma.” 

El sacrificio del cordero es sunna, pues se recogió en Sahlh Muslim, de Anas, que dijo: 
“Sacrificó con su mano el Profeta S dos carneros blancos y de gran cornamenta, diciendo: 
¡Bismilláh wa Alláhu Akbar! Al tiempo que ponía su pie encima de sus caras.” 

Relató Al-Bará ibn c Ázib que fue preguntado el Mensajero de Alláh #>: ¿Qué animal no 
se debe sacrificar? Dijo: “Cuatro clases: El cojo, el tuerto, el enfermo y el delgado en exceso.” 
Lo recogió Málik. Y recogió At-TirmidI, de C A1T 4 k, que dijo: Nos ordenó el Mensajero de Alláh 
® asegurarnos de que el animal a sacrificar esté totalmente sano de ojos y orejas, y no sacrifi¬ 
car aquellos que tengan sus orejas cortadas, rajadas o agujereadas. Hadlt Hasan Sahlh. Y en el 
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Muwatta se transmitió, de Náfi c a, que c Abdulláh ibn c Umar se cuidaba de que los corderos de 
sacrificio estuvieran completos y no les faltaran dientes ni nada de lo que les es natural. 

“Ydejamos su memoria para la posteridad.’’ Es decir, tenemos un hermoso elogio pa¬ 
ra Ibráhim como ejemplo para los pueblos que vengan después de él. Pues no hay pueblo que 
no pida bendiciones sobre él y que no le ame. “Y le anunciamos a Isháq, como profeta de 
entre los justos.” Dijo Ibn c Abbás: Le anunció la Profecía y esto supone que fueran dos las 
buenas nuevas a Ibráhim por él: la primera la de su nacimiento, y la segunda la Profecía; “Y lo 
bendijimos a él y a Isháq.” Es decir, bendijimos a Ibráhim y a sus hijos; y a Isháq cuando 
salieron descendientes de él, profetas de los hijos de Israel. 

“Y lo bendijimos a él y a Isháq.” Es decir, a Ismá c Tl y a Isháq; “Entre su descenden¬ 
cia...” Esto indica que se refiere a la descendencia de Ismá c Il e Isháq, y no hay discrepancias 
entre los transmisores que Ismá c Il era trece años mayor que Isháq. 

“Entre su descendencia hubo quien hizo el bien y hubo quien fue claramente injusto 
consigo mismo.” Es decir, cuando menciona la baraka en la descendencia de Isháq y de 
Ismá c fl, dice que de ellos los hay que son justos y otros injustos, y al injusto no le beneficia su 
noble origen. Pues los judíos y los cristianos son descendiente de Isháq, y los árabes son des¬ 
cendientes de Ismá c Il, y entre ellos no hay duda de que unos son buenos y otros malos, unos 
son creyentes y otros incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y así fue como favorecimos a Músa y a Hárün. (114) Y los 
salvamos a ellos y a su gente de la gran catástrofe. (115) Los 
auxiliamos y fueron ellos los vencedores. (116) Les dimos el 
Libro clarificador. (117) Y les guiamos por el camino recto. 
(118) Dejando su memoria para la posteridad. (119) ¡Paz pa¬ 
ra Müsá y Hárün! (120) Así recompensamos a los que hacen el 
bien. (121) Fueron dos de Nuestros siervos creyentes.” (122) 
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“Y así fue como favorecimos a Músa y a Hárün.” Después de mencionar cómo fue li¬ 
brado Isháq de ser sacrificado y el favor que le otorgó después con la Profecía, menciona el 
favor que también concedió a Músa y a Hárün. Y Su dicho: “Ylos salvamos a ellos y a su gen¬ 
te de la gran catástrofe.” Se ha dicho que se refiere a la esclavitud que padecían los hijos de 
Israel, o la catástrofe de perecer ahogados que alcanzó a faraón. “Les dimos el Libro clarifica¬ 
dor.” Es decir, la Tora. “Y les guiamos por el camino recto.” Es decir, el método correcto y sin 
tortuosidad alguna y ese es el Din del Islam. Y después les dedica un elogio hermoso cuando 
dice: “¡Paz para Müsá y Hárün! Así recompensamos a los que hacen el bien. Fueron dos de 
Nuestros siervos creyentes.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“E Ilyás, que fue uno de los enviados. (123) Cuando dijo a su 
gente: ¿Es que no tenéis temor? (124) ¿Invocáis a Ba c l, 
abandonando al mejor de los creadores? (125) Alláh, es vues¬ 
tro Señor y el Señor de vuestros primeros padres. (126) Lo 
tacharon de mentiroso y se les hará comparecer. (127) No es 
así, sin embargo, con los siervos sinceros de Alláh. (128) Y 
dejamos su memoria para la posteridad. (129) ¡Paz para la 
gente de Yásin! (130) Así recompensamos a los que hacen el 
bien. (131) Ciertamente, él era uno de Nuestros siervos cre¬ 
yentes.” (132) 


“E Ilyás, que fue uno de los enviados.” Dijeron los mufassirün: Ilyás fue uno de los pro¬ 
fetas de los hijos de Israel; y se relató de Ibn Mas c üd que dijo: Isrá ’Tl es Ya c qüb e Ilyás es 
Idrís. Se mencionó a través de Makhül, de Anas, que dijo: Salimos de expedición con el Men¬ 
sajero de Alláh S y al llegar hasta el Desfiladero de la Camella en las rocas, oímos una voz que 
decía: ¡Alláhumma, hazme de la Umma de Muhammad! La de misericordia, la perdonada y la 
aceptada por su arrepentimiento. Entonces, dijo el Mensajero de Alláh ®>: “¡Oh Anas, mira 
qué es esta voz!” Entonces, me adentré en la montaña y vi a un hombre con la barba y el pelo 
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cano, vestido totalmente de blanco; tenía una altura de más de trescientas brazas. Y cuando 
me miró me preguntó: ¿Tú eres el emisario del Profeta? Le contesté: ¡Sí! Dijo: Vuelve, dale el 
salñm de mi parte y le dices: Este es tu hermano Ilyás que desea tu encuentro. Entonces acu¬ 
dió el Profeta # y yo con él hasta que cuando nos acercamos a Ilyás se adelantó el Profeta ® y 
yo me quedé atrás; entonces ellos hablaron largamente, y descendió sobre ellos del cielo algo 
parecido a un mantel con provisiones de viaje. Entonces me llamaron y comí con ellos. Había 
en el mantel trufas, granadas y apio; pues cuando comí me levanté y me aparté; vino entonces 
una nube que se lo llevó mientras me quedé mirando el blanco de su ropa en la nube mientras 
se elevaba. Le pregunté al Profeta iü: ¡Por mi padre tú y mi madre! ¿Esta comida que hemos 
tomado ha descendido del cielo para él? Dijo: “Yo le he preguntado por ella y me dijo: Me la 
trae Yibríl cada cuarenta días y en cada año una bebida de agua de Zamzam; y tal vez lo he 
visto sobre el pozo llenando el cubo para beber y darme de beber.” “¿Invocáis a Ba % abando¬ 
nando al mejor de los creadores?” Es decir: ¿Invocáis a un ídolo al que hacéis señor? Y del 
nombre del ídolo BaT llamaron BaTbek a su ciudad en la que vivía su gente, en áám. 

“Lo tacharon de mentiroso.” Aquí informa sobre la gente de Ilyás, que le desmintieron; 
“... y se les hará comparecer.” O sea, comparecerán para el castigo; “No es así, sin embargo, 
con los siervos sinceros de Alláh.” Es decir, excepto los que fueron sinceros de su pueblo, que 
se libraron del castigo. “¡Paz para la gente de Yásln!” Se refiere a Ilyás, y a la gente que siguió 
sus enseñanzas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y Lüt era ciertamente uno de Nuestros enviados, (133) 
cuando lo salvamos a él y a todos los de su familia, (134) ex¬ 
cepto a una anciana que fue de los que se quedaron atrás. 
(135) Luego, aniquilamos a los demás. (136) Y, ciertamente, 
vosotros pasáis junto a ellos mañana (137) y noche. ¿Acaso 
no vais a razonar? (138) Y Yünus era ciertamente uno de los 
enviados (139) cuando escapó en la embarcación comple¬ 
tamente cargada. (140) Echaron a suertes y fue de los per- 


84 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubl 


dedores. (141) El pez se lo tragó y fue así reprendido. (142) 

De no haber sido porque era de los que glorificaban, (143) 
habría permanecido en su vientre hasta el Día en que todos 
serán devueltos a la vida.” (144) 

“Y Lütera ciertamente uno de Nuestros enviados...” Ya se habló anteriormente de la 
historia de Lüt; “Luego, aniquilamos a los demás.” Es decir, por medio del castigo. “Y, cier¬ 
tamente, vosotros pasáis junto a ellos mañana y noche.” Es decir, pasáis por sus casas y veis 
las huellas que dejaron. “Y Yünusera ciertamente uno de los enviados.” Yünus era Dün-Nün 
(el de la ballena) ibn Matti, hijo de la anciana a la que visitó Ilyás. Fue ocultado de la gente en 
su casa durante seis meses siendo niño y en periodo de lactancia. La misma madre de Yünus 
fue la que lo crió y lo llevaba en su regazo sin escatimarle nada de la dedicación y todo el cari¬ 
ño que pudiera darle. Después, Ilyás se sintió oprimido en la estrechez de las casas y se refugió 
en las montañas; entretanto se le murió a la mujer su hijo Yünus y ésta salió hacia las monta¬ 
ñas en busca de Ilyás hasta dar con él. Le pidió que invocara a Alláh para ella y tal vez le de¬ 
volviera la vida a su hijo. Acudió entonces, Ilyás a ver al pequeño transcurridos catorce días 
después de su muerte: Hizo la ablución, rezó e invocó a Alláh. Entonces Alláh resucitó a Yünus 
ibn Matti por la invocación de Ilyás, sobre él la paz. Alláh envió como mensajero a Yünus a la 
gente de Nínive, en la tierra de Mosul. Era una gente adoradora de ídolos y después se arre¬ 
pintieron, como se aclaró en el sura Yünus (tafslr aya 98). Y en el sura Los Profetas se narra la 
historia de Yünus cuando huyó enojado (tafslr aya 87). 

Hay diferencias de opinión sobre si su mensaje fue anterior a cuando se lo tragó la ba¬ 
llena o después de que se lo tragara. Dijo At-Tabari, de Sahr ibn Hawsab: Ciertamente Yibríl, 
sobre él la paz, acudió a Yünus y dijo: ¡Parte hacia la gente de Nínive y adviérteles de un casti¬ 
go inminente! Dijo: ¿Busco una montura? Dijo: El asunto es más urgente que eso. Entonces 
dijo: ¿Busco un calzado? Dijo: El asunto es más urgente que eso. Dijo: Entonces se enojó y 
partió hacia una nave y subió a bordo de ella. Cuando hubo partido, la nave que iba demasiado 
cargada quedó varada a causa de una tormenta, sin poder avanzar ni retroceder. Dijo: Echa¬ 
ron a suertes quien debía ser arrojado al mar y le tocó perder a Yünus. Dijo: Entonces, llegó la 
ballena y lo atrajo con su cola; y una voz le dijo: ¡Oh ballena! ¡No hemos hecho de Yünus la 
provisión para ti, sino que te hemos hecho para que seas su custodio y su mezquita! Dijo: 
Entonces, se lo tragó la ballena en ese sitio y se fue con él hasta unirse con su grupo, después 
pasó con él hasta el Tigris, y después partió desde allí hasta llegar a la tierra de Nínive donde 
lo arrojó. 

Se transmitió de Sahr ibn Hawsab, de Ibn c Abbás, que dijo: El mensaje de Yünus suce¬ 
dió después de ser arrojado por la ballena, y como prueba de ello es que el Mensajero no huye 
enojado con su Señor, de manera que eso que le ocurrió fue anterior a la Profecía. Dijeron 
otros: Sucedió cuando les transmitió el mensaje de su Señor y les advirtió que tuvieran cuida¬ 
do de que Alláh sería inflexible con ellos una vez que se separase de ellos si no se arrepentían y 
volvían a la obediencia a Alláh. Pero, cuando el castigo fue inminente sobre la gente se vieron 
sorprendidos - como dijo Alláh, el Altísimo, en Su Revelación - entonces, se arrepintieron a 
Alláh, y Alláh los liberó del castigo. Llegó la noticia a Yünus de que la gente se había librado 
del castigo que él les había prometido; y se enojó por eso diciendo: Les he hecho una promesa 
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que ha quedado en mentira. Entonces, se fue enojado con su Señor y detestó volver a ellos 
porque le sorprendieron en la mentira. Lo relató Sa c Id ibn Yubeir de Ibn c Abbás. 

“De no haber sido porque era de los que glorificaban...” Es decir, de los que oraban; 
“... habría permanecido en su vientre hasta el Día en el que todos serán devueltos a la vida.” 
Es decir, como un castigo para él, siendo el vientre de la ballena una tumba para él hasta el 
Día del Juicio. Sobre el tiempo de permanencia de Yünus en el vientre de la ballena hay dife¬ 
rentes opiniones, entre ellas: As-Sudí, Al-Kalbi y otros dijeron que cuarenta días; Ad-Dahhák 
dijo que veinte, 'Ata siete, Muqátil tres; y hay hasta quien dijo una hora, y Alláh sabe más. 

Relató At-Tabarí un hadlt de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh #: “Cuando 
Alláh, el Altísimo, quiso retener a Yünus en el vientre de la ballena, inspiró a ésta que lo toma¬ 
ra sin que le hiciera rasguño alguno en su carne ni tampoco le rompiera hueso alguno; de 
manera que lo cogió y lo llevó a su guarida en el fondo del mar. Allí Yünus sintió algo y se dijo 
a sí mismo: ¿Qué es esto? Entonces, Alláh, el Altísimo, le inspiró estando en el vientre de la 
ballena: Ciertamente, eso es la glorificación de los animales del mar. Dijo: Y glorificó estando 
él en el vientre de la ballena. Dijo: He oído a los ángeles su glorificación y han dicho: ¡Oh se¬ 
ñor nuestro! Ciertamente, nosotros hemos oído una voz débil en una tierra extraña. Dijo: Ese 
es Mi siervo Yünus que me ha desobedecido y lo he retenido en el vientre de la ballena en el 
mar. Dijeron: ¿El siervo justo del que subía hacia Ti cada día y noche una acción virtuosa? 
Dijo: ¡Sí! Entonces, intercedieron por él una vez supieron eso y a la ballena le fue ordenado 
arrojarlo en la costa. Como dijo Alláh: “Así lo arrojamos a una playa desierta, maltrecho.” Es 
decir, y su piel quedó como la de un niño recién parido, o sea, maltrecho por el parto. Y eso 
sucedió cuando Yünus imploró a Alláh el perdón en las tinieblas, o sea, en el vientre de la 
ballena: 

o-i! ¿h o! oí 
*J¿\ ¿j* íLbAja .'J ¿-oJlJáJ' 

(87‘88-íWSll) 

“Así clamó en las tinieblas: No hay dios sino 
Tú, Gloria a Ti. Verdaderamente, he sido de los 
injustos. Le respondimos y lo libramos de la 
angustia. Así salvamos a los creyentes.” (Los 
Profetas-2i:87,88) 

En otro relato mencionó At-Tabarí: Cuando Yünus subió a bordo de la nave se desen¬ 
cadenó una tempestad, y dijeron: Esto es porque alguien ha pecado. Entonces, dijo Yünus 
sabiendo que él era el autor de la falta: ¡Yo soy, así que arrojarme al mar! Es decir, de manera 
que los demás se vieran libres de la tempestad. Pero ellos rehusaron tirarlo y decidieron 
echarlo a suertes: “Echaron a suertes y fue de los perdedores.” Entonces, les dijo: Ya os he 
informado de que el asunto es por mi falta. Rehusaron de nuevo arrojarlo al mar hasta echarlo 
a suertes una segunda vez, y fue de los perdedores; repitieron el sorteo una tercera vez y salió 
de los perdedores. Al ver eso Yünus, se arrojó directamente al mar. Sucedió bajo la oscuridad 
de la noche y se lo tragó la ballena. Entonces, Alláh, el Altísimo, inspiró a la ballena: ¡Yo no lo 
he hecho como provisión para ti, sino que he hecho que tu vientre sea un contenedor para él! 
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Y permaneció cuarenta noches en el vientre de la ballena, clamando en la oscuridad de las 
tinieblas: “No hay dios sino Tú, Gloria a Ti. Verdaderamente, he sido de los injustos...”. 

El sorteo ya era practicado según las legislaciones anteriores y también se realizó en la 
legislación islámica, según se ha explicado claramente en el tafslr de la áya 44 del sura La 
Familia de c Imrán. 

Ha informado Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án de que Yünus fue de los que Le glorifica¬ 
ban, y su glorificación fue la causa de su salvación. Por eso se ha dicho: La acción virtuosa 
eleva a su autor cuando éste tropieza y cae en falta. Dijo Ar-Rabi c a ibn Anas: Si no fuera por¬ 
que Yünus fue anteriormente autor de acciones virtuosas, “... habría permanecido en su vien¬ 
tre hasta el Día en que todos serán devueltos a la vida.” 

Dije (Al-Qurtubi): Con ese significado está el dicho del Profeta ®: “Quien de vosotros 
tenga una acción justa pendiente de hacer, que la haga.” Pues, el siervo sincera su acción entre 
él y Su Señor, reservándola en su haber para el día de necesidad y pobreza; y además, si la 
oculta de la gente, el beneficio para él será mayor. Relataron Al-Bujari y Muslim, de Ibn Umar, 
que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Hubo tres hombres - según un relato antiguo - que iban 
caminando y les sorprendió la lluvia, de forma que se refugiaron en una cueva que había en 
una montaña. Una vez dentro de la cueva la entrada quedó taponada por una roca que cayó 
desde lo alto de la montaña, y quedaron encerrados. Ante tal situación se dijeron unos a otros: 
Que cada uno revise sus acciones sinceras y justas que hizo para Alláh y Le invoque por ellas. 
Tal vez sean la causa para que salgamos de aquí.” (Y el hadlt completo es conocido). Y en el 
libro de Abü Dáüd, de Sa c d ibn Abí Waqqás, se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“La invocación a Alláh de Dun-Nün (El de la ballena) en el vientre de la ballena diciendo: “No 
hay dios sino Tú, Gloria a Ti. Verdaderamente, he sido de los injustos”, no la hace un hombre 
musulmán sin que sea respondido.” (Ver tafslr de la áya 87 del Sura Los Profetas). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Luego lo arrojamos a una playa desierta, maltrecho. (145) 
E hicimos que creciera sobre él un calabacero. (146) Y lo 
enviamos a un grupo de cien mil o más. (147) Entonces cre¬ 
yeron, y los dejamos disfrutar por un tiempo.” (148) 


“Luego lo arrojamos a una playa desierta, maltrecho. E hicimos que creciera sobre él 
un calabacero.” Se relató que la ballena lo arrojó a una costa cercana a una aldea de Mosul. E 
hizo Alláh, el Altísimo, que creciera una planta en una tierra árida para que le diera alimento, 
sombra y cobijo; es decir, fue un hecho milagroso como prueba de su Profecía. Se dijo que 
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cuando Yünus fue arrojado por la ballena a la costa, Alláh hizo crecer sobre él una planta de 
calabaza, de la cuál hizo que cayeran gotas de leche para que recuperase las fuerzas. 

Dijo Alláh, el Altísimo, en el sura El Cálamo: 

(49-^diÜl) iA a XJ <Új ffi ‘Ujb 01 VjJ) 

“Si no le hubiera alcanzado una gracia de tu 
Señor, habría sido reprochado y arrojado [pol¬ 
la ballena] a una costa desierta.” (El Cálamo- 
68:49) 

Sin embargo, la respuesta es que Alláh, Poderoso y Majestuoso, anuncia aquí que lo 
arrojó sin ser reprobado. Y de no haber sido por una misericordia de su Señor, lo habría arro¬ 
jado a una costa desierta y habría sido reprochado, según dijo An-Nuhás. 

Se relató del Profeta S que él solía tomar de comida caldo con carne y calabaza, pues le 
gustaba ésta, y decía: “Ciertamente, es la planta de mi hermano Yünus.” 

“Ylo enviamos a un grupo de cien mil o más.” De c Abdulláh ibn Mas c üd, hablando de 
Yünus, transmitió que dijo el Profeta ®: “Ciertamente, Yünus, prometió a su pueblo que ser¬ 
ían castigados, informándoles que les llegaría en tres días; entonces se separaron cada madre 
y su hijo. Salieron a refugiarse en Alláh, e imploraron Su perdón, y Alláh, el Altísimo, les libró 
del castigo. Al día siguiente, Yünus, sobre él la paz, esperó el castigo pero no les llegó, enton¬ 
ces comprendió que había quedado como mentiroso y partió enojado. Llegó hasta una gente 
que zarpaba en una nave y lo llevaron con él porque le habían reconocido. Cuando embarcó en 
la nave ésta quedó detenida y se preguntaron unos a otros: ¿Qué le pasa a la nave? Dijeron 
sorprendidos: ¡No sabemos! Y dijo Yünus, sobre él la paz: En ella hay un siervo que se ha 
alejado de su Señor y la nave no proseguirá mientras no lo expulséis. Dijeron: Pues, a ti, oh 
profeta de Alláh, no te arrojaremos. Entonces, lo echamos a suertes y a quien le toque, ése será 
arrojado. Lo echaron a suertes y le tocó a Yünus, pero se negaron a ser arrojado. Y así, hasta 
tres veces le tocó a Yünus. Finalmente fue arrojado y Alláh, el Altísimo, encargó a la ballena 
que se lo tragara y viajó con ella a las profundidades marines oyendo las glorificaciones de las 
rocas marinas: “Así clamó en las tinieblas: No hay dios sino Tú, Gloria a Ti. Verdaderamente 
he sido de los injustos”.” 

“Pues creyeron, y los dejamos disf rutar por un tiempo.” El beneficio que se extrae de 
esta aya es que el pueblo de Yünus creyó y se arrepintieron antes de que vieran el castigo, 
porque cuando se les informó de que les llegaría el castigo en tres días, cada madre se separó 
de su hijo y clamaron a Alláh con una sola voz; y no fue el veredicto de Alláh con ellos igual 
que su veredicto con otros, como en Sus dichos: 

(85: (ü-ib Ijíj UJ ^Ü) 

“Pero no les sirvió de nada creer una vez que ya 
habían visto Nuestra furia.” (Perdonador- 
40:85) 

: 'o- l¿j OUlLJ' ó^-Ujú jjjJJ ¿Lis_J1 c—J y 
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“Pero no se les aceptará el arrepentimiento a 
los que habiendo llevado a cabo malas accio¬ 
nes, cuando se les presente la muerte, diga uno 
de ellos: ¡Ahora me arrepiento!” (Las Mujeres- 
4:18) 

"... y los dejamos disfrutar por un tiempo.” Es decir, hasta el final de su plazo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Pregúntales ahora: ¿Cómo es que a tú Señor pertenecen las 
hijas y a ellos los hijos? (149) ¿O hemos creado a los ángeles 
hembras y ellos fúeron testigos? (150) ¿O es que acaso, 
basándose en sus palabras, dirán (151) que Alláh ha engen¬ 
drado [un hijo]? Realmente, son unos mentirosos. (152) ¿Es 
que ha escogido Él tener hijas en vez de tener hijos? (153) 
¿Qué os ocurre? ¿Cómo podéis juzgar así? (154) ¿Acaso no 
recapacitáis? (155) ¿O es que acaso tenéis alguna prueba 
contundente? (156) Traed, pues, vuestro libro, si sois vera¬ 
ces.” (157) 


“Pregúntales ahora: ¿Cómo es que a tú Señor pertenecen las hijas y a ellos los hijos?” 
Una vez que Alláh, el Altísimo, ha informado de la suerte de pueblos pasados como un consue¬ 
lo para el Profeta @, vuelca el argumento contra los incrédulos de Qurais en su afirmación de 
que los ángeles son hijas de Alláh. Y por eso le dijo a Su Profeta #: “Pregúntales ahora: 
¿Cómo es que a tú Señor pertenecen las hijas? ” Eso fue porque Yuhaina, Juzá c a, Baní Mu- 
laih, Baní Salama y c Abduddár pretendían afirmar que los ángeles son hijas de Alláh. Siendo 
esa una pregunta recriminatoria. “¿O hemos creado a los ángeles hembras y ellos son testi¬ 
gos?” Es decir: ¿Estaban presentes y vieron que los creamos hembras? Y eso es como Su di¬ 
cho: 


89 



37- Sura Los Dispuestos en Filas (As-Saffát) 


(i UÚJ SUp ¿¿JÜ 1 4-lo^UJl 

(19: J>») 

“F tienen a los ángeles, que están junto al Mise¬ 
ricordioso, por hembras. ¿Han sido acaso testi¬ 
gos de su creación?” (Los Adornos-43:i9) 

A continuación dijo: “¿O es que acaso, basándose en sus palabras...?” O sea, en conje¬ 
turas, y esa es la peor de las mentiras; “¿... dirán que Alláh ha engendrado [un hijo]? Real¬ 
mente, son unos mentirosos.” Es decir, son unos mentirosos por decir que Alláh tiene hijos 
cuando Él no engendró ni ha sido engendrado. “¿Es que ha escogido tener hijas en vez de 
tener hijos?” Esta frase interrogativa es recriminatoria, es decir: ¿Ha elegido las hijas y ha 
dejado los hijos? “¿Qué os ocurre? ¿Cómo podéis juzgar así?” Aquí continúa la recriminación 
como explicación y aclaración de la mentira que dijeron; y como dijo Al-Farrá, la recrimina¬ 
ción puede ser con interrogación o sin ella; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(20:(LjáJ' ^ÍsjLt- ^3 ¿JsjUli? 

“Habéis consumido las cosas buenas que tuvis¬ 
teis en vuestra vida.” (Las Dunas-4ó:2o) 

“¿Acaso no recapacitáis?” Es decir: En que no es admisible que Alláh, el Altísimo, ten¬ 
ga hijos; “¿O es que acaso tenéis alguna prueba contundente?” O sea, algún argumento con¬ 
vincente; “Traed, pues, vuestro libro...” Es decir, traed vuestro escrito con vuestras pruebas y 
argumentos correspondientes; si sois veraces.” O sea, si sois veraces en lo que decís. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y han atribuido relación de parentesco entre Él y los ge¬ 
nios, cuando los genios saben bien que ellos habrán de 
comparecer. (158) ¡Glorificado sea Alláh por encima de lo 
que Le atribuyen! (159) Pero no son así los siervos sinceros 
de Alláh. (160) Y, en verdad, vosotros y aquellos a los que 
adoráis (161) no podréis extraviar a nadie en contra de Alláh. 
(162) Sólo quien haya de entrar en el íahlm.” (163) 
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“Yhan atribuido relación de parentesco entre Él y los genios...” La mayoría de la gente 
del tafslr dicen que “los genios” aquí se refiere a los ángeles. Se relató de Muyáhid que dijo: 
Dijeron los incrédulos de Qurais: Los ángeles son hijas de Alláh. Entonces dijo Abü Bakr as- 
Siddlq: ¿Y quiénes son sus madres? Dijeron: Las mujeres de los genios. "... relación de paren¬ 
tesco...” Es decir, suegro; dijeron Qatáda y otros: Dijeron los judíos: Ciertamente, Alláh es 
suegro de los genios, pues los ángeles estaban entre ellos; según Muyáhid, eso lo dijeron 
Kinána y Juzá c a. Dijeron: Ciertamente, Alláh ha hecho la pedida matrimonial a los señores de 
los genios; y éstos lo han casado con las mejores de sus hijas. Y los ángeles son de la élite de 
las hijas de los genios. “... los genios saben bien que ellos habrán de comparecer.” Es decir, 
los ángeles saben que los que dicen eso del parentesco habrán de comparecer en el Fuego, 
según lo dicho por Qatáda; y según Muyáhid, comparecerán para la Cuenta. Dijo At-Ta c labl: 
La primera opción es mejor, porque la comparecencia se repite en esta sura y Alláh no ha 
enunciado otra cosa en ella sino el castigo. “Pero no son así los siervos sinceros de Alláh.” 
Pues esos se librarán del Fuego. “Y, en verdad, vosotros y aquellos a los que adoráis...” O sea, 
vosotros y vuestros ídolos; “... no podréis extraviar a nadie en contra de Alláh.” Es decir, no 
podréis extraviar a nadie para quien Alláh no haya decretado el extravío; o sea, los sayátln no 
conseguirán extraviar a nadie que Alláh no haya decretado para él que no será guiado y tenga 
que entrar en el Fuego: “Sólo quien haya de entrar en el Yahlm.” Y según esto es Su dicho: 

dJJLA j C—LMj ¿Xij—OJ ,» : » c Jt la iLli l jj¡ 

júa i jjl pÁJjú Uj LgSjtáj ¿LLrjj 

(64:ríp)h) 

“Y seduce con tu voz a quien puedas de ellos. 

Reúne a tu caballería e infantería contra ellos, 
asocíate a ellos en sus bienes e hijos, y hazles 
tener falsas esperanzas. Sin embargo, lo que el 
demonio les promete no es sino un engaño.” (El 
Viaje Nocturno-i7:64) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no hay ninguno de nosotros que no tenga una estación 
conocida. (164) Y, ciertamente, nosotros estamos en ñlas. 
(165) Y somos glorificadores. (166) Y en verdad han dicho: 
(167) Si tuviéramos alguna tradición legada de los que nos 
precedieron, (168) seríamos servidores sinceros de Alláh; 
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(169) y sin embargo, se han negado a creer en él. Pero ya 
sabrán.”(170) 

“Y no hay ninguno de nosotros que no tenga una estación conocida.” Estas son pala¬ 
bras de los ángeles como magnificación de Él, Altísimo sea, y al mismo tiempo una reproba¬ 
ción a quienes les adoran; “Y, ciertamente, nosotros estamos enfilas. Y somos glorificado- 
res.” Dijo Muqátil: Estas tres áyát se revelaron estando el Mensajero de Alláh S en el Loto del 
Límite. Pues se retrasó Yibril y dijo el Profeta S: “¿Aquí te separas de mí?” Y dijo: No puedo 
adelantarme de mi lugar. Y Alláh, el Altísimo, reveló en palabras de los ángeles: “Y no hay 
ninguno de nosotros que no tenga una estación conocida.” Es decir, no hay de nosotros un 
solo ángel que no tenga una estación conocida en la adoración, según lo dicho por Ibn Mas c üd 
e Ibn Yubeir. Y añadió Ibn c Abbás: No hay en los cielos un solo palmo de sitio en el que no 
haya un ángel que ore y glorifique a Alláh, el Altísimo, diciendo: ¡Subhána Alláh! De Aisha, 
Alláh esté complacido de ella, se transmitió que dijo el Profeta #>: “No hay en el cielo un solo 
pie de sitio en el que no haya un ángel postrado o de pie en oración.” De Abu Dar se transmitió 
que dijo el Mensajero de Alláh @: “Ciertamente, yo veo lo que vosotros no veis; y oigo lo que 
vosotros no oís. Se ha quejado el cielo y tiene derecho a quejarse. No hay en él tan solo cuatro 
dedos en los que no haya un ángel postrado ante Alláh. ¡Por Alláh! Si supierais lo que yo sé, 
reiríais poco, lloraríais mucho y no os deleitaríais con las mujeres en el lecho. Y saldríais a los 
altos buscando el refugio en Alláh. Me gustaría ser un árbol y servir de apoyo.” Lo recogió At- 
Tirmidi y dijo: Hadít Hasan Garíb. 

Dijo Qatáda: Rezaban los hombres y las mujeres juntos hasta que se reveló esta aya: “Y 
no hay ninguno de nosotros que no tenga una estación conocida.” Dijo: Y entonces se adelan¬ 
taron los hombres y se retrasaron las mujeres. “Y, ciertamente, nosotros estamos enfilas.” 
Dijo Al-Kalbi: Sus filas son como las de la gente del mundo en la Tierra. En Sahih Muslim se 
relató, de Yábir ibn Samura, que dijo: Salió a vernos el Mensajero de Alláh S mientras está¬ 
bamos en la mezquita y nos dijo: “¿Es que no hacéis las filas como las hacen los ángeles ante 
su Señor?” Dijimos: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cómo hacen las filas los ángeles ante su Señor? 
Dijo: “Completan las primeras filas y se comprimen en la fila.” c Umar solía decir, cuando se 
ponía en pie para la oración: ¡Enderezad vuestras filas e igualadlas! Alláh quiere de vosotros 
que sigáis el método de los ángeles ante su Señor. Y recitaba: “Y, ciertamente, nosotros esta¬ 
mos enfilas.” 

“Ysomos glorificadores.” Es decir, orantes. Significa que ellos informan de que adoran 
a Alláh con la glorificación y la oración; y no son adorados ni hijas de Alláh. “Yen verdad que 
han dicho: Si tuviéramos alguna tradición legada de los que nos precedieron...” Vuelve aquí 
sobre las palabras de los asociadores. O sea, cuando se les achacaba su ignorancia antes de ser 
enviado el Profeta ® solían decir: “Si tuviéramos alguna tradición legada de los que nos 
precedieron...” Es decir, si se nos hubiera enviado un Profeta aclarando las legislaciones, lo 
habríamos seguido. El término “tradición” indica alguno de los libros de los profetas anterio¬ 
res. “... seríamos servidores sinceros de Alláh.” O sea, si nos hubiera llegado un “recuerdo” 
como les llegó a los primeros habríamos sincerado la adoración para Alláh. "... y sin embargo, 
se han negado a creer en él.” Es decir, les llegó un profeta al que se le reveló un Libro, acla- 
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rando en él todo lo que necesitaban, y sin embargo lo desmintieron y no cumplieron con lo 
que dijeron. “Pero ya sabrán.” O sea, verán las consecuencias de su incredulidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




!JS ÜJJ JV? * «■ J I -üsJj ^ 

íjSji (*T^ P oji 
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“Ha precedido ya Nuestra palabra a Nuestros siervos, los 
enviados: (171) Son ellos, ciertamente los que serán auxilia¬ 
dos, (172) y es Nuestro ejército el que vencerá. (173) ¡Apár¬ 
tate, pues, de ellos por algún tiempo, (174) y obsérvales! 
Pues ya verán. (175) ¿Quieren, entonces, adelantar Nuestro 
castigo? (176) Cuando descargue sobre ellos, mal despertar 
tendrán los que ya habían sido advertidos. (177) ¡Apártate, 
pues, de ellos por algún tiempo, (178) y obsérvales! Ya 
verán.” (179) 


“Ha precedido ya Nuestra palabra a Nuestros siervos, los enviados.” Dijo Ai-Farra: 
Es decir, con la felicidad. Y se ha dicho que se refiere con la “palabra” a Su dicho: 

(21:3Ííl¿i¿il) (J&jj úf ail cJ¿) 

“Alláh ha escrito: ¡Venceré, en verdad! ¡Yo y 
Mis enviados!” (La Discusión-58:2i) 


“Son ellos, ciertamente los que serán auxiliados, y es Nuestro ejército el que vencerá.” 
Es decir, ya fue anunciada la promesa de ayuda y victoria. “¡Apártate, pues, de ellos por algún 
tiempo...!” Dijo Qatáda: Es decir, apártate de ellos hasta la muerte. Dijo Az-Zayyáy: Hasta el 
plazo que se les ha señalado; y según Ibn c Abbás, hasta que mueran en Badr. O hasta la Con¬ 
quista de Meca. Y se ha dicho que la áya está abrogada por la áya de la espada. “/... y obsérva¬ 
les! Pues ya verán.” Dijo Qatáda: Verán cuando ya no les sirva de nada ver y comprender. Se 
ha dicho que verán el castigo el Día de la Resurrección. “¿Quieren, entonces, adelantar Nues¬ 
tro castigo?” Solían decir, en el colmo de su incredulidad: ¿Cuándo llegará ese castigo? O sea, 
no tengáis tanta prisa de que llegue, pues realmente os llegará. “Cuando descargue sobre 
ellos...” O sea, cuando descargue sobre ellos el castigo en sus casas; “... mal despertar tendrán 
los que ya habían sido advertidos.” Es decir, mal despertar tendrán por la mañana aquellos 
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que fueron advertidos del castigo. Especifica la mañana por ser el preciso momento en el que 
les sorprenderá el castigo. Sobre eso está el hadlt que relató Anas A: Cuando llegó el Mensaje¬ 
ro de Alláh ® con su ejército a Jaibar y sus habitantes salían a sus campos de cultivo con sus 
azadas, dijeron: ¡Muhammad y su ejército! Y regresaron entonces a sus fortalezas. Entonces 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Alláhu Akbar! Jaibar está perdida. Ciertamente, cuando cae¬ 
mos sobre las casas de una gente, mala será la mañana de los advertidos.” Y él aclara el signi¬ 
ficado: “Cuando descarga sobre ellos...” Se refiere al Profeta i®. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ 5^*JÍ <4->j lLCy 


0 tí j* 



“¡Gloria a tu Señor, Señor del Poder, que está por encima de 
lo que Le atribuyen! (180) Y paz sobre los enviados. (181) Y 
alabado sea Alláh, Señor del Universo.” (182) 


“¡Gloria a tu Señor!...” Se exime a Sí mismo el Señor del Poder de todo cuanto le atri¬ 
buyen los idólatras, de tener compañera o hijos. Fue preguntado el Mensajero de Alláh ® 
sobre el significado de: “ iSubhána Alláh!” (¡Gloria a tu Señor!) y dijo: “Es la exención de Alláh 
de todo mal.” Y ya se habló de esto profundamente en el sura La Vaca. 

“Señor del Poder.” El poder (al- c izzá) es un atributo de Alláh en Su esencia, como en 
Su dicho: 

(ti. !l?ll JjCúj 4-Jj SJjJ' <ÚJi íJjJ' Ajjj JLS* 

(10 -JeÚ) 

“Quien quiera el poder (al- c izza)..., pues todo el 
poder pertenece a Alláh. Hasta Él sube la buena 
palabra.” (Creador-35:io) 

Y significa el “Señor del Poder” con el que se fortalecen las criaturas entre ellos; y ese 
poderío es creación de Alláh, Poderoso y Majestuoso. Dijo Al-Mawridi: Quien jurara por el 
Poder de Alláh queriendo con ello su poder, siendo éste un atributo de Alláh, habría incurrido 
en perjurio por lo que debería pagar expiación ( kafára ); pero si pretende el poder que Alláh ha 
puesto en Sus siervos, entonces no debe expiación. Se transmitió de Sa c Id al-Judrl que oyó 
decir al Mensajero de Alláh 8> más de una y de dos veces al final de su oración o cuando se 
marchaba: 

_ I ^—4 a‘)Ljj ' 'P ^ 1 O) wJ_Jj JbA—w) 

t— :. djj 'a 
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Relató As-Sa c bí que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien aspire a ser medido con la 
más fiel medida de la recompensa el Día de la Resurrección, que diga al final de una reunión o 
cuando se quiera levantar de la misma: ’Subhána rabbika rabbi- 1 - c izzati c anmá yasiíun wa 
salámun c alá-l-mursalm wal hamdu lilláhi rabbil 'álamiri 

“Ypaz (saludo) para los enviados.” Es decir, aquellos que recibieron de Alláh, el Altí¬ 
simo, el Tawhld y el Mensaje. De Anas se transmitió que dijo el Profeta #: “Si me saludáis a 
mí, saludad a los enviados, pues yo no soy sino uno entre los enviados.” Y se ha dicho que 
“salámun c alá-l-mursalm” significa que Alláh, Poderoso y Majestuoso, pondrá a salvo del gran 
terror del Día de la Resurrección a todos los mensajeros. “ Wal hamdu lilláhi rabbil c álamin.” 
Es decir, las alabanzas para Alláh, que ha enviado a los mensajeros como anunciadores de 
buenas nuevas y advertidores del castigo. Y se ha dicho que significa: alabado sea Alláh por 
cuanto ha agraciado a todas las criaturas del Universo. 
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Sura Sad 


Mequinense, y consta de ochenta y ocho áyát 


El sura Sád se reveló después del sura La Luna, y es mequinense según la opinión de la 
mayoría de los ulemas. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


’S $5 j?jf 4 ióiájí JJ Q/ÁlT OÜ>JTj 


, ^ * S s' ' # ' r", í 

4 $5^^ Oi?" Ij-ihi jy* ¿r? dr? 

“Sád. ¡Por el Qur 3 án que contiene el Recuerdo! (i) Sin em¬ 
bargo, los que se niegan a creer muestran arrogancia y opo¬ 
sición. (2) ¡Cuántas generaciones anteriores a ellos hemos 
destruido! Imploraron cuando ya había pasado el tiempo de 
salvarse.” (3) 


“Sád.” Es una de las letras del alifato árabe, y significa exponer; o sea, expon el Qur ’án 
con tus acciones, llevando a cabo sus mandatos y absteniéndote en sus prohibiciones. Y tam¬ 
bién se expone con la recitación. Dijo c Ikrima: Preguntó Náfi c a a Ibn c Abbás acerca de “Sád’ y 
dijo: Era un mar en Meka sobre el que estaba el Trono del Misericordioso cuando no había 
noche ni día. Añadió Sa c id ibn Yubeir: “Sád’ es un mar en el que Alláh hará resucitar a los 
muertos entre los dos soplos del cuerno. Dijo Ad-Dahhák: Su significado es: Sadaqa Alláh 
(Alláh ha dicho la verdad). También dijo que Sád es un juramento que Alláh pronuncia, siendo 
ese uno de Sus nombres, Altísimo sea. Dijo Muhammad ibn Ka c b: Es la llave de los nombres 
de Alláh, Samad (Eterno), Sáni c u (Fabricante de las cosas) y Sádiq (Veraz en la promesa). Dijo 
Qatáda: Es uno de los nombres del Qur’án. Dijo Muyáhid que Sád es la apertura del sura. 

“¡Por el Qur J án!” Jura por el Qur ’án como aviso de la majestuosidad de su magnitud, 
porque en él está la aclaración de todas las cosas, es una cura para lo que hay en los corazones 
y es un milagro para el Profeta Muhammad ®. “Que contiene el Recuerdo.” O sea, Al-Bayán 
(la aclaración); para quien crea en él constituirá un honor suyo en las dos Casas. Como en Su 
dicho: 

(lOlíUJ’á!) (ipsj>} A-í ülsTüJjjf jíi) 
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“Os hemos revelado un Libro (el Qur Yin) que 
contiene vuestro Recuerdo.” (Los Profetas- 
21:10) 

Es decir, vuestro honor y nobleza. También el Qur’án es noble en sí mismo por su ini- 
mitabilidad y por contener todo cuanto otro cualquiera no puede contener. En él se “recuerda” 
o menciona todo lo que se necesita del Din y de Duniá. En él se “recuerdan” los nombres de 
Alláh. Y la respuesta al juramento es: “Sin embargo, los que se niegan a creer muestran 
arrogancia y oposición.” Es decir, muestran su arrogancia al no aceptar la verdad y su oposi¬ 
ción al enemistarse con Muhammad ®; o “¡Por el Qur J in que contiene el Recuerdo!” es un 
juramento cuya respuesta es: No es el asunto como dicen, que tú eres un mago mentiroso, 
porque ellos te conocen por tu veracidad y responsabilidad. Sin embargo, ellos son demasiado 
arrogantes para aceptar la verdad. Como en Su dicho: 

(2:Jí) 

“ Qüf. ¡Por el glorioso Qur ’án! Sin embargo, se 
asombran [por arrogancia].” (Qáf-50:i,2) 

Dijo Al-Ajfas: La respuesta al juramento sería Su dicho: 

(14-j^) (yüf- Jdojii ^ ói) 

“No hubo ninguno que no negara la verdad de 
los enviados y Mi castigo se hizo realidad.” 

(Sád-38:i4) 

Dijo Qatáda: La respuesta al juramento está implícita, y equivale a decir: “¡Por el 
Qur J in que contiene el Recuerdo!” Que seréis resucitados o algo así. 

Su dicho: “Sin embargo, los que se niegan a creer muestran arrogancia ( c izza) y opo¬ 
sición.” Es decir, y la arrogancia implica negarse a aceptar la verdad, como en Su dicho: 

(206:áj¿-Jl) áj*¡l iLbd <üJl ¿jSl ÁJ lilj) 

“Cuando se les dice: ¡Temed a Alláh!, la sober¬ 
bia se apodera de ellos y les mueve a hacer el 
mal.” (La Vaca-2:20ó) 

“¡Cuántas generaciones anteriores a ellos hemos destruido! Imploraron cuando ya 
había pasado el tiempo de salvarse.” Es decir, suplicaron vociferando y se arrepintieron en un 
tiempo que no era ya el de implorar la salvación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se extrañan de que les haya llegado un advertidor que es 
uno de ellos. Y dicen los que se niegan a creer: Este es un 
mago mentiroso. (4) ¿Acaso pretende que los dioses sean 
un único dios? Realmente, es algo asombroso. (5) Los jefes 
de ellos han salido diciendo: Id y seguid fieles a vuestros 
dioses, pues en todo esto se persigue algo contra vosotros. 
(6) No lo habíamos oído en la última forma de adoración. 
Esto sólo es una invención. (7) ¿Cómo puede ser que, de en¬ 
tre todos nosotros, se le haya hecho descender el Recuerdo 
a él? Pero no es por eso: es que dudan de Mi Recuerdo. Aún 
no han probado Mi castigo. (8) ¿O es que poseen los tesoros 
de la misericordia de tu Señor, el Poderoso, el Dador? (9) 
¿O tienen acaso el dominio de los cielos y de la tierra y de lo 
que entre ellos hay? Que suban, entonces, por los accesos. 
(10) Sólo son allí una tropa más, entre los partidos, que 
pronto será derrotada.” (11) 


“Se extrañan de que les haya llegado un advertidor que es uno de ellos.” Es decir, co¬ 
mo producto de su ignorancia manifestaron el asombro por haberles llegado un advertidor de 
ellos mismos; “Y dicen los que se niegan a creer: Este es un mago mentiroso”. 0 sea, dicen: 
Separa con su magia al padre de su hijo y al hombre de su esposa. Y mentiroso por su preten¬ 
sión de la Profecía. “¿Acaso pretende que los dioses sean un único dios? Realmente, es algo 
asombroso...?” Relató Sa c Td ibn Yubeir, de Ibn 'Abbás, que dijo: Enfermó Abü Tálib y acudie¬ 
ron a visitarle los Qurais; y acudió a visitarle el Profeta ® que se situó junto a la cabeza de Abü 
Tálib donde había encontrado un sitio para sentarse. Entonces, se levantó Abü Yahl para im- 
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pedírselo, y dijo: ¡Quejaos de él a Abü Tálib! Dijo éste dirigiéndose al Profeta 81 : ¡Sobrino! 
¿Qué quieres de tu pueblo? Le contestó: ¡Tío! No quiero de ellos otra cosa que no sea una 
'palabra' con la que humillen al resto de los árabes y sometan por medio de ella a los extranje¬ 
ros. Preguntó Abü Tálib: ¿Cuál es? Dijo: V) -d) V”. Y dijeron: “¿Acaso pretende que los dioses 
sean un único dios?” Dijo: Pues, se reveló por ellos el Qur’án: “Sád. ¡Por el Qur J án que con¬ 
tiene el Recuerdo! Sin embargo, los que se niegan a creer muestran arrogancia y oposi¬ 
ción...” Hasta llegar a: “...sólo es una invención.” Lo recogió también At-Tirmidí con igual 
significado, y dijo: Hadít Hasan Sahih. 

“Los jefes de ellos han salido diciendo:” Es decir, esos incrédulos se han marchado de 
donde estaba el Mensajero de Alláh ® diciéndose unos a otros: “Id...” O sea, seguid y conti¬ 
nuad con lo que estabais haciendo y no entréis en su Din. "... y seguid fieles a vuestros dioses, 
...” Es decir, persistid en la adoración de vuestros dioses; “... pues en todo esto...” O sea, todo 
esto con lo que ha venido Muhammad S; “... se persigue algo contra vosotros.” O sea, se 
pretende que vuestro pueblo sea degradado; o se ha dicho que es una expresión de atención; 
es decir, Muhammad lo que quiere es que nos sometamos a él y nos supere haciéndonos sus 
seguidores, para que pueda dictaminar entre nosotros como él quiera, así que cuidado con 
obedecerle. Y añadió Muqátil: Cuando c Umar entró en el Islam y lo fortaleció eso produjo 
resquemor a los Qurais que dijeron: ciertamente, el Islam de c Umar es algo contra nosotros. 

“No lo habíamos oído en la última forma de adoración (mil-la),” Dijeron Ibn c Abbás, 
Al-Qurati y otros que se refieren a la 'mil-la' cristiana de c ísá (Jesús) que es la última de las 
religiones; y los cristianos ponen un dios junto a Alláh. Dijo Al-Hasan que significa: No hemos 
oído que esto sea al final de los tiempos. Y también: No hemos oído de la gente del Libro que 
Muhammad sea un Mensajero verdadero; “... sólo es una invención.” Es decir, una conjetura, 
una mentira. “¿Cómo puede ser que, de entre todos nosotros, se le haya hecho descender el 
Recuerdo a él?” Esta es una interrogación reprobatoria, y el Recuerdo aquí es el Qur’án. Es 
decir, reprobaron que fuese él precisamente el elegido entre ellos para la revelación. Y dijo 
Alláh, el Altísimo: “Pero no es por eso: es que dudan de Mi Recuerdo.” Es decir, de Mi revela¬ 
ción y esa es el Qur ’án; o sea, ellos han sabido que tú sigues siendo veraz y fiel entre ellos, sin 
embargo, han dudado de lo que te he revelado a ti, si realmente proviene de Mí o no. “Aún no 
han probado Mi castigo.” Es decir, se han dejado engañar por una prolongada demora en el 
castigo. Pues, si hubieran probado Mi castigo por su idolatría, les habría desaparecido la duda 
y no habrían dicho eso; sin embargo, no les habría servido de nada la fe en ese momento. 

“¿O es que poseen los tesoros de la misericordia de tu Señor, el Poderoso, el Dador?” 
Es decir: ¿O es que tienen eso y entonces impiden a Muhammad ® la gracia de la Profecía que 
Alláh, el Altísimo, le ha otorgado a él? Y ciertamente, Alláh envía como mensajero a quien 
quiere, porque los tesoros de los cielos y de la Tierra le pertenecen a Él. “¿O tienen acaso el 
dominio de los cielos y de la tierra y de lo que entre ellos hay?” Es decir, pues si pretenden 
eso: “Que suban entonces por los accesos.” O sea, que suban entonces a los cielos e impidan a 
los ángeles que bajen la revelación a Muhammad. Y los ‘accesos’ son más finos que un cabello 
y más duros que el hierro, sin embargo no se ven; y se refieren a todo aquello que conduce al 
lugar indicado como cuerdas u otros. Se ha dicho que ‘los accesos’ son las puertas de los cielos 
por las que bajan los ángeles, según dijeron Muyáhid y Qatáda. Después Alláh, el Altísimo, 
promete a Su Profeta 0 la victoria sobre ellos cuando dice: “Sólo son allí una tropa más, entre 
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los partidos, que pronto será derrotada.” Es decir, pronto será humillada y desprovista de sus 
argumentos, porque ellos no llegarán a poder decir esto es para nosotros. Y lo dicho aquí está 
conectado con lo anterior, es decir: “Sin embargo, los que se niegan a creer muestran arro¬ 
gancia y oposición.” Y ellos son una tropa de los partidos de la coalición derrotados. Pues, que 
no te apene, Muhammad, su arrogancia y oposición, pues Yo derrotaré a sus tropas y aniqui¬ 
laré su arrogancia. Y así fue como sucedió con ellos el día de Badr. Dijo Qatada: Alláh, el Altí¬ 
simo, prometió que los derrotaría mientras ellos estaban en Meca. Y la palabra “allí” es una 
indicación a Badr, el lugar en el que se coaligaron para combatir a Muhammad ®. También se 
ha dicho que con los “partidos” se refiere a los que llegaron a Medina para formar la coalición 
contra el Profeta A. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


*3} 5^ o! © ¿ijí-Ví ¿Ajiíjf VCá >. j 
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“Antes de ellos ya negó la verdad la gente de Nüh, los c Ád y 
faraón, el de las estacas; (12) y los Tamüd, la gente de Lüt y 
los habitantes de la Espesura. ¡Ésos eran los partidos! (13) 
No hubo ninguno que no negara la verdad de los mensaje¬ 
ros y Mi castigo se hizo realidad. (14) Y éstos sólo tendrán 
que esperar un único grito que no tendrá vuelta atrás. (15) 
Dicen: ¡Señor nuestro! Adelántanos nuestra parte antes del 
Día de la Cuenta.” (16) 


“Antes de ellos ya negó la verdad la gente de Nüh...” Esta es una mención de condo¬ 
lencia y consuelo para el Profeta A; es decir, esos de tu pueblo, oh Muhammad, son tropas de 
tribus aventajadas, unidas y confabuladas en contra de los musulmanes, y hubo quienes fue¬ 
ron más fuertes aún que esos formando una coalición mayor en fuerza y número, en compara¬ 
ción con los Qurais, y aún así fueron destruidos. Es descrito faraón en la aya como “el de las 
estacas” y sobre la razón de ello hay algunas interpretaciones: Ibn c Abbás dijo que era por ser 
un constructor de gran firmeza; Qatáda dijo que era porque construía muchas edificaciones, y 
a las edificaciones las llamaban estacas; Al-Kalbí y Muqátil dijeron que torturaba a la gente 
con estacas, pues si se enojaba con alguien lo ataba tumbado en el suelo con cuatro estacas y 
luego soltaba sobre él escorpiones y serpientes hasta que moría; o simplemente se le dejaba 
morir lentamente, atado. O también se le llamó “el de las estacas” por tener muchos ejércitos, 
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y estos se llamaban “estacas” porque reafirmaban con fuerza los asuntos lo mismo que las 
estacas fortalecen la casa. 

“No hubo ninguno que no negara la verdad de los mensajeros y Mi castigo se hizo 
realidad.” Es decir, cayó sobre ellos el castigo por ese delito precisamente, el de negar la ver¬ 
dad de los mensajeros. Y en una áya semejante dijo Alláh, el Altísimo: 

Jjw ' 0, p» ¡&M 0 ¿íT Jlíj) 

(31-30: ji l¿) (0íj ¿í¿j 0 yíí 
“Y dijo el que creía: ¡Gentes! Ciertamente, yo 
temo para vosotros lo mismo que les ocurrió a 
todos los que se confabularon [contra los profe¬ 
tas]. La misma suerte que corrió la gente de 
Nüh, los ’Ad y los Tamüd.” (Perdonador- 
40:30,31) 

“Yéstos sólo tendrán que esperar un único grito...” Es decir, el soplo del Día de la Re¬ 
surrección. O sea, no esperarán después de lo que les ocurrió en Badr nada más que un solo 
grito. O como se ha dicho también, no esperarán ahora, los que quedaron vivos, nada más que 
a que suene el soplo del cuerno; como en Su dicho: 

i jjj ,c>lj j_iaj 4 0 Y jlaL l_a) 

(50 — 49 :^ 0 ) (0pp üjkjoLLj 

“No esperarán más que un solo Grito, que les 
sorprenderá en plena disputa, y no podrán 
hacer testamento.” (YásIn-36:49,5o) 

Y esto es una noticia sobre la proximidad de la muerte y el Día de la Resurrección. Dijo 
c Abdulláh ibn c Amr: No será el Grito en el cielo sino por la ira de Alláh, Poderoso y Majestuo¬ 
so, contra la gente de la Tierra; “... que no tendrá vuelta atrás”. Es decir, sin retorno. Relató 
Abü Huraira que dijo: Nos habló el Mensajero de Alláh Saun grupo de compañeros y nos 
dijo: “Alláh ordenara a Isráfil el primer soplo del cuerno y le dirá: ¡Da el soplo de la angustia y 
se angustiará la gente de los cielos y la Tierra, excepto quienes Alláh quiera! Entonces lo pro¬ 
longará y lo alargará. Dice Alláh, el Altísimo: “Y éstos sólo tendrán que esperar un único grito 
que no tendrá vuelta atrás”.” 

“Dicen: ¡Señor nuestro! Adelántanos nuestra parte antes del Día de la Cuenta.” Dije¬ 
ron Muyáhid y Qatáda: Es decir, nuestra parte del castigo. Al-Hasan dijo: Nuestra parte del 
Jardín para deleitarnos con ella en el mundo. En otras interpretaciones: ¡Adelántanos nues¬ 
tras provisiones! ¡Adelántanos lo que necesitemos! Y dirán eso por la prisa que tendrán cuan¬ 
do se les den los libros en la derecha y la izquierda y se les recite por eso el Qur ’án. Como en 
Sus dichos: 

(19:4¡slAJl) p Uí¿) 

“Y aquel que reciba su libro en su [mano] dere¬ 
cha.” (La Verdad Indefectible-69:i9) 
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(10: i¿> í\y¡ ájlsS" '¿i¡ \ ji üíj) 

“Pero aquel que reciba su libro detrás de su es¬ 
palda.” (El Resquebrajamiento-84:io) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


lj | ^ i j4j\ w\-j I I ^ I 5 b U_«_P ^ ^O1 ^ 
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“Ten paciencia con lo que dicen y recuerda a Nuestro siervo 
Dáüd, el fuerte. Ciertamente, su arrepentimiento era since¬ 
ro. (17) Nosotros le sometimos las montañas, para que jun¬ 
to con él glorificasen al anochecer y al amanecer. (18) Y los 
pájaros, desplegados en bandadas. Todos se volvían a Él. 
(19) Y consolidamos su dominio, le dimos sabiduría y la fa¬ 
cultad de arbitrar.” (20) 


“Ten paciencia con lo que dicen y recuerda a Nuestro siervo Dáüd, el fuerte.” Una vez 
que Alláh, el Altísimo, ha mencionado las noticias de los incrédulos, con sus incertidumbres y 
angustias por la aniquilación de los pueblos de siglos pasados, ordena a Su Profeta ® tener 
paciencia ante la incomodidad y el daño que sufra. Y le ha consolado con todo lo dicho ante¬ 
riormente. A continuación para mencionar a Dáüd y la historia de los profetas, para dar áni¬ 
mos al Profeta ® e infundirle paciencia de la que ya infundió a ellos, y para que sepa que en la 
Otra Vida tendrá mucho más de lo que le dio a Dáud y a los demás profetas. O también, para 
que seas el argumento válido de tu Profecía. “... Dáüd, el fuerte.” Realmente era fuerte porque 
ayunaba un día sí y otro no. Y ese es el ayuno más duro y el mejor; rezaba la mitad de la noche 
y no huía del enemigo. Era fuerte en la invocación a Alláh, el Altísimo. “Ciertamente, su arre¬ 
pentimiento era sincero.” Siempre que recordaba alguna falta de obra o de pensamiento, 
pedía el perdón a Alláh, el Altísimo, por ella; como dijo el Profeta #: “En verdad, yo pido el 
perdón a Alláh, el Altísimo, cien veces durante el día y la noche.” Y Dáüd, sobre él la paz, se 
volvía a la obediencia de Alláh, el Altísimo, y Le complacía en todo asunto. 

“Nosotros le sometimos las montañas, para que junto con él glorificasen al anochecer 
y al amanecer.” En esta aya Alláh, el Altísimo, menciona la prueba y el milagro que le otorgó a 
Su profeta Dáüd: La glorificación de las montañas con él. Dijo Muqátil: Cuando Dáüd recor¬ 
daba a Alláh, el Altísimo, lo hacían también las montañas con él, comprendiendo la glorifica¬ 
ción a Alláh ( tíisbih) que éstas hacían. Esto era un milagro de Dáüd, porque cuando lo veía la 
gente lo reconocían. Dijo Muhammad ibn Ishaq: A Dáüd le fue dada una hermosa voz, y 


103 



38 . Sura Sád 


acompañaba con ella a las montañas y los pájaros. Y ya se habló de esto en el sura Saba, y en el 
tafsirdc la aya 44 del sura El Viaje Nocturno, cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

"á¡ «¿-i J-» 0¡j) 

“No hay nada que no Le glorifique con Su ala¬ 
banza; sin embargo, vosotros no entendéis su 
glorificación (tasbih).” (El Viaje Nocturno- 
17:44) 

Se relató de Ibn c Abbás que dijo: Al llegar a esta aya “... al anochecer y al amanecer.”, 
no sabía qué era hasta que me narró Umm Háni que el Mensajero de Alláh ® entró a verla y le 
pidió agua para hacer la ablución y la hizo; luego hizo la oración de media mañana ( duhá) y 
dijo: “¡Umm Háni! Esta es la oración del amanecer.” Relató Ka c b al-Ahbár que le dijo a Ibn 
c Abbás: He encontrado en los Libros de Alláh (Az-Zabür, la Tora, el Evangelio) que hay una 
oración después de la salida del sol que es la oración de los arrepentidos sinceros. Contestó 
Ibn c Abbás: Y yo te la mostraré donde se encuentra en el Qur’án: Está en la historia de Dáüd: 
"... para que junto con él glorificasen al anochecer y al amanecer.” 

La oración de duhá es una oración que es preciso hacerla cuando relumbra el sol, una 
vez que ha salido y brilla con su luz; de la misma manera que la oración de ‘asrhay que hacer¬ 
la antes de que el sol empiece a amarillear. En definitiva, el tiempo de duhá es el espacio in¬ 
termedio que hay entre que ha salido el sol y cuando éste empieza a declinar, según dijo el 
qádi Abü Bakr ibn al- c Arabi. Recogió At-Tirmidi un hadit de Anas ibn Málik que dijo el Men¬ 
sajero de Alláh ®: “Quien rezara de la oración de duhá doce raka c , Alláh construiría para él un 
palacio de oro en el Jardín.” Dijo Hadit Garib. Y en Sahíh Muslim se recogió de Abü Dar que 
dijo el Profeta ®: “Amanecerá sobre cada falange de uno de vosotros una sadaqa ; pues todo 
tasbih (decir: subhána Alláh ) es sadaqa, todo tahlil (decir: lá iláha illá Alláh) es sadaqa, todo 
takbir (decir: Alláhu Akbar) es sadaqa, mandar lo que es lícito es sadaqa, prohibir lo ilícito es 
sadaqa. Le bastaría de todo eso con hacer dos raka' de duhá.” Se transmitió de Abü Huraira 
que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien hiciera un par de raka c de duhá de forma constante 
le serían perdonadas sus faltas aunque fuesen tantas como la espuma del mar.” Y de él mismo 
se transmitió que dijo: “Me aconsejó mi amigo íntimo tres cosas que no dejaré hasta que mue¬ 
ra: Ajamar tres días de cada mes, la oración de duhá y terminar con el witr antes de dormir.” 
Lo mínimo que se puede hacer de la oración de duhá son dos raka c y lo máximo doce. Y Alláh 
sabe más. 

Se transmitió de 'Á’isa, Alláh esté complacido de ella, que dijo el Mensajero de Alláh 
®: “Ciertamente, fue creado cada hombre de los hijos de Ádam con trescientas sesenta articu¬ 
laciones, y quien dijera: ¡Alláhu Akbar! ¡Al-hamdulilláh! ¡Lá iláha illá Alláh! ¡Subhána Alláh y 
Astagñrulláh!; apartara una piedra del camino de la gente, o una espina, o un hueso; mandara 
lo lícito y prohibiera lo ilícito en número de esas trescientas sesenta articulaciones, en verdad, 
caminará ese día habiéndose apartado del Fuego.” 

“Y los pájaros, desplegados en bandadas.” Dijo Ibn c Abbás: Cuando Dáüd, sobre él la 
paz, glorificaba a Alláh, le respondían las montañas y se reunían junto a él los pájaros que 
glorificaban con él también. Significa, pues, que sometimos a los pájaros agrupados a él para 
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que glorificasen a Alláh con él. Y se ha dicho: Es decir, sometimos al viento para que se des¬ 
plegaran las aves junto a él y glorificasen todos juntos; u ordenamos a los ángeles que agrupa¬ 
ran a las aves. “Todos vuelven a él.” Es decir, todos los pájaros se reúnen obedientes junto a 
Dáüd. Y se ha dicho también: Todos vuelven a Alláh. 

“Consolidamos su dominio...” Es decir, se lo reafirmamos y lo reforzamos con numero¬ 
sos ejércitos, y le dimos el apoyo y la victoria. Dijo Ibn c Abbás: Fue Dáüd el rey más poderoso 
de todos los reyes de la Tierra. Cada noche velaban su lugar de oración (lit.: mihráb ) más de 
treinta mil hombres. Al amanecer se les decía: Regresad a vuestras casas que se ha complacido 
de vosotros el profeta de Alláh. En definitiva, el reino de Dáüd era inmenso. “... le dimos sabi¬ 
duría...” Es decir, la Profecía, según dijo As-Sudi; o la justicia, según Muyáhid; o el conoci¬ 
miento del Libro de Alláh, según Abü al- c Ália; “... y la facultad de arbitrar.” Dijeron Abü 
c Abderrahmán as-Sulamí y Qatáda: Es decir, la facultad de dictaminar como juez. O lo que es 
lo mismo, dictaminar entre lo verdadero y lo falso. Y en el hadlt del Profeta S: “El mejor juez 
de vosotros es c Ali, y el que más sabe de vosotros sobre lo halál y lo harám es Mu c ád ibn 
Yabal.” Lo relató Al-Bujárl con la expresión “ c Ali es el mejor juez de nosotros.” O: “El mejor 
juez de ellos es C A1I.” 

Mencionó Ibn al- c Arabí en Ahkám al- Qur ’án (Las leyes del Qur’án): Se relató de c Ali 
ibn Abl Tálib que dijo: Cuando me envió el Mensajero de Alláh S al Yemen, una gente cavó un 
foso e hicieron una trampa para cazar leones y uno cayó en la trampa. La gente al enterarse se 
agolpó alrededor del foso, de tal forma que el empuje de la muchedumbre hizo que un hombre 
cayera al foso y arrastrara en su caída a un segundo hombre que a su vez arrastró a un tercero 
y éste a un cuarto. Total que cayeron cuatro al foso del león y éste los atacó, muriendo los 
cuatro como consecuencia de las heridas. Debido a la porfía por ver quién había sido el culpa¬ 
ble de la tragedia, el pueblo se levantó en armas y estuvieron a punto de combatirse entre 
ellos. Entonces, acudí a ellos y les dije: ¿Vais a matar a doscientos hombres a causa de cuatro? 
Venid que os voy a dar un veredicto que si os complace lo ejecutáis como tal y si no os compla¬ 
ce, eleváis el caso al Mensajero de Alláh S que es el que más derecho tiene a ejercer de juez. 
Así que dictaminó lo siguiente: Por el primero correspondía pagar un cuarto del precio de 
sangre {diva), por el segundo un tercio, por el tercero medio y por el cuarto el precio de sangre 
completo. E imputó el pago de los precios de sangre a los que cavaron el foso e hicieron la 
trampa, y los pagos fueron destinados a las cuatro tribus damnificadas a las que pertenecían 
los cuatro que fueron matados por el león. Como consecuencia del veredicto, algunos se enoja¬ 
ron y otros se complacieron. Después acudieron al Mensajero de Alláh i# y le relataron la 
historia, y les dijo: “Yo juzgaré entre vosotros.” Entonces dijo un hombre: Verdaderamente, 
c Ali ya ha dictaminado entre nosotros. Y le informaron del veredicto que les había dado. En¬ 
tonces, dijo el Mensajero de Alláh ®: “El veredicto es el que c Ali os ha dado.” Y en un relato: 
Entonces, el Mensajero de Alláh ® firmó el veredicto de c Alí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Te ha llegado el caso de los litigantes, cuando saltaron el 
muro del templo (mihráb)? (21) Y se presentaron ante Dáüd, 
que sintió miedo de ellos. Dijeron: ¡No temas, somos dos li¬ 
tigantes! Uno de nosotros ha abusado del otro: así que juzga 
entre nosotros con la verdad, sin inclinarte por ninguno, y 
guíanos al camino medio. (22) Mi hermano, aquí presente, 
tiene noventa y nueve ovejas y yo sólo tengo una. Me dijo: 
Déjala a mi cuidado, persuadiéndome con sus argumentos 
para que se la entregara. (23) Dijo: Él ha sido injusto conti¬ 
go al pedirte tu oveja para juntarla a las suyas; realmente, 
muchos de los que se asocian con otros cometen abusos, pe¬ 
ro no así los que creen y obran justamente. Sin embargo, 
éstos son pocos. Y entonces Dáüd se dio cuenta de que lo 
habíamos puesto a prueba y pidió perdón a su Señor, cayó 
postrado y se arrepintió. (24) Entonces, le perdonamos 
aquello, y verdaderamente es de los más allegados a Noso¬ 
tros, y tendrá una hermosa morada.” (25) 


“¿Te ha llegado el caso de los litigantes, cuando saltaron el muro del templo 
(mihráb)?” Y se ha dicho también que eran dos ángeles en forma humana que Alláh envió a 
Dáüd el día de su adoración, y entonces, al impedirles la entrada los guardianes, escalaron por 
lo alto sin que él se diera cuenta al estar inmerso en la oración, y de pronto se los encontró 
frente a él, según dijeron At-Taurl y otros. Y la causa de eso es lo que contó Ibn c Abbás de que 
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Dáüd, sobre él la paz, se dijo a sí mismo que si era probado se guardaría. Se le dijo: Serás 
probado y sabrás hoy con lo que serás probado, así que ten cuidado. Entonces, tomó Az- 
Zabür, entró en el templo y prohibió la entrada a toda persona. Mientras estaba leyendo Az- 
Zabür, entró el pájaro más hermoso que pueda haber y empezó a caminar delante de él; al 
querer cogerlo rodó y cayó al hueco del mihráb. Entonces, al acercarse a él voló. Salió a la 
terraza para verlo y vio accidentalmente a una mujer bañándose y cuando ella lo vio se cubrió 
el cuerpo con su cabello. Dijo As-Sudi: Su corazón se quedó prendado de ella. Dijo Ibn c Abbás: 
Su marido que estaba en una campaña militar por la causa de Alláh era Uriá ibn Hanán. En¬ 
tonces, Dáüd escribió al emir de la campaña para que lo pusiera en primera línea entre los 
portadores de los estandartes, siendo esta posición extremadamente peligrosa y la de más 
probabilidades para morir en combate. De manera que lo puso al frente y murió. Al término 
del periodo de espera, Dáüd pidió a la mujer en matrimonio y ella le puso como condición que 
si tenían un hijo varón lo hiciera su sucesor y califa después de él. Hizo ella un escrito en el 
que testificaron sobre él cincuenta hombres de los hijos de Israel. Entonces, nació Suleimán. 
Escalaron los dos ángeles y fue su asunto el que Alláh narra en Su Libro. Lo mencionaron Al- 
Mawridl y otros. Y no es correcta esta historia. (Dijo Al-Qurtubi). 

“Y se presentaron ante Dáüd, que sintió miedo de ellos.” Sintió miedo porque vinieron 
de noche en un momento que no era el propio para resolver un litigio; o, sintió miedo porque 
entraron sin su permiso; o, porque escalaron el muro del mihráb y no entraron por la puerta. 
Dijo Ibn al- c Arabí: El mihráb de Dáüd, sobre él la paz, era de una altura tal que se necesitarían 
días enteros o meses y muchos hombres además de diversos aparatos imprescindibles para 
acometer la subida a lo alto del mihráb. Y si hubieras visto la hornacina por la que se dice que 
entraron los litigantes habrías sabido de forma tajante que se trataba de dos ángeles. Dije (Al- 
Qurtubí): Y en eso está de acuerdo la mayoría de la gente de la interpretación. 

Si se pregunta: ¿Cómo puede ser que digan los dos ángeles? “/... somos dos litigantes! 
Uno de nosotros ha abusado del otro.”, si eso no puede ser, pues los ángeles están eximidos 
de algo parecido. Entonces, la respuesta sería que, sin lugar a dudas, hay un significado implí¬ 
cito. Como si los ángeles dijeran: Supongamos que nosotros somos dos litigantes, de los cuales 
uno ha abusado del otro, juzga pues, en la verdad entre nosotros. Y según esto se puede com¬ 
prender el dicho de los dos: “Mi hermano, aquí presente, tiene noventa y nueve ovejas...” 
Porque eso es para centrar su atención en lo que hizo. Y Alláh sabe más. Y si se pregunta: ¿Por 
qué se atemoriza Dáüd siendo un profeta, cuando su alma ha sido fortalecida con la Profecía, 
se ha tranquilizado con la revelación y se ha confiado con el grado que Alláh le ha dado, po¬ 
niendo de manifiesto en sus manos los signos y dándole gran valentía? La respuesta sería: Ese 
es el camino de los profetas anteriores a él: no estaban a salvo del asesinato ni del daño. Así 
que él temía de los dos. ¿No sabes lo que Müsá y Hárün, sobre ellos dos sea la paz, dijeron?: 

( 45 :dp) Jaj OÍ jí LlU- OÍ ¿íbü Uil) 

“Ciertamente, nosotros tememos que se exceda 
contra nosotros o que abuse.” (Taha-2o:45) 

Y dijo a continuación, Alláh, Poderoso y Majestuoso: “¡No temáis!” También dijeron 
los mensajeros a Lüt: ¡No temas! 
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(81 (¿Lij ¿1 ¿13) ¿J-*) Ül) 

“Ciertamente, nosotros somos mensajeros de tu 
Señor y no podrán acceder a ti.” (Hüd-n:8i) 

Y eso mismo es lo que dicen aquí los ángeles: “¡No temas...!”. Dijo Muhammad ibn Is- 
haq: Alláh envió a Dáüd dos ángeles para que dictaminara entre ellos estando él en su lugar de 
oración: Es una parábola que Alláh le puso. Vio a los dos ángeles parados sobre su cabeza y les 
dijo: ¿Qué es lo que os ha hecho entrar a verme? Dijeron: “¡No temas, somos dos litigantes! 
Uno de nosotros ha abusado del otro.” Y hemos venido a ti para que juzgues entre nosotros. 

“Mi hermano, aquí presente, tiene noventa y nueve ovejas...” O sea, dijo el ángel que 
hablaba como si fuera Uria: Este es mi hermano, o sea en el din. Y según el tafslr. él tiene 
noventa y nueve mujeres. Dijo Ibn al- c Arabí: Si todas eran libres significa que las leyes de 
ellos eran esas, y si eran esclavas así es nuestra ley. Sin embargo, se desprende que en las 
legislaciones anteriores no había un número limitado de mujeres para los hombres; sino que 
esa limitación fue en la san c a de Muhammad A por la debilidad de los cuerpos y las edades 
cortas. Relataron Al-BujárT y otros que dijo Suleimán: “Pasaré esta noche por cien mujeres 
que cada una de ellas dará a luz un varón que combatirá por la causa de Alláh.” Y olvidó decir, 
in sá J Alláh (si Dios quiere). 

“... y yo sólo tengo una.” Es decir, una sola mujer. “Él me dijo: Déjala a mi cuidado...” 
Es decir, libérate de ella para que yo me pueda hacer cargo. Dijo Ibn c Abbás: O sea, dámela; o 
según Abu al- c Alia, júntala con las mías para que yo esté al cuidado de ella; “... persuadién¬ 
dome con sus argumentos para que se la entregara.” Es decir, me convenció en la petición. 
Dijo Ad-Dahhák: Si hablaba era más elocuente que yo y si combatía era mejor guerrero que 
yo. La causa del convencimiento se dice que fue, o bien por sus argumentos, o bien por su 
autoridad sobre el otro, porque cuando le pedía algo no podía contrariarle o no era capaz de 
hacerlo. Significa que Dáüd, sobre él la paz, le pidió a Uria que divorciara a su mujer, como 
pide un hombre a otro que le venda su esclava. Y Alláh, Poderoso y Majestuoso, le llamó la 
atención sobre eso. Y así se lo recriminó, por ser profeta y porque teniendo noventa y nueve 
mujeres se distrajera en el mundo con aumentarlas. 

“Dijo: Él ha sido injusto contigo al pedirte tu oveja para juntarla a las suyas.” Dijo 
An-Nuhás: Entonces, se ha dicho que eso ha sido una falta por parte de Dáüd, sobre él la paz, 
al decir que fue injusto contigo. En el significado de la expresión va implícito que uno de los 
litigantes hace su reclamación de un hecho que el otro reconoce y después de eso viene el 
fatwá. Pues ya dijo el Profeta ®: “Si se sientan los dos litigantes, no juzgues a favor de uno 
hasta que no oigas al otro.” Y se dijo: Ciertamente, Dáüd no juzgó a favor del otro hasta que su 
compañero no reconoció el hecho. Y dijo Alláh, el Altísimo, en tono de reprimenda: 

¿pdb ¿1 j ^ d-íLl^- Ül ü) 

( 26 -^) (<Iil J-rb ¿P íLUalí 
“¡Dáüd! Te hemos hecho representante Nuestro 
en la Tierra: juzga pues entre los hombres con 
la verdad y no sigas los deseos, ya que te extra¬ 
viarían del camino de Alláh. ” (Sád-38:26) 
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Se aclara pues en lo que Alláh, el Altísimo, cuenta en esta exhortación, que le propone a 
Dáüd después del perdón, que su falta fue el haber dado un veredicto incompleto y haber ido 
de inmediato a la injusticia sin haber tenido en cuenta la prueba contundente de la supuesta 
injusticia cometida. Después dijo Ibn ' Abbás: Se postró Dáüd agradecido y se postró también 
el Profeta, siguiéndolo. Y así se estableció la sunna de la postración de agradecimiento de los 
profetas, sobre ellos sea la paz. 

“... realmente, muchos de los que se asocian con otros cometen abusos...” Es decir, se 
propasan y son injustos; “... pero no así los que creen y obran justamente.” Porque esos no 
cometen injusticias con nadie; “Sin embargo, ésos son pocos.” Es decir, los justos son escasos. 
Oyó c Umar s a un hombre decir en su petición: ¡Oh Alláh! Hazme uno de esos pocos siervos 
Tuyos. Y le dijo c Umar: ¿Qué <lu ’ñ es éste? Quería referirme al dicho de Alláh, el Altísimo: "... 
pero no así los que creen y obran justamente. Sin embargo, ésos son pocos.” Entonces dijo 
c Umar: ¡Toda la gente sabe más del ñqh que tú, c Umar! (Refiriéndose a sí mismo). 

“Y entonces Dáüd se dio cuenta de que le habíamos puesto a prueba...” Es decir, tuvo 
la certeza. Relató C A1I Ibn Nasr, de Abu Amr, que las palabras provienen de los dos ángeles 
que entraron a ver a Dáüd, sobre él la paz. Se dijo que cuando Dáüd juzgó entre los dos en la 
mezquita, se miraron el uno al otro y sonrieron, pero Dáüd no se dio cuenta. Entonces quisie¬ 
ron que los reconociera y subieron al cielo a la vista de él. Y así supo Dáüd, sobre él la paz, que 
su Señor lo había probado con eso y le hizo poner atención sobre eso en lo que había sido 
probado. 

Dije (Al-Qurtubi): No hay en el Qur ’án más indicación sobre la celebración de juicio en 
la mezquita excepto en esta aya; y de ella toman la prueba de que está permitido el juicio en la 
mezquita. Porque si no estuviera permitido, como dijo Sáfi c I, no lo habría celebrado allí Dáüd, 
y les habría dicho a los litigantes que se fuesen al lugar donde correspondía celebrar los jui¬ 
cios. Y tanto el Profeta ® como los califas que le sucedieron solían celebrarlos en la mezquita. 
Dijo Málik: El juicio en la mezquita es de los asuntos antiguos. No había inconveniente en 
celebrarlos en el patio interior de la mezquita para que pudieran entrar en él todos, el débil, el 
idólatra, la menstruante y otros. Pero no se aplicaba allí la pena sino en otro lugar. Dijo Málik: 
Los califas juzgaron por ellos mismos. Para hacerlo era precisa la consulta a los ulemas y co¬ 
nocer las condiciones requeridas además de tener un nivel alto de conocimiento de la lengua 
árabe, así como tener presentes las expresiones y términos adecuados que cumplieran con la 
máxima exigencia en la resolución de los casos. 

“... y pidió perdón a su Señor...” Los mufassirün difieren en la falta por la que pidió 
perdón Dáüd: Según dijo Sa c íd ibn Yubeir, fue por la mirada a la mujer hasta deleitarse siendo 
su prueba la mirada. Añadió Abü Ishaq: La mirada a la mujer no fue a propósito sino acciden¬ 
tal, pero volvió a mirarla de nuevo, de forma que la primera mirada fue a su favor y la segunda 
en su contra; otra opinión es que fue por su intención de casarse con la mujer si moría su 
marido, habiéndolo mandado indirectamente en primera línea de una expedición militar 
donde el peligro de morir era máximo. Y Alláh le recriminó por ello, y las faltas de los profetas 
aún siendo leves, ante Alláh son graves; o por haber juzgado a favor de un litigante sin haber 
escuchado antes al otro. Dijo el qádIVon al- c Arabi: En cuanto a quien dijo que juzgó a favor de 
un litigante sin haber escuchado al otro, eso no está permitido en los profetas; así como expo¬ 
ner al marido de la mujer a una muerte cierta; y quien dijo que miró a la mujer hasta saciarse, 
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no está permitido para mí en ningún caso, porque si la avidez de la mirada no es propia de los 
auliyá dedicados enteramente a la adoración, con más motivo aún no lo será para los profetas, 
que son medios para que Alláh revele lo oculto. Contó As-Sudí, de C A1I ibn Abl Tálib, que dijo: 
Si yo oyera a algún hombre mencionar que Dáüd, sobre él la paz, ha incurrido en lo harám con 
esa mujer, le daría ciento sesenta azotes, porque la pena para aquel que acuse de adulterio a la 
gente en general es de ochenta, pero si acusa a los profetas son ciento sesenta. Lo mencionó 
Al-Mauridl. 

"... cayó postrado y se arrepintió.” Aunque literalmente en árabe se diga inclinado, no 
hay diferencia de opinión entre los ulemas de que se refiere a que cayó postrado. Y añadió 
Muqátil: Pasó de su inclinación a caer postrado ante Alláh. Y se arrepintió de su falta volvién¬ 
dose a Alláh. Relató Abü Sa c Td al-Judrí que el Profeta * recitó estando sobre el minbar: “Sád. 
iPor el Qur J án que contiene el Recuerdo!” y cuando llegó a la postración de Dáüd, sobre él la 
paz, bajó y se postró; y también la gente se postró con él. Y cuando recitó lo mismo otro día y 
la gente estaba preparada para hacer la postración, dijo el Mensajero de Alláh 81: “Ciertamen¬ 
te, ese es el arrepentimiento de un profeta, pero veo que vosotros os habéis preparado para 
postración.” A continuación bajó y se postró. Dijo Ibn al- c ArabI: En mi opinión, no es sitio de 
postración, sin embargo, el Profeta # se postró en él y nosotros nos postramos como seguido¬ 
res suyos. Y la postración esa significa que Dáüd, sobre él la paz, se postró sometido a su Se¬ 
ñor, reconocedor de su falta y arrepentido de ella. Pues, si alguno se postra en ese sitio, que lo 
haga con esa intención, tal vez así Alláh le perdone por haber sido seguidor en la falta de 
Dáüd, sobre él la paz. 

Se transmitió de Abü Sa c Id al-Judrí que dijo: Dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! Me he visto 
en sueños como si estuviera bajo un árbol y éste recitaba el sura Sád, y cuando llegó hasta la 
postración, se postró en ella, y le oí que decía en su postración: ¡Oh Alláh, regístrame por ella 
una recompensa, bórrame una falta y provéeme de agradecimiento por ella! ¡Acéptala de mí 
como la aceptaste de tu siervo Dáüd! Entonces, me dijo el Mensajero de Alláh 81: “¿Tú te pos¬ 
traste, Abü Sa c íd?” Le dije: ¡No, por Alláh, oh Mensajero de Alláh! Dijo: “Pues, más derecho 
que el árbol tenías tú para postrarte.” Después recitó el Profeta S el sura Sád hasta llegar a la 
postración y se postró, luego dijo lo mismo que había dicho el árbol. 

“Entonces, le perdonamos aquello.” Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Profeta 
®: “Ciertamente, Dáüd permaneció cuarenta noches postrado hasta que creció la hierba por 
encima de su cabeza de las lágrimas que derramaba y comió la tierra de su frente mientras 
decía en su postración: Señor, Dáüd ha cometido un error por el que se ha alejado tanto como 
lo que hay entre el oriente y el occidente. Señor, si no te compadeces de la debilidad de Dáüd y 
perdonas su falta, harás que su falta sea nueva en las criaturas (o sea, una más), después de él. 
Le dijo Yibríl después de cuarenta años: ¡Dáüd! Alláh te ha perdonado el asunto importante 
por el que te has sentido afligido.” Añadió Wahb: Ciertamente, Dáud, sobre él la paz, oyó una 
voz que le decía: ¡Yo te he perdonado! Pero no levantó su cabeza hasta que llegó Yibríl y le 
dijo: ¿Por qué no levantas tu cabeza si tu Señor ya te ha perdonado? Dijo: ¡Oh Señor! ¡Cómo y 
Tú no eres injusto con nadie! Entonces, le dijo Alláh a Yibríl: ¡Ve a Dáüd y le dices que vaya a 
la tumba de Uria y le pida que lo libere de la falta. Pues Yo oiré su llamada! Entonces Dáüd 
vistió sus ropas y se sentó junto a la tumba de Uria, y le llamó: ¡Uria! Contestó: ¡Labbeik! (¡A 
tu servicio!) ¿Quién es éste que interrumpe mi delicia y me despierta? Dijo: ¡Soy tu hermano 
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Dáüd que te pide que le liberes de la falta por haberte expuesto a morir! Dijo: ¡Me expusiste al 
Jardín, así que quedas liberado! 

Dijeron Al-Hasan y otros: Después de cometer el error Dáüd, no solía sentarse nada 
más que con los que erraban, no tomaba bebida alguna que no estuviese mezclada con las 
lagrimas de sus ojos; ponía el pan seco de cebada en una escudilla y no cesaba de llorar hasta 
que lo humedecía con sus lágrimas; se echaba polvo y sal a los ojos y comía, después decía: 
Esta es la comida de los que yerran. Antes de su error se levantaba y pasaba en oración la 
mitad de la noche y ayunaba la mitad del tiempo, después ayunaba todo el tiempo y perma¬ 
necía levantado toda la noche. Decía: ¡Oh Señor! Pon mi error en la palma de mi mano. En¬ 
tonces se quedó grabado su error en la palma de su mano, de manera que siempre que la ex¬ 
tendía para tomar alguna comida, bebida o algo, la veía y le hacía llorar. Relató Al-Walid ibn 
Muslim: Me dijo Abü c Amr al-Auzá c í que dijo el Mensajero de Alláh S: “El ejemplo de los ojos 
de Dáüd es como el de dos odres goteantes, sus lágrimas han hecho surcos en su rostro como 
los hace el agua en la tierra.” Añadió Al-Walíd que solía decir Dáüd en sus invocaciones: ¡Oh 
Señor, perdona a los que yerran para que perdones a Dáüd con ellos! ¡Gloria al Creador de la 
Luz! ¡Dios mío! He salido para pedir a los médicos de Tus siervos que traten con medicinas mi 
pecado y todos me remiten a Ti. ¡Dios mío! He cometido una falta y he temido que hagas de su 
cosecha Tu castigo el Día de la Resurrección si no me la perdonas. ¡Gloria al Creador de la 
Luz! Si recuerdo mi falta se me estrecha la Tierra en toda su vastedad, y si recuerdo Tu miseri¬ 
cordia vuelve a mí mi espíritu. 

Murió, Dáüd, sobre él la paz, en un día del sábado de repente; lo visitó el ángel de la 
muerte mientras subía y bajaba de su mihráb. Le dijo: ¡He venido para tomar tu alma! Con¬ 
testó: ¡Déjame hasta que baje o suba! Dijo: No tengo medios para eso. Has concluido los días, 
los meses, los años, los pasos y las provisiones, no te quedan pues, más huellas que dejar. 
Dijo: Se postró Dáud en un peldaño de las escaleras y tomó su último aliento en esa posición. 
Entre él y Musa, sobre ellos la paz, transcurrieron quinientos noventa y nueve años. Vivió cien 
años y legó a su hijo Suleimán el Califato. 

“... y verdaderamente es de los más allegados a Nosotros, y tendrá una hermosa mo¬ 
rada.” Es decir, el más allegado a Nosotros en el Día de la Resurrección, según dijeron Muyá- 
hid y c Abdulláh ibn c Umar. 

Dijo At-TirmidI: He repasado mucho tiempo estas ñyñt y no he descubierto a qué se 
refieren. Y el significado de Su dicho: 

( 16 -J 4 á lií Q Üjj) 

“¡Señor nuestro! Adelántanos nuestra parte an¬ 
tes del Día de la Cuenta.” (Sád- 38 :i 6 ) 

Y aquí la 'parte' significa el libro, el escrito, o la hoja de las acciones de cada uno. Eso es 
así porque el Mensajero de Alláh ® les recitó: 

“Pues al que se le dé su libro en su derecha....” 

(La Verdad Indefectible-ó 9 :i 9 ) 
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Y les dijo [a los idólatras]: “Ciertamente, vosotros, encontraréis todo esto en vuestros 
libros, que se os darán en la mano izquierda.” Dirán ellos: “¡Señor nuestro! Adelántanos nues¬ 
tra parte antes del Día de la Cuenta.” Es decir, adelántanos nuestro libro. Dijo Alláh, el Altí¬ 
simo: “Ten paciencia con lo que dicen y recuerda a Nuestro siervo Dáüd, el fuerte.” Y le contó 
la historia de la falta de Dáüd hasta su final. Alláh, ordenó a Su Profeta i® tener paciencia y le 
mencionó la historia de Dáüd. ¿Qué relación guarda una cosa con la otra? Pues que ellos, los 
idólatras, negaron el dicho de que recibirán sus libros con la mano izquierda, en los que que¬ 
darán escritas sus faltas y errores; lo hicieron burlándose de la orden de Alláh. Y dijeron: 
“¡Señor nuestro! Adelántanos nuestra parte antes del Día de la Cuenta.” Eso le dolió por la 
burla con que lo dijeron. Así pues, Alláh le ordenó tener paciencia por lo que dijeron y que 
recordara a Su siervo Dáüd, cuando éste Le pidió anticipadamente ver la imagen de su falta 
grabada en la palma de su mano. Entonces, se reveló por él lo que se reveló, y siempre que se 
miraba la mano se quedaba angustiado y se le llenaba la escudilla de lágrimas. En definitiva, si 
esto sucedió con Dáüd, sobre él la paz, qué no sucederá con los enemigos de Alláh, los desobe¬ 
dientes, si se les adelantaran sus libros y vieran la imagen de las faltas que cometieron en su 
incredulidad y contumaz negación. ¿Qué les ocurriría? Y Alláh ya informó de ellos cuando 
dijo: 

jjLíj jLi ü . d jj 

(49-^£¡l) 

“Se les mostrará el libro y verás a los deprava¬ 
dos acongojados de lo que hay en él, y dirán: 

¡Ay de nosotros! ¿Qué clase de libro es éste que 
no deja nada sin enumerar, ni grande ni pe¬ 
queño?” (La Caverna-i8:49) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


'jj J4U4 bJ I ¿jo Sí I (j 4 _¿bl>- b I 2 jj I Juj 

4^)1 bj ^ j (j^jJ I (j| 4^)1 l ^ ^ A 1 ^ í' 

^ (C~n 3; bft—3 '' —^ 1 


“iDáüd! Te hemos hecho representante en la Tierra. Juzga, 
pues, entre los hombres con la verdad y no sigas los deseos, 
ya que te extraviarían del camino de Alláh; ciertamente, 
aquellos que se extravían del camino de Alláh tendrán un 
fuerte castigo por haberse olvidado del Día de la Cuenta.” 
(26) 
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“¡Dáüd! Te hemos hecho representante [sucesor] en la Tierra.” Es decir, te hemos da¬ 
do el Reino de la Tierra y el dominio en ella para que ordenes lo lícito y prohíbas lo ilícito. Y 
has sucedido en dicha misión a los profetas anteriores a ti; “...juzga, pues, entre los hombres 
con la verdad...”. Es decir, con justicia. Y esto está relacionado con lo anterior porque el moti¬ 
vo de la recriminación a Dáüd fue por pedirle la mujer a su esposo. Y eso no era justo. A conti¬ 
nuación se le dijo: “... y no sigas los deseos...” O sea, no sigas tus propios apetitos que difieren 
del mandato de Alláh; “... ya que te extraviarían del camino de Alláh.” O sea, del camino al 
Jardín. “Ciertamente, aquellos que se extravían del camino de Alláh...” Es decir, aquellos que 
lo dejan y lo abandonan; "... tendrán un fuerte castigo...”, tendrán el castigo del Fuego, "... por 
haberse olvidado del Día de la Cuenta.” O sea, por haber dejado la creencia en ese Día, o por 
haber dejado la acción correcta y es como si se hubiesen olvidado. 

Y el principio o el origen de las sentencias o juicios está en el dicho de Alláh, el Altísi¬ 
mo: “ ¡Dáüd! Te hemos hecho representante en la Tierra. Juzga, pues, entre los hombres con 
la verdad.” Y en sus dichos: 

(49:í-UUJl) (ÜJl Jjjt Üj OÍ3) 

“Yjuzga entre ellos según lo que Alláh ha reve¬ 
lado.” (La Mesa Servida-5:49) 

(105:(ílil Üljí üj t fjt 

“Para que juzgaras entre los hombres según lo 
que Alláh te haga ver.” (Las Mujeres-4:i05) 

(8:5-0üJl) ( h. J -alb .úJ 1 ' ^y.0J' L$jJ U) 

“¡Vosotros que creéis! Sed firmes cumplidores 
por Alláh dando el testimonio equitativamen¬ 
te.” (La Mesa Servida-5:8) 

Sobre el significado de la áya dijo Ibn c Abbás: Si comparecen ante ti dos litigantes y 
tienes simpatía hacia uno de ellos, no hagas que recaiga el derecho a su favor para que venza 
sobre su compañero, ya que si lo hicieras así borraría tu nombre de Mi Profecía y no serías Mi 
califa ni tampoco de Mi gente honorable. Por lo tanto, esto aclara la obligatoriedad de juzgar 
con la verdad e imparcialidad. Y no inclinarse en favor de uno de los litigantes por tener algu¬ 
na afinidad, ya sea de compañerismo o amistad, o por beneficiarse en algo, o por cualquier 
otro motivo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


íjjiS" Jiüíl 

a l s ' ^ S- , 


U4IL új¿¿oVÍj 


c U-JI LxjiL>- 



113 



38. Sura Sád 


® >->-0' ' s f. ^ 9 }~’- í ’ <, 

¡0) J L>^iJtS (JíáLJI J^jf v! (_| , 

4 cs^s-^^T i í^Ljií -4[/4 ¿Qi iiüjii 4^4 


“Y no hemos creado el cielo, la Tierra y lo que hay entre 
ambos en vano. Esa es la opinión de los incrédulos. ¡Ay de 
los incrédulos, por el Fuego! (27) ¿O es que vamos a consi¬ 
derar a los que creen y obran justamente del mismo modo 
que a los que corrompen en la Tierra? ¿O a los temerosos 
como a los libertinos? (28) Es un Libro que te hemos reve¬ 
lado, bendecido, para que mediten sus signos y para que re¬ 
cuerden los dotados de intelecto.” (29) 


“Y no hemos creado el cielo, la Tierra y lo que hay entre ambos en vano.” Es decir, en 
broma o por juego; o sea, no hemos creado ambas cosas sino para un asunto correcto como es 
el de una señal indicadora de nuestro poder; Esa es la opinión de los incrédulos.” Es decir, 
o la pretensión de los incrédulos de que Alláh los ha creado en vano; “¡Ay de los incrédulos, 
por el Fuego!” Después los recrimina y dice: “¿O es que vamos a considerar a los que creen y 
obran justamente del mismo modo que a los que corrompen en la Tierra?” Es decir: ¿Va a ser 
el corrupto igual que el justo, o de mayor grado que él? Y después: “¿O a los temerosos como a 
los libertinos?” Es decir: ¿Vamos a considerar también iguales a los compañeros de Muham- 
mad ® y a los incrédulos?, según dijo Ibn 'Abbás. También se ha dicho que el significado es 
general y extensible a todos los musulmanes temerosos por un lado y a los incrédulos y depra¬ 
vados por otro. Esta afirmación rebate a los que niegan la Resurrección y piensan que el deve¬ 
nir del obediente es igual que el del desobediente. 

“Es un Libro...” O sea, este Libro “... que te hemos revelado, bendecido...” a ti Mu- 
hammad “... para que mediten sus signos...” Aquí una clara indicación de la obligatoriedad del 
conocimiento que hay que tener de los significados del Qur’án; y una indicación de que su 
recitación pausada es mejor que la rápida y veloz, teniendo en cuenta que no casan la medita¬ 
ción y la rapidez. Dijo Al-Hasan: La meditación de los signos de Alláh consiste en seguirlos; 
"... y para que recuerden los dotados de intelecto.” O sea, los dotados de razón a un nivel 
elevado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


aJs- j£- ->4j| JlLxJI ISZ-Ajj 
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¿jjJlJL; LÁj^j íiJTJí OjIjj 

4 ífj) JU¿Víj 

“A Dáüd le otorgamos a Suleimán. ¡Qué excelente siervo! Su 
arrepentimiento fue sincero. (30) Cuando un anochecer le 
mostraron unos corceles de raza. (31) Y dijo: Por amor a los 
bienes [terrenales] he descuidado el recuerdo de mi Señor 
hasta que se ha ocultado [el sol]. (32) ¡Traédmelos! Y se pu¬ 
so a desjarretarlos y degollarlos.” (33) 

“A Dáüd le otorgamos a Suleimán. iQué excelente siervo! Su arrepentimiento fue sin¬ 
cero.” Después que Alláh, el Altísimo, ha recordado a Dáüd, recuerda a Suleimán. Y fue obe¬ 
diente. “Cuando un anochecer le mostraron unos corceles de raza.” Es decir, unos caballos de 
pura raza; de largos cuellos, señal y cualidad indicadora de la fogosidad y robustez del corcel. 
Según Muyáhid, en la aya se refiere a los caballos que se tienen sobre tres patas y el borde del 
casco de una de las patas delanteras, como indicio de buena casta. Dijo Al-Kalbl: Combatió 
Suleimán a la gente de Damasco y obtuvo de ellos como botín mil caballos. Añadió Muqátil: 
Suleimán heredó de su padre Dáüd mil caballos, que su padre consiguió de los gigantes. Dijo 
Al-Hasan: Me llegó la noticia de que eran caballos alados que salían del mar. Y en términos 
parecidos se expresó Ad-Dahhák: Eran caballos con alas incrustadas en sus flancos que fueron 
sacados del mar para Suleimán. Ibn Zaid dijo: El diablo sacó los caballos alados para Su¬ 
leimán de los mares de coral. Así mismo dijo c Alí J»: Eran veinte caballos alados. 

Dijo Suleimán: “Por amor a los bienes [terrenales] he descuidado el recuerdo de mi 
Señor...” Es decir, por amor a los caballos. Pues para los árabes los bienes son sinónimo de 
caballos. Y en el hadit “Los caballos están atados por sus copetes al bien hasta el Día de la 
Resurrección.” En el jabar se transmitió: Ciertamente Alláh, el Altísimo, mostró a Adam todos 
los animales de la Tierra y se le dijo: ¡Elige a uno de ellos! Entonces eligió al caballo. “... hasta 
que se ha ocultado [el sol].” Es decir, se había quedado admirado de la belleza y hermosura de 
sus caballos hasta tal punto que olvidó el recuerdo de su Señor hasta el momento en que se 
puso el sol y se le pasó el tiempo de la oración de media tarde. Por cortesía hacia él no fue 
avisado y se quedó apenado por ello. Y dijo: “¡Traédmelos!” Entonces, los desjarretó con la 
espada para acercarse con ello a Alláh, el Altísimo. Dejó solamente cien de ellos, de los cuales 
proceden los que la gente tiene hoy de pura raza. Y quien dijo que el pronombre en “¡Traéd¬ 
melos!” o “¡Devolvédmelo!”, se refiere al sol para que pudiera rezar Suleimán antes de ponerse 
en una segunda oportunidad, sería uno de sus milagros, coincidiendo en él con nuestro Profe¬ 
ta ft como se relata en un hadit de Asmá bint c Umais que al Profeta ® mientras descendía la 
revelación tenía su cabeza echada sobre el regazo de C A 1 I; y éste no rezó la oración de media 
tarde ( c asr) hasta que se puso el sol. Entonces, dijo el Mensajero de Alláh: “¿Has rezado, 
C A 1 T?” Dijo: ¡No! Entonces, dijo el Mensajero de Alláh: “¡Alláhumma, ciertamente él estaba en 
Tu obediencia y en la obediencia de Tu mensajero, devuélvele pues, el sol!” Es decir, para que 
pueda rezar correctamente en su debido tiempo la oración del c asr que se le había pasado. 
Dijo Asmá: Vi ponerse el sol y después lo vi salir sobre las montañas y la Tierra. Siendo eso en 
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Jaibar. Y quien dice que el pronombre hace referencia a los caballos: “¡Traédmelos!” Fue 
porque se alejaban en las carreras y desaparecían de su vista. Y en ello hay claramente una 
indicación de que las carreras de caballos constituyen un asunto contemplado en la sañ c a. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y pusimos a prueba a Suleimán colocando una figura en su 
trono. Después se volvió a su Señor. (34) Dijo: ¡Señor mío, 
perdóname y concédeme un reino que no sea propio para 
nadie después de mí. Realmente, Tú eres el Dador! (35) Y le 
subordinamos el viento que corría, bajo su mandato, 
dócilmente y a donde él quería. (36) Y a todos los demonios, 
constructores y buceadores, (37) y otros encadenados. (38) 

Este es Nuestro don; haz uso de él otorgando o denegando 
sin ninguna limitación. (39) Y, ciertamente, junto a Noso¬ 
tros tiene proximidad y un hermoso lugar de retorno.” (40) 

“Ypusimos a prueba a Suleimán.” Fue puesto a prueba quiere decir aquí que fue re¬ 
probado o reprendido Suleimán después de reinar veinte años, y después de la reprobación 
reinó otros veinte años más. La causa de dicha reprobación es lo relatado por Sa c Id ibn 
Yubeir, de Ibn c Abbás, que dijo: Acudieron dos grupos a Suleimán a litigar; uno de ellos era de 
la gente de Yaráda, la mujer de Suleimán. Él la amaba y deseó que la sentencia cayera a favor 
de ellos; después juzgó entre ambos con la verdad. Entonces, lo que le aconteció fue como 
reprobación de aquel deseo. Dijo Sa c íd ibn al-Musaiyib: Hubo un tiempo en que Suleimán, 
sobre él la paz, se ocultó de la gente durante tres días durante los cuales no pronunció senten¬ 
cia alguna, ni hizo justicia entre el oprimido y el opresor. Luego, Alláh, el Altísimo, le inspiró: 
“Verdaderamente, Yo no te he hecho sucesor en la tierra (califa) para que te ocultes de Mis 
siervos, sino que ha sido para que juzgues entre ellos y hagas justicia a los oprimidos.” Dijeron 
Sahr ibn Hausab y Wahb ibn Munabbih: Ciertamente, Suleimán, sobre él la paz, combatió en 
el mar a un rey y como resultado del combate apresó a la hija de un rey en una isla del océano 
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llamada Sidón, de la cual se enamoró, pero ella le rehuía y no le miraba sino de reojo ni le 
hablaba salvo raramente. Él, por su parte, no le secaba a ella las lágrimas que derramaba por 
la muerte de su padre. Ella era extremadamente hermosa. Después, le pidió a Suleimán que le 
fabricara una estatua con la figura de su padre para poderle contemplar. Así lo hizo y a ella le 
impresionó de tal manera que se postró ante su figura y también lo hicieron sus esclavas, 
convirtiéndose en un ídolo adorado en su casa sin que él lo supiera. Hasta que pasaron cua¬ 
renta noches. La noticia se extendió entre los hijos de Israel y cuando llegó a conocimiento de 
Suleimán lo rompió en pedazos, lo quemó y después esparció sus cenizas en el mar. 

Mencionó Az-Zamajsarí: Suleimán se enamoró de la hija del rey de Sidón, Yaráda. Le 
mostró el Islam y lo rechazó. Entonces, él la atemorizó y ella dijo: ¡Mátame si quieres, pero no 
seré musulmana! Y se casó siendo ella idólatra, y ella estuvo adorando en secreto un ídolo de 
rubíes que tenía, durante cuarenta días. Hasta que se hizo musulmana y Suleimán fue castiga¬ 
do con la pérdida de su reino durante cuarenta días. 

“... colocando una figura en su trono.” Según lo dicho por la mayoría de los mufassirln, 
Alláh, el Altísimo, puso uno parecido a Suleimán, sobre él la paz, de nombre Sajr ibn c Umair. 
Dijeron Sahr ibn Hausab y Wahb ibn Munabbih: Llegó Sajr con la apariencia de Suleimán 
hasta coger el sello de mano de una de las mujeres de Suleimán, la madre de uno de sus hijos 
llamada Al-Amina, y según Ibn c Abbás e Ibn Yubeir fue Yaráda. Permaneció cuarenta días en 
el trono de Suleimán y éste huyó; luego Alláh le devolvió el sello y el reino. Añadió Sa c Id ibn 
al-Musaiyib: Suleimán había dejado su sello debajo de su cama y lo cogió de allí el diablo. Se 
dijo que Suleimán mientras tanto pedía limosna y buscaba hospitalidad entre la gente, o lle¬ 
vaba el pescado de los pescadores para ganarse unas monedas; y se dijo también que se dedicó 
a pescar y al abrir uno de los peces encontró dentro su sello, después de pasados cuarenta días 
desde que perdió su reino, o sea, el mismo número de días que fue adorado en su casa el ídolo. 
Dijo C A 1 I ibn Abi Tálib é=- Estaba Suleimán en la costa del mar jugando con su sello cuando se 
le cayó al mar. Y su reino estaba en el sello. Añadió Yábir ibn c Abdelláh que dijo el Profeta S: 
“La inscripción del sello de Suleimán ibn Dáüd era: ^ -¿i Vj 4-11V (No hay más Dios 

que Alláh y Muhammad es Su mensajero)”. 

Se recogió en Sahlh Al-Bujári y Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “Dijo Suleimán: Pasaré esta noche por noventa mujeres y cada una de ellas me dará 
un jinete para combatir por la causa de Alláh. Le dijo su compañero: ¡Di: úü (¡Si Dios 

quiere!) Pero, no dijo ‘si Dios quiere’ y pasó por todas sin que quedara embarazada ninguna 
de ellas, excepto una sola mujer que parió medio hombre. Y por Aquel que tiene el alma de 
Muhammad en Su mano, si hubiese dicho ‘si Dios quiere’ habrían combatido por la causa de 
Alláh todos los jinetes.” Y se dijo que el cuerpo era de Ásif ibn Buijiá as-Siddiq, secretario de 
Suleimán. Y eso fue que cuando Suleimán fue puesto a prueba, perdió el sello de su mano y 
con él su reino. Y cuando volvió a su mano y se le cayó, entonces tuvo la certeza de la prueba a 
la que fue sometido. Le dijo Ásif: El sello no se asienta en tu mano. Huye, pues, a Alláh, el 
Altísimo, arrepentido de ello. Yo ocuparé tu lugar en tu mundo hasta que Alláh, el Altísimo, 
acepte tu arrepentimiento, y tendrás desde el momento que has sido probado veinticuatro 
días. Así pues, salió Suleimán huyendo hacia Alláh, el Altísimo, y Ásif cogió el sello y lo puso 
en su mano quedando éste firme, pues él tenía conocimiento del Libro. Estuvo Ásif en el reino 
de Suleimán y con sus familias: marchaba de la misma manera y hacía lo mismo que él hacía. 
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Hasta que Suleimán regresó a su casa arrepentido a Alláh, el Altísimo, que le devolvió su re¬ 
ino, y tomó el sello de nuevo. En otra interpretación de “Ypusimos a prueba a Suleimán.”, es 
que fue a causa de una grave enfermedad que Alláh hizo caer sobre Suleimán, y tal era su 
gravedad que su cuerpo quedó muerto como si no tuviera alma; y Su dicho: “Después se volvió 
a su Señor.” O sea, regresó la salud a su cuerpo. 

Sobre la descripción y características del trono de Suleimán, se relató de Ibn c Abbás 
que dijo: Se dispusieron para Suleimán seiscientos tronos, después vendrá la gente noble y se 
sentará a continuación de él; después le seguirán los nobles de los genios y se sentarán a con¬ 
tinuación de los hombres; después llamará a los pájaros que les darán sombra; y después al 
viento para transportarlos; pues en una sola mañana cubrían la distancia de un mes. Dijeron 
Wahb, Ka c b y otros: Cuando Suleimán heredó el reinó de su padre, ordenó que le hicieran un 
trono para sentarse en él a dictar sentencias. Ordenó que se hiciera un trono portentoso que 
inspirara terror y quedara atemorizado todo aquel que fuese un farsante e incurriera en falso 
testimonio. Ordenó que se hiciera de los colmillos del elefante, engastados con perlas, rubíes y 
topacios; rodeado por cuatro palmeras de oro y de sus racimos pendían los rojos rubíes y las 
verdes esmeraldas; sobre la copa de las dos primeras palmeras, iban colocados dos pavos 
reales de oro, uno frente al otro; y sobre la copa de las otras dos palmeras, iban colocadas dos 
águilas de oro, una frente a la otra; pusieron al lado del trono dos leones de oro y sobre la 
cabeza de cada uno de ellos una columna de esmeralda. Y habían atado a los arbustos, parras 
de oro rojo de las que colgaban racimos de rubíes, de tal forma que todo ello proyectaba una 
gran sombra al trono. Cuando Suleimán quería subirse a él, ponía sus dos pies sobre el es¬ 
calón bajo y todo el trono giraba dando vueltas velozmente como el torno del molino, desple¬ 
gando sus alas las águilas, los pavos reales y extendiendo los leones sus patas delanteras al 
tiempo que golpeaban la tierra con sus colas. Esto ocurría siempre en cada escalón al que 
subía Suleimán. Y una vez que se instalaba en lo alto del trono, cogían las águilas que había 
sobre las dos palmeras la corona de Suleimán y la ponían en su cabeza. Después giraba el 
trono con todo lo que tenía inclinándose ligeramente hacia Suleimán las águilas, los pavos 
reales y los leones al tiempo que le rociaban con sus bocas perfume de almizcle y ámbar como 
si fueran aspersores. Después una paloma de oro posada sobre una de las columnas enjoyadas 
que había sobre el trono, le traía la Tora, de tal forma que Suleimán la abría y la leía a la gente 
a la que llamaba para el esclarecimiento de los juicios. Dijeron: Se sentaban los jefes de los 
hijos de Israel en sillas de oro engastadas con piedras preciosas, siendo estas un número de 
mil y situadas a su derecha; después se sentaban los jefes de los genios en otras mil sillas de 
plata a su izquierda; y cubiertos todos por aves que les daban sombra. Y a continuación la 
gente hacía acto de presencia para la resolución de los conflictos y someterse a las sentencias 
del rey Suleimán. 

“Dijo: ¡Señor mío, perdóname y concédeme un reino...” A Suleimán le fue concedido el 
reino por una orden de Alláh, Poderoso y Majestuoso, con unas características que él sólo 
podía dominar, y no ninguno de los demás siervos; o quiso decir, un inmenso reino, diciendo: 
"... que no sea propio para nadie después de mí.” Después le dijo: “Este es Nuestro don; haz 
uso de él concediendo o denegando sin ninguna limitación.” Dijo Al-Hasan: No hay nadie que 
no recaiga sobre él una responsabilidad contraída con Alláh, por Sus gracias, aparte de Su¬ 
leimán ibn Dáud, sobre él la paz, pues dijo: “Este es Nuestro don...” Y Su don no conlleva 


118 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


obligación por su parte ya que se trata de un favor divino. Y en el hadit Sahíh: “Cada profeta 
tiene una petición que es aceptada, pues se le concedió a cada uno la suya.” Significa Su dicho: 
“...que no sea propio para nadie después de mí.” O sea, que no sea propio de nadie pedirlo 
después de mí. Como si pidiera que fuese prohibido pedir un reino semejante después de él. 
Para que su posición y su carisma proveniente de Alláh fuese manifiesto en la creación de los 
cielos y la Tierra. Pues los profetas, sobre ellos la paz, tienen una rivalidad respecto al rango 
del que gozan ante Alláh; y a cada uno le gusta tener una especialidad o característica diferen- 
ciadora que indique su rango ante Alláh, el Altísimo; “Y le subordinamos el viento que corría, 
bajo su mandato, dócilmente y a donde él quería.” Es decir, se lo sometimos a pesar de su 
fuerza y violencia, para que no perjudicara a nadie. Y el viento lo transportaba con sus ejérci¬ 
tos, sus soldados y su cortejo. Y como se ha relatado, todo su cortejo cubría una superficie de 
una legua cuadrada; cien estadios, uno encima de otro, cada uno de ellos lo formaban una 
clase de gente diferente, y él en el más alto de todos con sus esclavas, mayordomos y servi¬ 
dumbre en general. 

“Ya todos los demonios, constructores y buceadores.” Es decir, le sometimos a él a los 
demonios, que nunca antes le fueron sometidos a nadie más; de ellos, unos eran constructores 
de casas, de forma que le edificaban lo que él quería; y también le fueron sometidos buceado- 
res que se sumergían en el mar y extraían para él perlas; pues Suleimán, sobre él la paz, fue el 
primero para quien fueron extraídas perlas del mar. “Y otros encadenados.” Es decir, y otros 
demonios encadenados con argollas de hierro. “Este es Nuestro don.” Se refiere al reino de 
Suleimán, para que hagas con él lo que quieras y si lo des a quien quieras. Dijo Al-Hasan: A 
nadie se le ha otorgado don alguno sin que recaiga sobre él una responsabilidad, excepto a 
Suleimán, sobre él la paz. Y ciertamente, Alláh, el Altísimo, dice respecto al don que le ha 
concedido: “... haz uso de él otorgando o denegando sin ninguna limitación.” Añadió Qatáda: 
La indicación de Su dicho “Este es Nuestro don”, se refiere a la fuerza viril que le fue dada; 
pues tenía trescientas mujeres y setecientas esclavas, poseyendo en su espina dorsal el semen 
equivalente a cien hombres. Lo relató c Ikrima, de Ibn c Abbás. 

“Y, ciertamente, junto a Nosotros tiene proximidad y un hermoso lugar de retorno.” 
Es decir, lo que le hemos otorgado en el mundo le hará tener proximidad a Nosotros y un feliz 
retorno. Su mujer era Layá bint Ya c qüb, y su madre era hija de Lüt. Se dijo que su mujer era 
Rahma bint Efraín ibn Yüsuf ibn Ya c qüb, sobre él la paz. Estos dos dichos fueron menciona¬ 
dos por At-Tabarí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y recuerda a Nuestro siervo Ayüb cuando invocó a su Se¬ 
ñor: ¡El demonio me ha infligido una pena y un castigo! (41) 
¡Golpea con el pie! Ahí tienes agua fresca para lavarte y para 
beber. (42) Le regalamos a su familia y otro tanto, como mi¬ 
sericordia venida de Nosotros y como amonestación para 
los dotados de intelecto. (43) ¡Toma en tu mano un puñado 
de hierba, golpea con él y no cometas perjurio! Le encon¬ 
tramos paciente. ¡Qué excelente siervo! Su arrepentimiento 
fue sincero.” (44) 


“Y recuerda a Nuestro siervo Ayüb.” Es decir, Alláh, el Altísimo, ordenó al Profeta @> 
seguir el ejemplo de Ayüb en la paciencia sin límites “iEl demonio me ha infligido una pena y 
un castigo!” Es decir, una fatiga y un sufrimiento; y se ha dicho que era producto del susurro 
del demonio. Dijeron los mufassirün: Ayüb era bizantino (nimí), y muchos ulemas afirman 
que era de los hijos de Israel; su sobrenombre era Abü c Abdelláh, según dijo Al-Wáquidí. 
Alláh lo eligió para la Profecía y le dio una inmensa cantidad de riqueza de todas las clases e 
hijos, siendo profundamente agradecido por los dones que Alláh le había concedido. Era justo 
en la adoración a Alláh, virtuoso y compasivo. No creyeron en él nada más que tres personas. 
Dijo Ibn al- c Arabí: Sobre lo que mencionan los mufassirün de que Iblls tiene una posición en 
el séptimo cielo un día al año, es falso; porque el demonio bajó del cielo a la Tierra por una 
maldición y una ira. ¿Cómo entonces va a ascender a una posición de prestigio, moviéndose 
por los estadios de los profetas y atravesando los cielos elevados? Esto, ciertamente, es de una 
inmensa ignorancia. Y sobre lo que dicen: Verdaderamente, él le dijo a su esposa: ¡Yo soy el 
dios de la Tierra y si abandonaras el recuerdo a Alláh y te postraras ante mí le curaría! Sabed, 
y vosotros lo sabéis, que si eso se le mostrara a uno de vosotros que padeciese un dolor y dijera 
esas palabras de poder ser el dios de la Tierra, que se postraran para él y que se curaría del 
mal; ¿Cómo iba, pues, a dudar un instante la esposa de un profeta? Dijo Ibn al- c Arabi al-Qádl 
Abü Bakr Sobre el asunto de Ayüb no es correcto más que lo que nos ha informado Alláh de 
él en las dos áyát de su Libro: 
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“Y [recuerda] a Ayüb cuando invocó a su Se¬ 
ñor: ¡Me ha alcanzado la desgracia, pero Tú 
eres el más misericordioso!” (Los Profetas- 
21:83) 
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“Y recuerda a Nuestro siervo Ayüb cuando in¬ 
vocó a su Señor: ¡El demonio me ha infligido 
una pena y un castigo!” (Sad-38:4i) 

En cuanto al Profeta ®, no es correcto que se transmita de él que lo mencionara ni tan 
sólo con una letra, excepto su dicho: “Mientras Ayüb se bañaba cayó sobre él una pata de 
langosta de oro...” (El hadlt). Y en Sahih Al-BujárT se recogió que dijo Ibn c Abbás: ¡Oh mu¬ 
sulmanes! Preguntáis a la gente del Libro, cuando el vuestro, el que ha sido revelado a vuestro 
profeta, contiene las noticias más recientes de Alláh; lo leéis puramente tal cual, sin alteración 
alguna. Y os ha dicho que la gente del Libro han alterado y cambiado los Libros de Alláh y han 
escrito sus propios libros con sus manos. Y dijeron: 
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“¡Ay de aquéllos que escriben el Libro con sus 
manos y luego dicen: Esto viene de Alláh, para 
luego malvenderlo!” (La Vaca-2:79) 

Y no hemos visto a ningún hombre de ellos que os pregunte por lo que se os ha revela¬ 
do a vosotros. Y el Profeta ® reprobó a c Umar la lectura de la Tora en un hadlt del Muwatta. 
“¡Golpea con el pie!” Es decir, mueve el pie y empuja; y sabemos que Alláh perdonó a Ayüb, 
cuando dijo: “Ahí tienes agua fresca para lavarte y para beber.” Es decir, agitó su pie y brotó 
un manantial de agua que le sirvió para lavarse con lo cual le desapareció su enfermedad ex¬ 
terna; y después bebió de ella desapareciéndole su enfermedad interna. Añadió Qatáda: Se 
refiere a dos fuentes en la tierra de Sám llamada Al-Yábia: entonces, se lavó con una de las dos 
y Alláh, el Altísimo, lo curó externamente, y cuando bebió de la otra, Alláh, el Altísimo, lo curó 
internamente. Según Muqátil, la primera fuente era de agua caliente y la segunda de agua 
dulce y fresca. 

Hay diferencias de opinión sobre cuánto tiempo permaneció Ayüb en su desgracia de la 
enfermedad: Pues dijo Ibn c Abbás: Fueron siete años, siete meses, siete días y siete horas. Y 
dijo Wahb ibn Munabbih: Ayüb fue puesto a prueba durante siete años, Yüsuf estuvo preso en 
la cárcel siete años, y Nabucodonosor fue castigado y convertido en una fiera durante siete 
años también. Lo mencionó Abü Na c ñn. 

“¡Toma en tu mano un puñado de hierba, golpea con él y no cometas perjurio!” Ayüb 
juró en su enfermedad dar a su mujer cien azotes; y sobre la causa de ello hay varios dichos: El 
primero es lo que dijo Ibn c Abbás de que Iblís se encontró con ella en forma de médico y le 
dijo que pusiera un tratamiento a Ayüb para curar su enfermedad. Dijo: Le trataré si cuando 
se cure dice: ¡Tú me has curado! No quiero otro pago más que ese. Dijo ella: ¡Sí! Entonces, se 
lo mencionó a Ayüb y éste juró que la azotaría. Pues dijo: ¡ Waihak! Ese es el demonio. El se¬ 
gundo dicho fue de Said ibn al-Musaiyib. Ella acudió a él con más pan del que le solía llevar, y 
temió su traición. Entonces, juró que la azotaría. El tercero fue de Yahyá ibn Salám y otros. 
Contaron que el demonio la sedujo para que llevara a Ayüb y degollara un cordero como 
ofrenda a él, y quedaría curado. Ella se lo dijo a él y éste juró azotarla cien veces cuando fuera 
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curado. Y cuando Allah lo curó le ordenó que cogiera un manojo de hierbas o ramas y le gol¬ 
peara con él. Entonces cogió un manojo de cien varillas y la golpeó con ellas una sola vez. 

“Le encontramos paciente.” Es decir, paciente en la adversidad y la desgracia. Y dijo 
Alláh describiendo a Ayüb: “¡Qué excelente siervo! Su arrepentimiento fue sincero.” Y de la 
misma forma describió a Suleimán. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y recuerda a Nuestros siervos Ibráhlm, Isháq y Ya c qüb, fuer¬ 
tes y clarividentes. (45) Les hicimos objeto de distinción al 
recordarles la Morada. (46) Están junto a Nosotros, entre 
los elegidos más distinguidos.” (47) 

“Y recuerda a Nuestros siervos Ibráhlm, Isháq y Ya c qüb.” Esta aya sirve de argumento 
para los que afirman que fue Isháq a quién se le ordenó a Ibráhím sacrificar y no Ismá c Tl. Y 
eso es lo correcto según lo que hemos mencionado (dice Al-Qurtubí) en el libro “El anuncio 
del nacimiento del Profeta ®.” 

“Les hicimos objeto de distinción al recordarles la Morada (literalmente casa).” Es de¬ 
cir, les conminamos a que recordaran la Otra Vida y se afanaran por ella, deseándola, y que se 
la hicieran desear a la gente. También puede referirse a la casa de este mundo, o sea, para que 
reflexionaran sobre esta vida y se comportasen con austeridad en ella, y se hicieran merecedo¬ 
res del buen elogio y fuesen purificados. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(50ljCj¿) (lílí- jlcb LÁ 
“Y les concedimos una alta consideración.” 

(Maryam-19:50) 

En definitiva, significa la áya que recordarán la Otra Vida, la desearán anhelantes y 
serán austeros en este mundo. “Están junto a Nosotros, entre los elegidos más distinguidos.” 
Es decir, aquellos que Él escogió para transmitir Su mensaje. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y recuerda a Ismá c íl, Al-Yasa c a (Elíseo) y Da-l-Kifl, todos ellos 
de los mejores. (48) Esto (el Qur 3 án) es un Recuerdo. Y ver¬ 
daderamente los temerosos de Alláh tendrán un bello lugar 
de retorno. (49) Los Jardines del Edén, cuyas puertas es¬ 
tarán abiertas para ellos. (50) Y en los que, reclinados, pe¬ 
dirán fruta abundante y bebida. (51) Junto a ellos estarán 
las de mirada recatada de una misma edad. (52) Esto es lo 
que se os ha prometido para el Día de la Cuenta. (53) Cier¬ 
tamente, esta es Nuestra provisión sin fin.” (54) 


“Yrecuerda a Ismá% Al-Yasa c a (Elíseo) y Da-l-Kiñ,...” Al-Yasa c a fue mencionado en 
el sura Los Rebaños y Da-l-Kifl en el sura Los Profetas; “... todos ellos de los mejores.” Es 
decir, de los que fueron escogidos para la Profecía. “Yverdaderamente los temerosos de Alláh 
tendrán un bello lugar de retorno.” Es decir, ellos tendrán, además del bello recuerdo en el 
mundo, el mejor lugar de retorno el Día de la Resurrección. Después aclara eso con el dicho de 
Alláh, el Altísimo: “Los Jardines del Edén...” Y el Edén en árabe significa la residencia. Dijo 
c Abdulláh ibn c Umar: Ciertamente, en el Jardín hay un palacio llamado Edén, rodeado de 
torres y murallas; tiene cinco mil puertas, en cada una de ellas hay cinco mil mantos; no en¬ 
trarán por ellas salvo los profetas, los veraces o los mártires. “Junto a ellos estarán las de 
mirada recatada de una misma edad.” Es decir, aquellas que sólo miraban a sus esposos y a 
nadie más. Igualadas en belleza y edad. Mujeres de treinta y tres años. “Esto es lo que se os ha 
prometido para el Día de la Cuenta.” Es decir, ésta es la recompensa que se os prometió. 
“Ciertamente, esta es Nuestra provisión sin fin.” Y esa es la prueba de que la delicia del 
Jardín es permanente, ininterrumpida. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así será. Los rebeldes, en cambio, tendrán un mal lugar de 
retorno: (55) El Fuego del Infierno en el que arderán. ¡Qué 
mal lecho! (56) Así es. Que gusten el agua hirviente y el pus, 
( 57 ) y otras cosas parecidas del mismo tipo. (58) Ahí tenéis 
a un grupo que entrará con vosotros. No son bienvenidos; 
ellos también sufrirán el ardor del Fuego. (59) Dirán: ¡No, 
sois vosotros los que no sois bienvenidos! ¡Vosotros prepa¬ 
rasteis esto para nosotros! ¡Qué mala residencia! (60) 
Dirán: ¡Señor nuestro! Dóblale el castigo en el Fuego a 
quien preparó esto para nosotros.” (61) 


“Asíserá. Los rebeldes, en cambio, tendrán un mal lugar de retorno:” Después de que 
el Qur ’án haya mencionado lo que recibirán los temerosos, menciona lo que obtendrán los 
depravados y rebeldes. Y esos fueron los que desmintieron a los Enviados. “¡Qué mal lecho!” 
Es decir, mal lecho el que se prepararon para ellos mismos. “Ahí tenéis a un grupo que en¬ 
trará con vosotros.” Dijo Ibn c Abbás: Una vez que los jefes entran al Fuego, van detrás los 
seguidores; “No son bienvenidos.” Quiere decir que sus casas en el Fuego no resultarán espa¬ 
ciosas ni cómodas para ellos. “Así es. Que gusten el agua hirviente y el pus, y otras cosas 
parecidas del mismo tipo.” Dijo Ibn c Abbás: Es el zamharlr o frío intenso con el que son ate¬ 
morizados; y según Muyáhid y Muqátil, es la nieve que, como dicen otros, quema por su frío 
como quema el agua hirviente por su calor. Añadió c Abdulláh ibn c Amr: Es un pus espeso que 
si cayera algo de él en el oriente se descompondría del hedor todo aquel que estuviera en el 
occidente, y si cayera algo en el occidente hedería todo el que estuviera en el oriente. Dijo 
Muhammad ibn Ka c b: Ese pus amarillento que supura es el jugo de la gente del Fuego. Dijo 
Ibn Zaid: El agua hirviente serán las lágrimas de sus ojos, que se recogerán en los estanques 
del Fuego y allí serán vertidas, y el pus es el que sale de su pieles. Y recogió At-TirmidI un 
hadlt de Abü Sa c Td al-Judrí que dijo el Profeta #: “Si se vertiera un cubo de pus ( gassáq ) en el 
mundo se descompondría por su hedor toda su gente.” 

“Ahí tenéis a un grupo que entrará con vosotros.” Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a que 
cuando los jefes de ellos hayan entrado en el fuego, entrarán con ellos sus seguidores. O sea, 
les dirán los guardianes a los jefes: este es el grupo de seguidores que entran al fuego con 
vosotros; y dirán los señores: “No son bienvenidos.” Es decir, no les resultarán sus estancias 
holgadas en el Fuego. “Ellos también sufrirán el ardor del Fuego.” Dirán los jefes: O sea, ellos 
también sufrirán el ardor del Fuego, como nosotros lo hemos sufrido. “Dirán: ¡No, sois voso¬ 
tros los que no sois bienvenidos! ¡Vosotros preparasteis esto para nosotros!” Es decir, voso¬ 
tros nos llamasteis a la desobediencia. “¡Qué mala residencia!” Para nosotros y para vosotros. 
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“Dirán: ¡Señor nuestro! Dóblale el castigo en el Fuego a quien preparó esto para nosotros.” 
O sea, dirán esto los seguidores: Este castigo al que ellos nos han llamado por hacernos incu¬ 
rrir en la desobediencia, dóblaselo a ellos. Y dijo Ibn Mas c üd: El doble castigo en el Fuego se 
refiere a las víboras y serpientes. Y una áya equivalente a esta es Su dicho: 

(38:(jtSj 1 ja (¡¿Je tjláp Újli>¡ i'ípt Ujj) 

“¡Señor nuestro! Estos son los que nos extravia¬ 
ron: dales pues un doble castigo en el Fuego.” 

(Al-A c ráf-7:38) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dirán: ¿Cómo es que no vemos a unos hombres que con¬ 
siderábamos de los peores? (62) Los tomábamos a burla; ¿o 
es que no los vemos? (63) Ciertamente, eso es así en verdad: 
Así será la disputa de la gente del Fuego.” (64) 


“Y dirán:...” O sea, los grandes jefes idólatras. “¿Cómo es que no vemos a unos hom¬ 
bres que considerábamos de los peores?” Dijo Ibn ‘ Abbás: Se refieren a los compañeros de 
Muhammad ®. Dirá Abü Yahl: ¿Dónde está Bilál? ¿Dónde está Suhaib? ¿Dónde está 'Animar? 
Esos están en el Paraíso. ¡Asombroso lo de Abü Yahl! ¡Pobre de él! Se hizo musulmán su hijo 
' Ikrima y su hija Yuwairia; se hizo musulmana su madre y su hermano. Sin embargo, él fue 
incrédulo. “Los tomábamos a burla.” Dijo Muyáhid: Los tomábamos a burla en el mundo y 
nos equivocamos. “¿O es que no los vemos?” Es decir, o es que están con nosotros en el Infier¬ 
no, pero no los vemos. “Ciertamente, eso es así en verdad: Así será la disputa de la gente del 
Fuego.” Es decir, la disputa de la gente del Fuego en el Fuego será verdad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Yo solo soy un amonestador; y no hay dios sino Alláh, el 
Único el Dominante. (65) El Señor de los cielos y de la Tie¬ 
rra y de lo que hay entre ambos, el Poderoso, el Perdona¬ 
dos (66) Di: Es un anuncio de enorme trascendencia, (67) 
del que vosotros os apartáis. (68) No he tenido acceso a co¬ 
nocer la discusión del Consejo Supremo. (69) Sino que solo 
se me ha inspirado que sea un claro advertidos” (70) 


“Di: Yo solo soy un amonestador...” Es decir, un advertidor del castigo de Alláh para 
quienes Le desobedezcan. "... el Perdonador. ” Es decir, el que cubre las faltas de Sus criatu¬ 
ras. “Di: Es un anuncio de enorme trascendencia.” O sea, diles tú, Muhammad: Aquello de lo 
que os amonesto en cuanto a rendir cuentas, la recompensa y el castigo, es una noticia de una 
gran magnitud, la cuál es preciso que no sea tomada a la ligera. Y el significado de la aya es el 
mismo que el de Su dicho: 

(2—l:tSh) ((►iáil UÍIl ¿P ÍP) 

“¿Sobre qué se preguntan? Sobre la Inmensa 
Noticia.” (La Noticia-78:i,2) 


Dijeron Ibn c Abbás, Muyáhid y Qatáda: Se refiere a que el Noble Qur ’án que os ha 
anunciado el Profeta Muhammad # es una Noticia majestuosa. 

“No he tenido acceso a conocer la discusión del Consejo Supremo.” El Consejo Supre¬ 
mo son los ángeles, según lo dicho por Ibn c Abbás y As-Sudi. La “discusión” fue en el asunto 
de cuando fue creado Ádam y dijeron los ángeles: 

j^¡j ¿tóJiJl w b L LJ j j. —áj jj> ijlli) 

(30-3jáJt) (¿I! ¿jjJLSj 

“Dijeron: ¿Vas a poner en ella a quienes la co¬ 
rrompan y derramen la sangre, mientras que 
nosotros Te glorificamos, Te alabamos y Te 
santificamos?” (La Vaca-2:3o) 


Y dijo Iblís: 

(12-i-í'jpSíl) (j~e ja iiáLPj jÚ ja il* Úí) 

“Yo soy mejor que él: me has creado de fuego y 
a él lo has creado de barro. ”(A1-A c ráf-7:12) 

En esto hay una aclaración de que Muhammad ® ha informado de la historia de Ádam 
y de otras, y eso no es imaginable sino con el apoyo divino, pues el milagro tuvo lugar para 
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confirmar su veracidad; ¿qué importa, pues, que ellos se aparten de la reflexión del Qur’án 
para saber de su veracidad? Y por eso hace encadenar Su dicho con el otro: “Di: Es un anuncio 
de enorme trascendencia, del que vosotros os apartáis.” 

Sobre esto hay un segundo dicho: Relató Abü al-Ashab, de Al-Hasan, que dijo el Men¬ 
sajero de Alláh ¡H: “Me ha preguntado mi Señor: ¡Oh Muhammad! ¿Sobre qué discute el Con¬ 
sejo Supremo? Dije: Sobre las expiaciones y los grados ( kafaráty darayát). Dijo: ¿Y cuáles son 
las expiaciones? Dije: Acudir andando a las oraciones en yamá 'a y hacer el wudü completo en 
el frío intenso; y esperar en las mezquitas a una oración tras la otra. Dijo: ¿Y cuáles son los 
grados? Dije: Prodigar el salám (saludo), dar de comer y rezar en la noche mientras la gente 
duerme.” Lo relató At-TirmidI sobre su significado, tomado de Ibn c Abbás, y dijo sobre él: 
Hadlt Garib; y también de Mu c ád ibn Yabal, que dijo: Hadlt Hasan Sahlh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando tu Señor dijo a los ángeles: Voy a crear un ser 
humano a partir del barro. (71) Y cuando le haya dado for¬ 
ma y haya insuflado en él parte de Mi espíritu, ¡caed pos¬ 
trados ante él! (72) Y todos los ángeles se postraron, (73) 
excepto, Iblls, que se ensoberbeció y fue de los renegados.” 

( 74 ) 

“Cuando tu Señor dijo a los ángeles...” Esta aya va conectada a la anterior, es decir, no 
tenía yo conocimiento del Consejo Supremo en su discusión cuando “tu Señor dijo a los ánge¬ 
les: Voy a crear un ser humano a partir del barro.” “Y cuando le haya dado forma...” Es 
decir, lo haya creado. “... y haya insuflado en él parte de Mi espíritu.” Es decir, del espíritu 
que nadie posee más que Yo. “¡Caed postrados ante él!” Esta postración es de saludo no de 
adoración. “Y todos los ángeles se postraron...” Es decir, todos acataron la orden y se postra¬ 
ron ante él con la debida consideración hacia él y hacia Alláh por ennoblecerlo; “... excepto 
Iblls.” Rehusó postrarse ante él por ignorancia de que esa postración era una prueba de obe¬ 
diencia a Alláh. Y rehusar la obediencia a Alláh por soberbia es incredulidad. Por eso, Iblls fue 
de los incrédulos; por su soberbia al no acatar la orden de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijo: ¡Iblís! ¿Qué es lo que te impide postrarte ante quien 
he creado con Mis manos? ¿Te consideras demasiado gran¬ 
de para ello, o es que estás entre los altivos? (75) Dijo: Yo 
soy mejor que él: a mí me creaste de fuego y a él lo has crea¬ 
do de barro. (76) Dijo: ¡Sal de aquí! Realmente, estás maldi¬ 
to. (77) Mi maldición caerá sobre ti hasta el Día de la Rendi¬ 
ción de Cuentas. (78) Dijo: ¡Señor mío! Concédeme un 
tiempo de prórroga hasta el Día en que se les devuelva a la 
vida. (79) Estás entre los que serán postergados (80) hasta 
el Día cuyo momento es conocido. (81) Dijo: ¡Pues, por Tu 
poder, que los extraviaré a todos! (82) Excepto aquellos que 
sean Tus siervos sinceros.” (83) 


“¿... ante quien he creado con Mis manos?” Sus “manos” son atributos de la esencia de 
Alláh. Y se ha dicho que hacen referencia a Su poder. Como en Su dicho: 

(27:¿yjlt) (¿Ijj ik¡ JCfj) 

“Y permanece la faz de tu Señor.” (El Miseri- 
cordioso-55:27) 


“¿Te consideras demasiado grande para ello...?” Es decir, para postrarte; “¿... o es que 
estás entre los altivos?” 0 sea, de los arrogantes con Alláh. La frase interrogativa indica re¬ 
criminación para Iblís. “... a mí me creaste de fuego y a ello has creado de barro.” La prefe¬ 
rencia del fuego sobre el barro es ignorancia por su parte. “Dijo: ¡Sal de aquí! Realmente, 
estás maldito.” Es decir, sal del Jardín, quedas expulsado de él y estarás alejado de Mi miseri¬ 
cordia. “Dijo: ¡Señor mío! Concédeme un tiempo de prórroga hasta el Día en que se les de¬ 
vuelva a la vida.” Son palabras del que está maldito para no morir, pero no será respondido. Y 
será emplazado para el Día conocido, y ese será el Día en el que morirán todas las criaturas. 
“Dijo: ¡Pues, por Tu poder, que los extraviaré a todos!” Cuando Iblís fue expulsado a conse¬ 
cuencia de Ádam, juró por el poder de Alláh que extraviaría a todos los hijos de Ádam, sedu- 
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riéndolos con las pasiones y sembrando la duda en sus corazones. Quiere decir: Los llamaré a 
todos a la desobediencia, sabiendo que no puede llegar más que al susurro; y no puede co¬ 
rromper más que a aquel que no ha sido justo, aunque no le haya susurrado; por eso dijo: 
“Excepto aquellos que sean Tus siervos sinceros.” Es decir, aquellos que seleccionaste con la 
sinceridad en su adoración a Ti, y los pusiste a salvo de mí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijo: Es la verdad, y la verdad digo: (84) Llenaré el Infier¬ 
no contigo y con los que de ellos te sigan, todos juntos. (85) 
Di: No os pido ninguna recompensa por ello ni soy un im¬ 
postor. (86) No es sino un recordatorio para todos los 
mundos. (87) Y tened por seguro que, pasado un tiempo, 
conoceréis lo que anuncia.” (88) 


“Dijo: Es la verdad y la verdad digo:...” Esta es una frase incidental entre el juramento 
y aquello sobre lo que se jura. Significa: Realmente, llenaré el Infierno: “Llenaré el Infierno 
contigo..., todos juntos.” Es decir, contigo mismo; “... y con los que de ellos te sigan...” O sea, 
de los hijos de Ádam. “Di: No os pido ninguna recompensa por ello ni soy un impostor.” Es 
decir, no me atribuyo ningún cargo ni forjo mentira alguna sobre algo que no me ha sido or¬ 
denado. Relató Masrüq, de c Abdulláh ibn Mas c üd, que dijo: Quien sea preguntado sobre algo 
que no sabe, pues que diga: ¡No lo sé! Y que no finja ni aparente saberlo. Pues, ya dijo Alláh, el 
Altísimo, a Su Profeta SI: “Di: No os pido ninguna recompensa por ello ni soy un impostor.” Y 
del Mensajero de Alláh S se transmitió que dijo: “El impostor tiene tres señales: Discute al 
que está por encima de él, vocifera cuando habla y dice lo que no sabe.” Se relató en el Muwat- 
ta, de Yahyá ibn c Abderrahmán ibn Hátib, que c Umar ibn al-Jattáb salió en una expedición en 
la que iba c Amr ibn al- c Ás y abrevaron en un estanque. Entonces preguntó c Amr ibn al- c Ás: 
¡Dueño del estanque! ¿Abrevan en tu estanque los felinos? Le dijo c Umar: ¡Dueño del estan¬ 
que, no nos lo digas! Pues, abrevan ellos y nosotros. 

“No es sino un recordatorio...” Es decir, el Qur ’án; "... para todos los mundos.” O sea, 
de genios y humanos; “Y tened por seguro que, pasado un tiempo, conoceréis lo que anun¬ 
cia.” Pasado un tiempo, o sea, después de la muerte; o el Día de la Resurrección. Es decir, 
entonces prevalecerá la verdadera realidad de todo. 
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Sura Los Grupos 

Mequinense según Al-Hasan y otros; consta de setenta y cinco áyát 


Dijo Ibn c Abbás: Es mequinense, excepto dos ayátque se revelaron en Medina: Una es 
Su dicho: 


( 23 : JJj áll) 


“Alláh ha revelado el más hermoso de 
los relatos.” (Los Grupos-39:23) 


Y la otra Su dicho: 

( 53 : jíjll) (j^-iít Ijíp! ¿jJJt ¡¿¿te C ¿jl) 

“Di: ¡Siervos mios que habéis transgre¬ 
dido contra vosotros mismos!”(Los Grupos- 
39 : 53 ) 

Relató At-Tirmidí, de ' A ’isa, que dijo: El Mensajero de Alláh # no dormía sin antes re¬ 
citar el sura Los Grupos y los Hijos de Israel. 




o 



Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Revelación del Libro procedente de Alláh, el Poderoso, el 
Sabio, (i) Te hemos revelado el Libro con la verdad. Adora, 
pues, a Alláh con sinceridad, ofreciéndole sólo a Él la adora¬ 
ción. (2) ¿Acaso no se le debe a Alláh exclusivamente la ado¬ 
ración? Los que han tomado protectores aparte de Él (di¬ 
cen): Sólo los adoramos para que nos den proximidad a 
Alláh. Alláh juzgará entre ellos sobre aquello en lo que tenían 
diferencias. Alláh no guiará a quién es mentiroso e incrédu¬ 
lo. (3) Si Alláh hubiera querido tomar para Sí un hijo, habría 
escogido lo que hubiera querido de entre Su creación. Él es 
Alláh, el Dominante. ¡Glorificado sea!” (4) 


“Revelación del Libro procedente de Alláh, el Poderoso, el Sabio.” El Libro es el 
Qur’án. “Te hemos revelado el Libro con la verdad.” Es decir, esto es la Revelación del Libro 
de Alláh, que hemos revelado con la verdad, o sea, es verdadero y sincero y no falso ni jocoso. 
“Adora, pues, a Alláh con sinceridad, ofreciéndole sólo a Él la Adoración.” Es decir, adora a 
Alláh únicamente, sin asociarle nada. “¿Acaso no se le debe a Alláh exclusivamente la adora¬ 
ción?” En un hadit de Al-Hasan se transmitió de Abü Huraira que un hombre dijo: ¡Mensajero 
de Alláh! Yo doy una sadaqa y hago una acción justa pretendiendo con ello la Faz de Alláh y el 
elogio de la gente. Entonces, dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Por Aquel que tiene el alma de 
Muhammad en Su mano! Alláh no acepta nada que tenga otro copartícipe.” A continuación 
recitó el Mensajero de Alláh S: “¿Acaso no se le debe a Alláh exclusivamente la adoración?” 

Dijo Ibn al- c Arabí: Esta aya es la prueba de la obligatoriedad de poner la intención en 
todas las acciones, y sobre todo en el wudü que es la mitad del imán; con la discrepancia de 
Abü Hanífa, y Al-Walid ibn Muslim de Málik a los que dicen que el wudü basta sin intención. 

“Los que han tomado protectores aparte de Él.” Es decir, han tomado ídolos como 
protectores. Dijo Qatáda: Si se les preguntaba: ¿Quién es vuestro Señor y vuestro Creador? ¿Y 
quién ha creado los cielos y la Tierra y ha hecho descender el agua del cielo? Dicen: ¡Alláh! 
Entonces, se les pregunta: ¿Qué significado tiene, pues, vuestra adoración a los ídolos? Dicen: 
Para que nos den proximidad a Alláh, e intercedan a nuestro favor ante Él. La respuesta a 
estas palabras está en el sura Las Dunas: 

(<L-gJT LJüji 4-Jül JO j a Vj ¿2) 

( 28 :< 3 úMh) 

“Pues, ¿por qué no les auxiliaron ésos que ellos 
habían tomado como una aproximación y dio- 
sesmera de Alláh?” (Las Dunas-46:28) 
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“Alláh juzgará entre ellos.” Es decir, juzgará el Día de la Resurrección entre la gente de 
las religiones, dando a cada uno lo que le corresponda por derecho. “Alláh no guiará a quién 
es mentiroso e incrédulo.” Es decir, a quién le haya precedido el decreto de la incredulidad, 
ese no será guiado al Din del Islam. O sea, al Din con el que Alláh está complacido. Como dijo 
Alláh, el Altísimo: “Y me he complacido en el Islam como vuestro Din.” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ha creado los cielos y la Tierra con la verdad. Hace que la 
noche envuelva al día y que el día envuelva a la noche; ha 
sometido al Sol y la Luna a Su mandato; cada uno sigue su 
curso hasta que se cumpla un plazo fijado. ¿Acaso no es Él 
el Poderoso, el Perdonador? (5) Os creó a partir de un solo 
ser, del que hizo a su pareja, e hizo descender para vosotros 
ocho especies de ganado. Os crea en los vientres de vuestras 
madres, creación tras creación, a lo largo de tres oscurida¬ 
des. Ése es Alláh, vuestro Señor. Suya es la soberanía: no hay 
dios sino Él. ¿Por qué entonces os apartáis?” (6) 


“Ha creado los cielos y la Tierra con la verdad...” Es decir, Él es el capaz de la perfec¬ 
ción y prescinde de compañera e hijos. Y al que es así le corresponde el derecho de ser adora¬ 
do exclusivamente, sin asociado. “... hace que la noche envuelva al día y que el día envuelva a 
la noche.” Dijo Qatáda: Significa que la noche cubre al día hasta que desaparece su luz, y el día 
cubre la noche hasta que desaparece su oscuridad. Como en Su dicho: 

(54:t-jljMíl) K^í J-bl ^s"*í) 

“La noche cubre al día, que le sigue rápidamen¬ 
te.” (Al-A c ráf-7:54) 
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“... ha sometido al Sol y la Luna...” Es decir, para que salgan y se oculten como un be¬ 
neficio para los siervos; cada uno sigue su curso...”. Es decir, cada uno seguirá en su órbita 
espacial hasta que se acabe este mundo, y eso será el Día de la Resurrección: "... hasta que se 
cumpla un plazo fijado.” O sea, hasta que se resquebraje el cielo y se dispersen los astros. 
“¿Acaso no es Él el Poderoso, el Perdonador?” Es decir, Él es el que cubre las faltas por Su 
misericordia con Sus criaturas. 

“Os creó a partir de un solo ser...” Es decir, de Ádam, sobre él la paz; "... del que hizo a 
su pareja...” O sea, para obtener el linaje del género humano; “... e hizo descender para voso¬ 
tros ocho especies de ganado.” O sea, creó para vosotros, según dijo SaTd ibn Yubeir. Y se ha 
dicho: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, ha creado estos ganados en el Jardín y después los ha 
hecho descender a la Tierra, como se dijo sobre Su dicho: 

“E hicimos descender el hierro, que encierra 
tanto un gran poder de agresión como utilidad 
para los hombres.” (El Hierro-57:25) 

Pues, verdaderamente, cuando Ádam llegó a la Tierra trajo consigo el hierro. Dijo 
Qatáda: De los camellos dos, de las vacas dos, de los corderos dos y de las cabras dos; cada 
uno pareja del otro. Y ya se ha hablado de esto. 

“Os crea en los vientres de vuestras madres, creación tras creación...” Dijeron Qatáda 
y As-Sudi: Primero siendo una gota, después un colgante, después un coágulo, después hueso 
y después carne. Añadió Ibn Zaid: Creación en los vientres de vuestras madres después de ser 
creados en la espina dorsal de Ádam; “...alo largo de tres oscuridades.” Es decir, la oscuridad 
del vientre, el útero y la placenta, según Ibn c Abbás, c Ikrima y otros. Y añadió Ibn Yubeir: La 
oscuridad de la placenta, el útero y la noche. “Ése es Alláh, vuestro Señor. Suya es la soberan¬ 
ía: no hay dios sino Él. ¿Por qué entonces os apartáis?” Es decir: ¿Por qué os vais de Su ado¬ 
ración a la adoración de otros? 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


(jlj yÓJI S^LjJ ¿Jp 4jbl _ ■ j jj IjjjsSi (jj 
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“Si se niegan a creer... Alláh es Rico y puede prescindir de 
vosotros, y no Le complace en Sus siervos la incredulidad. 
Pero si sois agradecidos, os lo aceptará complacido. Nadie 
cargará con la carga de otro; habréis de regresar a vuestro 
Señor, que os hará saber lo que hayáis hecho. Realmente, Él 
conoce lo que encierran los corazones.” (7) 
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“... y no Le complace en Sus siervos la incredulidad.” Dijeron Ibn c Abbás y as-Sudl: 
Significa que no acepta de Sus siervos creyentes la incredulidad. Y esos son por los que dijo 
Alláh: 

(óliaJli ílJ j-J ¿!) 

“Ciertamente, sobre Mis siervos no tienes 

ningún poder.” (El Viaje Nocturno-i7:65) 

(aJÜI ÍUp Ijj 4 ijJJ lili) 

“Fuente de la que beberán los siervos de Alláh.” 

(El Hombre-76:6) 

Es decir, los creyentes. “ Pero si sois agradecidos, os lo aceptará complacido.” Es decir, 
se complacerá de vuestro agradecimiento. Y significa que será digno de recompensa y elogio. 
Como en Su dicho: 

Ijjl) (féjjfí ¿íí) 

“Si sois agradecidos, os daré aún más.” 

(IbráhIm-14-7) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando al hombre le afecta algún daño, ruega a su Señor y 
se vuelve a Él; pero luego, cuando le concede alguna merced 
que proviene de Él, olvida que antes rogaba y atribuye a 
Alláh semejantes, extraviándose de Su camino. Di: Disfruta 
un poco de tu incredulidad, porque tú serás de la gente del 
Fuego. (8) ¿Acaso quien se entrega a la adoración en las 
horas de la noche, postrado y de pie, ocupándose de la Otra 
Vida y esperando la misericordia de su Señor...? Di: ¿Son 
iguales los que saben y los que no saben? Sólo recapacitarán 
los dotados de intelecto.” (9) 


JjjJÓ 
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“Cuando al hombre le afecta algún daño...” Es decir, cuando al incrédulo le aqueja la 
pobreza o alguna desgracia; "... ruega a su Señor y se vuelve a Él.” Es decir, se arrepiente ante 
Él, del todo obediente, y solicita Su ayuda para que le libre de esa angustia; pero luego, 
cuando le concede alguna merced que proviene de Él, olvida que antes rogaba.” Es decir, 
olvida a su Señor al que rogaba anteriormente para que le librase del mal. "... y atribuye a 
Alláh semejantes, extraviándose de Su camino...” Es decir, estatuas e ídolos. Dijo As-SudI: O 
sea, semejantes de entre los hombres en los que se apoya en todos sus asuntos. extravián¬ 
dose de Su camino.” Es decir, para seguir a los ignorantes. “Di: Disfi’uta un poco de tu incre¬ 
dulidad...” O sea: Di a este hombre: ¡Disfruta! Y esa es una orden amenazante, pues el disfrute 
mundanal es corto y efímero. “... porque tú serás de la gente del Fuego.” O sea, tu destino no 
será otro que el Fuego. “¿Acaso quien se entrega a la adoración en las horas de la noche...?” 
Alláh, el Altísimo, aclara que el creyente no es como el incrédulo que se ha nombrado ante¬ 
riormente. Y equivale a decir de él: ¡Oh quien se entrega a la adoración, tú serás de la gente 
del Jardín! O también, equivale a decir: ¿Acaso quien se entrega a la adoración ( qinit ) en las 
horas de la noche, no es mejor que quien atribuye a Alláh semejantes? Se relató del Profeta #> 
que dijo: “Todo ‘qunüt’e n el Qur ’án es obediencia a Alláh, Poderoso y Majestuoso.” Y se ha 
dicho también que el ‘qunüt’ es la adoración en la noche y la recitación del Qur’án. O en la 
profundidad de la noche. “¿... ocupándose de la Otra Vida y esperando la misericordia de su 
Señor...?” Ocupándose de la Otra Vida quiere decir, previniéndose contra el castigo de la Otra 
Vida. Y esperando la misericordia de su Señor, o sea, esperando la delicia del Jardín. “Di: 
¿Son iguales los que saben y los que no saben?” Dijo Az-Zayyáy: Es decir, igual que no son 
iguales los que saben que los que no saben, tampoco lo son el obediente y el desobediente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


lljjJl ¡Ala ¡ji 

s * ^ ^ s ‘i'" , bu» ,,. 
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“Di: ¡Siervos míos que creéis! ¡Temed a vuestro Señor! 
Quienes obren bien en este mundo tendrán una hermosa 
recompensa. La Tierra de Alláh es suficientemente vasta. 
Los pacientes recibirán una recompensa ilimitada.” (ío) 


“Di: ¡Siervos míos que creéis!” O sea, di, oh Muhammad, a Mis siervos creyentes; 
“¡Temed a vuestro Señor!” O sea, cuidado con desobedecerle. Añadió Ibn c Abbás: Se refiere 
en la aya a Ya c afar ibn Abi Tálib y los que salieron con él hacia Al-Habasa. Después dijo: 
“Quienes obren bien en este mundo tendrán una hermosa recompensa.” Es decir, quienes 
actúen en la obediencia tendrán la recompensa del Jardín. O también: Quienes hayan actuado 
bien en este mundo, tendrán en él una buena recompensa, además de la que tendrán en la 
Otra Vida. 
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“La Tierra de Alláh es suficientemente vasta.” O sea, es suficientemente extensa como 
para que emigréis por ella y no os quedéis con los que actúan en la desobediencia. Y también 
se refiere dicha Tierra al Jardín, y su vastedad es la esplendidez de sus delicias. Como dijo: 

(133:01IjiP JT) {Je’fiVj óljUúJl tfó’jf- ÁÍ^-j) 

“Yun Jardín tan ancho como los cielos y la Tie¬ 
rra.” (La Familia de c Imrán-3:i33) 

Y el Jardín puede llamarse ‘Tierra’. Dijo Alláh, el Altísimo: 

j-o íj_0j Cí)jíj Ui-LO 1 dJü 'yltij) 

(74: (¿tój «Líjúl 

“Ydirán: Las alabanzas a Alláh que ha cumpli¬ 
do Su promesa con nosotros haciéndonos here¬ 
deros de la Tierra. Nos acomodaremos en el 
Jardín donde queramos.” (Los Grupos-3974) 

La primera opción, que es el mandato de la hiyra, es la más obvia. Es decir, marchaos 
de Meca en busca de un lugar más seguro. 

“Los pacientes recibirán una recompensa ilimitada.” Es decir, sin un peso ni medida 
determinados. Dijo Qatáda: No, por Alláh, no hay aquí pesas ni medidas. Pues me relató Anas 
que el Mensajero de Alláh S dijo: “Se alzarán las balanzas y se traerá a la gente de la sadaqa 
que se les pagará su recompensa con ellas; y así también la oración y la peregrinación; luego 
se traerá a la gente que haya soportado pacientemente la desgracia y no se alzarán para ellos 
las balanzas ni se les extenderán escritos, sino que se les dará su recompensa sin medida. Dijo 
Alláh, el Altísimo: “Los pacientes recibirán una recompensa ilimitada.”” Y de Al-Husein ibn 
C A 1 I, Alláh esté complacido de los dos, se transmitió que dijo: Oí decir a mi abuelo el Mensaje¬ 
ro de Alláh @: “Cumple con lo obligatorio y serás de los que más adoran a Alláh; y si estás 
satisfecho con lo que tienes, serás de los más ricos de la gente. ¡Hijo mío! Ciertamente, en el 
Jardín hay un árbol llamado el árbol de la prueba que está reservado para la gente que haya 
soportado pacientemente una desgracia; a ellos no se les pesará nada en la balanza ni se les 
extenderá escrito, sólo se derramará sobre ellos la recompensa.” A continuación, recitó el 
Profeta ® la aya: “Lospacientes recibirán una recompensa ilimitada.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Se me ha ordenado que adore a Alláh sinceramente, 
ofreciéndole sólo a Él la adoración, (n) Y se me ha ordena¬ 
do que sea el primero de los musulmanes. (12) Di: Temo, si 
desobedezco a Mi Señor, el castigo de un Día trascendente. 
(13) Di: Yo adoro a Alláh con sinceridad, ofreciéndole sólo a 
Él mi adoración. (14) Así pues: ¡Adorad lo que queráis fuera 
de Él! Di: Los perdedores serán los que se hayan perdido a 
sí mismos y a su familia el Día de la Resurrección. ¿No es 
esa la perdición clara? (15) Tendrán sobre ellos las sombras 
del Fuego y por debajo aún más sombras. Así es como Alláh 
infunde temor a Sus siervos. ¡Siervos míos, temedme!” 


“Di: Se me ha ordenado que adore a Alláh sinceramente, ofreciéndole sólo a Él la 
adoración.” Ya se ha hablado de esto al comienzo del sura. “Yse me ha ordenado que sea el 
primero de los musulmanes.” Es decir, de esta Umma. Y así fue. Pues, ciertamente fue el pri¬ 
mero en cuestionar la religión de sus padres; luego expulsó a los ídolos y los destrozó. Se so¬ 
metió a Alláh, creyó en Él y después Le imploró. Su dicho: “Di: Temo, si desobedezco a Mi 
Señor, el castigo de un Día trascendente.” Se refiere al castigo del Día de la Resurrección. Y lo 
dijo cuando lo llamó su pueblo a la religión de sus padres, según la mayoría de la gente del 
tafsir. Dijo Ibn al-Musaiyib que esta áya está abrogada por Su dicho: 

(2:^iá)l) Uj ^i¿j U ídSl ¿JJ 

“Para que Alláh te perdonara tus faltas pasa¬ 
das y venideras.” (La Conquista-48:2) 


Ya que la áya en cuestión fue anterior a que le fueran perdonadas todas las faltas al 
Profeta Muhammad ®. 

“Así pues: ¡Adorad lo que queráis fuera de Él!” Esto es una recriminación y una ame¬ 
naza, como Su dicho: 

(40:c~La¿) (f Uj <üt U 

“Haced lo que queráis. Ciertamente, Él ve lo 
que hacéis.” (Fussilat-4i:4o) 


“Di: Los perdedores serán los que se hayan perdido a sí mismos y a su familia el Día 
de la Resurrección.” Dijo Maimón ibn Mahrán, de Ibn c Abbás: No hay nadie que haya creado 
Alláh que no tenga una esposa en el Jardín; pero, si entrara en el Fuego, se perdería él y a su 
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esposa. Y en un relato de Ibn c Abbás: Quien actuara en la obediencia a Alláh tendrían ese 
grado él y su esposa, excepto lo que tuviera anteriormente. Y es Su dicho: 

“Ellos serán los herederos.” (Los Creyentes- 
23:10) 

“Tendrán sobre ellos las sombras del Fuego y por debajo aún más sombras.” Esta áya 
tiene su equivalente en Sus dichos: 

(J>\£ ja $) 

“Tendrán un lecho de Yahannam y sobre él co¬ 
bertores de fuego.” (Al-A c ráf-7:4i) 

(¡» ¿jf j' c —¿—y (i-gáj—* j—* ^j_j) 

“El Día en que el castigo los cubra por encima 
de ellos y debajo de sus pies.” (La Araña-29:55) 

“Así es como Alláh infunde temor a Sus siervos. ¡Siervos míos, temedme!” Dijo Ibn 
’ Abbás: Es decir, a sus auliyá\ o a Sus siervos en general, creyentes e incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los que se apartan de la adoración de los tágüt y se vuelven 
a su Señor arrepentidos, tendrán la buena nueva. ¡Anuncia 
a Mis siervos la buena nueva! (17) Aquellos que escuchan la 
palabra y siguen lo mejor de ella: ésos son los que Alláh ha 
guiado, y ésos son los dotados de intelecto.” (18) 


“Los que se apartan de la adoración de los tágüt.” Según Muyáhid e Ibn Zaid se refiere 
a los demonios, y según Ad-Dahhák y As-SudI se refiere a los ídolos. Y en una tercera versión 
se ha dicho que se refiere a los adivinos. “... tendrán la buena nueva.” Es decir, serán infor¬ 
mados en este mundo de que tendrán el Jardín como su última morada. Se relató que se re¬ 
veló por c Utmán, c Abdurrahmán ibn c Auf, Sa c d, Sa c íd, Taláa y Az-Zubeir A; preguntaron a 
Abü Bakr y él les informó de su fe y ellos creyeron entonces. “¡Anuncia a Mis siervos la buena 
nueva! Aquellos que escuchan la palabra y siguen lo mejor de ella.” Dijo Ibn c Abbás: Quiere 
decir el hombre que escucha lo bueno y lo malo, pero sólo habla de lo bueno. Y se ha dicho: 
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Escuchan el Qur’án; y otros interpretan que siguen el Qur’án. O también, que escuchan el 
Qur ’án y las palabras del Mensajero S y aplican aquellas que son más explícitas. Dijo c Abdu- 
rrahmán ibn Zaid: Se reveló por Zaid ibn c Amr, Ibn Nufail, ‘Abdurrahmán al-Guifári y 
Salmán al-Fárisi, que se apartaron de los ídolos (tñgüt) que adoraban en su época de Yahillya. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso aquel sobre el que ha de cumplirse la palabra del 
castigo...? ¿Puedes tú salvar al que está en el Fuego? (19) Sin 
embargo, los que temen a su Señor, tendrán estancias sobre 
las que habrá otras estancias construidas, por debajo de las 
cuales correrán los ríos: promesa de Alláh. Y Alláh no falta a 
lo prometido. (20) ¿Acaso no has visto que Alláh hace que 
caiga agua del cielo y que se filtre hacia los manantiales de 
la tierra, y que gracias a ella salgan cereales de variados co¬ 
lores que luego se marchitan y los ves amarillear, convir¬ 
tiéndose después en desecho? Ciertamente, en eso hay un 
recordatorio para los dotados de intelecto.” (21) 


“¿Acaso aquel sobre el que ha de cumplirse la palabra del castigo...? ¿Puedes tú sal¬ 
var al que está en el Fuego?” El Profeta ® era vigilante de la fe de su pueblo, y a ellos, la gente 
de su pueblo, les fue decretada la desgracia procedente de Alláh, y se reveló esta aya. Dijo Ibn 
c Abbás: Se refiere a Abü Lahab, a su hijo y a los que se quedaron atrás en la fe de la familia del 
Profeta $>. “Sin embargo, los que temen a su Señor...” Una vez que Alláh, el Altísimo, ha acla¬ 
rado que los incrédulos tendrán por encima y por debajo de ellos sombras de fuego, aclara que 
los temerosos de Alláh tendrán estancias unas encima de otras, porque en el Jardín hay gra¬ 
dos, unos más altos que otros. "... estancias construidas...” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, cons¬ 
truidas de esmeraldas y rubíes. 

“¿Acaso no has visto que Alláh hace que caiga agua del cielo y que se filtre hacia los 
manantiales de la tierra...?” Es decir, Alláh no falta a lo prometido en revivificar la creación; y 


140 



Compendio del Tafsir del Corán Al-Qurtubi 


en distinguir al creyente del incrédulo; pues Él es capaz de eso, como lo es de hacer caer el 
agua del cielo. O sea, hace que la lluvia penetre en la tierra y la hace permanecer en su inter¬ 
ior. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso aquel a quien Alláh le ha abierto su corazón al Islam 
y que está iluminado por una luz que viene de su Señor...? 
¡Perdición para aquellos cuyos corazones están endureci¬ 
dos al recuerdo de Alláh: ésos están en un claro extravío! 
(22) Alláh ha hecho descender el más hermoso de los rela¬ 
tos: un Libro reiterativo y ejemplar. A los que temen a su 
Señor se les eriza la piel, y ésta y sus corazones se estreme¬ 
cen con el recuerdo de Alláh. Esa es la guía de Alláh, con la 
que Él guía a quien quiere. Aquel a quien Alláh extravía no 
habrá quien lo guíe.” (23) 


“¿Acaso aquel a quien Alláh le ha abierto su corazón al Islam...?” Es decir, se lo ha 
abierto y se lo ha expandido. Dijo Ibn c Abbás: Le ha expandido su pecho al Islam hasta que se 
ha consolidado dentro de él; “¿... y que está iluminado por una luz que viene de su Señor...?” 
Es decir, por una guía de su Señor; como a quien selló su corazón y se lo endureció. Y a los que 
se refiere aquí con que Alláh abrió su corazón, según han mencionado los mufassirün, son c Alí 
y Hamza, Alláh esté complacido de ambos. Según An-Naqqás, se trata de c Umar ibn al-Jattáb 
4 é, y según Muqátil es c Ammár ibn Yásir. Y según él también y Al-Kalbl, se trata del Mensajero 
de Alláh ¡Ü. Pero la áya es general para todo aquel a quien Alláh abrió su corazón y creó dentro 
de él la fe. Relató Murra al-Hamdánl, de Ibn Mas c üd, que dijo: Dijimos: ¡Oh Mensajero de 
Alláh! Su dicho: “¿Acaso aquel a quien Alláh le ha abierto su corazón al Islam y que está 
iluminado por una luz que viene de su Señor...?” ¿Cómo abre su corazón? Dijo: “Cuando entra 
la luz en el corazón se expande y se abre.” Dijimos: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Cuál es la señal 
de eso? Dijo: “Refugiarse en la casa eterna, apartarse de la casa seductora y prepararse para la 
muerte antes de que llegue.” Y de Ibn c Umar se transmitió que un hombre preguntó al Mensa¬ 
jero de Alláh S: ¿Cuál de los creyentes es el más aventajado y hábil? Dijo: “El que de ellos más 
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recuerda la muerte y mejor se prepara para ella; y cuando entra la luz en su corazón, éste se 
reconforta y alboroza expandido.” Preguntaron: ¿Y cuál es la señal de ello, oh Mensajero de 
Alláh? Dijo: “Refugiarse en la casa eterna, apartarse de la casa seductora y prepararse para la 
muerte antes de que llegue.” Y mencionó el Mensajero de Alláh # que aquel que tuviera esas 
tres cualidades no hay duda alguna de que estaría en la fe más completa. Y el refugio en la 
Casa Eterna no es sino la acción virtuosa; y la Casa Eterna ha sido puesta como recompensa 
de las acciones virtuosas. ¿Acaso no ves cómo Alláh lo menciona en ocasiones en Su Recuerdo, 
y después dice finalmente?; 

(24:<Uü'jb) lylS*U j 

“Como recompensa por lo que hicieron.” (El 
Acontecimiento-56:24) 

Pues el Jardín es la recompensa de las acciones justas. Y cuando el siervo se concentra 
en las acciones virtuosas, ese es su refugio en la Casa Eterna. Y cuando cesa su celo y afán por 
este mundo y va en busca de aquello que le hace prescindir de él y se muestra satisfecho con lo 
que tiene, entonces se ha apartado de la Casa de la Seducción. 

“¡Perdición para aquellos cuyos corazones están endurecidos al recuerdo de Alláh: 
ésos están en un claro extravío!” Se refiere a Abü Lahab y a sus hijos. De Abü Sa c Id al-Judrí se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Dijo Alláh, el Altísimo: pedid vuestras necesida¬ 
des de los generosos y benévolos, pues Yo he puesto en ellos Mi misericordia; y no las pidáis 
de los duros de corazón, porque Yo he puesto en ellos Mi ira.” 

“Alláh ha hecho descender el más hermoso de los relatos.” Es decir, el Qur’án. Cuando 

dijo: 

(18: y jil) bjkJúi) 

“Aquellos que escuchan la palabra y siguen lo 
mejor de ella.” (Los Grupos-39:i8) 

Aclara que la mejor palabra que se puede escuchar es la que Alláh ha hecho descender; 
y esa es el Qur ’án. Dijo Sa c d ibn Abi Waqqás que los sahába i dijeron al Mensajero de Alláh 
$>: ¡Si nos hablaras de tus relatos! Entonces, Alláh le reveló: “Alláh ha hecho descender el más 
hermoso de los relatos.” Y dijeron: ¡Si nos contaras algo! Y se reveló: 

(3jAJLj 

“Nosotros te contamos la más hermosa de las 
historias.” (Yüsuf-12:3) 

Y le dijeron: ¡Y si nos recordaras algo! Entonces 

(16:*b4¿Jt) (<d!l SA ji JU 

“¿Acaso no les ha llegado a los creyentes el 
momento de que sus corazones se sometan al 
recuerdo de Alláh?” (El Hierro-57:i6) 
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De Ibn Masud 4¡> se transmitió que los compañeros del Mensajero de Alláh S, estando 
en un estado de aburrimiento, le dijeron: ¡Hadditná! (¡Háblanos!) Y se reveló eso. Y el hadit e s 
la palabra. Y el Qur’án es llamado hadit porque el Mensajero de Alláh i# les hablaba de él a 
sus compañeros y a su pueblo. Y eso es como Su dicho: 

“¿En qué relato [hadit] después de él creerán?" 

(Los [vientos] que son enviados-77:so) 

“¿Acaso os asombráis de este relato (hadit)?” 

(ElAstro-53:59) 

“No estés triste si no creen en este relato 
(hadit).” (La Caverna-i8:6) 

(87:íL*dlt) (liy4>- aJÜI jfi ¿í-lUá ¿Áj) 

“¿Y quién tiene una palabra más verídica que 
Alláh?” (Las Mujeres-4:87) 

(44:(*Ü¡I) (¿jAAJI l-Lgj djASo jij ^jj) 

“¡Déjame con quien niega la verdad de este re¬ 
lato (hadit)!” (El Cálamo-68:44) 

“Un Libro reiterativo...” Es decir que se parecen unas partes a otras en su hermosura y 
sabiduría; y unas partes corroboran la veracidad de otras; no hay entre ellas contradición ni 
diferencia alguna. Después lo describe diciendo: “... y ejemplar.” Es decir, ejemplariza con las 
historias, las exhortaciones y las leyes. “A los que temen a su Señor se les eriza la piel, y ésta y 
sus corazones se estremecen con el recuerdo de Alláh.” Es decir, se estremecen y sobrecogen 
por el temor a la amenaza que contienen las áyát del Qur ’án. 

Se transmitió de Asma, hija de Abü Bakr as-Siddíq, Alláh esté complacido de ambos, 
que dijo: Cuando se les recitaba el Qur ’án a los compañeros del Profeta ® como lo describió 
Alláh, sus ojos derramaban lágrimas y se les erizaba la piel, estremecidos de él. 

Dijo Zaid ibn Aslam: Recitó el Qur ’án Ubei ibn Ka c b delante del Mensajero de Alláh #, 
estando con él sus compañeros y se estremecieron éstos. Entonces dijo el Profeta #: “¡Aprove¬ 
chad el duá en la sensibilidad del estremecimiento porque es una misericordia!” De Al- c Abbás 
se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Cuando se eriza la piel del creyente por temor 
a Alláh, queda despojado de sus faltas como se desprenden las hojas secas del árbol.” Y de Ibn 
c Abbás se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “Cuando se eriza la piel del siervo 
temeroso de su Señor, Alláh le hace inaccesible para el Fuego.” Y se ha dicho que cuando el 
Qur ’án alcanzó la cumbre de su elocuencia y majestuosidad, y vieron su incapacidad para 
contradecirlo, se les erizaba la piel por su inmensidad, quedando maravillados de la hermosu¬ 
ra de su engarce y demostrando gran veneración por él. Eso es como Su dicho: 

OTjáJl IÁÁ ÜJjií 

(21:(Jil 
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“Si hubiéramos hecho descender este Qur J án 
sobre una montaña, la habrías visto humillada 
y partida en dos, por temor de Alláh.” (La Reu- 
nión-59:2i) 

Y partirse es sinónimo de erizarse; y la humillación y el recogimiento son próximos en 
Su dicho: se les eriza la piel, y ésta y sus corazones se estremecen con el recuerdo de 

Alláh.” El estremecimiento del corazón es su sensibilidad, su tranquilidad y sosiego. “Esa es la 
guía de Alláh.” Es decir, el Qur’án es la guía de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso quien se protege con su rostro del peor de los casti¬ 
gos el Día de la Resurrección...; y se les diga a los injustos: 
gustad lo que os habéis ganado? (24) Los que vivieron ante¬ 
riormente a ellos negaron la verdad, y el castigo les vino por 
donde no pudieron percibirlo. (25) Alláh les hizo saborear la 
humillación en esta vida, aunque el castigo de la Otra es 
mayor, si supieran.” (26) 


“¿Acaso quien se protege con su rostro del peor de los castigos...?” Dijeron c Atá e Ibn 
Zaid: Será arrojado al Fuego esposado y lo primero que tocará el Fuego será su rostro. Añadió 
Muyáhid: Será arrastrado al Fuego cogido de su rostro. Y dijo Muqátil: El incrédulo será arro¬ 
jado al Fuego con sus manos encadenadas a su cuello; y sobre su cuello una roca inmensa 
como una montaña de fósforo. Entonces se prenderá fuego la roca y él quedará colgado de su 
cuello con todo el calor y el fuego flameante dándole en el rostro. Sin podérselo quitar de su 
rostro debido a las argollas. Dijo Al-Ajfas: Es decir: “¿Acaso quien se protege con su rostro del 
peor de los castigos...?” Es mejor, o quien triunfó y fue dichoso. Es como Su dicho: 

(<LjUáJl L_UI ¿i-i <í J—lí" _)l—i)l ¿—á-9') 

(40 :C-í-aí) 

“¿Acaso alguien que va a ser arrojado al Fuego 
es mejor que quien se encuentre a salvo el Día 
de la Resurrección?” (Fussilat-4i:4o) 
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“... y se les diga a los injustos: gustad lo que os habéis ganado.” Es decir, se lo dirán 
los guardianes del fuego a los incrédulos. O sea, probad eso como retribución por vuestra 
desobediencia. Como en Su dicho: 

“Esto es lo que habíais atesorado en vuestro 
propio beneficio. Gustad, pues, lo que atesora¬ 
bais. ” (El Arrepentimiento-9:35) 

“Los que vivieron anteriormente a ellos negaron la verdad, y el castigo les vino por 
donde no pudieron percibirlo. Alláh les hizo saborear la humillación en esta vida...” Ya se 
habló de su significado. “... aunque el castigo de la Otra es mayor...” Es decir, es mayor que el 
que les aconteció en el mundo: "... si supieran.”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Realmente, en este Qur 3 án hemos llamado la atención de 
los hombres con toda clase de ejemplos, tal vez así pudieran 
recapacitar. (27) Es un Qur 3 án árabe en el que no hay confu¬ 
sión alguna, tal vez puedan temer. (28) Alláh pone como 
ejemplo un hombre que sirve a distintos socios y un hombre 
que pertenece totalmente a otro. ¿Pueden compararse? La 
alabanza pertenece a Alláh. Sin embargo la mayoría de ellos 
no sabe.” (29) 


“Realmente, en este Qur J án hemos llamado la atención de los hombres con toda clase 
de ejemplos...” Es decir, con toda clase de ejemplos de los que estaban necesitados. Como en 
Su dicho: 

(38:j»UÍSíl) UÍsjj U) 

“No hemos omitido nada en el Libro.” (Los Re- 
baños-6:38) 
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Es decir, nada de lo que estuvieran necesitados. tal vez así pudieran recapacitar.” 
Es decir, dejarse amonestar. “Es un Qur 3 án árabe en el que no hay confusión alguna.” Es 
decir, no hay discrepancia alguna en él, según dijo Ibn ‘ Abbás; y dijo c Utmán ibn c Affán: Sin 
contradicción alguna. 

“Allñhpone como ejemplo un hombre que sirve a distintos socios...” Es decir, ese es el 
ejemplo de quien adora a muchos dioses. "... y un hombre que pertenece totalmente a otro.” 
Es decir, que sirve fiel y sinceramente a un solo señor. “¿Pueden compararse?” Aquel que 
sirve a un grupo de socios, sus cualidades son diferentes y evidentes sus intenciones; no se 
encuentra con un hombre que no lo arrastre y lo haga servidor suyo; y él no obtiene de ellos 
sino la fatiga, la tensión y el esfuerzo desmesurado. Y él, a pesar de todo ello, no complace a 
nadie de ellos con su servicio por la cantidad de obligaciones que se le imponen. Sin embargo, 
el que sirve a uno solo no tiene a nadie que le dispute, si le obedece a él solamente, ha sabido 
que eso es para él, y si ha errado es perdonado por su falta. ¿Cuál, de los dos es, por lo tanto, el 
que menos se cansa o el que está en la guía recta? “¡Al-hamdulilláh! (La alabanza pertenece a 
Alláh), sin embargo la mayoría de ellos no sabe.” Es decir, la mayoría no conoce la verdad 
para seguirla. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, tú morirás y ellos morirán. (30) Luego, el Día 
de la Resurrección, disputaréis ante vuestro Señor. (31) ¿Y 
quién es más injusto que quien miente sobre Alláh y tacha de 
mentira la verdad cuando le llega? ¿Acaso no hay en Ya- 
hannam refugio para los incrédulos? (32) Aquel que viene 
con la verdad y la confirma, ésos son los temerosos. (33) 
Tendrán lo que quieran junto a su Señor. Ésa es la recom¬ 
pensa de los que hacen el bien. (34) Para que Alláh les cubra 
lo peor que hayan hecho y les dé la recompensa que les co¬ 
rresponda por lo mejor que hayan hecho.” (35) 
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“Ciertamente, tú morirás y ellos morirán.” Es una interpelación al Profeta ®, al que 
Alláh, el Altísimo, anuncia la muerte, tanto a él como a ellos. Puede ser como una llamada de 
atención hacia la Otra Vida, recordándole la muerte. “Luego, el Día de la Resurrección, dispu¬ 
taréis ante vuestro Señor.” Es decir, disputarán el incrédulo y el creyente, el injusto y el opri¬ 
mido, según dijeron Ibn c Abbás y otros. Y la disputa llegará el Día de la Resurrección hasta 
que el espíritu salga del cuerpo. Dijo Az-Zubeir: Cuando se reveló esta aya dijimos: ¡Mensajero 
de Alláh! ¿Se va a cargar sobre nosotros lo que hubiera entre nosotros en el mundo aparte de 
nuestras propias faltas? Dijo: “¡Sí! Se os cargará sobre vosotros hasta que a cada uno se le 
restituya su derecho.” Dijo Az-Zubeir: ¡Por Alláh! Esto es un asunto duro. Dijo Ibn c Umar: 
Vemos que esta aya se ha revelado por nosotros y por la gente de los dos Libros: “Luego, el 
Día de la Resurrección, disputaréis ante vuestro Señor.” ¿Y cómo disputamos siendo nuestro 
Profeta el mismo y nuestro Din el mismo, hasta ver que unos de nosotros golpean con la espa¬ 
da los rostros de otros? Añadió Abü Sa c Td al-Judri: Decíamos: Nuestro Señor es el mismo, 
nuestro Din es el mismo, nuestro Profeta es el mismo, entonces, ¿a qué se debe esta disputa? 
Y cuando sucedió el día de Siffin y arremetimos unos contra otros con la espada, dijimos: ¡Sí, 
es eso! Dijo Ibráhim An-Naja c i: Cuando se reveló esta aya, empezaron a preguntarse los com¬ 
pañeros del Mensajero de Alláh ®: ¿Cuál es nuestra disputa entre nosotros? Y cuando mata¬ 
ron a c Utmán .fe dijeron: ¡Esta es la disputa entre nosotros! Y se ha dicho que la disputa entre 
ellos es someterse a juicio por la ley de Alláh, el Altísimo, de manera que el injusto pague al 
oprimido con sus bienes en la proporción de su injusticia. Y esto es general para todas la in¬ 
justicias, como en el hadít de Abü Huraira donde dice el Mensajero de Alláh i®: “¿Sabéis quién 
es el muñisT Dijeron: El muñís entre nosotros es el que no tiene un solo dírham ni enseres. 
Dijo: “Ciertamente, el muñís de mi Umma es aquel que vendrá el Día de la Resurrección 
habiendo hecho oración y ayuno, y habiendo pagado Zaká; y sin embargo, habrá insultado a 
éste, habrá injuriado a otro, se habrá comido la riqueza de este otro, habrá derramado sangre 
de uno o golpeado a otro. Entonces, éste tendrá que dar a uno y a otro de sus hasanas, y si se 
le acaban antes de restituir a cada uno lo suyo, se cogerán de las faltas de ellos para cargárse¬ 
las a él, y después será arrojado al Fuego.” 

“¿Yquién es más injusto...?” Es decir, no hay nadie más injusto; “¿... que quien miente 
sobre Alláh...?” Pues pretende decir que Alláh tiene un hijo y un asociado; “¿... y tacha de 
mentira la verdad cuando le llega...?” Es decir, el Qur’án; “¿Acaso no hay en Yahannam 
refugio para los incrédulos?” Es decir, un lugar para los contumaces incrédulos. “Aquel que 
viene con la verdad...” Dijo c Alí 4¡é>: El que vino con la verdad es el Profeta ¡§>; "... y la confir¬ 
ma.” Ese es Abü Bakr as-Siddíq Dijo As-Sudi: El que vino con la verdad es Yibril y el que la 
confirma es el Profeta Muhammad ®. Y según Ibn Zaid, Muqátil y Qatáda, el que vino con la 
verdad es el Profeta i® y la confirmaron los creyentes. Como lo prueba Su dicho a continua¬ 
ción: “... ésos son los temerosos.” Y dijo Ibn c Abbás que es general por todo aquel que afirma 
la Unidad de Alláh. “Tendrán lo que quieran junto a su Señor.” Es decir, de delicia en el 
Jardín. “Ésa es la recompensa de los que hacen el bien.” Es decir, el elogio en el mundo y la 
recompensa en la Otra Vida. “Para que Alláh les cubra lo peor que hayan hecho....” Es decir, 
para que Alláh les honre y no tenga en cuenta lo que hicieron antes del Islam; “... y les dé la 
recompensa...” Es decir, por su obediencia en el mundo; “... que les corresponda por lo mejor 
que hayan hecho.” Y esa no será otra que el Jardín. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso no es Alláh suficiente para Su siervo? ¡Y, no obstan¬ 
te, pretenden intimidarte con esos otros que asocian a Él! Y 
a quien Alláh extravía no tiene quien le guíe. (36) Y a quien 
Alláh guía no hay quien le extravíe. ¿Acaso no es Alláh todo¬ 
poderoso, vengador del mal?” (37) 


“¿Acaso no es Alláh suficiente para Su siervo?” Es decir, a Muhammad S le basta 
Alláh para protegerle de las amenazas y tramas de los idólatras. Y puede que aquí el término 
“siervo” sirva para designar al género humano, como el término “hombre” en Su dicho: 

(2-1:j»a*)l) (j-"^ óuJ^lt 0| faJ¿\ IJ) 

“¡Por el tiempo! Ciertamente, el hombre está en 
perdición.” (El Tiempo-i03:i,2) 

Dijo Al-Yuryáni: Ciertamente, Alláh es suficiente para Su siervo creyente y para Su 
siervo incrédulo, a uno para recompensarle y al otro para castigarle. 

“¡Y, no obstante, pretenden intimidarte con esos otros que asocian a Él!” Eso fue por¬ 
que los incrédulos quisieron atemorizar al Profeta @ con un daño procedente de los ídolos. Le 
dijeron: ¿Acusas a nuestros dioses? Si no renuncias a mencionarlos haremos que te vuelvas 
loco, o haremos caer una desgracia sobre ti. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Ji ‘hit . _■ J j£¡J l jió~ qa ^a-^xJLu fe 

jl fio C.- 1 ¿¿UiS ^vaj ¿1)1 ^.i!jl ¿1)1 Jj Lo 

^ x Jl C ^ ' r, 9 > s s r, S s c 

4^Jlp 4jj| ^3 ¿_4JL ^ jj 

Jts> s # ■* ^ ""V » * s 9** ,, -* ^ * s 9*'* 9 4 y y 

t_-f! j» ^ (Ji I J Ljj íjjj) (JjJSjLU I 

^3¡La I U_P 4_J_P I -LP 4^j 1_j (j ^^ ) ^ j ^_3 


148 



Compendio del Tafsir del Corán Al-Qurtubi 
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“Y si les preguntas: ¿Quién creó los cielos y la Tierra? 

Dirán: ¡Alláh! Di: Decidme qué os parece: Si Alláh quiere que 
sufra yo algún daño, ¿acaso aquellos que invocáis aparte de 
Alláh podrían evitar Su daño? O si Él quiere que reciba algu¬ 
na misericordia, ¿podrían ellos impedir Su misericordia? 

Di: ¡Alláh me basta! A Él se abandonan los que confían. (38) 

Di: ¡Gente mía! Actuad de acuerdo a vuestra posición que yo 
también lo haré. Y ya sabréis (39) a quién le llegará un cas¬ 
tigo que lo rebajará y sobre quién se desatará un castigo 
permanente. (40) Hemos hecho que descendiera sobre tí el 
Libro para los hombres, con la verdad; quien siga la guía lo 
hará para su propio bien, y quien se extravíe sólo se extra¬ 
viará en contra de sí mismo. Tú no eres un guardián para 
ellos.” (41) 

“Y si les preguntas... A Él se abandonan los que confían.” Es decir, oh Muhammad; 
“¿Quién creó los cielos y la Tierra? Dirán: ¡Alláh!” Aclara que ellos, a pesar de adorar a los 
ídolos, son conscientes y se afirman en que el Creador es Alláh; y si, efectivamente, Alláh es el 
Creador, ¿cómo es que te asustan con sus dioses que son creados por Alláh, el Altísimo, y tú 
eres el Mensajero de Alláh S, Aquel que los ha creado y ha creado los cielos y la Tierra? “Di: 
Decidme qué os parece...” Es decir, diles a ellos, oh Muhammad, después de haber reconocido 
eso; “Si Alláh quiere que sufi'a yo algún daño...” O sea, mediante una prueba severa; “¿Acaso 
aquellos que invocáis aparte de Alláh podrían evitar Su daño?” O sea, esos dioses. “O si Él 
quiere que reciba alguna misericordia,” O sea, mediante una gracia o una esplendidez. 
“¿Podrían ellos impedir Su misericordia?” Dijo Muqátil: Les preguntó eso el Profeta ® y se 
callaron. Y dijo otro: Dijeron: No impiden nada que Alláh haya decretado pero interceden. 
Entonces, Alláh reveló: “Di: i Alláh me basta!” Deja a un lado la respuesta a la pregunta ante¬ 
rior por ser evidente la indicación a ella en la frase. O sea, dirán no; es decir, ni evitan daño 
alguno ni lo producen. 

“Di: iGente mía! Actuad de acuerdo a vuestra posición que yo también lo haré.” Es 
decir, que yo también lo haré según la posición en la que yo me puedo desenvolver. “Y ya 
sabréis a quién le llegará un castigo que lo rebajará...” Es decir, un castigo que lo humillará 
en el mundo, como el hambre y la guerra; "... y sobre quién se desatará...” Es decir, en la Otra 
Vida; “... un castigo permanente.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh se lleva las almas cuando les llega la muerte, y se lleva 
durante el sueño a las que aún no han muerto, para luego 
retener a aquellas cuya muerte decretó y devolver a las de¬ 
más hasta que cumplan un plazo fijado. Realmente, en eso 
hay signos para gente que reflexiona.” (42) 


“Alláh se lleva las almas cuando les llega la muerte...” Es decir, las toma cuando han 
culminado su plazo; “... y se lleva durante el sueño a las que aún no han muerto...” Es decir, 
las sujeta y las inmoviliza aún permaneciendo sus espíritus en sus cuerpos; “... para luego 
retener a aquellas cuya muerte decretó y devolver a las demás...” Dicen Ibn c Abbás y otros 
mufassirün : Los espíritus de los vivos y los muertos se encuentran en el sueño y se conocen los 
que de ellos ha querido Alláh. Y si quiere que todos ellos regresen a los cuerpos, Alláh retiene 
con Él a los espíritus de los muertos cuando mueren, y envía los espíritus de los vivos a sus 
cuerpos; añadió Sa c íd ibn Yubeir: Ciertamente, Alláh toma los espíritus de los muertos cuan¬ 
do mueren y los espíritus de los vivos cuando duermen. Y se conocen de ellos los que Alláh 
quiere que se conozcan: "... para luego retener a aquellas cuya muerte decretó y devolver a 
las demás...” Es decir, crearlas de nuevo. Dijo c Ali 4»: Lo que un alma vea en sueños estando 
en el cielo antes de ser devuelta a su cuerpo, esa es la visión veraz. Y la visión que tenga des¬ 
pués de ser devuelta al cuerpo, pero antes de afirmarse en él, esa será de los demonios. Del 
Profeta ® se transmitió que dijo: “Lo mismo que dormís morís, y así como os despertáis seréis 
resucitados.” Y de Yabir ibn c Abdelláh se transmitió que preguntaron: ¡Mensajero de Alláh! 
¿La gente del Jardín dormirá? Dijo: “¡No! El sueño es hermano de la muerte y en el Jardín no 
hay muerte alguna.” 

Dijo Ibn c Abbás: En el hijo de Ádam hay alma y espíritu y entre ambos es como los ra¬ 
yos del sol: Pues el alma tiene la razón y la capacidad de discernimiento, y el espíritu tiene la 
respiración y el movimiento; pues cuando duerme el siervo Alláh toma su alma pero no toma 
su espíritu. De cualquier forma, sobre esta aya hay diferencia de opinión entre la gente sobre 
el nafs y el rüh, que aquí traducimos como alma y espíritu, respectivamente. De Umm Salama 
se transmitió que dijo: Entró el Mensajero de Alláh ® a ver a Abü Salama, que había fallecido, 
y al ver que sus ojos estaban abiertos él se los cerró y dijo: “Ciertamente, cuando el espíritu es 
tomado le sigue la vista.” Y de Abü Huraira se transmitió que dijo Mensajero de Alláh Ü: 
“¿Acaso no veis que cuando el hombre muere su vista se queda clavada?” dijo: “Pues eso es 
cuando su vista sigue a su alma.” En otro hadlt del Profeta #> se transmitió que dijo: “[Cuando 
el hombre fallece] se presentan los ángeles y si aquel fue justo dirán: ¡Salid almas buenas que 
estaban en un cuerpo bueno! ¡Salid benignamente y alegraos del alivio y los bienes y un Señor 
complacido, no enojado! Y no se cesará de decirles eso hasta que salgan y luego suban con 
ellas al cielo.” En Sahlh Muslim se recogió de Abü Huraira que dijo: “Cuando sale el espíritu 
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del creyente lo reciben dos ángeles que suben con él [al cielo].” Y de Zaid ibn Aslam se trans¬ 
mitió que dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Oh hombres! Ciertamente, Alláh toma nuestros 
espíritus y, si quisiera, nos los devolvería en otro momento.” 

Recogieron Al-Bujári y Muslim un hadlt de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh 
S: “Cuando cada uno de vosotros se retire a su aposento, que agarre su manto y sacuda con él 
su aposento al tiempo que nombra a Alláh, pues él no sabe que hay detrás. Y cuando se quiera 
acostar que lo haga sobre su costado derecho y que diga: ¡Gloria a Ti, Señor mío! He tumbado 
mi costado por Ti y por Ti lo levanto; si tomas mi alma, perdónala.” Añadió At-TirmidI: “Y 
cuando se despierte que diga: ¡ Alhamdulilláh que ha dado salud a mi cuerpo y ha hecho regre¬ 
sar a él mi espíritu y me ha dado permiso para recordarle!” De Hudaifa se transmitió que dijo: 
Cuando el Mensajero de Alláh S se retiraba a su aposento por la noche ponía su mano bajo su 
mejilla y después decía: “Alláhumma en Tu nombre vivo y muero.” Y cuando se despertaba 
decía: “Alhamdulilláh Aquel que nos ha dado la vida después de habernos hecho morir y a Él 
será el retorno.” 

"... Realmente, en eso hay signos para gente que reflexiona.” Es decir, en que Alláh 
tome el alma del muerto y el durmiente; y que luego devuelva el alma del durmiente y retenga 
la del muerto. Y en el Tanzil: 

(85:«.lp^l) (Jj ¿a ¿jji! ¿|3 fj)\ ¿é ¿b/Lúj) 

“Y te preguntan acerca del espíritu. Di: El espí¬ 
ritu procede de la orden de mi Señor.” (El Viaje 
Nocturno-i7:85) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿O es que han tomado intercesores aparte de Alláh? Di: ¿Y 
si no tuvieran ningún poder ni fueran capaces de razonar? 
(43) Di: A Alláh Le pertenece toda la intercesión. Suya es la 
soberanía de los cielos y de la tierra; luego habréis de regre¬ 
sar a Él. (44) Y cuando Alláh es recordado, sin nadie más, los 
corazones de los que no creen en la Otra Vida sienten re¬ 
chazo; sin embargo, cuando se recuerda a los que no son Él, 
entonces sus corazones se llenan de gozo.” (45) 
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“¿O es que han tomado intercesores aparte de Alláh?” Es decir, no han reflexionado, 
sino que, por el contrario, han tomado a sus dioses como intercesores. “Di: ¿Ysi no tuvieran 
ningún poder...?” O sea, diles, oh Muhammad: los tomáis como intercesores a pesar de que 
ellos no poseen capacidad de interceder; “¿... ni fueran capaces de razonar?” O sea, porque 
son seres inertes. “Di: A Alláh Le pertenece toda la intercesión.” Es decir, sólo y únicamente 
pertenece a Él; como en Su dicho: 

(255:áj¿Jl) (<üib "¿I ÍJ LP £¡LÍ j ji) 

“¿Quién puede interceder por alguien ante Él, 
sino es con Su permiso?” (La Vaca-2:255) 

( 28 : «(-¡Vi) ( L feíf ¿¿i újkL íj "ij) 

“Y no interceden sino a favor de quien es acep¬ 
tado.” (Los Profetas-2i:28) 

Pues, no hay intercesor sino es con Su intercesión. “Y cuando Alláh es recordado, sin 
nadie más, los corazones de los que no creen en la Otra Vida sienten rechazo...” Es decir, los 
corazones de los incrédulos sienten pavor cuando se les dice que no hay más divinidad que 
Alláh. “... sin embargo, cuando se recuerda a los que no son Él, entonces sus corazones se 
llenan de gozo.” Es decir, cuando se menciona a sus ídolos sus rostros se muestran alegres. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Alláhumma, Creador de los cielos y la Tierra, Conocedor 
de lo visible y de lo invisible. Tú juzgarás entre Tus siervos 
acerca de aquello en lo que discrepaban. (46) Y si todo 
cuanto hay en la Tierra y otro tanto perteneciera a los que 
son injustos, lo darían para rescatarse del mal castigo el Día 
de la Resurrección. Y aparecerá ante ellos, procedente de 
Alláh, lo que no se esperaban. (47) Las malas acciones que 
adquirieron se les mostrarán y les rodeará aquello de lo que 
se burlaban.” (48) 
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“Tú juzgarás entre Tus siervos acerca de aquello en lo que discrepaban.” Se recogió en 
Sahíh Muslim, de Abü Salama ibn c Abdurrahmán ibn c Auf, que dijo: Pregunté a Á ’isa, Alláh 
esté complacido de ella, que con qué solía abrir su oración el Profeta 8> cuando se levantaba 
por la noche. Dijo ella: Cuando se levantaba por la noche abría su oración diciendo: “¡Allá- 
humma, Señor de Yibril, Miká ’Il e Isráfil!”; “Creador de los cielos y la Tierra, Conocedor de lo 
visible y de lo invisible. Tú juzgarás entre Tus siervos acerca de aquello en lo que discrepa¬ 
ban.” “¡Guíame en la verdad de lo que discreparon con Tu permiso. Verdaderamente Tú guías 
a quien quieres al camino recto!” Y cuando le llegó a Rabí c u ibn Jaitam la noticia de la muerte 
de Al-Husein ibn c Ali recitó la aya. Añadió SaTd ibn Yubeir: Ciertamente, sé una aya que 
todo aquel que la recitara y le pidiera algo a Allah, se lo daría. Es Su dicho: “Di: Alláhumma. 
Creador de los cielos y la Tierra, Conocedor de lo visible y de lo invisible. Tú juzgarás entre 
Tus siervos acerca de aquello en lo que discrepaban.” 

“Ysi todo cuanto hay en la Tierra y otro tanto perteneciera a los que son injustos, lo 
darían para pagar su rescate del mal castigo el Día de la Resurrección.” Es decir, los que 
desmintieron y fueron idólatras. “Y aparecerá ante ellos, procedente de Alláh, lo que no se 
esperaban.” Hicieron actos que se imaginaron como buenos, cuando en realidad eran malas 
acciones. O también significa: Hicieron actos de los que se imaginaban poder arrepentirse 
antes de la muerte, pero ésta les sorprendió antes de poder arrepentirse, pensando que se 
salvarían con el arrepentimiento. Dijo c Ikrima ibn c Ammár: Se angustió profundamente Mu- 
hammad ibn al-Munkadir ante su muerte, y le dijeron: ¿Qué es esta angustia? Dijo: Temo la 
aya de Alláh: “Y aparecerá ante ellos, procedente de Alláh, lo que no se esperaban.” Pues yo 
temo que me aparezca o se me muestre lo que no pienso ni imagino. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando algún mal afecta al hombre, Nos invoca; pero, 
después, si le concedemos alguna merced Nuestra, dice: Me 
ha sido concedida gracias a algún conocimiento. ¡Pero no! 
Es una prueba. Sin embargo, la mayoría de los hombres no 
sabe. (49) Ya dijeron lo mismo sus antecesores y no les sir- 
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vió de nada lo que habían conseguido. (50) Y así fue cómo 
se les vinieron encima las malas acciones que se habían 
buscado; al igual que a los que de éstos sean injustos les ca¬ 
erán encima las malas acciones que tengan en su contra y 
no podrán escaparse. (51) ¿Acaso no saben que Alláh es 
espléndido con Su provisión o la restringe a quien Él quie¬ 
re? Realmente, en ello hay signos para gente que cree.” (52) 

“Y cuando algún mal afecta al hombre, Nos invoca.” Se ha dicho que se reveló por 
Hudaifa ibn al-Muguira. “Pero, después, si le concedemos alguna merced Nuestra, dice: Me 
ha sido concedida gracias a algún conocimiento.” Y significa que dijo: He sabido que si se me 
ha dado esto en el mundo es porque tendré un alto grado ante Alláh. Y dijo Alláh: “¡Pero no! 
Es una prueba.” O sea, la gracia o merced concedida le servirá para ser sometido a un exa¬ 
men. “... sin embargo, la mayoría de los hombres no sabe.” 0 sea, no sabe que la concesión de 
riqueza es una prueba. “Ya dijeron lo mismo sus antecesores y no les sirvió de nada lo que 
habían conseguido.” Es decir, los incrédulos anteriores a ellos como Qárün y otros que dije¬ 
ron: “Me ha sido concedida gracias a algún conocimiento”. 

“... y no les sirvió de nada lo que habían conseguido.” O sea, de nada les sirvieron sus 
riquezas e hijos para librarse del castigo de Alláh. “Y así fue cómo se les vinieron encima las 
malas acciones que se habían buscado.” Es decir, pagaron debidamente por sus malas accio¬ 
nes. “¿Acaso no saben que Alláh es espléndido con Su provisión o la restringe a quien Él 
quiere? Realmente, en ello hay signos para gente que cree.” Menciona especialmente al cre¬ 
yente porque es el que reflexiona en los signos y se beneficia de ellos, sabiendo que una provi¬ 
sión generosa es una prueba para él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¡Siervos Míos que habéis transgredido en contra vues¬ 
tra! ¡No desesperéis de la misericordia de Alláh! Ciertamen¬ 
te, Alláh perdona todas las faltas. Pues Él es el Perdonador, 
el Compasivo. (53) Y volveos a vuestro Señor y someteos a 
Él antes de que os llegue el castigo, pues luego no seréis so¬ 
corridos. (54) Y seguid lo mejor de lo que se os ha revelado 
procedente de vuestro Señor, antes de que os llegue el cas¬ 
tigo de repente, sin que os deis cuenta. (55) Para que nadie 
tenga que decir: Desgraciado de mí, por haber descuidado 
lo referente a Alláh; pues, ciertamente, yo era de los que se 
burlaban. (56) O diga: Si Alláh me hubiera guiado, habría si¬ 
do de los temerosos. (57) O diga, cuando vea el castigo: 
¡Ojalá tuviera otra oportunidad para poder estar entre los 
que hacen el bien! (58) Sin embargo, te llegaron Mis signos 
y negastes su verdad, te ensoberbecistes y fuiste de los in¬ 
crédulos.” (59) 


“Di: ¡Siervos Míos que habéis transgredido en contra vuestra! ¡No desesperéis de la 
misericordia de Alláh! ” De Ibn c Umar, y éste de c Umar, se transmitió que dijo: Cuando nos 
reunimos decididos para hacer la hiyra, Hisám ibn al- c As, c Ayás ibn Abí Rabi c a y yo, nos 
comprometimos y dijimos: El lugar de encuentro será el estanque de Baní Gaffár y si alguno 
de nosotros se quedara atrás que siga adelante su compañero. c Ayás y yo amanecimos para 
salir y Hisám se quedó atrás, pues fue retenido y seducido para evitar su marcha. Así pues 
dijimos en Medina: Esos que conocieron a Alláh, Poderoso y Majestuoso, y creyeron en Su 
Mensajero ft, después fueron puestos a prueba dejándose seducir y siendo persuadidos de sus 
primeros y nobles propósitos, no vemos para ellos arrepentimiento. Y eso mismo solían decír¬ 
selo a sí mismos. Entonces Alláh reveló la áya: “Di: ¡Siervos Míos que habéis transgredido en 
contra vuestra! ¡No desesperéis de la misericordia de Alláh!” Dijo c Umar: Entonces la escribí 
con mi mano y se la envié a Hisám y dijo éste: Cuando me llegó la áya salí con ella a Di Tuwá 
para invocar a Alláh diciendo: ¡Alláhumma, házmela comprender! Entonces supe que se re¬ 
veló por nosotros. Así que regresé y monté sobre mi camello y fui al encuentro del Mensajero 
de Alláh fi>. 

Transmitió Sa c id ibn Yubeir, de Ibn c Abbás, que dijo: Hubo una gente de los idólatras 
que cometieron muchos crímenes y fueron adúlteros. Eso se lo hicieron saber al Profeta ® y le 
dijeron: Nos has llamado a algo de bien. ¿No nos vas a decir si hay arrepentimiento para noso¬ 
tros? Entonces, Alláh reveló la áya. Y también de Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Se reveló 
por la gente de Meca, cuando dijeron: Muhammad piensa que quien haya adorado ídolos y 
haya matado ilícitamente, ése no será perdonado. ¿Y cómo vamos a hacer la hiyra y hacernos 
musulmanes si hemos adorado a otros dioses con Alláh, y además hemos matado ilícitamen- 
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te? Entonces, Alláh reveló esta aya. Dijeron Ibn ‘ Abbás y c Atá que se reveló por Wahsl, el que 
mató a Hamza, pues pensó que Alláh no aceptaría su Islam. Relató Ibn Yuraiy, de c Atá, y éste 
de Ibn c Abbás, que dijo: Acudió Wahsl al Profeta ® y dijo: ¡Oh Muhammad! He venido a ti a 
pedirte asilo, acógeme pues hasta que oiga las palabras de Alláh. Entonces dijo el Mensajero 
de Alláh $>: “Yo no quería verte a mi lado, pero ya que has venido pidiéndome asilo, quédate a 
mi lado hasta que oigas la palabra de Alláh.” Dijo: Yo he asociado con Alláh, he matado injus¬ 
tamente y he cometido adulterio. ¿Aceptará, pues, Alláh de mí el arrepentimiento? Entonces, 
estuvo callado el Mensajero de Alláh ® hasta que se reveló: 

¿pdLjl OjJL - jL j "ij y>T 1|ÍJ íill djf-jj 'j ¿jJJÍJ) 

(68:0¡íjül) (ójíjj ij ¿pJb y\ álll 
“Y aquellos que no invocan junto a Alláh a 
ningún otro dios ni matan a nadie ilícitamente, 
a menos que sea con derecho; ni fornican.” (El 
Discernimiento-25:18) 

Le recitó la aya a él y dijo: Veo en ella un condicionante y tal vez no obre justamente; 
así que estaré a tu lado hasta oír la palabra de Alláh. Entonces se reveló: 

(íLLj j-LJ dJJi J-- La j-ÁÁjj <L> OÍ J V <LUl OJ) 

“Ciertamente, Alláh no perdona que se Le aso¬ 
cie, pero, fuera de eso, perdona a quien quiere.” 

(Las Mujeres-4:48) 

Entonces, pidió por él y se la recitó. Dijo: Tal vez yo sea de los que no quiere perdonar. 
Así que estaré a tu lado hasta que oiga la palabra de Alláh. Entonces se reveló: “¡Siervos Míos 
que habéis transgredido en contra vuestra! ¡No desesperéis de la misericordia de Alláh!’ 
Entonces dijo: Sí, ahora veo que no hay condición. Y se hizo musulmán. 

Dijo c Alí ibn Abi Tálib: No hay en el Qur ’án otra aya más amplia que esta. Añadió c Ab- 
dulláh ibn c Umar: Ésta es la áya más vasta y extensa del Qur ’án; e Ibn c Abbás les replicó 
diciendo: la áya más vasta del Qur ’án es Su dicho: 

ijfiú jÁJ ¿Ijj ótj) 

“Y ciertamente, tu Señor tiene un perdón para 
los hombres superior a toda la injusticia de que 
son capaces.” (El Trueno-i3:6) 

“Y volveos a vuestro Señor...” Es decir, regresad a Él con la obediencia. Después de 
aclarar que quien se hubiera arrepentido de la idolatría sería perdonado, ordenó el arrepenti¬ 
miento y la vuelta sincera a Él; “... y someteos a Él...” O sea, humillaos a Él y obedecedle; “... 
antes de que os llegue el castigo...”, en el mundo; “... pues luego no seréis socorridos.” Es 
decir, no os libraréis de Su castigo. Y de Yábir se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“Un signo de la felicidad es que Alláh alargue la vida de la persona en la obediencia y le provea 
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de arrepentimiento; y de la desgracia es que una persona, cuando actúe, se jacte de lo que 
haga.” 

“Yseguid lo mejor de lo que se os ha revelado procedente de vuestro Señor, antes de 
que os llegue el castigo de repente, sin que os deis cuenta.” Es decir, lo mejor que se os ha 
revelado es el Qur ’án, y todo él es bueno. Dijo Al-Hasan: Significa que os aferréis a Su obe¬ 
diencia y os alejéis de Su desobediencia. Dijo As-Sudi: Lo mejor es lo que Alláh ha ordenado 
en Su Libro. Dijo Ibn Zaid: Alláh ha revelado primero los Libros de La Tora, el Evangelio y los 
Salmos; después ha revelado el Qur ’án y ha ordenado seguirlo, por lo tanto, éste es el mejor y 
el más sublime. Y también se ha dicho que abroga todos los Libros anteriores. Y en otra ver¬ 
sión se ha dicho que todo cuanto Alláh ha enseñado a Su Profeta, sobre él la paz, que no sea 
Qur ’án es bueno ( hasan ); y todo cuanto se le ha inspirado del Qur’án es lo mejor ( al-ahsan ). 

“Para que nadie tenga que decir: ¡Desgraciado de mí!” Es decir, para que nadie tenga 
que lamentarse después; “... por haber descuidado lo referente a Alláh...” Es decir, Su obe¬ 
diencia y Su recuerdo; ó el Qur ’án y su práctica. Y como consecuencia de ese descuido, no 
obtener Su recompensa. “... pues, ciertamente, yo era de los que se burlaban.” O sea, de los 
que se mofaban en el mundo del Qur ’án, del Mensajero y de los auliyá de Alláh. “O diga: Si 
Adláh me hubiera guiado, habría sido de los temerosos.” Es decir, si me hubiera guiado a Su 
Din, me habría apartado de la idolatría y la desobediencia. Y eso es parecido al argumento de 
los idólatras en Su dicho: 

(148:^UL*jl) (USjjd U dJül ¿tí f jjjjt 
“Dirán los idólatras: Si Alláh hubiese querido, 
no habríamos caído en la idolatría.” (Los Re- 
baños-6:i48) 

“O diga, cuando vea el castigo: ¡Ojalá tuviera otra oportunidad para poder estar en¬ 
tre los que hacen el bien!” Y como respuesta a sus dichos, Alláh les dijo: “Sin embargo, te 
llegaron Mis signos y negastes su verdad, te ensoberbecistes y fuiste de los incrédulos.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


l ^ í 4jjl ^ I iSy ^ 



^jVIj ->4] J 
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“El Día de la Resurrección verás a quienes mienten acerca 
de Alláh con el rostro ennegrecido. ¿Acaso no habrá en 
Yahannam morada para los soberbios? (60) Y Alláh salvará a 
los que hayan sido temerosos en virtud de su triunfo: el mal 
no les tocará ni se entristecerán. (61) Alláh es el Creador de 
todas las cosas y el Protector de todo ello. (62) Suyas son las 
llaves de los cielos y de la tierra. Y los que se niegan a creer 
en los signos de Alláh, ésos serán de los perdedores. (63) Di: 
¿Me ordenáis que adore a otro que Alláh, oh ignorantes?” 

(64) 


“El Día de la Resurrección verás a quienes mienten acerca de Alláh con el rostro en¬ 
negrecido.” Es decir, por todo cuanto se verán rodeados de la ira de Alláh y de Su venganza. 
“¿Acaso no habrá en Yahannam morada para los soberbios?” Aclaró el Mensajero de Alláh @ 
el significado de soberbia, diciendo: “Es indiferencia hacia la verdad y desprecio a la gente.” Y 
de c Abdulláh ibn c Amr se transmitió que dijo el Profeta S: “Serán congregados los soberbios 
el Día de la Resurrección como si fueran pequeñas hormigas y serán conducidos a la cárcel de 
Yahannam.” 

“Y Alláh salvará a los que hayan sido temerosos...” Es decir, de la idolatría y la des¬ 
obediencia; “... en virtud de su triunfo.” El tafslr de esta áya está en el hadit de Abü Huraira 
que dijo el Profeta ®: “Alláh reunirá a cada hombre con sus acciones, así que estará la acción 
del creyente con él en la mejor de las imágenes y el más bueno de los aromas. Y siempre que 
tuviera algún terror o miedo, le dirá su acción, no temas que no se refiere a ti ni es contra ti. Y 
si esto es mucho para él y dice: ¿Cuál es tu bien, quién eres? Dirá: ¿No me conoces? Yo soy tu 
acción justa. Me has llevado a pesar de mi peso. Y por Alláh que te la llevaré para ti y te defen¬ 
deré con ella. Pues es lo que dice Alláh: “Y Alláh salvará a los que hayan sido temerosos en 
virtud de su triunfo; el mal no les tocará ni se entristecerán.” 

“Suyas son las llaves de los cielos y de la tierra.” Es decir, además de las llaves, pue¬ 
den ser los tesoros de los cielos y la tierra, o como dicen otros, las llaves del cielo es la lluvia y 
las de la tierra las plantas. Relató Al-Hárit, de c Alí, que dijo: Pregunté al Mensajero de Alláh ® 
por el tafsTr de “las llaves” ( al-maqálld] y dijo: “¡Oh C A 1 I! Has preguntado por algo inmenso. 
Las llaves son que digas diez veces al despertarte y otras diez al acostarte: Lá iláha illá Alláh 
wa Alláhu Akbar wa subhána Alláh wa al-hamdulilláh wa astagfírulláh wa la quwata illá billáh 
Al-Awal wa Al-Ajir wa Az-Záhir wa Al-Bátin lahu al-mulk wa lahu al-hamd biyadihi al-jair wa 
huwa c alá kulli sai J in qadir.” (No hay más divinidad que Alláh. Alláh es el más grande. Gloria 
a Alláh. Alabanzas a Alláh. Pido perdón a Alláh. No hay poder sino por Alláh, el Primero, el 
Último, el Manifiesto, el Oculto. Suyo es el Reino y para Él es la alabanza. En Su mano está el 
bien, y Él es el Poderoso sobre todas las cosas). Quien las repita diez veces cada mañana y 
noche, Alláh le dará seis cosas: La primera es que Alláh le protegerá del demonio y sus ejérci- 
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tos, que no tendrán autoridad sobre él; la segunda es que le dará un quintal en el Jardín que 
sería más pesado en su balanza que la montaña de Uhud; la tercera es que lo elevará hasta un 
grado que no lo obtienen nada más que los virtuosos; la cuarta es que Alláh le casará con las 
huríes; la quinta es que atestiguarán a su favor doce mil ángeles que escribirán su testimonio 
en un pergamino extendido el Día de la Resurrección; y la sexta es que tendrá una recompen¬ 
sa como si hubiese leído la Tora, el Evangelio, los Salmos y el Furqán, y como el que haya 
peregrinado a la Casa o haya hecho la Umra, habiéndoselo aceptado Alláh. Y si muere ese día 
o esa noche o ese mes, será sellado con el sello de los mártires. 

“Y los que se niegan a creer en los signos de Alláh...” Es decir, en el Qur ’án, en las 
pruebas y en las indicaciones. “Di: ¿Me ordenáis que adore a otro que Alláh, oh ignorantes?” 
Y eso fue cuando llamaron al Profeta S a la adoración de ídolos como solían hacer sus padres. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


i.Hi jP qJ lilli ji3 lILJ] AAÍj ^ 

cf'3 J-> Cjj} ¿y? cjj^3 














1 4JJ| 


“Verdaderamente, te he inspirado a ti y a los que te prece¬ 
dieron: Si asocias algo conmigo se harán inútiles tus obras y 
serás de los perdedores. (65) Así pues, adora a Alláh y sé de 
los agradecidos. (66) No han apreciado a Alláh en Su verda¬ 
dera magnitud, cuando la Tierra entera esté en Su puño el 
Día de la Resurrección y los cielos plegados en Su mano de¬ 
recha: ¡Gloria a Él y sea exaltado por encima de lo que aso¬ 
cian! (67) Se soplará en el cuerno, y quienes haya en los cie¬ 
los y en la tierra quedarán fulminados a excepción de quien 
Alláh quiera; luego se soplará en él otra vez y quedarán en 
pie, expectantes.” (68) 


“Verdaderamente, te he inspirado a ti y a los que te precedieron...” Dijo Muqátil: Se te 
ha inspirado en el tauhid, a ti y a los profetas que te precedieron. “Si asocias algo conmigo...”, 
oh Muhammad; “... se harán inútiles tus obras...” Es una interpelación al Profeta ® en espe¬ 
cial. Y se ha dicho que también se refiere a toda la Umma en general. Dijo Al-Qusairi: Quien 
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reniegue del Islam, sus acciones de obediencia anteriores quedarán anuladas, si finalmente 
muere en la incredulidad. Por eso dijo Alláh, el Altísimo: 

‘ " b ‘ m 1 djl 3 j O' 4—üb ^ ■ 0 b-L. 

(217:3jÍJl) (^Ucí 
“Quien de vosotros reniegue de su Din y muera 
siendo incrédulo, las buenas acciones de esos 
quedarán anuladas.” (La Vaca-2:217) 


“Asípues, adora a Alláh y sé de los agradecidos.” Es decir, adora a Alláh única y since¬ 
ramente y sé de los agradecidos con las gracias de tu Señor. 

“No han apreciado a Alláh en Su verdadera magnitud.” Dijo Al-Mubarrid: No Le han 
valorado con la inmensidad que se merece, cuando han adorado a otro distinto a Él. Siendo Él 
el Creador de todas las cosas y Dueño de ellas. A continuación informa de Su poder e inmen¬ 
sidad cuando dice: “... cuando la Tierra entera esté en Su puño el Día de la Resurrección y los 
cielos plegados en Su mano derecha...” Después se exime a Sí mismo de que eso sea con un 
miembro y dijo: “¡Gloria a Él y sea exaltado por encima de lo que asocian!” Recogió At- 
Tirmidi, de c Abdulláh ibn c Umar, que dijo: Acudió un judío al Profeta ® y le dijo: ¡Oh Mu- 
hammad! Ciertamente, Alláh sujeta los cielos con un dedo y a las criaturas con un dedo, y 
después dice: Yo soy el rey. Entonces se rió el Profeta ® hasta vérsele las muelas y dijo: No 
han apreciado a Alláh en Su verdadera magnitud.” Hadit Hasan Sahih. En Al-Bujári y Mus- 
lim se recogió, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh l>: “Alláh empuñará la Tierra el 
Día de la Resurrección y plegará el cielo con Su derecha; después dirá: Yo soy el Rey. ¿Dónde 
están los reyes de la Tierra?” Y en At-Tirmidi se recogió, de ‘Á ’isa, que preguntó al Profeta 8 > 
sobre Su dicho: “... cuando la Tierra entera esté en Su puño el Día de la Resurrección y los 
cielos plegados en Su mano derecha...” Preguntó ella: ¿Dónde estará entonces la gente, oh 
Mensajero de Alláh? Dijo: “Sobre el puente de Yahannam.” Y en otro relato: “Sobre el Sirát, oh 
c Á :l isa.” Hadit Hasan Sahih. Y la “derecha” entre los árabes significa la posesión y la fuerza, 
como en Sus dichos: 


(3:éLLÜ!) (IÍLUj! o>-L U Jt) 
“O las que posea vuestra diestra.” (Las Muje- 
res-4:3) 

(45:<üílAJt) ¿la 

“Lo habríamos agarrado con fuerza (lit.: con la 
diestra).” (La Verdad-Ó9:45) 


“Se soplará en el cuerno, y quienes haya en los cielos y en la tierra quedarán fulmi¬ 
nados a excepción de quien Alláh quiera; luego se soplará en él otra vez y quedarán en pie, 
expectantes.” El que soplará en el cuerno será Isráfil, sobre él la paz. Y se ha dicho con firmeza 
que le acompañará Yibril, por el hadit de Abü Sa c id al-Judri, que dijo el Mensajero de Alláh S: 
“Ciertamente, mi compañero, el del cuerno, tendrá en sus manos dos cuernos que estarán a la 
espera de ser tocados cuando se le ordene.” Y se recogió en el libro de Abü Dáud, de Abü Sa c id 
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al-Judri, que dijo: Mencionó el Mensajero de Alláh S al compañero del cuerno, diciendo: “A 
su derecha estará Yibríl y a su izquierda Míkáíl.” 

“...a excepción de quien Él quiera...” Hay diferencia de opinión sobre quiénes son a los 
que se refiere aquí. Unos dicen que son los mártires con sus espadas enfundadas alrededor del 
Trono. Otros que Yibríl, Míká’il, Isráfil y el Ángel de la muerte, sobre ellos la paz. Se relató en 
un hadlt de Anas que el Profeta ® recitó: “Se soplará en el cuerno, y quienes haya en los cie¬ 
los y en la tierra quedarán fulminados a excepción de quien Alláh quiera.” Preguntaron: ¡Oh 
Profeta de Alláh! ¿Quiénes son los exceptuados por Alláh, el Altísimo? Dijo: “Son Yibríl, 
MlkáYl, Isráfil y el Ángel de la muerte. Dirá Alláh, el Altísimo, al Ángel de la muerte: ¡Ángel de 
la muerte! ¿Quién ha quedado de mi Creación? Y Él sabe. Dirá: ¡Oh Señor! Han quedado 
Yibríl, Mlká ’il, Isráfil y tu débil siervo el Ángel de la muerte. Entonces dirá Alláh, el Altísimo: 
¡Toma el alma de Isráfil y de Míká Tl! Pues caerán muertos como dos montes inmensos. Y 
dirá: ¡Muere, Ángel de la muerte! Entonces morirá, y Alláh, el Altísimo, dirá entonces a Yibríl: 
¡Yibríl! ¿Quién ha quedado? Dirá: ¡Tabarakta wa ta c alait yá Dál Yaláli wal Ikrám! Tu rostro el 
que permanece siempre, y Yibríl, el que muere. Entonces dirá Alláh, el Altísimo: ¡Yibríl! No 
tienes más remedio que morir. Entonces caerá postrado y con sus dos alas palpitantes, y dirá: 
¡Subhánaka rabbi tabárakta wa ta c alait yá Dál Yaláli wal Ikrám!” 

En los dos Sahlh se recogió, de Abü Huraira, que un hombre de los judíos dijo en el zo¬ 
co de Medina: ¡Por Aquel que eligió a Müsá por encima de la Humanidad! Entonces, al oírlo 
un hombre de los ansar alzó su mano y le dio una bofetada, diciendo: ¡Dices eso estando entre 
nosotros el Mensajero de Alláh S! Pues, le mencioné el hecho al Mensajero de Alláh ® y dijo: 
“Dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso: “Se soplará en el cuerno, y quienes haya en los cielos y 
en la tierra quedarán fulminados a excepción de quien Alláh quiera; luego soplará en él otra 
vez y quedarán en pie, expectantes.” Pues, yo seré el primero en levantar su cabeza y estaré 
con Müsá cogido a una de las patas del Trono, y no sé si él levantó su cabeza antes que yo o fue 
de los que Alláh exceptuó. Y quien dijera, yo soy mejor que Yünus ibn Matti habrá mentido.” 
“... y quedarán en pie, expectantes.” Es decir, a la espera de lo que se haga con ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


c I -üphJ Ij L> í ¿ \c >-j ^rJ JJf. (j^J^ 

9 ^ 4 s l * 1 1 S-'' ^ 9 ' * * s * 

o~L-c- Lo ¿j JS CU ^ jó-*’j L <^¿¿3 

„ J» C 9- 
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“Y brillará la Tierra con la luz de su Señor. Y se expondrá el 
Libro, y se hará venir a los profetas y a los testigos, y se juz¬ 
gará entre ellos con la verdad, sin que padezcan injusticia. 
(69) Cada alma será retribuida según sus obras. Y Él es 
quien mejor sabe lo que hacen.” (70) 
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“Y brillará la Tierra con la luz de su Señor.” Su brillo será su luminosidad; y “con la 
luz de su Señor”, significa con la justicia de su Señor, según dijeron Al-Hasan y otros. Y dijo 
Ad-Dahhák, con la ley de su Señor. El significado es el mismo, es decir, la Tierra se ilumina 
con la justicia de Alláh y Su decreto con la verdad entre Sus siervos. Según Ibn c Abbás, la luz a 
la que se refiere aquí no es la luz del sol ni de la luna, sino que es la luz que Alláh ha creado 
con la que ilumina a la Tierra. Y se relató que la Tierra ese Día será de plata y brillará con la 
luz de Alláh cuando venga para hacer justicia. Dijo Abü Ya c far an-Nuhás: Su dicho: “Y brillará 
la Tierra con la luz de su Señor.”, lo aclara este hadit remitido al Profeta @ por muchos cami¬ 
nos correctos: “¡Miraréis a Alláh, Poderoso y Majestuoso, sin que os unáis en Su visión!” Es 
decir, nadie se unirá a otro para pedirle verlo. 

“... se expondrá el Libro...” Dijo Ibn c Abbás que se refiere a la Tabla Protegida; y según 
Qatáda es el libro y las hojas en las que están escritas las acciones de los hijos de Ádam, y que 
estos reciben en su mano derecha o en su izquierda. “... se hará venir a los profetas...” Es 
decir, se les traerá para preguntarles por la respuesta que les dieron sus pueblos; “... y a los 
testigos...”, o sea, aquellos de la Umma de Muhammad que fueron testigos de los pueblos. 
Como dijo Alláh, el Altísimo: 

^_Íp -' !| ; - 'c_)lis_ 4_J»! 151 — 0_ij) 

(143:íjÍJ!) 

“De este modo hemos hecho de vosotros una 
comunidad justa y equilibrada, para que dié- 
rais testimonio de los hombres.” (La Vaca- 
2:143) 

Dijo Ibn Zaid que se refiere a los ángeles guardianes de las acciones de los hombres. 
Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(21: J) 

“Cada alma vendrá acompañada de uno que la 
conducirá y de un testigo.” (Qaf-so:2i) 

Pues, el conductor lo llevará a la Cuenta, y el testigo dará su testimonio contra él. 

“... y se juzgará entre ellos con la verdad...” Es decir, se juzgará entre ellos con veraci¬ 
dad y justicia; “... sin que padezcan injusticia...” Dijo SaTd ibn Yubeir: no se le mermarán a 
nadie sus buenas acciones ni se le aumentarán las malas. “Cada alma será retribuida según 
sus obras.” Es decir, ya sean buenas o malas. “Y Él es quien mejor sabe lo que hacen.” Es 
decir, lo que hacen en el mundo, sin que sea necesario para Alláh, el Altísimo, libro alguno ni 
testigo, pero a pesar de eso los libros y los testigos darán su testimonio como argumento a 
favor o en contra de cada uno. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4 

“Los incrédulos serán conducidos al Yahannam en grupos su¬ 
cesivos y, cuando lleguen a él, se abrirán sus puertas y les 
dirán sus guardianes: ¿Acaso no os llegaron mensajeros de 
entre vosotros mismos que os recitaron los signos de vues¬ 
tro Señor y os advirtieron del encuentro de éste vuestro 
Día? Dirán: ¡Sí! Sin embargo, se habrá hecho realidad la 
sentencia del castigo contra los incrédulos. (71) Se dirá: En¬ 
trad por las puertas de Yahannam para ser eternos en él. 
¡Qué mala morada la de los soberbios!” (72) 



“Los incrédulos serán conducidos al Yahannam en grupos sucesivos.” Esta es la acla¬ 
ración al pago correspondiente de cada uno por sus acciones: el incrédulo al Fuego y el cre¬ 
yente al Jardín. Irán en grupos separados, uno tras otro. “... y cuando lleguen a él, se abrirán 
sus puertas.” Y son siete puertas, como ya se ha hablado. “... y les dirán sus guardianes....” Es 
decir, les dirán los ángeles guardianes en tono de recriminación: “¿Acaso no os llegaron men¬ 
sajeros de entre vosotros mismos que os recitaron los signos de vuestro Señor...?” Es decir, 
los Libros revelados a los Profetas. “... y os advirtieron...”, o sea, os amenazaron. “... del en¬ 
cuentro de éste vuestro Día? Dirán: ¡Sí!” Esto es un reconocimiento por su parte del argu¬ 
mento en contra suya. “Sin embargo, se habrá hecho realidad la sentencia del castigo contra 
los incrédulos.” Y ése es Su dicho: 

(13:3 (jjJ-í ¡¿¡Jl y> d'jiH) 

“Llenaré Yahannam de genios y hombres, todos 
juntos.” (La Postración-32:i3) 


“Se dirá: Entrad por las puertas de Yahannam...” O sea, se les dirá a ellos que entren 
en el Fuego del Infierno. Dijo Wahb: Serán recibidos por los ángeles zabániya, que los precipi¬ 
tarán al abismo del Fuego empujándoles con garfios de fuego. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4 Í§j5 oí^-*-IÍ ^ 

“Y los que temieron a su Señor serán conducidos al Jardín 
en grupos sucesivos, y cuando lleguen a él y se abran sus 
puertas, sus guardianes les dirán: “¡Paz con vosotros!” 

Fuisteis buenos; entrad en él eternamente. (73) Y dirán: Las 
alabanzas a Alláh, que ha cumplido Su promesa con noso¬ 
tros haciéndonos herederos de la tierra, para que nos aco¬ 
modemos en el Jardín como queramos. ¡Qué excelente re¬ 
compensa la de los que obran [bien]! (74) Y verás a los 
ángeles alrededor del Trono, glorificando a su Señor con 
alabanzas; se juzgará entre ellos con la verdad, y se dirá: 

Las alabanzas a Alláh, el Señor de los mundos.” (75) 

“Ylos que temieron a su Señor, serán conducidos al Jardín en grupos sucesivos...” Es 
decir, de los mártires, los ascetas, los sabios ulemas, los recitadores del Qur ’án, y otros de 
entre los que temieron a Alláh, el Altísimo, y actuaron en Su obediencia. "... y cuando lleguen 
a él y se abran sus puertas...” Y las puertas puede que estén abiertas antes de que ellos lle¬ 
guen por el honor que les ha concedido Alláh, el Altísimo. Es decir, hasta que ellos lleguen y 
sus puertas estén abiertas; como lo prueba Su dicho: 

(50: j^) (ó'jj^íl ÁíxíáÁ jlf- ol ¿h) 

“Los Jardines del Edén cuyas puertas estarán 
abiertas.” (Sad-38:so) 

Quien dice que las puertas del Jardín son ocho lo argumenta con el hadlt de c Umar ibn 
al-Jattáb, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Aquel que de vosotros que haga el wudü de for¬ 
ma completa y después diga: Atestiguo que no hay más divinidad que Alláh y que Muhammad 
es Su siervo y mensajero, se le abrirán para él las ocho puertas del Jardín y entrará por la que 
él quiera.” “¡Paz con vosotros! Fuisteis buenos.” Es decir, fuisteis buenos en el mundo. Añadió 
Muyáhid: Fuisteis buenos en la obediencia a Alláh. Dijo Muqátil: Tras cruzar el puente de 
Yahannam serán retenidos en la alcántara entre el Jardín y el Fuego para que unos rindan 
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cuentas a otros y se restituyan los agravios de las injusticias que se cometieron entre ellos 
estando en el mundo. Y cuando queden limpios de todo les saludarán Ridwán y sus compañe¬ 
ros, diciendo: ¡Salámun c aleikum! (¡Paz con vosotros!) Relató An-Naqqás: En la puerta del 
Jardín hay un árbol de cuyo tronco manan dos fuentes. Los creyentes beberán de una de ellas 
con la que purificarán sus vientres. Y ese es Su dicho: 

(21:0Lj)!t) Ü'j-i 

“Ysu Señor les dará de beber una bebida pura.” 

(El Hombre-76:2i) 

Después se darán un baño en la otra fuente y sus pieles quedarán perfumadas, y les 
dirán sus guardianes: ““¡Paz con vosotros!” Fuisteis buenos; entrad en él eternamente.” “Y 
dirán: Las alabanzas a Allñh, que ha cumplido Su promesa...” “... haciéndonos herederos de 
la tierra...” O sea, de la tierra del Jardín. O también, heredaron la tierra que había para la 
gente del Fuego si hubiesen sido creyentes. 

“Y verás a los ángeles alrededor del Trono...” Es decir, oh Muhammad, verás ese Día a 
los ángeles cercando el Trono; “... glorificando a su Señor con alabanzas...” Es decir, rezando 
juntos alrededor del Trono en agradecimiento a su Señor. “... se juzgará entre ellos con la 
verdad...” Es decir, entre la gente del Jardín y la del Fuego. “... y se dirá: Las alabanzas a 
Allñh, el Señor de los mundos.” O sea, dirán los creyentes: Alabanzas a Alláh, por todas las 
gracias que nos ha otorgado y Su ayuda frente a quien nos trató injustamente. Dijo Qatáda 
sobre esta ñya: Alláh inició la Creación con al-hamdulillñh, luego dijo: 

Cj\ ¿JdáJl j-áé'j OljÜ_LÍI ¿j—G- tíá-Jl *L_Ü 

(1: ? UÍ% (jjílij 

“Las alabanzas pertenecen a Allñh (al- 
hamdulillñh), que ha creado los cielos y la Tie¬ 
rra, y ha hecho las tinieblas y la luz.” (Los Re- 
baños-6:i) 

Y lo selló con la alabanza, diciendo: “... se juzgará entre ellos con la verdad, y se dirá: 
Las alabanzas a Allñh, el Señor de los mundos.” Por lo tanto, es preciso iniciar los asuntos 
con la alabanza ( al-hamdulillñh ) y concluirlos también con la alabanza. Se relató en un hadit 
de Ibn Umar que el Mensajero de Alláh ® recitó el final del sura Los Grupos estando sobre el 
minbar y éste tembló dos veces. 
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JjI 


Sura Gafir (Perdonador) 

Mequinense, y consta de ochenta y cinco áyát 

Es el sura El Creyente y se llama también Sura At-Taul. Es mequinense, según Al- 
Hasan, c Atá, c Ikrima y Yábir; y según Al-Hasan, excepto Su dicho: 

(55: (úljj 

“Y glorifica a tu Señor con las alabanzas que le 
son debidas.” (Perdonador-4o:55) 

Porque las oraciones se revelaron en Medina. Y según Ibn c Abbás y Qatáda, excepto 
dos áyát que se revelaron en Medina, y son: 

... dJj' oüT y ^v-ü' 0}) 

(57.56: (j>&\ Jjh- ja f¿\ 

“Ciertamente, aquellos que discuten sobre los 
signos de Alláh... La creación de los cielos y la 
Tierra es superior a la creación de los hom¬ 
bres.” (Perdonador-4o:5ó,57) 

Se relató de Anas y de Ibn Mas c üd que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Los ‘Ha. Mim.' 
son el brocado de seda del Qur’án.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

f. y. } 4 y. ' A- ' ' A° ' 9 A* ' yA 

1_« y j I 4dl fjb Sfj AjJj f j ja JI _’ljLaJl JUAú) 

l 

0 aÁ-rí ^ 

“Ha. Mim. (i) Revelación del Libro procedente de Alláh, el 
Poderoso, el Sabio. (2) El que perdona las faltas, el que 
acepta el arrepentimiento, el que es enérgico cuando casti- 


íjjÍT áJÍ *$i ^Tc4lí 'j 'JJ& 
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ga y el que da con largueza. No hay dios sino Él. A Él será el 
retorno. (3) Sólo los incrédulos discuten los signos de Alláh. 

Que no te lleve a engaño su capacidad de moverse libremen¬ 
te por el país.” (4) 

“Ha. Mim.” Hay diferencias sobre el significado de estas letras. Relató c Ikrima que dijo el 
Profeta SI: “‘Ha. Mim.’ es uno de los nombres de Alláh, el Altísimo, y son las llaves de los teso¬ 
ros de tu Señor.” Dijo Ibn c Abbás que es el más grandioso de los nombres de Alláh; y por el 
que hace un juramento. Dijo Qatáda que es uno de los nombres del Qur ’án. Muyáhid dice que 
son las aperturas de los suras. 

“El que perdona las faltas, el que acepta el arrepentimiento, el que es enérgico cuando 
castiga...” Dijo Ibn c Abbás: “El que perdona las faltas,” a quien dice: Lá iláha illá Alláh; “... 
acepta el arrepentimiento...”, de quien dice: Lá iláha illá Alláh; “... el enérgico cuando casti¬ 
ga...”, a quien no dice: Lá iláha illá Alláh. Dijo Tábit al-Bunáni: Estaba en una gran tienda de 
Mus c ab ibn az-Zubeir, en un lugar por el que no pasan los animales; Comencé con la recita¬ 
ción de: “Ha. Mim. Revelación del Libro procedente de Alláh, el Poderoso, el Sabio.” Enton¬ 
ces, pasó junto a mí un hombre sobre una montura, y cuando dije: “El que perdona las faltas.” 
Dijo: Di: ¡Oh Perdonador de las faltas, perdona mis faltas! Cuando dije: “... el que acepta el 
arrepentimiento.” Dijo: Di: ¡Oh Tú, que aceptas el arrepentimiento, acepta mi arrepentimien¬ 
to! Cuando dije: “... el que es enérgico cuando castiga.” Dijo: Di: ¡Oh Tú, que eres enérgico 
cuando castigas, perdóname! Y cuando dijo: “... y el que da con largueza.” Dijo: ¡Oh Tú, que 
das con largueza, dame bienes con largueza! Entonces me levanté y fui hacia él, y entonces 
perdí la vista; luego miré a derecha e izquierda y no vi nada. 

“Sólo los incrédulos discuten los signos de Alláh.” Aquí se refiere a la discusión en la 
falsedad. Como viene en el Qur ’án a continuación en la aya 5: “Contestaron con falsedades, 
para refutar con ello la verdad.” Es decir, quieren mezclar falsedades con la verdad y apagar 
la luz de Alláh, el Altísimo. “Que no te lleve a engaño su capacidad de moverse libremente 
por el país.” Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a sus expediciones comerciales de Meca a Sám y al 
Yemen. Dijo Abü al- c Ália: No hay áyát más enérgicas contra los que discuten acerca del 
Qur ’án que estas dos: Su dicho: “Sólo los incrédulos discuten los signos de Alláh.” Y Su dicho: 

(176:3j¿Jl) (-Lju JjULw iwJLojJl ^4 'ytLr-i ^v-Ui OjJ) 

“Y aquellos que discuten sobre el Libro están en 
un profundo desvarío.” (La Vaca-2:176) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


«5 ‘í s s y ^ s í- ** 9 9 ' 9' ' •y s . 

I J-é= J ¿y? C-qj- 

•* T x £■'' ‘í 9 ^ o -* 9 s 9 ** 9 * s s 9 9 y 

j 4 j IjlJ U<. 1 11 IjJjlls-j 9 já¿-LLl jj 

9 9 ' ' s ^ ^ s ' S S f, " _ ' s ' s 9 O.” - 

Ijj-áS" - "Ojj c—UT c ^ sl >- ¿JJ’jSj (jb) 
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i, * - -> , . ,í, i Jl ' i' ' -f i - J 1 ’ ' ,- -• » .<, , „, » 

J-== Lhj Ij^Ií 0¿;AU OjL^-^J ^ (*-tO 

<,_dj_P ^ ^ ^ j p pjlj ¿jíáÍJ ^-¿-PI 3 L^JLpj 

9 ' 'i ' ' * 4 S ^ _, P ^ 

jjJl pJ-P P-£Í>-:>lj Ujj í^U¡ 

* _ _. ^ s *■ s ,<¡ ^ j--* ’í — x 

$5 J¿J"' c-ól ¿bj ^>-'jjlj ^¿blí 

ji , TL ^ ^ ^ 

JP¿J I jpfc "^"1 1 ’ij JlÍS -popj CplipíJ I pj CulLpJ I 


4 


jy¿¿i 


“Antes de ellos ya había negado la verdad la gente de Nüh, y 
después vinieron los que se confabularon. Cada comunidad 
intentó acabar con su mensajero. Contestaron con falseda¬ 
des, para refutar con ello la verdad. Pero los sorprendí. ¡Y 
cómo fue Mi castigo! (5) Y así se hizo realidad la palabra de 
tu Señor contra los que se habían negado a creer: que ser¬ 
ían los moradores del Fuego. (6) Los que llevan el Trono y 
están a su alrededor glorifican a su Señor con alabanzas, 
creen en Él y piden perdón por los que creen: ¡Señor nues¬ 
tro! Tu misericordia y conocimiento abarcan todas las co¬ 
sas, perdona pues a los que a Ti se arrepintieron y siguieron 
Tu sendero, y líbralos del castigo del Yahlm. (7) ¡Señor nues¬ 
tro! Haz que entren en los Jardines del Edén que les prome¬ 
tiste a ellos y a todo el que de sus padres, esposas y descen¬ 
dencia fuera recto. Realmente, Tú eres el Poderoso, el Sa¬ 
bio. (8) ¡Líbralos de sus malas acciones! Pues el que ese Día 
sea librado de las malas acciones, habrás tenido misericor¬ 
dia de él; y ese será el gran triunfo.” (9) 


“Antes de ellos ya había negado la verdad la gente de Nüh.” Es decir, desmintieron a 
los enviados; y después vinieron los que se confabularon.” Es decir, los pueblos que se 
confabularon contra sus profetas, como c Ád y Tamüd y los que vinieron después de ellos. 
“Cada comunidad intentó acabar con su mensajero.” Es decir, apresándolo y torturándolo. 
Dijeron Qatáda y As-SudI: 0 sea, intentaron acabar con su mensajero, matándolo. “Contesta¬ 
ron con falsedades, para refutar con ello la verdad.” Desmintieron a los profetas con la ido¬ 
latría, para falsear con ello la fe. “Y así se hizo realidad la palabra de tu Señor contra los que 
se habían negado a creer, de que serían los compañeros del Fuego.” Con esta frase se com- 
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pleta la palabra, y después comienza diciendo: “Los que llevan el Trono y están a su alrede¬ 
dor, glorifican a su Señor con alabanzas, creen en Él y piden perdón por los que creen.” Se 
relató que los pies de los portadores del Trono están en la Tierra más baja y sus cabezas tras¬ 
pasan el Trono. Están sumidos en su recogimiento, sin levantar los ojos. Son los nobles de los 
ángeles y los mejores. En el hadit se transmitió: “Alláh, tabáraka wa ta c álá, ordenó a todos los 
ángeles hacer el “salám” (saludo) por la mañana y por la tarde a los portadores del Trono, 
como una preferencia hacia ellos sobre el resto de los ángeles.” Se ha dicho que alrededor del 
Trono hay setenta mil filas de ángeles dándole vueltas y diciendo: ¡Lá iláha illa Alláh! ( tahlil ) 
¡Alláhu Akbar! ( takbir ) Tras ellos hay otras setenta mil filas de pie con las manos puestas en 
sus hombros, alzando sus voces en el tahllly el takbir, tras éstos hay cien mil filas que tienen 
puestas las diestras sobre las siniestras. Cada uno de ellos glorificando a Alláh de una manera 
distinta a los otros. 

De Yábir ibn c Abdulláh al-Ansárí se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Se 
me ha dado permiso para hablar de uno de los ángeles de Alláh, uno de los portadores del 
Trono, y os digo que la distancia que hay entre el lóbulo de su oreja y su hombro es de sete¬ 
cientos años.” Lo mencionó Al-BaihaquI en el áyat-alKursI del sura La Vaca. 

“... perdona pues a los que a Ti se arrepintieron y siguieron Tu sendero...” O sea, per¬ 
dona a los que se arrepintieron de la idolatría y la desobediencia, y siguieron el Din del Islam; 
“... y líbralos del castigo del Yahlm.” O sea, apártalo de ellos de forma que no les llegue. Dijo 
Yahyá ibn Mu c ad ar-Rázi a sus compañeros, refiriéndose a esta ¿iva: ¡Comprendedla! No hay 
en el mundo una prueba más irrefutable que esta: ciertamente, si un solo ángel pidiera a Alláh 
que perdonara a todos los creyentes, los perdonaría, pues más aún cuando todos los ángeles y 
los portadores del Trono pidan el perdón para los creyentes. Añadió Jalaf ibn Hisám al-Bazár: 
Estaba recitando a Salim ibn c ísá y cuando llegué a “...y piden perdón por los que creen...”, 
lloró y luego dijo: ¡Oh Jalaf! ¡Cuánto honor para el creyente en Alláh, que duerme en su apo¬ 
sento y los ángeles piden perdón por él! 

“¡Señor nuestro! Haz que entren en los Jardines del Edén...” Se relató de c Umar ibn al- 
Jattáb que dijo a Ka c b al-Ahbár: ¿Cuáles son los Jardines del Edén? Dijo: Son palacios de oro 
en el Jardín por los que entrarán los profetas, los veraces, los mártires y los imames justos. 
de sus padres, esposas y descendencia...” Dijo SaTd ibn Yubeir: Entrará el hombre en el Jar- 
deín y preguntará: ¡Oh Señor! ¿Dónde está mi padre, mi abuelo y mi madre? ¿Y dónde está mi 
hijo, mi nieto, y mi esposa? Se le dirá: Verdaderamente, ellos no actuaron como tú. Entonces, 
dirá: ¡Oh Señor! Yo actuaba para mí y para ellos. Entonces se dirá: ¡Admitidles en el Jardín! Y 
después recitó: “Los que llevan el Trono y están a su alrededor... y a todo el que de sus pa¬ 
dres, esposas y descendencia fuera recto.” Y se aproxima a esta aya Su dicho: 

(j*4*-5* ¿-4? '-¡¿¿jí (*4^-3^ pv ¿í-M'j) 

“Ya quienes hayan creído y su descendencia les 
haya seguido en la creencia, los reuniremos con 
ellos.” (El Monte-52:2i) 

“¡Líbralos de sus malas acciones!” Es decir, protégelos del castigo de las malas accio¬ 
nes. “Pues el que ese Día sea librado de las malas acciones, habrás tenido misericordia de 
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él...” O sea, habrás tenido misericordia con él, haciéndole entrar en el Jardín. y ese será el 
gran triunfo.” O sea, esa será la gran salvación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


t í > 


¿j! \ ¿ojT ^ ♦ j ^ ♦ j jÁjl ¿)l 


! Lxí-4! l^J Ls ^ ♦ j ^ I ^ j i I 


di) \^u¡tyi ^4_J OÍj jTi —.—— djj! ^£-5 lil ->djlj 


4 

“Ciertamente, a los incrédulos se les gritará: ¿Acaso no es 
mayor el desprecio de Alláh que vuestro propio desprecio 
cuando se os llamó a creer y no quisisteis creer? (10) Dirán: 

¡Señor nuestro! Nos diste la muerte dos veces y nos has da¬ 
do la vida dos veces, y ahora que reconocemos nuestras fal¬ 
tas, ¿hay alguna manera de salir? (11) Eso es porque cuando 
se invocaba a Alláh solo, os negabais a creer, pero cuando se 
le atribuía algún asociado, creíais. No obstante, el veredicto 
pertenece a Alláh, el Excelso, el Grande.” (12) 

“Ciertamente, a los incrédulos se les gritará: ¿Acaso no es mayor el desprecio de 
Alláh que vuestro propio desprecio...?” Es decir, el desprecio de Alláh hacia vosotros en el 
mundo es mayor que aquel que os tendréis unos a otros el Día de la Resurrección, porque 
unos se enemistaron con otros. Y según Al-Kalbi: Cada uno de la gente del Fuego se dirá a sí 
mismo: ¡Te desprecio alma mía! Entonces dirán los ángeles estando en el fuego: Realmente el 
desprecio de Alláh hacia vosotros cuando estuvisteis en el mundo, habiéndoseos enviado los 
mensajeros y no creisteis en ellos, es peor aún que el desprecio a vosotros mismos hoy. Dijo 
Al-Hasan: Se les darán sus libros y al ver sus malas acciones se despreciarán a sí mismos, y se 
les gritará: “¿Acaso no es mayor el desprecio de Alláh que vuestro propio desprecio...?” 

Dijo Muhammad ibn Ka c b al-Quradi: Ciertamente, la gente del Fuego, cuando deses¬ 
peraron de lo que tenían los ángeles guardianes, y les dijo Málik: “Ciertamente, vosotros per¬ 
maneceréis.” Se dijeron unos a otros: ¡Ha caído sobre vosotros el castigo y la desgracia que 
véis! ¡Vamos y tengamos paciencia, tal vez ésta nos beneficie como les benefició a la gente de 
la obediencia a Alláh! De forma que decidieron todos tener paciencia largamente hasta angus¬ 
tiarse y decir: 
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“Es igual para nosotros que nos angustiemos 
como que tengamos paciencia, no hay escape 
posible.” (Ibráhím-i4:2i) 

Es decir, no hay refugio ni salvación posible. Ante eso dijo entonces Iblls: 

¿gj óLT Lój J-nJ' JL£j ISjA_Üi jj) 

|¿JLií Láj Üí Lá ... 

C 22 :^!) 

“Alláh os hizo la promesa verdadera mientras 
que yo os prometí pero no cumplí con vosotros. 

Y no tenía sobre vosotros autoridad alguna... 

Yo no os puedo salvar, ni vosotros me podéis 
salvar a mí.” (Ibráhím-14:22) 

Dirá: Yo he prescindido de vosotros. 

(22:^ljjl) (¿)4Í ¿p? U; ójíS" ^t) 

“Ciertamente, yo he renegado de que me aso¬ 
ciarais [con Alláh] con anterioridad.” (Ibráhím- 
14:22) 

Entonces ellos, al oír su afirmación, se despreciaron a sí mismos, y se dijo: “¿Acaso no 
es mayor el desprecio de Alláh que vuestro propio desprecio cuando se os llamó a creer y no 
quisisteis creer?... ¿Hay alguna manera de salir?” Entonces dijo, contestándoles: “Eso es 
porque cuando se invocaba a Alláh solo, os negabais a creer, pero cuando se le atribuía 
algún asociado, creíais. No obstante, el veredicto pertenece a Alláh, el Excelso, el Grande.” 
Lo mencionó Ibn al-Mubarak. 

“Dirán: ¡Señor nuestro! Nos diste la muerte dos veces...” Dijeron Ibn Mas c üd, Ibn 
c Abbás y otros: Es decir, estaban muertos en la espina dorsal de sus padres, después se les dio 
la vida, y luego se les hizo morir la muerte de la cual no hay escapatoria posible. Y después se 
les dio la vida de nuevo para la Resurrección. Y ese es Su dicho: 

Ij Ú\ D 1 aÁJü ) 

( 28 :¡syíJl) 

“¿Cómo es que negáis de Alláh, si [primero] 
estábais muertos y os dio la vida; luego os hará 
morir y de nuevo os dará la vida?” (La Vaca- 
2:28) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Él es Quien os muestra Sus signos y hace descender para 
vosotros provisión desde el cielo. Pero sólo recuerda quien 
se arrepiente a Él. (13) Así pues, invocad a Alláh sinceramen¬ 
te; para Él es el Din, aunque les repugne a los incrédulos. 
(14) Él es Quien eleva en grados, el Dueño del Trono; Quien 
envía el espíritu, que viene de Su mandato, sobre quien Él 
quiere de Sus siervos, para que se convierta en un adverti- 
dor del Día del Encuentro. (15) El Día en que se les haga sa¬ 
lir [de las tumbas], no habrá nada de ellos que quede oculto 
para Allah. ¿Y quién tendrá ese Día el dominio? Allah, el Úni¬ 
co, el Dominante. (16) Hoy cada uno será recompensado 
por lo que tenga en su haber. Y no habrá hoy injusticia. 
Ciertamente, Allah es rápido en la Cuenta.” (17) 


“Él es Quien os muestra Sus signos...” Es decir, como indicadores de Su Unicidad y Su 
poder. “... y hace descender para vosotros provisión desde el cielo...” Esos signos son los 
cielos y las tierras, lo que hay en ellos y lo que hay entre ellos, como el sol, la luna, las estrellas, 
los vientos, las nubes, los vapores y brumas, los ríos, los manantiales, las montañas, los árbo¬ 
les y los vestigios de pueblos que perecieron. “... Pero sólo recuerda quien se arrepiente a Él.” 
Es decir, sólo se deja amonestar por estos signos y da testimonio de la unidad de Alláh quien 
vuelve a Su obediencia. “Así pues, invocad a Alláh sinceramente; para Él es el Din...” Es de¬ 
cir, adorad a Alláh con sinceridad, pues para Él es la adoración. 

“Él es Quien eleva en grados, el Dueño del Trono.” Es decir, Él es dueño de los atribu¬ 
tos más sublimes, Quien eleva los siete cielos, según dijeron Ibn c Abbás y otros. Y dijo Yahyá 
ibn Salám: Él es Quien eleva en grados a sus auliyá en el Jardín. “Quien envía el espíritu (el 
rüh)... ” Es decir, hace descender la revelación y la Profecía: "... sobre quien Él quiere de Sus 
siervos.” Y dijo Ibn Zaid: El rüh es el Qur ’án. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(52:t£jy3J') (Ú^oí ja dJUj tÜJáSj) 
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“Y así te hemos inspirado una revelación 
(Qur ’án) de Nuestro mandato.” (El Consejo- 
42:52) 

Y se ha dicho que el rüh es el ángel Yibríl; como en Su dicho: 

(194-193 (¿JLÍ! Jé jJ¡ I ¿jjIt A> JJJ) 

“Descendió con él el ángel Yibríl (lit.: el espíritu 
fiel) a tu corazón.” (Los Poetas-2ó:i93,i94) 

(102:JAJl) ¿Jjj ja j-ijül yj ÁÍjj Jjl) 

“Di: Lo ha hecho descender el Espíritu Puro 
(Yibríl) desde tu Señor con la verdad.” (Las 
Abejas-i6:i02) 

sobre quien Él quiere de Sus siervos.” Y esos son los profetas. "... para que se con¬ 
vierta en un advertidor del Día del Encuentro.” Es decir, el profeta ha sido enviado para ad¬ 
vertir del Día de la Resurrección. O sea, el Día del Encuentro entre la gente del cielo y la gente 
de la tierra, según dijeron Ibn c Abbás y Qatáda. O según otros, el Día en el que se encuentren 
el Creador y las criaturas; o también, los primeros y los últimos, el justo y el injusto, o cada 
uno con el pago de sus acciones. “¿Y quién tendrá ese Día el dominio? Alláh, el Único, el Do¬ 
minante.” Dijo Al-Hasan: Alláh es a la vez Quien pregunta y Quien responde. Pues Él respon¬ 
de cuando ya no hay nadie que pueda responder. 

Dijo Muhammad ibn Ka c b: Su dicho: “¿Y quién tendrá ese Día el dominio?” Será el 
momento en el que se corta la vida del mundo y a continuación será la Resurrección y la Reu¬ 
nión. Será entre los dos soplos del cuerno, cuando las criaturas fenecerán y permanecerá el 
Creador y no verá a otro que a Él como Rey, y dirá: “¿Y quién tendrá ese Día el dominio?” 
Entonces, no responderá nadie. Porque todos estarán muertos y responderá Él mismo, di¬ 
ciendo: “Alláh, el Único, el Dominante.” 

“Hoy cada uno será recompensado por lo que tenga en su haber.” O sea, se les dirá a 
ellos, si se han afirmado en que ese Día el dominio pertenece solamente a Alláh. “Y no habrá 
hoy injusticia.” Es decir, a nadie se le mermará nada por lo que haya hecho. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


✓ * y X <, J * s ' % 3 1 y, y ' ' * f 

¿fcjjbjáll La jj>- uj I ij 43j 2 I 

J! ^ j ^ ¿ ^ j| ^ ^ ^ j| ^ 9 

üj ¿¿P'yi SIjI 'o *blJ Q* 

áL . y ^ 

s y * ^ y ' 9 y 9 . 9 y y y y 9 y 9Ú ^ 

O jyhflj ¿y? 4A)lj [JU 

y 9 fy ® 9 9 ' "t- a 9 y ' 9 y r, ' £ 9 

^ (C§)I 4 JJÍ £)l 


174 



Compendio del Tafsir del Corán Al-Qurtubi 


!j Lj I 8ji ^Ac~* ^ \j-> o ^jA \jj o ^)¿Ál I ¿lJLlp q d 

—fjj) (3^ ^ (J* j%-gj 0^ 1-43 4 JjÍ J3-li 

4 ^ ^ 4 -í 4 -* í' o 1 •" -^ <■' jjsZ*" 4 -? 4 „ f tí <, 4 ^ í 

(_£ j4j\ 4jj! J3-IÍ lj jJ¿s3 OJ-LuJ Lj ^-^jLj Cj 


«" -5,^ jj ■" 

^ ¡0 ?J; LA*-! I *Aj JL— 

“Y adviérteles del Día Inminente, cuando los corazones lle¬ 
garán hasta la garganta, angustiados. Los injustos no 
tendrán ningún amigo ferviente ni ningún intercesor que 
pueda ser aceptado. (18) Él conoce los ojos traicioneros y lo 
que encierran los pechos. (19) Y Alláh juzga con la verdad 
mientras que los que invocáis fuera de Él no juzgan con na¬ 
da. Ciertamente, Alláh es el que oye y el que ve. (20) ¿Acaso 
no han ido por la Tierra y no han visto cómo acabaron los 
que hubo antes de ellos? Tenían más poderío que ellos y sus 
vestigios en la tierra eran superiores; pero Alláh los castigó a 
causa de sus transgresiones y no hubo nadie que los prote¬ 
giera de Alláh. (21) Eso es porque, habiéndoles llegado sus 
mensajeros con las pruebas claras, ellos se negaron a creer; 
entonces Alláh los castigó. Ciertamente, Él es Fuerte, Enér¬ 
gico cuando castiga.” (22) 

“Yadviérteles del Día Inminente...” Es decir, el Día de la Resurrección y es llamado así 
porque su llegada está próxima; cuando los corazones llegarán a la garganta, angustia¬ 
dos.” Y se ha dicho que la angustia de los corazones ocurrirá con la llegada de la muerte. “Él 
conoce los ojos traicioneros y lo que encierran los pechos.” Es decir, aquellos que dirigen su 
mirada a lo que Alláh ha prohibido. “Y Alláh juzga con la verdad...” Es decir, recompensa a 
quien baja su vista ante lo prohibido; "... mientras que los que invocáis juera de Él no juzgan 
con nada.” O sea, los ídolos no tienen conocimiento de nada ni poseen nada, ni tienen capaci¬ 
dad para nada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y así fue como enviamos a Müsá con Nuestros signos y una 
autoridad clara, (23) a Faraón, Hámán y Qárün. Estos dijeron: 
¡Es un mago farsante! (24) Y cuando trajo la verdad que 
venía de Nos, dijeron: ¡Matad a los hijos de aquellos que 
creen con él y dejad vivas a sus hembras! Pero la maquina¬ 
ción de los incrédulos sólo es un fracaso. (25) Y dijo Faraón: 
¡Dejadme matar a Müsá y que él llame a su Señor; pues, en 
verdad, temo que cambie vuestras creencias y siembre la 
corrupción en la tierra! (26) Y dijo Müsá: ¡Me refugio en mi 
Señor y el vuestro de todo soberbio que no crea en el Día de 
la Cuenta!” (27) 


“Y así fue como enviamos a Müsá con Nuestros signos...” Y esos son las nueve señales 
mencionadas en Su dicho: 

oüT L~)i jíJs j 

“Y dimos a Müsá nueve señales evidentes.” (El 
Viaje Nocturno-i7:ioi) 

Dichas señales fueron expuestas ya en su momento. “... y una autoridad clara.” Es de¬ 
cir, un argumento evidente. Y se ha dicho que se refiere a la Torá. "... a Faraón, Hámán y 
Qárün.” Especifica sus nombres porque el eje fundamental de la enemistad contra Müsá gira 
sobre ellos, pues Faraón es el rey, Hámán el ministro y Qárün el dueño de las riquezas y teso¬ 
ros, el cual Alláh junta con los otros dos. Pues las acciones en la incredulidad y la negación de 
éste último son como las de los otros dos. “Estos dijeron: ¡Es un mago farsante!” Es decir, 
cuando se vieron impotentes e incapaces de contradecirle, compararon los milagros con la 
magia. “Y cuando trajo la verdad que venia de Nos...” Es decir, el milagro manifiesto; “... 
dijeron: ¡Matad a los hijos de aquellos que creen con él...!” Dijo Qatáda: Esta orden de faraón 
de matar a los hijos varones, no se refiere a la de la primera vez, porque faraón la revocó des¬ 
pués del nacimiento de Müsá. Sin embargo, cuando Alláh envió a Müsá como mensajero, 
instauró de nuevo la orden de matar a los hijos de Israel como castigo para ellos y para que se 
abstuvieran los hombres de tener fe en él; y para que no proliferaran con el apoyo de sus hijos 
varones. Pues, Alláh los tuvo ocupados con las distintas plagas que hizo caer sobre ellos: Las 
ranas, los piojos, la sangre, el diluvio..., hasta ser expulsados de territorio egipcio, haciéndolos 
perecer ahogados. Y ese es el significado de Su dicho: “Pero la maquinación de los incrédulos 
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sólo es un fracaso.” O sea, es una perdición y aniquilación; pues la gente no se aparta de la fe 
aunque se haga con ellos lo mismo que eso, y su maquinación queda en falso. 

“Ydijo Faraón: ¡Dejadme matar a Müsáy que él llame a su Señor...!” Eso indica que 
se le dijo a faraón: ¡Tememos que invoque a Alláh contra ti y sea respondido! Dijo: que él 

llame a su Señor...” Que no os atemorice porque invoque a su Señor, porque eso no tiene 
realidad y yo soy vuestro supremo señor. “... pues, en verdad, temo que cambie vuestras cre¬ 
encias...” O sea, que cambie vuestra adoración a mí por la adoración a su Señor; "... y siembre 
la corrupción en la tierra.” 

“Ydijo Müsñ: ¡Me refugio en mi Señor y el vuestro de todo soberbio que no crea en el 
Día de la Cuenta!” Cuando faraón lo amenazó con la muerte, Müsá se refugió en Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo un hombre creyente de la familia de faraón, que 
ocultaba su creencia: ¿Vais a matar a un hombre porque di¬ 
ce: ¡Mi Señor es Alláh! Cuando os ha traido pruebas claras 
que vienen de vuestro Señor y que, en caso de que sea un 
mentiroso, su mentira se volverá contra él, mientras que si 
dice la verdad, una parte de lo que os asegura os afligirá? 
Ciertamente, Alláh no guía a quien sobrepasa los límites y es 
un mentiroso.” (28) 


“Y dijo un hombre creyente...” Menciona alguno de los mufassirun que el nombre de 
ese hombre era Habíb; y también se ha dicho que era Sam c án. Y hay diferencias entre si era 
israelita o egipcio. Fue el hombre que se salvó con Müsá, sobre él la paz. Y es el hombre al que 
se refiere Su dicho: 

(20 : jO-ali I) Jlí Jl ja ’fkj í^rj) 

“Y vino un hombre corriendo desde la parte 
más alejada de la ciudad, y dijo: ¡Müsá!” (Las 
Historias-28:2o) 


Eso es lo dicho por Muqátil. Y dijo Ibn c Abbás: De la familia de faraón no había otro 
creyente más que ese, la mujer de faraón y el creyente que avisó a Müsá, diciendo: 
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(20: j A¡a¿ l l) (ÜjJL aÜ ¿L “ÁbJt ó¡) 

“Ciertamente, los magnates conspiran contra ti 
para matarte.” (Las Historias-28:2o) 

que ocultaba su creencia.” O sea, dijo un hombre creyente que ocultaba su creencia 
de la familia de faraón. [Se relató que el Profeta # dijo: “Los veraces ( as-siddlqün ) son Habíb 
el carpintero, creyente de la familia de Yasin, el creyente de la familia de faraón, el cual dijo: 
¿Vais a matar a un hombre porque diga, mi Señor es Alláh? Y el tercero es Abü Bakr as-Siddíq, 
y éste es el mejor de ellos.”] (Esto es un añadido al margen de Al-Yamal, en su estudio sobre 
Al-Qurtubí). 

“... mientras que si dice la verdad, una parte de lo que os asegura os afligirá.” Es de¬ 
cir, aunque os acontezca nada más que una parte de lo que os asegura, pereceréis. “Cierta¬ 
mente, Alláh no guía a quien sobrepasa los límites y es un mentiroso.” Es decir, es un menti¬ 
roso sobre su Señor; la expresión es una alusión a Músa y el dicho es del hombre creyente. 

Relataron Al-Bujárl y Muslim, de c Urwa ibn az-Zubeir, que éste dijo a c Abdulláh ibn 
c Amr ibn al- c Ás: ¡Infórmame de lo peor que le hayan hecho los idólatras al Mensajero de Alláh 
®! Dijo: Estaba el Mensajero de Alláh S en el patio de la Ka c ba cuando se dirigió a él c Uqba 
ibn Abí Mu c it y agarrando su hombro se lo lió con su túnica atándosela al cuello y lo estran¬ 
guló fuertemente, hasta que acudió Abü Bakr en defensa del Mensajero de Alláh ® y lo apartó 
del peligro, y dijo: “¿Vais a matar a un hombre porque dice: ¡Mi Señor es Alláh! Cuando os 
ha traído pruebas claras que vienen de vuestro Señor?” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¡Gente mía! Hoy tenéis la supremacía y el dominio en la 
tierra, pero, ¿quién os auxiliará ante la furia de Alláh, si ésta 
viene a vosotros? Dijo faraón: No os hago ver sino lo que 
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veo, y únicamente os guío al camino de la recta dirección. 

(29) Y dijo el que creía: ¡Gentes! Ciertamente, temo para 
vosotros lo mismo que les ocurrió a todos los que se confa¬ 
bularon [contra los profetas]. (30) La misma suerte que co¬ 
rrió la gente de Nüh, de c Ád, de Tamüd y los que vinieron des¬ 
pués de ellos. Y Alláh no quiere la injusticia para Sus siervos. 

(31) ¡Gentes mías! Temo para vosotros el Día en que se lla¬ 
marán unos a otros. (32) El Día en que os volveréis dando la 
espalda, y no tendréis quien os defienda de Alláh. A quien 
Alláh extravía no tiene quien le guie.” (33) 

“¡Gente mía! Hoy tenéis la supremacía y el dominio en la tierra.” Esta expresión es 
del creyente de la familia de faraón, y en ella hay una indicación de que es egipcio. Significa: 
Hoy tenéis el dominio de la tierra, sed pues, agradecidos con Alláh. Y el dominio de la tierra es 
la de Egipto, como en Su dicho: 

(21 ^ i ¿UÍS 3 ) 

“Y así fue cómo le dimos un dominio a Yüsufen 
la tierra.” (Yüsuf-I2:2i) 

"... pero, ¿quién os auxiliará ante la furia de Alláh, si ésta viene a vosotros?” Es decir: 
¿Quién acudirá en vuestro auxilio frente al castigo de Alláh? Como un aviso para ellos de Su 
venganza si Müsá es veraz. “Dijo faraón: No os hago ver sino lo que veo...” Es decir, no os 
indico nada más que a lo que yo veo; “... y únicamente os guío al camino de la recta direc¬ 
ción.” O sea, para desmentir a Müsá y que creáis en mí. “Y dijo el que creía: ¡Gentes! Cierta¬ 
mente, temo para vosotros lo mismo que les ocurrió a todos los que se confabularon [contra 
los profetas].” Insistió en su exhortación a ellos el hombre que creía, advirtiéndoles del castigo 
que sufrirían, como el castigo que padecieron los partidos de la coalición contra los profetas. 

“¡Gentes mías! Temo para vosotros el Día en que se llamarán unos a otros.” Es decir, 
los compañeros de Al-A c ráf a unos hombres que reconocerán por sus señales, y llamarán los 
compañeros del Jardín a los del Fuego: 

ÜJJ LÓ <ÍÍ OÍ jllll OjUuU’í 

(44: (l!#- 

“Y llamarán los compañeros del Jardín a los 
compañeros del Fuego [diciéndoles]: Hemos 
encontrado que lo que nuestro Señor nos había 
prometido era verdad.” (Al-A c ráf-7:44) 

Y llamarán los compañeros del Fuego a los compañeros del Jardín. 

íLOJl (jJ> £ Ij — 4- r ' OÍ jUI (OjI ¿xlp\ 
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“Y llamarán los compañeros del Fuego a los 
compañeros del Jardín [suplicándoles]: ¡De¬ 
rramad sobre nosotros un poco de agua o algo 
de la provisión que Alhih os ha dado!” (Al- 
A c ráf-7:50) 

Y llamarán los ángeles a los compañeros del Jardín [proclamando]: 

(43:l3'^pSí') OÍ) 

“Aquí tenéis el Jardín que habéis heredado por 
lo que hicisteis.” (Al-A c ráf-7:43) 

“El Día en que os volveréis dando la espalda y no tendréis quien os defienda de Alláh.” 
Recogió At-Tabarí de un hadlt de Abü Huraira: “ Entonces, la Tierra será como la nave en el 
mar golpeada por la olas y la gente balanceándose en cubierta, todos horrorizados, las emba¬ 
razadas pariendo precipitadamente lo que llevan en sus vientres, los niños encaneciendo, los 
demonios se volatilizan huyendo que se encuentran con los ángeles y golpean sus rostros. La 
gente se vuelve de espalda y se llaman unos a otros...” Y eso es el dicho de Alláh, el Altísimo: 
“El día en que os volveréis dando la espalda, y no tendréis quien os defienda de Alláh.” 

“A quien Alláh extravía no tiene quien le guie.” Es decir, a quien Alláh ha puesto en su 
corazón el extravío, no hay guía para él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y he aquí que Yüsuf os trajo anteriormente las pruebas cla¬ 
ras, pero os quedasteis dudando de lo que os había traído, 
hasta que, cuando él murió, dijisteis: Alláh no enviará ya a 
ningún mensajero después de él. Así es como Alláh extravía 
a quien se excede de los límites y desconfía. (34) Aquellos 
que discuten los signos de Alláh sin tener prueba alguna que 
les haya venido. Grande es la repulsa que provocan en Alláh 
y en los que creen. Así marca Alláh a todo corazón soberbio y 
arrogante.” (35) 
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“Y he aquí que Yüsufos trajo anteriormente las pruebas claras...” Se dijo que esta ex¬ 
presión es un dicho de Músa, o un dicho que completa la exhortación del creyente de la fami¬ 
lia de faraón. Y alude a Yüsuf ibn Ya c qüb, que les trajo las pruebas claras: 

“¿Qué es mejor [adorar] señores distintos, o 
Alláh, el Único, el Dominante?” (Yüsuf-i2:39) 

Dijo Ibn Yureiy: Era Yüsuf ibn Ya c qüb al que Alláh, el Altísimo, envió como mensajero 
a los egipcios después de la muerte del rey y antes de Müsá, con las pruebas claras, la visión e 
interpretación de los sueños. “Así es como Alláh extravía a quien se excede de los límites y 
desconfía.” Es decir, extravía al idólatra que duda de la Unidad de Alláh, el Altísimo. 

“Aquellos que discuten los signos de Alláh sin tener prueba alguna que les haya veni¬ 
do.” Es decir, sin tener argumentos precisos. “Grande es la repulsa que provocan en Alláh y 
en los que creen.” Estas son palabras del creyente de la familia de faraón. Y la repulsa de Alláh 
es Su recriminación y Su maldición hacia ellos, dando paso a continuación a Su castigo. “Así 
sella Alláh todo corazón soberbio y arrogante.” Es decir, así como Alláh, el Altísimo, sella los 
corazones de esos discutidores, también sella los corazones de los arrogantes engreidos. Men¬ 
ciona el corazón por ser éste el órgano principal donde reside el sentimiento y el resto de 
órganos le siguen. Por eso dijo el Profeta S: “Ciertamente, en el cuerpo hay un trozo de carne 
que si está sano estará sano todo el cuerpo y si está corrompido, lo estará también todo el 
cuerpo. ¿Acaso no es el corazón?” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


É =•-> > H 


tf - v ^ 


i 



“Y dijo faraón: ¡Hámán! Constrúyeme una torre para que 
pueda alcanzar los accesos. (36) Los accesos a los cielos, y 
subir hasta el dios de Müsá, pues realmente lo tengo por 
embustero. Así fue como a faraón se le adornó la maldad de 
su acción y fue desviado del camino. Sin embargo, la estra¬ 
tagema de faraón no fue sino una perdición.” (37) 


“Y dijo faraón: iHamán! Constrúyeme una torre para que pueda alcanzar los acce¬ 
sos.” Cuando el creyente de la familia de faraón dijo lo que dijo y temió faraón que sus pala- 
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bras se apoderaran de los corazones de la gente, pretendió de forma ilusoria examinar la Uni¬ 
dad de Alláh con la que vino Músa. Y ordenó entonces a su ministro construirle una torre para 
llegar, supuestamente, a las puertas de los cielos. y subir hasta el dios de Müsá.” Pues 
faraón, como pretendía la divinidad, veía que para hacerla realidad debía ocupar un lugar 
noble; pues realmente lo tengo por embustero.” O sea, verdaderamente pienso que Müsá 
es un mentiroso en su pretensión de otro dios que no sea yo. “Así fue como a faraón se le 
adornó la maldad de su acción...” Su mala acción, o sea, la idolatría y la negación de la reali¬ 
dad; “Sin embargo, la estratagema de faraón no fue sino una perdición.” O sea, una perdi¬ 
ción y un extravío. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijo el que había creído: ¡Gente mía! Seguidme y os 
guiaré al camino de la recta dirección. (38) ¡Gente mía! Esta 
vida de acá es simplemente un disfrute pasajero, pero la 
Otra Vida es la Morada de la Permanencia. (39) El que haya 
cometido maldad, sólo recibirá el pago equivalente a ella, 
pero quien haya obrado rectamente, sea varón o hembra y 
sea creyente, ésos entrarán en el Jardín donde se les prove¬ 
erá sin límite. (40) ¡Gente mía! ¿Cómo puede ser que yo os 
esté llamando a la salvación mientras que vosotros me 
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llamáis al Fuego? (41) Me llamáis a que reniegue de Alláh y 
Le asocie aquello de lo que no tengo conocimiento, mien¬ 
tras que yo os llamo al Poderoso, al Perdonador. (42) No 
hay duda de que aquello a lo que me llamáis no puede res¬ 
ponder a lo que se le pida, ni en esta vida ni en la Otra. Y a 
Alláh hemos de retornar. Y los que vayan más allá de los 
límites serán gente del Fuego. (43) Os acordaréis de lo que 
digo. Confío mi asunto a Alláh. Ciertamente, Alláh ve a Sus 
siervos.” (44) 

“Ydijo el que había creído: ¡Gente mía! Seguidme...” Es decir, seguid mi práctica en el 
din; “... y os guiaré al camino de la recta dirección.” O sea, al camino de la guía y ese es el del 
Jardín. “¡Gente mía! Esta vida de acá es simplemente un disfrute pasajero, pero la Otra Vida 
es la Morada de la Permanencia.” Y se refiere con la Otra Vida, al Jardín y al Fuego porque 
ambos son eternos y no fenecen. “El que haya cometido maldad, sólo recibirá el pago equiva¬ 
lente a ella...” Es decir, el que haya incurrido en idolatría será castigado por ello de forma 
proporcional; “... pero quien haya obrado rectamente, ésos entrarán en el Jardín donde se 
les proveerá sin límite.” Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a testimoniar que no hay más divinidad 
que Alláh; "... sea varón o hembra y sea creyente...” Es decir, que crea en Alláh y en los profe¬ 
tas sinceramente con su corazón. 

“¡Gente mía! ¿Cómo puede ser que yo os esté llamando a la salvación...?” Es decir, yo 
os llamo a los caminos de la fe que conducen a los Jardines; “¿... mientras que vosotros me 
llamáis al Fuego?” Se refiere aquí a las palabras de faraón: 

(29: jji) (iLitil ’jl IÍÓJlÁ! Uj) 

“Y no os guío sino al camino de la recta direc¬ 
ción.” (Perdonador-4o:29) 

O sea, el camino del extravío que conduce al Fuego y al que solían llamarle para que le 
siguieran: “Me llamáis a que reniegue de Alláh y Le asocie aquello de lo que no tengo cono¬ 
cimiento....” Y ése es faraón. “No hay duda de que aquello a lo que me llamáis no puede res¬ 
ponder a lo que se le pida, ni en esta vida ni en la Otra.” Dijo Al-Kalbí: Significa que no tiene 
intercesión en este mundo ni en la Otra Vida; faraón en un principio llamaba a la gente a la 
adoración de los ídolos y después los llamó a la adoración de las vacas mientras éstas eran 
jóvenes, pues cuando se hacían viejas ordenaba sacrificarlas y cogía otra para adorarla. Des¬ 
pués pasó el tiempo y dijo finalmente: ¡Yo soy vuestro señor, el supremo! “Y los que vayan 
más allá de los límites serán gente del Fuego.” Dijeron Qatáda e Ibn Sirin: Ésos son los idóla¬ 
tras. Y según Muyáhid se refiere a los que causan derramamiento de sangre sin derecho. Y se 
ha dicho que en definitiva son los que exceden los límites de Alláh. “Os acordaréis de lo que 
digo.” Aquí les atemoriza y amenaza. “Confío mi asunto a Alláh. Ciertamente, Alláh ve a Sus 
siervos.” Esto significa, según se ha dicho, que quisieron matar al creyente de la familia de 
faraón y éste huyó a la montaña. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh le libró de las maldades que tramaron y cayó sobre la 
gente de faraón el peor castigo: (45) el Fuego, al que serán 
expuestos día y noche. Y el Día que llegue la Hora: ¡Haced 
que la gente de faraón entre en el más duro de los castigos!” 
(46) 


“Alláh le libró de las maldades que tramaron...” Pues buscaron al creyente de la fami¬ 
lia de faraón por todos los medios posibles para castigarle, pero no pudieron encontrarle, 
porque realmente se encomendó a Alláh. Dijo Qatáda: Era egipcio y Alláh le salvó junto con 
los hijos de Israel. “El Fuego, al que serán expuestos día y noche.” La mayoría coincide en que 
eso sucederá en el “barzaf o antesala para la entrada en el Jardín o el Fuego. Y argumenta la 
gente de conocimiento en su afirmación del castigo de la tumba con Su dicho: “El Fuego, al 
que serán expuestos día y noche.” O sea, mientras dure el mundo. Asimismo dijeron Muyá- 
hid, c Ikrima y otros: Esta aya es indicadora del castigo de la tumba en el mundo. ¿No ves lo 
que dice sobre el castigo de la Otra Vida?: “Y el Día que llegue la Hora: ¡Haced que la gente 
de faraón entre en el más duro de los castigos!” Y en el hadlt se transmitió de Ibn Mas c üd: 
Las almas de la familia de faraón, y de los incrédulos que sean como ellos, serán expuestas al 
Fuego por el día y la noche, y se dirá: ¡Ésta será vuestra casa! De Ibn c Umar se transmitió que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, cuando muere el incrédulo, se le expone al Fuego 
por el día y la noche.” Después recitó: “El Fuego, al que serán expuestos día y noche.” Y reco¬ 
gieron Al-Bujárí y Muslim, de Ibn c Umar, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, 
cuando uno de vosotros muera se le mostrará su lugar por la mañana y por la noche: si es de la 
gente del Jardín, pues será de ellos; y si es de la gente del Fuego, pues será de ellos. Se dirá: 
Éste es tu sitio hasta que Alláh te envíe a Él el Día de la Resurrección.” 

“Y el Día que llegue la Hora:...” Es decir, ese Día, Alláh ordenará a los ángeles: 
“¡Haced que la gente de faraón entre en el más duro de los castigos!” Dijo Al-Auzá c I: Nos ha 
llegado que ellos eran un millón setecientos mil. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando en el Fuego se hagan reproches unos a otros, 
dirán los débiles a los que fueron soberbios: Fuimos vues¬ 
tros seguidores. ¿Podéis quitarnos algo del fuego? (47) 
Dirán los que habían sido soberbios: Todos estamos en él. 
Alláh ha juzgado ya entre los siervos. (48) Y dirán los que 
están en el Fuego a los encargados del Yahannam: ¡Pedid a 
vuestro Señor que nos alivie un día del tormento! (49) 
Dirán: ¿Acaso no os llegaron vuestros mensajeros con las 
pruebas claras? Dirán: ¡Sí! ¡Rogad, pues! Sin embargo, la 
súplica de los incrédulos no encontrará ningún camino.” 
(50) 


“Y cuando en el Fuego se hagan reproches unos a otros...” O sea, cuando discutan en 
él; dirán los débiles a los que fueron soberbios:...” Es decir, a los arrogantes que no obede¬ 
cieron a los profetas; “Fuimos vuestros seguidores.” O sea, os seguimos cuando nos llamasteis 
a la idolatría en el mundo. “¿Podéis quitarnos algo del Fuego?” Es decir: ¿Podéis cargar voso¬ 
tros con una parte de castigo? “Todos estamos en él.” Es decir, en el Yahannam. “Alláh ha 
juzgado ya entre los siervos.” Es decir, no castigará a nadie por las faltas de otro. Pues, todos 
nosotros somos incrédulos. Dijo Muhammad ibn Ka c b al-Qurazí: He sabido que la gente del 
Fuego pedirán auxilio a los guardianes del Fuego; entonces dirá Alláh, el Altísimo: “Y dirán 
los que están en el Fuego a los encargados del Yahannam: ¡Pedid a vuestro Señor que nos 
alivie un día del tormento!” Pidieron que se les aliviara el castigo un día sólo, y se les respon¬ 
dió: “Dirán: ¿Acaso no os llegaron vuestros mensajeros con las pruebas claras? Dirán: ¡Sí! 
¡Rogad, pues! Sin embargo, la súplica de los incrédulos no encontrará ningún camino.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Auxiliaremos a Nuestros mensajeros y a quienes crean, en 
esta vida y en el Día en que se levanten los testigos. (51) El 
Día en que a los injustos nos les servirán de nada sus dis¬ 
culpas, y tendrán la maldición y la mala morada. (52) Y así 
fue como le dimos a Müsá la guía y dimos el Libro en heren¬ 
cia a los hijos de Israel, (53) como guía y recuerdo para los 
que supieran reconocer lo esencial.” (54) 

“Auxiliaremos a Nuestros mensajeros...” Se refiere a Müsá, sobre él la paz; "... y a 
quienes crean, en esta vida...” O sea, se refiere al creyente que hizo la exhortación. Y les auxi¬ 
liaremos vengándonos de sus enemigos. Dijo As-SudI: Al pueblo que haya matado a un profeta 
o algún predicador de la verdad de los creyentes, Alláh, el Altísimo, enviará contra ellos a 
quien le vengue. De esa forma habrá sido auxiliado aún después de muerto. “... y en el Día en 
que se levanten los testigos.” Ese Día será el Día de la Resurrección. Dijo Zaid ibn Aslam: Los 
testigos serán cuatro: Los ángeles, los profetas, los creyentes y los mismos cuerpos de los 
hombres. Se transmitió de Abü Dardá que dijo el Profeta S: “Quien rechace a todo el que 
atente contra el honor de su hermano musulmán, tendrá derecho a que Alláh, el Altísimo, 
aparte el Fuego de Yahannam de él.” Y en otro hadit. “Quien proteja a un creyente de un hipó¬ 
crita que está murmurando de él, Alláh, el Altísimo, enviará a él un ángel el Día de la Resu¬ 
rrección para que le proteja del Fuego. Y quien dijera algo de un musulmán para deshonrarle, 
Alláh, el Altísimo, le detendrá sobre el puente del Yahannam hasta que abandone lo que dijo.” 

"... y tendrán la maldición y la mala morada.” Es decir, se verán apartados de la mise¬ 
ricordia de Alláh y tendrán el Yahannam como morada. “Y así fue como le dimos a Müsá la 
guía y le dimos el Libro.” Es decir, le dimos la Profecía y la Tora. Y llamó a la Tora guía por¬ 
que es luz que ilumina el camino, como en Su dicho: 

(44:3¿JU!!) (jjij ¡jjJt I 4 J íljjlil UJjJÍ Út) 

“Ciertamente, revelamos la Tora en la que hay 
guía y luz.” (La Mesa Servida-5:44) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ten, pues, paciencia, porque la promesa de Alláh es verda¬ 
dera, y pide perdón por tus faltas y glorifica a tu Señor con 
las alabanzas que Le son debidas, por la tarde y de madru¬ 
gada. (55) Realmente, los que te discuten los signos de Alláh 
sin que se les haya dado ninguna autoridad, sólo tienen or¬ 
gullo en sus pechos y no lo conseguirán. Busca, pues, refu¬ 
gio en Alláh. Él es el que oye y el que ve. (56) La creación de 
los cielos y de la tierra sobrepasa a la creación de los hom¬ 
bres, sin embargo, la mayoría de los hombres no sabe. (57) 
No son iguales el ciego y el que ve; como no lo son tampoco 
los que creen y obran justamente y los que hacen el mal. Po¬ 
co es lo que recapacitáis. (58) La Hora vendrá: y no hay du¬ 
da de ello; sin embargo, la mayoría de los hombres no 
cree.” (59) 


“Ten, pues, paciencia, porque la promesa de Alláh es verdadera...” Es decir, ten pa¬ 
ciencia Muhammad con el daño que te producen los idólatras, como la tuvieron tus predece¬ 
sores. Ciertamente, la promesa de Alláh, el Altísimo, de que te hará prevalecer y triunfar es 
verdadera, como prometió el triunfo a Müsá y a los hijos de Israel. Dijo Al-Kalbl: Esta aya fue 
abrogada por la áya de la espada. “... y pide perdón por tus faltas...” Se ha dicho que significa: 
Pide perdón a Alláh por tus faltas anteriores a la Profecía. “... y glorifica a tu Señor con las 
alabanzas que Le son debidas, por la tarde y de madrugada.” Es decir, en la oración del alba 
y de la tarde, según dijeron Al-Hasan y Qatáda. Y se ha dicho que se refiere también a las 
oraciones que había en Meca antes de que se hicieran obligatorias las cinco oraciones, dos 
raka c por la mañana temprano y dos al anochecer. 

“Realmente, los que te discuten los signos de Alláh sin que se les haya dado ninguna 
autoridad...” Es decir, los que debaten sin argumentos; “... sólo tienen orgullo en sus pechos y 
no lo conseguirán.” Dijo Az-Zayyáy: Significa que sólo tienen soberbia en sus corazones sin 
conseguirlo. Son gente que cree que por seguir al Profeta ivaa bajar su nivel en grados y ver 
mermado su escalafón, y que se ven elevados si no le siguen. Entonces, Alláh, el Altísimo, les 
hace saber que no alcanzarán la elevación en grados que persiguen con su actitud de negación 
de la Realidad. 
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La interpelación en la aya va dirigida a los idólatras, y también se ha dicho que a los 
judíos. “Busca, pues, refugio en Alláh. Él es el que oye y el que ve.” Es decir, refugíate en Alláh 
del mal de los incrédulos. “La creación de los cielos y de la tierra sobrepasa a la creación de 
los hombres.” Dijo Yahyá ibn Salám: Esta es una prueba en contra de los que no reconocen la 
Resurrección. Es decir, la creación de los cielos y de la tierra es muy superior a la creación de 
los hombres. ¿Por qué entonces, piensan que soy incapaz de ello? “No son iguales el ciego y el 
que ve...” Es decir, el creyente y el incrédulo, el que está guiado y el extraviado. “La Hora 
vendrá: no hay duda de ello; sin embargo, la mayoría de los hombres no cree.” Es decir, no 
le da veracidad, pero en el momento de su llegada se verá claramente la diferencia entre el que 
creyó en ella y el que no creyó. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y vuestro Señor ha dicho: ¡Llamadme, y os responderé! 
Ciertamente, aquellos cuya soberbia les impida adorarme, 
entrarán en Yahannam humillados. (6o) Alláh es Quien ha 
hecho para vosotros la noche, para que pudierais descansar 
en ella, y el día como claridad. Ciertamente, Alláh es suma¬ 
mente generoso con los hombres; sin embargo, la mayoría 
de los hombres no son agradecidos. (6i) Ése es Alláh, vues¬ 
tro Señor, el Creador de todas las cosas: no hay dios excepto 
Él. ¿Cómo, pues, podéis inventar? (62) Así es como se apar¬ 
tan de la verdad los que han negado los signos de Alláh. (63) 
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Alláh es Quien ha hecho para vosotros la tierra para que 
habitéis en ella y el cielo como edificación; y os ha dado 
forma haciendo que ésta fuera la mejor, y os ha proveído de 
cosas buenas. Ése es Alláh, vuestro Señor. ¡Bendito sea Alláh, 
el Señor de todos los mundos! (64) Él es el Viviente; no hay 
dios sino Él: invocadle sinceramente en la adoración a Él. 

La alabanza pertenece a Alláh, el Señor de los mundos.” (65) 

Relató An-Nu c mán ibn Basír que dijo el Profeta #: “La invocación {du '¿i) es la adora¬ 
ción”. Y después recitó: “Y vuestro Señor ha dicho: ¡Invocadme (lit.: Llamadme), y os res¬ 
ponderé! Ciertamente, aquellos cuya soberbia les impida adorarme, entrarán en Yahannam 
humillados.” Dijo Abü c ísá: Hadit Hasan Sahíh. Esto indica que el du c á es la c ibáda (adora¬ 
ción). Significa: ¡Adoradme únicamente a Mí, y aceptaré vuestra adoración y os perdonaré! 
Dijo Anas del Profeta S: “Que cada uno de vosotros pida a su Señor todas sus necesidades, 
hasta que sea la misma hebilla de sus sandalias lo que pida si se le ha partido.” De c Ubáda ibn 
as-Sámit se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Se le han dado a mi Umma 
tres cosas que no se le han dado antes a nadie más, excepto a los profetas: Cuando Alláh, el 
Altísimo, envió al Profeta le dijo: ¡Invócame que Yo te responderé! Y le dijo a esta Umma: 
“¡Invocadme, y os responderé!” Y cuando Alláh envió al Profeta, le dijo: ¡Alláh no te ha puesto 
en el Din dificultad alguna! Y le dijo a esta Umma: 

(78: (¿Tf- ja jijú\ JUj) 

“Y no os ha puesto dificultad alguna en el Din.” 

(La Peregrinación-22:78) 

Y cuando Alláh ha enviado al Profeta, le ha hecho testigo de su pueblo y ha puesto a es¬ 
ta Umma como testigos de la gente.” Mencionó el hadit At-TirmidI al-Hakim en su libro: 
Nawádir al-Usül. 

“Alláh es Quien ha hecho para vosotros la noche, para que pudierais descansar en 
ella....” Ha hecho quiere decir que ha creado; “... y el día como claridad...” Es decir, luminoso, 
para que veáis en él y vayáis en pos de vuestras necesidades para la vida. “Ciertamente, Alláh 
es sumamente generoso con los hombres; sin embargo, la mayoría de los hombres no son 
agradecidos.” Es decir, la mayoría son ingratos con el favor y los bienes que reciben. 

“Ése es Alláh, vuestro Señor, el Creador de todas las cosas: no hay dios excepto Él: 
¿Cómo, pues, podéis inventar?” Es decir: ¿Cómo podéis volveros atrás y apartaros de la fe 
después de haberos quedado claras las pruebas? “ Alláh es Quien ha hecho para vosotros la 
tierra para que habitéis en ella...” Es decir, ha hecho de la tierra una residencia para vosotros, 
en vuestra vida y después de la muerte. 

“Él es el Viviente...” Es decir, el que permanece y nunca muere; “... no hay dios sino Él: 
invocadle sinceramente en la adoración a Él.” O sea, obedecedle y adoradle. “La alabanza 
pertenece a Alláh, el Señor de los mundos.” Dijo Ibn c Abbás: Quien haya dicho: ¡Lá iláha illa 
Alláh!, que diga: ¡Alhamdulilláh! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Se me ha prohibido adorar a esos que invocáis aparte 
de Allah, cuando me han llegado las pruebas claras de mi 
Señor; y se me ha ordenado someterme al Señor de los 
mundos. (66) Él es Quien os ha creado de la tierra, después 
de una gota de esperma y de un coágulo de sangre. Luego 
hace que salgáis como niños; luego que después alcancéis la 
madurez y lleguéis a ser ancianos, habiendo entre vosotros 
quienes mueren antes, y cumpláis así un plazo ñjado. Y tal 
vez razonéis. (67) Él es Quien da la vida y da la muerte; y si 
decide algo simplemente dice: ‘¡Sé!’ - y es.” (68) 


“Di: Se me ha prohibido adorar a esos que invocáis aparte de Alláh...” O sea, di Mu- 
hammad: ¡Me ha prohibido Alláh, el Viviente, el Autosubsistente, no hay otro dios sino Él! “... 
cuando me han llegado las pruebas claras de mi Señor...” Es decir, las indicaciones del 
tawhld-, “... y se me ha ordenado someterme al Señor de los mundos.” Pues, solían llamarle a 
la religión de sus padres y se le ordenó decir eso. 

“... luego que después alcancéis la madurez y lleguéis a ser ancianos.” Ya se habló an¬ 
teriormente sobre los distintos estados de formación por los que pasa el ser humano, hasta 
completar la plenitud física y mental. “... habiendo entre vosotros quienes mueren antes...” 
Dijo Muyáhid: Es decir, antes de que sea anciano; “... y cumpláis asi un plazo fijado.” Y ese 
plazo es cuando llega la muerte; “Y tal vez razonéis.” O sea, y sepáis que no hay más dios que 
Él. “Él es Quien da la vida y da la muerte, y si decide algo simplemente dice:...” Es decir, Él 
es el Único capacitado para dar y quitar la vida. Y cuando quiere hacerlo dice: “7 Sé!’ - y es.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso no has visto cómo se desvían los que discuten los 
signos de Alláh? (69) Los que han tachado de mentira el Li¬ 
bro y aquello con lo que hemos enviado a Nuestros mensa¬ 
jeros. Pero ya sabrán. (70) Cuando tengan argollas en el 
cuello y cadenas, serán llevados a rastras (71) hacia el agua 
hirviente y luego serán arrojados al Fuego. (72) Después se 
les dirá: ¿Dónde están esos a los que asociabais divinidad 
(73) aparte de Alláh? Dirán: Nos han abandonado, aunque 
en realidad lo que invocábamos antes no era nada. Así es 
como Alláh extravía a los incrédulos. (74) Esto es por habe¬ 
ros mostrado exultantes en la tierra sin derecho y por haber 
sido arrogantes. (75) Entrad por las puertas de Yahannam 
para estar allí eternamente. ¡Qué mal refugio el de los so¬ 
berbios! (76) Y ten paciencia porque la promesa de Alláh es 
verdadera; y te haremos ver parte de lo que les hemos pro¬ 
metido o bien te llevaremos con Nosotros. Y a Nosotros han 
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40. Sura Gáfír (Perdonador) 


de retornar. (77) En verdad, antes de ti ya habíamos envia¬ 
do mensajeros: te hemos dado noticias de algunos de ellos y 
de otros no; a ningún mensajero le correspondió traer signo 
alguno sino con el permiso de Alláh. Y cuando la orden de 
Alláh llegaba, se dictaminaba con la verdad, siendo la perdi¬ 
ción para los farsantes.” (78) 

“¿Acaso no has visto cómo se desvían los que discuten los signos de Alláh?” Dijo Ibn 
Zaid: Esos son los idólatras, como lo prueba Su dicho a continuación: “Los que han tachado 
de mentira el Libro y aquello con lo que hemos enviado a Nuestros mensajeros.” 

“Cuando tengan argollas en el cuello y cadenas, serán llevados a rastras...” Es decir, 
pronto sabrán la falsedad en la que se encontraban cuando se vean entrando en el Fuego en¬ 
cadenados y con argollas en sus cuellos. Dijo At-Taimi: Si tan sólo una de las argollas de 
Yahannam fuese puesta sobre una montaña la hollaría hasta encontrar petróleo. 

“Después se les dirá: ¿Dónde están esos a los que asociabais divinidad aparte de 
Alláh?” Esas son palabras de reprensión y recriminación; “Dirán: Nos han abandonado...” Es 
decir, han perecido y se fueron dejándonos en el castigo; “... aunque en realidad lo que in¬ 
vocábamos antes no era nada.” O sea, nada, porque era algo que ni veía ni oía ni beneficiaba 
ni perjudicaba. Siendo eso una constatación de que su adoración de los ídolos era una false¬ 
dad; “Así es como Alláh extravía a los incrédulos.” Es decir, lo mismo que hizo extraviando a 
esos, hará con cada incrédulo. “Esto es por haberos mostrado exultantes en la tierra sin dere¬ 
cho y por haber sido arrogantes.” Es decir, ese castigo es por haber incurrido en desobedien¬ 
cia de forma manifiesta, alegre y frívolamente. “Entrad por las puertas de Yahannam...” O 
sea, se les dirá eso. Y Alláh, el Altísimo, ha dicho: 

(44: i ¡ a wJU IgJ) 

“Tiene siete puertas y a cada puerta le corres¬ 
ponde una parte ya repartida.” (Al-Hiyr-15:44) 

“Y ten paciencia, porque la promesa de Alláh es verdadera...” Aquí hay un consuelo 
para el Profeta S; o sea, nos vengaremos de ellos para ti, bien en tu vida o bien en la Otra 
Vida. “En verdad, antes de ti ya habíamos enviado mensajeros....” Le reconfortó también 
recordándole lo que recibieron los mensajeros anteriores a él; “... te hemos dado noticias de 
algunos de ellos y de otros no...” Es decir, te hemos traído noticias de ellos y de lo que obtu¬ 
vieron de su pueblo; “... a ningún mensajero le correspondió traer signo alguno sino con el 
permiso de Alláh.” O sea, que viniera de él mismo, de su propia cosecha. “Y cuando la orden 
de Alláh llegaba, se dictaminaba con la verdad...” Es decir, cuando llegaba el momento fijado 
para castigarlos, Alláh, el Altísimo, los aniquilaba; “... siendo la perdición para los farsantes.” 
Es decir, para los que buscaban la falsedad y la idolatría. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Alláh es Quien os ha dado los animales de rebaño para que 
los utilicéis de montura y os sirvan de alimento. (79) De 
ellos obtenéis beneficios y podéis satisfacer necesidades 
que hay en vuestros corazones. Sois transportados sobre 
ellos al igual que sobre las naves. (80) Y os muestra Sus sig¬ 
nos. ¿Qué signos de Alláh podréis negar?” (81) 


“Alláh es Quien os ha dado los animales de rebaño...” Dijo Abü Ishaq az-Zayyáy: Aquí 
los animales de rebaño son los camellos; "... para que los utilicéis de montura y os sirvan de 
alimento.” Pero prohíbe que se coma el caballo y permite comer del camello, porque Alláh, el 
Altísimo, dijo sobre los rebaños: “...y os sirvan de alimento.” Y dijo sobre los caballos: 

(8:JAJl) (UjlSyí) JúJlj J4AJlj) 

“Y los caballos, los mulos y los asnos para que 
montéis en ellos.” (Las Abejas-i6:8) 


“De ellos obtenéis beneficios...” Es decir, os beneficiáis de la piel, la lana, el pelo, la le¬ 
che, la crema, la grasa, el queso y otros; "... y podéis satisfacer necesidades que hay en vues¬ 
tros corazones. Sois transportados sobre ellos al igual que sobre las naves” O sea, transpor¬ 
tan vuestras cargas y realizáis viajes con ellos, tanto en la superficie terrestre como en el mar. 
“Y os muestra sus signos. ¿Qué signos de Alláh podréis negar?” Es decir: ¿Si no negáis que 
todas estas cosas proceden de Alláh, por qué negáis entonces Su capacidad y poder para la 
resurrección y reunión de todos los hombres? 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso no han ido por la tierra y no han visto cómo acaba¬ 
ron sus predecesores? Eran más numerosos y tenían mayor 
poderío y dejaron más vestigios de su presencia en la tierra: 
pero todo lo que habían conseguido no les sirvió de nada 
ante Alláh. (82) Cuando llegaron a ellos sus mensajeros con 
las pruebas claras, se alegraron del conocimiento que pose¬ 
ían: pero se vieron cercados por aquello de lo que se burla¬ 
ban. (83) Y al ver Nuestra furia, dijeron: ¡Creemos en Alláh, 

Él solo, y renegamos de los asociados que Le atribuíamos! 

(84) Pero no les sirvió de nada creer, una vez que ya habían 
visto Nuestra furia. Es la práctica constante de Alláh (sunnat 
Alláh ) que ya ha aplicado antes a Sus siervos. Allí perdieron 
los incrédulos.” (85) 

“¿Acaso no han ido por la tierra...?” Es decir, han sido testigos de las huellas dejadas 
por los pueblos anteriores a ellos. “Eran más numerosos y tenían mayor poderío y dejaron 
más vestigios de su presencia en la tierra: pero todo lo que habían conseguido no les sirvió 
de nada ante Alláh.” Es decir, fueron superiores en número y en cuanto a profetas, riquezas, 
hijos y seguidores. 

“Cuando llegaron a ellos sus mensajeros con las pruebas claras...” Es decir, con los 
signos claros; "... se alegraron del conocimiento que poseían...” Sobre esto hay tres opiniones 
en su significado. Dijo Muyáhid: Los incrédulos que se alegraron del conocimiento que tenían 
dijeron: Nosotros sabemos más que ellos y no seremos castigados ni seremos resucitados; en 
otro dicho: Los incrédulos se alegraron de lo que sabían del mundo, como en Su dicho: 

(7:fj$') j* IJaÚ? ó^LUj) 

“Conocen una parte superficial de la vida del 
mundo.” (Los Bizantinos-3o:7) 

Y el otro: Aquellos enviados que se alegraron porque cuando los desmintieron sus pue¬ 
blos, Alláh, el Altísimo, les hizo saber que Él aniquilaría a los incrédulos y salvaría a los cre¬ 
yentes; y entonces se alegraron de saber eso. 

“Y al ver Nuestra furia...” Es decir, el castigo; “... dijeron: ¡Creemos en Alláh, Él solo, y 
renegamos de los asociados que Le atribuíamos!” Es decir, renegamos de los ídolos con los 
que Le asociábamos en la adoración; “Pero no les sirvió de nada creer...”, en Alláh, al ver 
Nuestro castigo. “Es la práctica constante de Alláh (sunnat Alláh).” Alláh, Poderoso y Majes¬ 
tuoso, decretó para los incrédulos la norma de que no les beneficiaría su creencia una vez que 
vieran el castigo. Y ya se habló de ellos en el sura La Mujeres y en el sura Yünus. Pues, el arre¬ 
pentimiento no sirve ni se acepta después de ver el castigo. “Allí perdieron los incrédulos.” 


194 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


Dijo Az-Zayyáy: Fueron perdedores los incrédulos antes de eso, pero se nos aclaró la pérdida 
cuando vieron el castigo. 
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Sura Fussilat (Se han expresado con claridad) 

Mequinense, y consta de cincuenta y cuatro áyát 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Há. Mím. (1) Revelación procedente del Misericordioso, el 
Compasivo. (2) Un Libro cuyos signos se han expresado con 
claridad, como un Qur 3 án árabe para gente que sabe. (3) Es 
portador de buenas noticias y advertidor; pero la mayoría 
de ellos se han apartado y no escuchan. (4) Y dicen: Nues¬ 
tros corazones están cerrados a lo que nos llamas y en nues¬ 
tros oídos hay sordera; y entre nosotros y tú hay un velo. 
Así pues, actúa en consecuencia, que nosotros también lo 
haremos.” (5) 


“Há, Mím. Revelación procedente del Misericordioso, el Compasivo. Un Libro cuyos 
signos se han expresado con claridad...” Es decir, cuyos signos han sido explicados y aclara¬ 
dos. Dijo Qatáda: Aclarado lo lícito de lo ilícito, la obediencia de la desobediencia. Al-Hasan: 
Aclarada la promesa de la advertencia. Sufián: La recompensa del castigo. “Es portador de 
buenas noticias y advertidor...” Es decir, portador de buenas noticias para Sus awliyá y adver¬ 
tidor del castigo para Sus enemigos. “... pero la mayoría de ellos se han apartado y no escu¬ 
chan.” Se relató que Arrayán ibn Harmala dijo: Dijeron los jefes de Qurais y Abü Yahl: Se nos 
hace confuso el asunto de Muhammad; así pues si tomara a un sabio en poesía, adivinación y 
magia al que le hablara y después ese viniera a nosotros para aclararnos el asunto, sería mejor. 
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Entonces dijo c Utba ibn Rabl c a: ¡Por Alláh! Yo he oído al adivinador, al poeta y al mago y he 
tenido un conocimiento de ellos tal que si él fuera uno de ellos, no se me escaparía. Le dijeron 
entonces: ¡Ve y háblale! Así que fue al Profeta ¡Ü y le dijo: ¡Muhammad! ¿Eres tú mejor o Ibn 
Kiláb? ¿Eres tú mejor o Hásem? ¿Tú eres mejor o c Abdelmuttalib? ¿Eres tú mejor o c Ab- 
dulláh? ¿Por qué entonces insultas a nuestros dioses, te extravías de aquello que nos trajeron 
nuestros padres y censuras nuestra religión? Si lo que quieres es ser el jefe, te nombraremos 
para que seas nuestro wall mientras permanezcas; si lo que quieres es tener una gran influen¬ 
cia en la tribu de Qurais, te casamos con diez mujeres de las hijas de Qurais que quieras. Y si 
lo que quieres es riqueza, reuniremos para ti todo cuanto te sea más que suficiente para ti y tu 
descendencia después de ti. Y si lo que se ha apoderado de ti es algo procedente de los genios, 
gastaremos nuestra riqueza para buscar la medicina contra eso. Mientras tanto, el Profeta @> 
callaba, y cuando hubo terminado de hablar, dijo: “¿Ya has terminado, Abü al-Walid?” Dijo 
¡Sí! Dijo: “¡Escúchame, sobrino!” Le contestó: Escucho. 

Dijo: “En el nombre de Alláh, el Compasivo, el Misericordioso. lia, MIm. Revelación 
procedente del Misericordioso, el Compasivo. Un Libro cuyos signos se han expresado con 
claridad, como un Qur J án árabe para gente que sabe...” Hasta Su dicho: 

(ijJpj o JJw JJÍs Op) 

(13:cJ~aá) 

“Pero si se apartan, di: Os he advertido de caer 
fulminados como cayeron los c Ád y los Tamüd.” 

(Fussilat-4i:i3) 

Entonces, saltó c Utba y puso su mano en la boca del Profeta S haciéndole jurar, por su 
sangre, que se callara; y regresó a su familia directamente sin volver a los Qurais. Entonces 
vino a él Abü Yahl y le dijo: ¿Te has inclinado hacia Muhammad? ¿O es que te ha maravillado 
su comida? Entonces, se enojó c Utba y juró no hablar jamás a Muhammad y después dijo: 
¡Por Alláh! Sabéis que yo soy el que más dinero tiene de Qurais, pero cuando le he hecho la 
propuesta me ha respondido con algo, por Alláh que no es ni poesía ni adivinación ni magia; y 
después recitó lo que oyó de él hasta que recitó: “... como cayeron los c Ády los Tamüd.” Y le 
tapé la boca haciéndole jurar, por su sangre, que se abstuviera. Y vosotros sabéis de sobra que 
cuando Muhammad dice algo, no miente. Así pues, por Alláh, temo que caiga sobre vosotros el 
castigo, o sea, la aniquilación. 

“Y dicen: Nuestros corazones están cerrados a lo que nos llamas y en nuestros oidos 
hay sordera...” Es decir, pues tus palabras no llegan a nuestros oídos; “... y entre nosotros y tú 
hay un velo.” Es decir, hay diferencias en el Din; porque ellos adoran a los ídolos y él adora a 
Alláh, Poderoso y Majestuoso. “... así pues, actúa en consecuencia, que nosotros también lo 
haremos.” Dijo Muqátil: ¡Obra para tu Dios que te ha enviado, que nosotros obraremos para 
nuestros dioses a los que adoramos! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: Yo sólo soy un ser humano como vosotros, al que le ha 
sido inspirado que vuestro dios es un Único Dios. Así pues, 
dirigios a Él sin desviaros y pedidle perdón. Y perdición pa¬ 
ra los que Le atribuyen asociados. (6) Los que no pagan el 
Zaká y son incrédulos con respecto a la Otra Vida. (7) Cier¬ 
tamente, aquellos que creen y obran rectamente, tendrán 
una recompensa ininterrumpida.” (8) 


“Di: Yo sólo soy un ser humano como vosotros...” Es decir, yo no soy un ángel sino que 
soy un hijo de Ádam. Dijo Al-Hasan: Alláh le enseñó la modestia; al que le ha sido inspi¬ 
rado...” Es decir, le ha sido inspirado desde el cielo y a través de los ángeles; que vuestro 
dios es un Único Dios. Así pues, dirigios a Él sin desviaros...” Es decir, dirigid vuestros ros¬ 
tros a Él e invocadle y pedidle; y pedidle perdón.” Es decir, pedidle perdón a Él por vuestra 
idolatría. “Yperdición para los que Le atribuyen asociados, los que no pagan el Zaká...” Dijo 
Ibn c Abbás: No testifican que no hay más divinidad que Alláh, y ese es el zaká (purificación) 
de las almas. Añadió Qatáda: No se reafirman en que el pago del Zaká es obligatorio. Dijeron 
Al-Farrá y otros: Solían los idólatras hacer contribuciones, abastecer de agua a los peregrinos 
y alimentarlos, pero eso se lo prohibieron a quienes creían en Muhammad ®. Entonces se 
reveló por ellos la áya. “... y son incrédulos con respecto a la Otra Vida.” Es decir, y por ese 
motivo no colaboran con sus dádivas en la obediencia ni obran con rectitud o piden el perdón. 

Az-Zamajsari: Si se pregunta: ¿Por qué se especifica concretamente la restricción del 
Zaká, entre las características de los idólatras, unido a su incredulidad de la Otra Vida? Dije: 
Porque lo más querido para el hombre es su riqueza, y ésta es hermana de su alma; pues si la 
emplea por la causa de Alláh, será la indicación más fuerte de su firmeza. Y eso es como Su 
dicho: 

(265:ájÍJl) 

“El ejemplo de los que gastan su riqueza bus¬ 
cando la complacencia de Alláh y con una fir¬ 
meza procedente de ellos mismos...” (La Vaca- 
2:265) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Cómo es que os negáis a creer en Aquel que creó la 
Tierra en dos días y Le atribuís semejantes? Él es el Señor 
de los mundos. (9) Y puso sobre ella cordilleras, la bendijo 
y repartió con medida sus provisiones, en cuatro días com¬ 
pletos, para los que lo quieran saber. (10) Luego se dirigió 
(istawá) al cielo que era humo; y le dijo junto con la Tierra: 
Venid a Mí de buen grado o a la fuerza; dijeron: Venimos a 
Ti obedientes. (11) Y en dos días lo culminó en siete cielos, a 
cada uno de los cuales Le inspiró su cometido. Hemos em¬ 
bellecido el cielo de este mundo con lámparas y protección: 
ese es el decreto del Poderoso, el Sabio.” (12) 


“Di: ¿Cómo es que os negáis a creer en Aquel que creó la Tierra...?” Esta frase interro¬ 
gativa significa una recriminación: Alláh ordenó a Su Profeta #> recriminarles, y que mostrara 
su asombro por lo que hacían; es decir: ¿Por qué no creéis en Alláh, cuando Él es el Creador 
de los cielos y de la Tierra? “... en dos días.” Es decir, el domingo y el lunes. “Ypuso sobre ella 
cordilleras, la bendijo y repartió con medida sus provisiones...” Es decir, una vez fijada la 
Tierra con las montañas, la bendijo creando en ella los servicios: crecieron los árboles, mana¬ 
ron los ríos, y proliferaron los animales en los días martes y miércoles, según lo dicho por 
Qatáda y Muyáhid. para los que lo quieran saber.” Significa que Alláh creó la Tierra y 
cuanto hay en ella, tanto para quienes preguntan y quieran saber como para los que no pre¬ 
guntan; y da tanto a quien pide como al que no pide. 

“Luego se dirigió (istawá) al cielo que era humo; y le dijo junto con la Tierra: Venid a 
Mí de buen grado o a la fuerza.” El “istawá’ es un atributo o cualidad de las acciones, según 
la mayoría de los dichos, como lo indica la aya: 
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“Después se dirigió (istawa) al cielo y lo con¬ 
formó en siete cielos.” (La Vaca-2:29) 

Relató Abü Sáleh, de Ibn ‘ Abbás, sobre el dicho: “Luego se dirigió (istawá) al cielo...” 
que significa, subió su asunto al cielo. que era humo.” Es decir, el cielo pasa de su cualidad 
de humo a la de ser vapor condensado, siendo este humo producto de la evaporación del agua 
cuando ésta respira. "... y le dijo junto con la Tierra: Venid a Mí de buen grado o a la fuerza.” 
Dijo Ibn c Abbás: Dijo Alláh, el Altísimo, a la Tierra: Haz que salga tu sol, tu luna y tus estre¬ 
llas; haz que corran tus vientos y tus nubes. Y le dijo a la Tierra: Forma los ríos y haz brotar 
tus árboles y tus frutos, obedientes o a la fuerza. 

“Yen dos días...” Es decir, aparte de los cuatro días en los que creó la Tierra, quedando 
entonces la creación de los cielos y la Tierra en seis días; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(54:t-ÍJ^íl) (j»Ú' ^ OljUiJl 

“Creó los cielos y la Tierra en seis días...” (Al- 
A c ráf-7:54) 

Dijo Muyáhid: Cada uno de los seis días es como mil años de los que contáis. De c Ab- 
dulláh ibn Salám se transmitió que dijo: Alláh creó la Tierra en dos días y decretó para ella sus 
víveres en dos días; y creó los cielos también en dos días: Creó la Tierra el domingo y el lunes, 
decretando sus víveres el martes y el miércoles; creó los cielos el jueves y el viernes, y en la 
última hora del viernes Alláh creó a Adam con un plazo que sería el de la llegada de la Hora. Y 
Alláh no creó animal alguno que no se angustiara del día del viernes, salvo los hombres y los 
genios. 

“... y a cada uno de los cielos le inspiró su cometido.” Dijeron Qatáda y As-Sudi: Alláh 
creó en cada cielo su sol, su luna, sus estrellas y sus órbitas respectivas; creó en cada cielo a los 
ángeles dependientes de Su mandato y creando a los mares, las montañas, el frío y las nieves. 
Ese es también el dicho de Ibn c Abbás, que añadió: Alláh tiene en cada cielo una Casa a la que 
peregrinan y que circunvalan los ángeles; y la Casa que hay en el cielo del mundo es la Casa 
Habitada. “Hemos embellecido el cielo de este mundo con lámparas, y lo hemos protegido...” 
Es decir, lo hemos embellecido con astros luminosos; y lo hemos protegido de los demonios 
que tratan de espiar en él con el oído y robar las noticias celestiales. Y esta protección se pro¬ 
duce con el arrojo de rocas incandescentes a los demonios, según se ha dicho en el sura Al- 
Hiyr. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pero si se apartan, di: Os he advertido de caer fulminados 
como cayeron los c Ád y los Tamüd. (13) Cuando, antes y des¬ 
pués, les llegaron mensajeros, diciendo: ¡Adorad únicamen¬ 
te a Alláh! Dijeron: Si nuestro Señor quisiera, haría bajar 
ángeles; así pues, nos negamos a creer en aquello con lo que 
habéis sido enviados. (14) Los c Ád fueron soberbios en la 
Tierra, sin razón, y dijeron: ¿Quién tiene más poderío que 
nosotros? ¿Acaso no veían que Alláh, Aquel que los había 
creado, tenía más fuerza y poder que ellos? Negaron sis¬ 
temáticamente Nuestros signos. (15) Entonces, enviamos 
contra ellos un viento gélido a lo largo de días fatales, para 
que probaran así el castigo de la humillación en esta vida. 
Sin embargo, el castigo de la Otra Vida será más humillante 
y nadie los auxiliará.” (16) 


“Pero, si se apartan, di: Os he advertido de caer fulminados como cayeron los c Ády 
los TamücT Es decir, si se apartan los incrédulos de Qurais de aquello a lo que les llamas, oh 
Muhammad, amenázales con la aniquilación, como ya les pasara a los pueblos adeos y tamu- 
deos. “... así pues, nos negamos a creer en aquello con lo que habéis sido enviados.” Es decir, 
de amonestaciones y buenas nuevas. “Los c Ád fueron soberbios en la Tierra, sin razón, y 
dijeron: ¿Quién tiene más poderío que nosotros?” Se dejaron seducir por sus cuerpos cuando 
fueron amenazados con el castigo, y dijeron: Nosotros somos capaces de apartar el castigo de 
nosotros con ayuda de nuestras fuerzas. Eso fue porque eran gentes altas y corpulentas. Dijo 
Ibn c Abbás: El más alto de ellos medía cien brazas y el más bajo sesenta. Entonces, dijo Alláh, 
el Altísimo, como respuesta a ellos: “¿Acaso no veían que Alláh, Aquel que los había creado, 
tenía más fuerza y poder que ellos?” Sin embargo, “negaron sistemáticamente Nuestros 
signos.” Es decir, no creyeron en Nuestros milagros. “Entonces, enviamos contra ellos un 
viento gélido...” Es decir, un viento huracanado acompañado de silbidos, como un vendaval 
que arrasa de todo a su paso. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y a los Tamüd les dimos la guía, pero ellos prefirieron la ce¬ 
guera a la guía: y los sorprendimos con un castigo fulmi¬ 
nante e infame a causa de lo que se habían buscado. (17) Y 
salvamos a los que creyeron y temieron a su Señor. (18) El 
Día en que reunamos a los enemigos de Alláh, de cara al 
Fuego, se les conducirá como al ganado. (19) Y cuando lle¬ 
guen a él, sus oídos, vista y pieles, atestiguarán en su contra 
por lo que hicieron. (20) Y dirán a sus pieles: ¿Por qué ates¬ 
tiguáis en contra nuestra? Dirá: Alláh, que hace hablar a to¬ 
das las cosas, es Quien nos hace hablar. Él os creó por pri¬ 
mera vez y a Él tenéis que volver. (21) 


"... pero ellos prefirieron la ceguera a la guía...” Es decir, prefirieron la incredulidad a 
la creencia; dijo Abü al- c Ália: Eligieron la ceguera a la claridad; o como dijo As-Sudí, prefirie¬ 
ron la desobediencia a la obediencia. “... y los sorprendimos con un castigo fulminante e in¬ 
fame...” Es decir, denigrante y humillante, como en Su dicho: 

(14:í-^) (¿- 4 ÜI oliül j> IjL) U) 

“No habrían permanecido en el denigrante cas¬ 
tigo.” (Sabá-34:i4) 

“Ysalvamos a los que creyeron...” Es decir, a Sáleh y los que con él creyeron; o sea, los 
distinguimos de los incrédulos. Así haremos, oh Muhammad, con los creyentes de tu pueblo y 
los incrédulos. 

“El día en que reunamos a los enemigos de Alláh, de cara al Fuego, se les conducirá 
como al ganado.” Es decir, serán conducidos al fuego del Infierno. Dijeron Qatáda y As-Sudi: 
Serán retenidos del primero al último hasta ser todos reunidos. “... sus oídos, vista y pieles, 
atestiguarán en su contra por lo que hicieron.” Es decir, serán esos los propios órganos en el 
sentido literal, los que hablarán en contra de sus almas, según la mayoría de los mufassirün. 
“Y dirán a sus pieles...” Es decir, los incrédulos; “¿Por qué atestiguáis en contra nuestra?” Si 
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nosotros os defendíamos a vosotros; “Dirá: Alláh que hace hablar a todas las cosas, es Quien 
nos hace hablar. Él os creó por primera vez...” Es decir, os dotó de vida después de que fue¬ 
rais una gota de esperma, y quien es capaz de eso lo será también de hacer hablar a la piel y 
otros órganos del cuerpo humano. y a Él tenéis que volver.” Se recogió en Sahlh Muslim, 
de Anas ibn Málik, que dijo: Estábamos con el Mensajero de Alláh @ y dijo sonriendo: “¿Sab¬ 
éis por qué sonrío?” Dijimos: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Entre lo que el siervo 
habla a su Señor están las palabras: ¡Oh Señor! ¿No me vas a salvar de la injusticia? Dijo: 
Dirá: ¡Claro! Dijo: Dirá: Pues, yo no me declaro sino como testigo de mí mismo. Dijo: Dirá: 
¡Tú te bastas hoy como testigo sobre ti mismo y con los honorables escribas como testigos! 
Dijo: Entonces, se sellará su boca y se preguntará a sus miembros: ¡Hablad! Y hablarán sus 
piernas, sus carnes y sus huesos de sus acciones. No habrá excusa posible. Ese será del que 
Alláh se enojará.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No os guardasteis de que vuestro oído, vuestra vista y vues¬ 
tra piel fueran a dar testimonio contra vosotros, y pensas¬ 
teis que Alláh no sabía gran cosa de lo que hacíais. (22) Y eso 
que pensasteis sobre vuestro Señor os ha llevado a la ruina 
y os habéis convertido en perdedores. (23) Y aunque tengan 
paciencia, el Fuego será el refugio para ellos. Y si ofrecen 
disculpas, no serán disculpados. (24) Les habíamos asigna¬ 
do compañeros inseparables que les adornaron lo que ten¬ 
ían ante ellos y lo que había de venir; y así fue como la Pala¬ 
bra se hizo realidad en su contra, como ya ocurriera con las 
comunidades anteriores de genios y de hombres. Cierta¬ 
mente, fueron perdedores. (25) 


“No os guardasteis de que vuestro oído, vuestra vista y vuestra piel iban a dar testi¬ 
monio contra vosotros.” Esta expresión puede ser articulada por los propios miembros del 
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cuerpo humano mencionados, y también puede ser procedente de Alláh, el Altísimo, o los 
ángeles. Se recogió en Sahíh Muslim, de Ibn Mas c üd, que dijo: Se reunieron en la Casa tres 
personas, dos de Qurais y uno de Taquíf, o dos de Taquif y uno de Qurais, con poco entendi¬ 
miento en sus corazones y mucha grasa en sus barrigas. Dijo uno de ellos: ¿Veis que Alláh oiga 
lo que decimos? Dijo otro: ¡Oirá si hablamos en voz alta y no oirá si lo hacemos en voz baja! 
Dijo otro: ¡Si puede oírnos en voz alta también nos oirá en voz baja! Entonces, Alláh, el Altí¬ 
simo, reveló la aya: “Y no os guardasteis de que vuestro oído, vuestra vista y vuestra piel, 
fueran a atestiguar en contra vuestra...” Y dirán los miembros: Oí la verdad y no actué con¬ 
forme a ella, sin embargo, presté oídos a lo que no debía; vi los signos de Alláh y no reflexioné 
en ellos, y sin embargo miré lo que no debía. "... y pensasteis que Alláh no sabía gran cosa de 
lo que hacíais.” Y discutíais por eso, hasta que los miembros hablaron por sí solos. Relató 
Bahzin ibn Haklm, de su padre, que dijo su abuelo del Profeta ® sobre la áya mencionada: "... 
de que vuestro oído, vuestra vista y vuestra piel fueran a atestiguar en contra vuestra...” 
Ciertamente, seréis llamados el Día del Juicio y acudiréis amordazados con un bozal en vues¬ 
tras bocas; y lo primero que hablará de cada hombre será su muslo y la palma de su mano.” 

De Ma c quil ibn Yasár se transmitió que dijo el Profeta S: “No habrá un día que venga 
al hijo de Ádam que no llame en él y diga: ¡Oh hijo de Ádam! Yo soy hoy una nueva creación y 
atestiguaré contra ti por lo que hagas mañana; así pues, haz el bien en mí hoy y yo atestiguaré 
a tu favor mañana. Y ciertamente, aunque pases no me verás nunca; y la noche dirá lo mis¬ 
mo.” Lo mencionó Abü Na c ñn al-Háfiz, y lo recogimos en el libro “At-Tadkira” en el capítulo 
El testimonio de la tierra, las noches, los días y la riqueza. 

“Yeso que pensasteis sobre vuestro Señor os ha llevado a la i-uina y os habéis conver¬ 
tido en perdedores.” Es decir, os ha llevado a la aniquilación y por consiguiente, al Fuego. Dijo 
el Profeta A: “Que ninguno de vosotros muera sin haber mejorado el pensamiento, o conoci¬ 
miento que tiene de Alláh, pues ciertamente, un pueblo tuvo mal pensamiento de su Señor, y 
éste los aniquiló.” Y ese es Su dicho: “Y eso que pensasteis sobre vuestro Señor os ha llevado a 
la ruina y os habéis convertido en perdedores.” Añadió c Umar ibn al-Jattáb sobre la áya: Se 
refiere a una gente que se instala de forma constante en la desobediencia, sin hacer tawba ni 
pedir el perdón, hasta salir del mundo sin nada en su haber. Después recitó la áya. 

“Y si ofrecen disculpas, no serán disculpados.” Y en otra explicación: si Alláh los de¬ 
volviera al mundo, volverían a la desobediencia; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(Ále 1j4J UJ IjiuJ IjSj JJj) 

“Ysi se les diera la oportunidad de regresar [a 
la vida mundanal] volverían a [cometer] lo que 
se les había prohibido.” (Los Rebaños-6:28) 

“Les habíamos asignado compañeros inseparables...” Dijo An-Naqqás: Les prepara¬ 
mos demonios. Es decir, compañeros que les adornaban la desobediencia; y esos compañeros 
eran de los genios, demonios y también humanos; “... que les adornaron lo que tenían ante 
ellos...” Es decir, lo que tenían ante ellos de los asuntos del mundo se los adornaron de tal 
manera que les hicieron preferirlos a los de la Otra Vida; "... y lo que había de venir.” Y les 
adornaron lo que vendría después de su muerte y los llamaron a desmentir los asuntos de la 
Otra Vida. "... y así fue como la Palabra se hizo realidad en su contra, como ya ocurriera con 
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las comunidades anteriores...” Es decir, se merecieron el castigo como lo merecieron las co¬ 
munidades anteriores a ellos que incurrieron en la incredulidad como ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dijeron los incrédulos: ¡No escuchéis este Qur°án e inten¬ 
tad desviar la atención de él, tal vez así venzáis! (26) A los 
incrédulos les haremos probar un durísimo castigo y les 
haremos pagar por lo peor que hayan hecho. (27) Esa es la 
retribución de los enemigos de Alláh, el Fuego. En él tendrán 
la morada eterna, como pago por haber negado Nuestros 
signos. (28) Y dirán los incrédulos: ¡Señor nuestro! Mués¬ 
tranos a aquellos genios y hombres que nos extraviaron pa¬ 
ra que los pongamos bajo nuestros pies y queden entre los 
más bajos.” (29) 


“Y dijeron los incrédulos: ¡No escuchéis este Qur ’ñn e intentad desviar la atención de 
él...” Cuando Alláh, el Altísimo, ha informado sobre la incredulidad del pueblo de Hüd, de 
Sáleh y de otros, informó sobre los idólatras de Qurais que desmintieron el Qur’án diciendo: 
“¡No escuchéis!...” Dijo Ibn c Abbás: Decía Abü Yahl, cuando recitaba Muhammad el Qur’án: 
¡Chilladle en su cara hasta que no sepa lo que dice! O sea, distraedlo con palmadas, gritos y 
demás para que sus palabras sean confusas y faltas de lógica. 

“¡Señor nuestro! Muéstranos a aquellos genios y hombres que nos extraviaron...” Es 
decir, muéstranos a Iblis y al hijo de Ádam que mató a su hermano. Se transmitió de Ibn 
c Abbás, Ibn Mas c üd y otros: “Por cada musulmán que muera asesinado injustamente, recaerá 
sobre el primer hijo de Adam una parte de culpa por haber sido el primero que instauró el 
asesinato.” “... para que los pongamos bajo nuestros pies y queden entre los más bajos.” O 
sea, para que estén en el fuego y ése es el escalón más bajo de todos. Es decir, pidieron que 
Alláh doblara el castigo a quienes de entre los genios y los hombres habían sido causantes de 
su extravío. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, los que hayan dicho: ¡Mi Señor es Alláh!, y 
hayan sido rectos, los ángeles descenderán a ellos [dicien¬ 
do]: No temáis ni os entristezcáis, y alegraos con la buena 
nueva del Jardín que se os había prometido. (30) Somos 
vuestros protectores en esta vida y en la Otra; allí tendréis 
lo que deseen vuestras almas y todo cuanto pidáis, (31) co¬ 
mo acogida de Uno que es Perdonador, Compasivo.” (32) 


“Ciertamente, los que hayan dicho: ¡Mi Señor es Alláh!, y hayan sido rectos.” Dijo 
c Atá, de Ibn c Abbás: Esta aya se reveló por Abü Bakr as-Siddiq 4&. Y eso fue porque los idóla¬ 
tras dijeron: Nuestro Señor es Alláh y los ángeles son sus hijas, mientras que esos son nues¬ 
tros intercesores ante Alláh. Esos, no fueron rectos. Y dijo Abü Bakr: Nuestro Señor es Alláh, 
solo y sin asociado, y Muhammad ® es Su siervo y Su mensajero. Y él sí fue recto. En Sahíh 
Muslim se relató, de Sufián ibn c Abdulláh at-Taqañ, que dijo: Pregunté: ¡Oh mensajero de 
Alláh! ¡Dime una palabra en el Islam para que ya no tenga que preguntar a nadie más después 
de ti! Dijo: “Di: Creo en Alláh, y después sé recto.” Añadió At-Tirmidí: Dije: ¡Oh Mensajero de 
Alláh! ¿Qué es lo que más temes de mí? Entonces, cogió su propia lengua y dijo: “Esta”. Se 
relató de Abü Bakr as-Siddíq que dijo: “Y hayan sido rectos.” Es decir, no asociaron nada 
con Alláh. Relató de él Al-Aswad ibn Hilál que dijo a sus compañeros: ¿Qué decís sobre estas 
dos ayáfí: “Ciertamente, aquellos que dijeron, nuestro Señor es Alláh, y después fueron rec¬ 
tos.” Y Su dicho: 

p-»j (1-4J pjh, («4^'-*4 'j-Mí jUj ¿jj-i') 

(82:j»UjS)l) (ójOíji 

“Aquellos que creyeron y no empañaron su fe 
con injusticia alguna, para esos será la seguri¬ 
dad y serán guiados.” (Los Rebaños-6:82) 

Dijeron: Fueron rectos, no cometieron faltas y no empañaron su fe con falta alguna; o 
sea, con idolatría. Se relató de c Umar ibn al-Jattáb que dijo en un jutba sobre la aya en cues¬ 
tión: Fueron rectos, en el método y el camino recto para la obediencia. Añadió Al-Hasan: 
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41. Sura Fussilat (Se han expresado con claridad) 


Fueron rectos en el mandato de Alláh actuando en obediencia a Él; o según Muyahid e c Ikri- 
ma: Se mantuvieron rectos hasta la muerte en el testimonio de que no hay más divinidad que 
Alláh. Dijo Anas: Cuando se reveló esta aya dijo el Profeta S: “Esos son mi pueblo, por el 
Señor de la Ka c ba.” Y Al-Hasan, cuando recitaba esta aya, decía: “¡Alláhumma, Tú eres nues¬ 
tro Señor! ¡Provéenos de rectitud ( al-istiqama)\” 

“... los ángeles descenderán a ellos...” Dijeron Ibn Zaid y Muyahid: Eso será ante la 
muerte; y según Muqátil y Qatáda: Cuando emerjan de sus tumbas para la Resurrección; “No 
temáis ni os entristezcáis.” Es decir, no temáis la muerte ni os entristezcáis por vuestros hijos, 
pues ciertamente Alláh será vuestro sucesor encargado de ellos; o no os entristezcáis por vues¬ 
tras faltas, pues Alláh os las perdonará; y alegraos con la buena nueva del Jardín que se 
os había prometido.” 

“Somos vuestros protectores en esta vida y en la Otra...” Les dirán los ángeles, que 
descenderán sobre ellos con la buena nueva: “Somos vuestros protectores...” Dijo Muyáhid: 
Nosotros somos vuestros compañeros, los que estuvimos con vosotros en el mundo; y cuando 
llegue el Día de la Resurrección, les dirán: No nos separaremos de vosotros hasta que no entr¬ 
éis en el Jardín. Añadió As-Sudi: Nosotros somos los protectores de vuestras acciones en el 
mundo y vuestros awliyá en la Otra Vida; y también se puede interpretar como palabras de 
Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y qué mejor palabra que la de aquel que llama [a los de¬ 
más] a Alláh, obra rectamente y dice: Yo soy de los musul¬ 
manes? (33) No son iguales la bondad y la maldad; respon¬ 
de con la mejor actitud, y aquel con el que tenías enemistad 
será un amigo ferviente. (34) Pero esto no lo consiguen sino 
los que tienen paciencia, y no lo consigue sino el dotado de 
una suerte inmensa. (35) Y si te asalta una tentación proce¬ 
dente del demonio, busca refugio en Alláh: ciertamente, Él 
es el que oye, el que sabe.” (36) 
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“¿Y qué mejor palabra que la de aquel que llama [a los demás] a Alláh, obra recta¬ 
mente...?” Significa: ¿Qué palabra es mejor que la del Qur ’án? ¿Y cuál es mejor palabra que la 
que emplea el que hace da c wa a Alláh y a Su obediencia, y ese es Muhammad S? Solía decir 
Al-Hasan cuando recitaba esta aya: Ese es el Mensajero de Alláh, ese es el amado de Alláh, ese 
es el wall de Alláh, ese es la pureza de Alláh, ese es Su elegido. Ese es el más querido para 
Alláh de la gente de la Tierra; es aquel cuya petición Alláh concede. Dijo Al-Hasan: Esta aya es 
general para todo aquel que invoca a Alláh. Añadió Abü Házenr: Se reveló por cada creyente. 
“... obra rectamente...” Significa la oración entre el adán y el iqáma; y en otras versiones signi¬ 
fica, rezó y ayunó, o, cumplió con lo obligatorio. “... y dice: Yo soy de los musulmanes.” Dijo 
Ibn al- c Arabí: Todo lo anterior se refiere al Islam. 

“No son iguales la bondad y la maldad...” La bondad ( al-hasana) es decir: ¡Lá iláha illá 
Alláh! Y la maldad (as-sá íyia) es la idolatría. Dijo c Ali ibn Abi Tálib •»»: La bondad es el amor 
por la familia del Mensajero iü; y la maldad es el odio hacia ellos. “... responde con la mejor 
actitud...” Fue abrogada por la aya de la espada; y ha permanecido lo recomendado de eso: El 
buen trato, la ponderación y la tolerancia. Dijo Ibn c Abbás: Es decir, responde con tu com¬ 
prensión y benevolencia a la ignorancia de quien te trata de forma ignorante. Y de él también: 
Es cuando un hombre insulta a otro y éste le dice, si es verdad lo que dices, pues que Alláh me 
perdone, y si es mentira, pues que Alláh te perdone. 

“... y aquel con el que tenias enemistad será un amigo ferviente.” O sea, amigo cerca¬ 
no. Dijo Muqátil: Se reveló por Abü Sufián ibn Harb, que era dañino contra el Profeta S que 
se convirtió en su ma/f después de ser un enemigo, por la afinidad de parentesco que concurrió 
entre él y entre el Profeta ®; después se convirtió en un Ha/íferviente en el Islam por el paren¬ 
tesco. “Pero esto no lo consiguen...” Es decir, este hecho generoso de particular nobleza; “... 
sino los que tienen paciencia...” O sea, conteniendo su ira y tolerando el daño; “... y no lo 
consigue sino el dotado de una suerte inmensa.” Es decir, el que ha recibido gran abundancia 
de bien, según dijo Ibn c Abbás. Y según Qatáda y Muyáhid, la suerte inmensa es el Jardín. “Y 
si te asalta una tentación procedente del demonio, busca refugio en Alláh.” Es decir, refúgiate 
en Alláh de su estratagema y de su mal. “Él es el que oye, el que sabe.” Es decir, oye tu petición 
y conoce tus dichos y hechos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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41 . Sura Fussilat (Se han expresado con claridad) 
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“Entre Sus signos están la noche y el día, el sol y la luna. No 
os postréis ante el sol ni ante la luna, sino postraos ante 
Alláh que es Quien los ha creado, si sólo a Él adoráis. (37) Y 
si muestran soberbia, aquellos que están junto a tu Señor, 
Le glorifican noche y día, y no se hastían. (38) Y entre Sus 
signos está que ves a la tierra humillada, pero cuando 
hacemos que caiga agua sobre ella, se estremece y se hin¬ 
cha. Realmente, Aquel que le da la vida es Quien dará vida a 
los muertos: ciertamente, Él tiene poder sobre todas las co¬ 
sas.” (39) 


“Entre Sus signos están...” Es decir, señales indicadoras de Su Unidad y poder; “... la 
noche y el día, el sol y la luna.” Después, se prohibió la postración a estos dos últimos, que 
aunque sean ambos creados por Alláh, no les corresponde el derecho o el favor de la adoración 
con Alláh. Pues, su creador es Alláh, y si Él hubiera querido los habría hecho inexistentes o 
habría borrado su luz. “... sino postraos ante Alláh que es Quien los ha creado...” Es decir, 
Quien les ha dado forma y los ha sometido. “Y si muestran soberbia...” Es decir, si los in¬ 
crédulos se ensoberbecen, no postrándose para Alláh; "... aquellos que están junto a tu Se¬ 
ñor...”, de entre los ángeles; “... Le glorifican noche y día, y no se hastían.” O sea, no se abu¬ 
rren ni se cansan de adorarle. 

Esta es una aya de postración sin discusión alguna. Sólo se discute el lugar de la post¬ 
ración; pues dijo Málik que su lugar es en: "... si sólo a Él adoráis.”, porque va conectado con 
el mandato. Mientras que dijeron Wahb y as-Sáfi c i que el lugar es en: “... y no se hastían.” 
Pues es el lugar donde se completa la cláusula y se culmina la adoración y el acatamiento del 
mandato. 

Mencionó Juwáiz Mandád: Esta aya implica la oración del eclipse de luna y de sol; 
siendo eso que los árabes solían decir: Ciertamente, el sol y la luna no se eclipsan sino por la 
muerte de un gran hombre; entonces, el Profeta ® rezó la oración del eclipse. Dije (Al- 
Qurtubi): La oración del eclipse es firme en los Sahih de Al-Bujárl y Muslim y otros. 

“Y entre Sus signos está que ves a la tierra humillada.” La interpelación aquí es a to¬ 
dos en general. Es decir, y de entre Sus signos indicadores de que Él resucita a los muertos, “... 
que ves a la tierra humillada.” O sea, seca y estéril; “... pero cuando hacemos que caiga agua 
sobre ella, se estremece”. Es decir, se estremece con el brote de las plantas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, aquellos que se apartan de Nuestros signos 
no se Nos ocultan. ¿Acaso alguien que va a ser arrojado al 
Fuego es mejor que quien se presente a salvo el Día de la 
Resurrección? Haced lo que queráis, Él ve lo que hacéis. 
(40) Ciertamente, los que se han negado a creer en el Re¬ 
cuerdo cuando les ha llegado... Verdaderamente, es un Li¬ 
bro poderoso, (41) al que no le afecta la falsedad por ningún 
lado; y es una revelación cuyo descenso procede de Uno que 
es Sabio, y en Sí mismo alabado. (42) No se te dice sino lo 
que se dijo a los mensajeros anteriores a ti. Ciertamente, tu 
Señor es Poseedor de perdón, pero también de un doloroso 
castigo.” (43) 


“Ciertamente, aquellos que se apartan de Nuestros signos.” Es decir, se apartan de la 
verdad de Nuestros argumentos. Y esto va dirigido a los que dijeron: “¡No escuchéis este 
Qur Yin, e intentad desviar la atención de él...!” Y añadieron: El Qur’án no proviene de Alláh: 
o es poesía, o es magia. Dijo Qatáda: Desmienten Nuestros signos. “¿Acaso alguien que va a 
ser arrojado al Fuego...?” Es decir, el que va a ser arrojado de bruces al Fuego, y ese es Abü 
Yahl, según Ibn c Abbás; “¿... es mejor que quien se presente a salvo el Día de la Resurrec¬ 
ción...?” Según Muqátil, es el Profeta 8>; y según otros: ‘Utmán, c Ammár ibn Yásir, Hamza, 
c Umar ibn al-Jattáb; o, también, los creyentes. Pues, en general, aquel que es arrojado al Fue¬ 
go es el incrédulo; y el que llega seguro al Día de la Resurrección es el creyente. 

“Ciertamente, los que se han negado a creer en el Recuerdo cuando les ha llegado...” 
El Recuerdo aquí es el Qur ’án, según la opinión de todos. Pues en él se recuerda y se mencio¬ 
na todo cuanto se necesita de leyes. “Verdaderamente, es un Libro poderoso.” O sea, es un 
Libro noble y generoso, en el que es imposible hallar falsedad o frivolidad alguna. “Al que no 
le afecta la falsedad por ningún lado.” Es decir, no hay nada que lo desmienta de lo que Alláh 
ha revelado anteriormente, ni revelará nada después de él que lo falsee o lo abrogue. En otra 
versión, el demonio no puede falsear nada de él, o añadir o quitar nada. 
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41 . Sura Fussilat (Se han expresado con claridad) 


“Ciertamente, tu Señor es Poseedor de perdón, pero también de un doloroso castigo.” 
Es decir, poseedor de perdón para ti y tus compañeros. Y lo que se te diga, oh Muhammad, de 
sinceridad en la adoración para Alláh es lo que se le ha inspirado también a los que te prece¬ 
dieron; y no hay diferencia alguna entre las legislaciones en lo que concierne al tawhid ; como 
Su dicho: 

(65:^31') 

“En verdad te he inspirado a ti y a los que te 
precedieron, que si asocias algo conmigo se 
harán inútiles tus obras.” (Los Grupos-39:6s) 

Es decir, tú no les llamas sino a lo mismo que llamaron todos los profetas. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur Yin: 
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“Y si hubiéramos hecho que fuese un Qur 3 án en lengua no 
árabe, habrían dicho: ¿Por qué no se han expresado con 
claridad sus signos? ¿Una lengua extranjera siendo él ára¬ 
be? Di: Para los que creen es una guía y una cura, pero los 
que no creen tienen sordera en sus oídos y es ceguera para 
ellos: es como si los llamaran desde muy lejos.” (44) 


“Y si hubiéramos hecho que fuese un Qur J án en lengua no árabe, habrían dicho: ¿Por 
qué no se han expresado con claridad sus signos?” Es decir, si se nos hubiesen aclarado en 
nuestra lengua, pues nosotros somos árabes y no entendemos otra lengua que no sea el árabe. 
La aya aclara que lo reveló en la lengua de ellos para que se confirme mediante ella el signifi¬ 
cado del i faz (sublimidad de estilo e inimitabilidad) del Qur ’án. Siendo así que los árabes son 
los más versados de la gente en cuanto a estilos del lenguaje y elocuencia, tanto en prosa como 
en verso. Y si ellos se han visto incapaces para rebatirlo aún con toda su pericia en el tema, 
con más motivo todavía es el mejor indicador de que el Qur ’án proviene de Alláh. “¿Una len¬ 
gua extranjera siendo él árabe?” Es decir: ¿Acaso trae un Qur ’án no árabe y el Profeta sí es 
árabe? Y la frase interrogativa aquí es recriminatoria. 

“Di: Para los que creen es una guía y una cura...” Alláh, el Altísimo, anuncia que el 
Qur ’án es una guía y una cura para todo el que cree en él, contra la duda y el dolor; “... pero 
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los que no creen tienen sordera en sus oídos...” Es decir, tienen sordera en sus oídos que les 
impide oír el Qur ’án. Y la equivalente a esta áya es Su dicho: 

Ajjj yáj U jYJü' y J yjy 

(ljtu> •¿J 

“Y en el Qur J án hacemos descender una cura y 
una misericordia para los creyentes. Y no cre¬ 
cen los injustos sino en pérdida.” (El Viaje Noc- 
turno-i7:82) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y en verdad dimos a Müsá el Libro y hubo diferencias sobre 
él. De no haber sido por una palabra previa de tu Señor se 
habría decidido sobre ellos, pues, ciertamente, dudaban de 
él con desconfianza. (45) Quien obre rectamente lo hará en 
su propio bien, y quien obre mal lo hará en contra de sí 
mismo; y tu Señor no es injusto con los siervos. (46) A Él se 
remite el conocimiento de la Hora. No hay fruto que salga 
de su envoltura, ni hembra que quede preñada ni dé a luz, 
que no sea con Su conocimiento. El Día en que se les llame: 
¿Dónde están esos que asociabais conmigo? Dirán: Te 
anunciamos que no tenemos ningún testigo. (47) Les habrá 
abandonado aquello que antes invocaban; y sabrán con cer¬ 
teza que no habrá escapatoria para ellos.” (48) 


“Y en verdad dimos a Müsá el Libro...” Es decir, la Tora; “... y hubo diferencias sobre 
él.” O sea, hubo gente que creyó en él y otros que no. Y esto sirve de consuelo al Profeta ®. Es 
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41 . Sura Fussilat (Se han expresado con claridad) 


decir, que no te entristezcan las diferencias de tu pueblo sobre tu Libro, pues ya las tuvieron 
sus predecesores con sus libros. "... que dudaban de él con desconfianza.” O sea, que dudaban 
del Qur’án. Dijo Al-Kalbi sobre esta aya: Si no fuera porque Alláh ha retrasado el castigo a 
este pueblo hasta el Día del Juicio Final, se lo habría enviado como hizo con los pueblos que le 
precedieron. “Quien obre rectamente lo hará en su propio bien, y quien obre mal lo hará en 
contra de sí mismo; y tu Señor no es injusto con los siervos.” Alláh se ha negado a sí mismo la 
injusticia, sea pequeña o grande; como lo prueba Su dicho: 

(bj ¿JJflj ár t.- . ’: y L_ü ' j iláj V ¿Jül jj) 

( 44 :^.) 

“Ciertamente, Alláh no es en absoluto injusto 
con la gente, sin embargo, la gente si es injusta 
consigo misma.” (Yünus-io:44) 


Y en un hadlt qudsí: “¡Siervos míos! Me he prohibido la injusticia a Mí mismo y os la 
he prohibido entre vosotros; así pues, no seáis injustos unos con otros.” 

“A Él se remite el conocimiento de la Hora... que no sea con Su conocimiento.” Es de¬ 
cir, Él sabe cuándo será el momento de su llegada. Y eso fue porque dijeron: ¡Oh Muhammad! 
Si en verdad eres un profeta, infórmanos de cuándo será la Hora. Entonces se reveló la aya 
“No hay fruto que salga de su envoltura...” Es decir, la cáscara que lo envuelve antes de que 
rompa y se vea el fruto. “... ni hembra que quede preñada ni dé a luz.” Es decir, Él sabe todo 
eso. “El Día en que se les llame...” Es decir, el Día en que Alláh llame a los idólatras. “¿Dónde 
están esos que asociabais conmigo?” Es decir, los que pretendíais en el mundo que eran dio¬ 
ses con la capacidad de interceder por vosotros. “Dirán...” O sea, los ídolos. “Te anunciamos 
que no tenemos ningún testigo...” Es decir, te hacemos saber que nadie de nosotros es testigo 
de que tengas asociado alguno. O sea, los asociadores se escudaron en los ídolos y éstos en los 
asociadores y se declararon inocentes unos y otros cuando se les anunció el día del Juicio. “Les 
habrá abandonado aquello que antes invocaban...” Es decir, se demostró falso lo que invoca¬ 
ban en el mundo; “... y sabrán con certeza que no habrá escapatoria para ellos.” O sea, que 
su destino irremediable es el Fuego. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El hombre no se cansa de pedir lo bueno, pero si el mal le 
toca, se queda abatido, desesperado. (49) Y si después del 
daño que le tocó, le hacemos probar una misericordia Nues¬ 
tra, dice: Esto es cosa mía, y no creo que la Hora vaya a lle¬ 
gar; y aún en el caso de que volviera a mi Señor, sin duda 
que tendría junto a Él lo más hermoso. Les haremos saber a 
los que se negaron a creer lo que hicieron, y les haremos 
gustar de un duro castigo. (50) Y cuando favorecemos al 
hombre, éste se desentiende y se aleja con arrogancia; pero 
cuando le toca algún daño se vuelve muy suplicante.” (51) 


“El hombre no se cansa de pedir lo bueno...” Es decir, no se aburre de hacer du c a para 
pedir el bien. Y el bien aquí es la riqueza, la salud, el poder, el orgullo... Dijo As-Sudi: Aquí, el 
término hombre se refiere al incrédulo; y según se ha dicho también, a Al-Walid ibn al- 
Muguira, o a c Utba y Saiba, hijos de Rabí c a, y Umeya ibn Jalaf; "... pero si el mal le toca, se 
queda abatido, desesperado.” Es decir, queda abatido por la pobreza o la enfermedad y des¬ 
espera de la misericordia de Alláh. “Ysi después del daño que le tocó, le hacemos probar una 
misericordia Nuestra, dice... ”. Es decir, un don o riqueza; “Esto es cosa mía...” Es decir, esto 
es algo que me merezco por la complacencia de Alláh conmigo; viendo la gracia concedida 
como algo obligatorio para Alláh, el Altísimo, sin saber que ha sido probado para ver su agra¬ 
decimiento en la gracia y su paciencia en la desgracia. “... y no creo que la Hora vaya a llegar; 
y aún en el caso de que volviera a mi Señor, sin duda que tendría junto a El lo más hermoso.” 
Es decir, el Jardín. Dijo Al-Hasan ibn Muhammad ibn C A 1 I ibn Abi Tálib: El incrédulo tiene 
dos deseos, uno en el mundo y es que dice: “... y aún en el caso de que volviera a mi Señor, sin 
duda que tendría junto a Él lo más hermoso.” Y en la Otra Vida cuando dice: 

jjj* J jJZjj LÚJ OUU ¿J JlSÓ íj-j U) 

( 27 :^UiSll) 

“¡Ay de nosotros! Si pudiéramos volver, no ne¬ 
garíamos los signos de nuestro Señor y sería¬ 
mos de los creyentes.” (Los Rebaños-6:27) 

(40:LJl) C .éS 'ti 

“Ydirá el incrédulo: ¡Ay de mí! ¡Ojalá juera tie¬ 
rra!” (La Noticia-78:4o) 


“Y cuando favorecemos al hombre...” Se refiere al incrédulo; “... éste se desentiende y 
se aleja con arrogancia.” Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a c Utba y Saiba ibn Rabí c a y Umeya ibn 
Jalaf que se alejaron del Islam, dándole la espalda. "... pero cuando le toca algún daño, se 
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41 . Sura Fussilat (Se han expresado con claridad) 


vuelve muy suplicante.” Dijo Ibn c Abbás: El incrédulo conoce a su Señor en la desdicha pero 
no lo conoce en la felicidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


> , ¿ ¡ „ í , , 

J-* 


íjl *J5 


(3 (4! jAjÍ lL-Ij jj <, — ¡Ó\J I 4j I 


í? 5- ^ ^ ~'í- ~S + * , 

4 - ,4 - ) ! ^ J^g-ú «LáJ ¿r? 

“Di: ¿Acaso no veis que si procede de Alláh y después no cre¬ 
éis en él, no existe nadie más desviado que quien persiste 
obstinado en el error? (52) Les haremos ver Nuestros sig¬ 
nos en el horizonte y en ellos mismos, hasta que se les haga 
evidente que es la verdad. ¿Acaso no basta que tu Señor sea 
testigo de todas las cosas? (53) ¿Acaso no ponen en duda el 
encuentro con su Señor? ¿Acaso no abarca Él todas las co¬ 
sas?” (54) 


“Di: ¿Acaso no veis...?” O sea, diles a ellos, oh Muhammad: ¿No veis, vosotros los idó¬ 
latras? “... que si procede...” Este Qur ’án; “¿... de Alláh y después no creéis en él, no existe 
nadie más desviado...” Es decir, no hay nadie más desviado que vosotros por vuestra persis¬ 
tencia en el error y la enemistad. “Les haremos ver Nuestros signos en el horizonte...” Es 
decir, les haremos ver las señales de Nuestra Unidad y Nuestro poder en los horizontes; o sea, 
la destrucción de las casas de los pueblos anteriores; “... y en ellos mismos...” O sea, con las 
desgracias y las enfermedades. Dijeron c Atá e Ibn Zaid: “... en los horizontes...” Es decir, en 
los confines de los cielos y la Tierra, del sol y la luna, las estrellas, la noche y el día, los vientos, 
las lluvias, el trueno, el relámpago y los rayos, las plantas y los árboles, las montañas y los 
mares. "... hasta que se les haga evidente que es la verdad.” Es decir, el Qur’án; o según otra 
versión, el Islam con el que vino el mensajero y al cuál les llamó; “¿Acaso no basta que tu 
Señor sea testigo de todas las cosas?” Significa: ¿Es que no es suficiente para ellos que tu 
Señor les muestre Su Unidad? O que tu Señor sea testigo de que el Qur ’án proviene de Alláh. 
“¿Acaso no abarca Él todas las cosas?” Es decir, con Su conocimiento. O Su poder abarca 
toda la Creación. 
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Mequinense, y consta de cincuenta y tres áyát 

Es mequinense, según lo dicho por c Ikrima, c Atá y Yábir. Y dijo Ibn c Abbás, mequinen¬ 
se, menos cuatro áyát que se revelaron en Medina: 

(23 íjyih) (^jÜ' Jr ¿1* j^ltiií 'i ji) 

“Di: No os pido recompensa alguna por ello, 
sólo que seáis afectuosos con los parientes 
próximos.” (La Consulta-42:23) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Sí dUl 1 qa jióíí JJj ÜJI (j-jí ¿U’ aS 1 ^ 

¿=s 

^ f s 9 * * ‘t y * * ' 9- ' 

4 . (jfjii í%Ía*Jl JÁh J-*j (j Uj (j ^ ->dJ 


“Há. MIm. (i) c AIn. Sin. Qáf. (2) Así te inspira, como a los que 
hubo antes de ti, Alláh, el Poderoso, el Sabio. (3) Suyo es 
cuanto hay en los cielos y en la Tierra; y Él es el Supremo, el 
Inmenso.” (4) 


“Há. MIm. c AIn. Sin. Qáf!' Dijo un hombre a Ibn c Abbás estando con él Hudaifa ibn al- 
Yamán: ¡Infórmame del tafsir de Su dicho: “Há. MIm. c AIn. Sin. Qáf.”\ Se volvió sin respon¬ 
derle de tal forma que se lo repitió tres veces. Entonces, dijo Hudaifa ibn al-Yamán: ¡Yo sé 
porqué no ha respondido! Se reveló por un hombre de su casa, llamado c Abdul-ilah o c Ab- 
dulláh, que descenderá por uno de los ríos del oriente, sobre el que construirá dos ciudades, 
entre las que se interpondrá el río; y cuando Alláh quiera que cese su reino y se interrumpa su 
estado, enviará un fuego por la noche sobre una de las dos ciudades y amanecerá negra y os¬ 
cura, habiendo ardido entera como si no hubiese estado en su sitio. Entonces, su compañera 
amanecerá asombrada de ver cómo ha quedado. Y no dejará de ser blanco su día hasta juntar¬ 
se en ella todo soberbio contumaz. Entonces, Alláh la hará desaparecer con todos ellos. Y ese 
es Su dicho: “Há. MIm. c AIn. Sin. Qáf!' Es decir, uno de los derechos de Alláh. Una prueba y 
un decreto consumado. De Muhammad ibn Ka c b: Alláh ha jurado por esas letras de que no 
castigará a nadie que se refugie en ‘no hay dios sino Alláh’ con un corazón sincero. 
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“Así te inspira...” Es decir, Alláh te inspira el Qur’án que contiene este sura. “Suyo es 
cuanto hay en los cielos y en la Tierra; y Él es el Supremo, el Inmenso.” Ya se ha hablado 
anteriormente sobre esto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


•7 ^ x _jj ‘ S, -J ^ __ * ' s s Jt S ^ JL 

¿y* ^ l 10 ^ J 11 ^ 


6 o 


Jy^ 1 y* ^ o] u^J^ 1 4 Cr*4 }yJ 


“A punto están de abrirse de arriba abajo los cielos; y los 
ángeles glorifican a su Señor con la alabanza que Le es de¬ 
bida y piden perdón por los que están en la Tierra. ¿Acaso 
no es Alláh, el Perdonador, el Compasivo?” (5) 


“A punto están de abrirse de arriba abajo los cielos...” Es decir, de abrirse por la in¬ 
mensidad de Alláh y Su majestuosidad encima de él; o sea, está a punto de abrirse cada cielo 
por encima del que le sigue, “...y los ángeles glorifican a su Señor con la alabanza que Le es 
debida...” Es decir, la glorificación de los ángeles a Alláh es eximirlo de todo cuanto no corres¬ 
ponde a Su majestad sobre Su descripción. Dijo Ibn c Abbás: El tasblh a Alláh de los ángeles es 
el sobrecogimiento (judü c u) hacia Él por lo que ven de la inmensidad de Alláh. "... y piden 
perdón por los que están en la Tierra.” Es decir, para los creyentes que están en la Tierra, 
según dijo As-SudI; y su aclaración se hizo en el sura Perdonador: 

<Lj új—Lajjj £jj J_ vázj ó 

“Glorifican con la alabanza de su Señor y creen 
en Él, y piden el perdón para los que creen.” 

(Perdonador-40:7) 


Y según esto los ángeles aquí son los portadores del Trono; y se ha dicho también que 
son todos los ángeles del cielo. 

Se ha relatado en este capítulo un jabar de Abü c Utmán, y éste de Salmán, que dijo: Si 
el siervo recuerda a Alláh en la felicidad y le viene una desgracia, dirán los ángeles: Esta es 
una voz agradecida de un ser humano débil, que recordaba a Alláh, el Altísimo, en la felicidad 
y le sobrevino una desgracia; entonces, pidieron el perdón para él. Y si no recordaba a Alláh en 
la felicidad y le sobreviene una desgracia, dirán los ángeles: Esta es una voz ingrata de un ser 
humano que no recordaba a Alláh, el Altísimo, en la felicidad, y luego le sobrevino la desgra¬ 
cia, y no le pidieron a Alláh el perdón para él. Esto indica que la aya se reveló por el que re¬ 
cuerda a Alláh, el Altísimo, en la felicidad y en la desgracia. Y es específica para algunos de los 
creyentes que están en la tierra. También puede que se refieran con el perdón, a pedir la tole¬ 
rancia y el perdón en Su dicho: 
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ól til) ¿d j %’j-¡ óí Oljü-JJl ¿JL-Oj aJjl 0!) 

(41:¿JlS"4jJ fljju 4£-í ¿r? Ug^r-aí 
“Ciertamente, Alláh sostiene los cielos y la tie¬ 
rra para que no decaigan, y si tuvieran algún 
declive, nadie aparte de Él, los podría sostener. 
Ciertamente, Él es Indulgente, Perdonador.” 
(Creador-35:4i) 


Y Su dicho: 

-Li.A_. t J cJ_)j J 'i I (j d ’A. jJ_J dljj JJJ) 

(6:4Pjil) 

“Y ciertamente, tu Señor tiene perdón para los 
hombres, superior a la injusticia de la que son 
capaces. Y ciertamente, tu Señor es severo en el 
castigo.” (El Trueno-i3:6) 

Y aquí se subraya que Alláh es tolerante con ellos y no se apresura en la venganza. 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


>• ^JjÍ *LJjl (ir? ^ 

, ,, - srl t ¿ ^ * * *'. ~ ^ * *£ * i,'. Z, 

^3 LÍjdl ^»! jJllÜ IIj^P ülí^ LÍiJj I-Llj-j! lLU’Joj íJÍJ) 

4 (jkA? (j< 34 / ^ 

£. _ f. * f. ' ¿ 

J i Ül¿ -Xj ^jSClIJ 8 wXr» ’j 4_a I 4Í31 £ L¿j J 

íllJj! Ijáld V>! ¿jj Q* (*-* ^ (Jj^hJáJlj 

EjSj)cP 3-^3 cjj^ 1 (>**>3 ¿Í3 J1 > 

5 ^ J* íí <*' y f. ^ .Jjj *i JI 

cul ^ s* ílJ_P 4jjl 4jj| 4-3 

¿r?3 dr?-^ ^4-íí 1 
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* S** 



4-3 


9 ¿s __ 

psjj-^í ^’jjl 



4 



“Y a los que han tomado protectores aparte de Él, Alláh les 
vigila, y tú no eres su guardián. (6) Y por eso te hemos ins¬ 
pirado un Qur 3 án árabe, para que adviertas a la madre de las 
ciudades y a quien hay a su alrededor, y adviertas del Día de 
la Concentración sobre el que no hay duda: un grupo en el 
Jardín y un grupo en el Fuego del Sa c ír. (7) Y si Alláh hubiera 
querido, habría hecho una sola comunidad; sin embargo, Él 
hace entrar en Su misericordia a quien quiere, y los injustos 
no tendrán quien les proteja ni quien les auxilie. (8) ¿O es 
que han tomado protectores aparte de Él? Alláh es el Protec¬ 
tor: Él da la vida a los muertos, y tiene poder sobre todas las 
cosas. (9) Todo aquello en lo que no estéis de acuerdo, su 
juicio se remite a Alláh. Ése es Alláh, mi Señor. A Él me confío 
y a Él me arrepiento de todo. (10) El Originador de los cielos 
y de la tierra. Os ha dado, de vosotros mismos, esposas y ha 
hecho los animales de rebaño también en parejas, así es 
como os multiplica. No hay nada como Él, y Él es el que oye 
y el que ve.” (11) 


“Y a los que han tomado protectores aparte de Él.” Es decir, han tomado ídolos para 
adorarlos; “Alláh les vigila...” Es decir, vigila sus acciones y les hace pagar por ellas; tú no 
eres su guardián.” Esta áya está abrogada por la de la espada. Y en el jabar se transmitió: “Se 
ha quejado el cielo y derecho tiene para quejarse.” Es decir, se le ha oído una voz por la pesa¬ 
dez y abundancia de sus moradores. “Ypor eso te hemos inspirado un Qur J án árabe.” Es 
decir, igual que te hemos inspirado estos significados, a ti y a los que te precedieron, así mis¬ 
mo te hemos inspirado un Qur ’án árabe; o sea que lo hemos aclarado en la lengua de los ára¬ 
bes. Es decir, te hemos revelado un Qur ’án árabe, en la lengua de tu pueblo, como hemos 
enviado a cada mensajero para transmitir el mensaje en la lengua propia de su pueblo; “... 
para que adviertas a la madre de las ciudades y a quien hay a su alrededor... sobre el que no 
hay duda.” O sea, para que adviertas a la gente de Meca y a los que habitan alrededor de ella. 
Y Meca fue llamada la madre de las ciudades, porque la tierra pende bajo ella; “... y adviertas 
del Día de la Concentración.” Es decir, del Día del Juicio Final: “Un grupo en el Jardín y un 
grupo en el Fuego del Sa c Tr.” “Y si Alláh hubiera querido, habría hecho una sola comuni¬ 
dad...” Dijo Ad-Dáhhák: Es decir, habría hecho a la gente de una sola religión, gente de ex¬ 
travío o gente de guía; “... sin embargo, Él hace entrar en Su misericordia a quien quiere.” 
Dijo Anas ibn Málik: Es decir, hace entrar en el Islam a quien quiere. 

“¿O es que han tomado protectores aparte de Él?” Es decir, han tomado ídolos en lu¬ 
gar de Alláh. “Alláh es el Protector (wall ).” Es decir, es tu wali, oh Muhammad, y el walide los 
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que te sigan, y no ningún otro; “Él da la vida a los muertos, y tiene poder sobre todas las 
cosas.” Y aparte de Él, de los awliyñ, ninguno tiene el menor poder. 

“Todo aquello en lo que no estéis de acuerdo...” Esta es una interpelación del Mensaje¬ 
ro de Alláh ® a los creyentes. Es decir, aquello que os discutan los incrédulos, de la gente del 
Libro y los idólatras en los asuntos del Din, decidles que su juicio corresponde a Alláh, no a 
vosotros. Y el juicio de Alláh es que el Din es el Islam y no otro. Y los asuntos de las legislacio¬ 
nes se aprenden y se comprenden por la aclaración de Alláh ( bayñn ). “Ése es Allñh, mi Se¬ 
ñor...” O sea, diles, oh Muhammad, ése, Alláh, Aquel que resucita a los muertos y dictamina 
entre los oponentes, es mi Señor. 

“El Originador de los cielos y de la tierra. Os ha dado, de vosotros mismos, esposas...” 
Es decir, de vosotros mismos significa que creó a Hawá de una costilla de Ádam. Dijo Muyá- 
hid: Una generación tras otra; "... y ha hecho los animales de rebaño también en parejas”. Es 
decir, ocho parejas, como se ha mencionado en el sura Los Rebaños. 

“No hay nada como Él, y Él es el que oye y el que ve.” Es decir, Alláh por Su majestad, 
inmensidad, la hermosura de Sus nombres y altos atributos no tiene parangón posible, no se 
parece a nada ni nadie de todo lo creado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


jAl>\ j üJLjj i c3j ^ 1 ^ 13 1 jj 3 A J 

¿ú]lj é-jj ^ t¿y? ® íjíj) Jr-i 

^ £ ., £ ~ S y}, S _ ’ ^ ^ ^ ^ ^ ^ f 

[^ 3^3 Lx-i-v ^ 5 3 ^-*3 viJJl 3 1 
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L ' ú j ¿F? ^3^3 ^ 4 ^ 

- ji j* ■" ■" í , ^ j» ^ 0 -? ^ t 


“Posee las llaves de los cielos y la tierra; extiende y restrin¬ 
ge la provisión a quien quiere. Ciertamente, Él es el Cono¬ 
cedor de todas las cosas. (12) Os ha legislado en el Din, lo 
que encomendó a Nüh, lo que te hemos inspirado a ti y lo 
que encomendamos a Ibráhlm, Músa e c ísá: que establecierais 
firmemente el Din y no os dividierais en él. Les resulta exce¬ 
sivo a los idólatras aquello a lo que los llamas. Alláh elige pa¬ 
ra Sí a quien quiere y guía hacia Él a quien se arrepiente a 
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Él. (13) Y no se dividieron sino después de haberles llegado 
el conocimiento, por envidias entre ellos. Y si no hubiera 
sido por una palabra previa de tu Señor que establecía un 
plazo fijo, se habría decidido entre ellos. Y los que, después 
de ellos, han heredado el Libro están recelosos en la duda.” 

(14) 

“Posee las llaves de los cielos y la tierra.” Y el que posee las llaves posee también las 
arcas. “Os ha legislado del Din lo que encomendó a Nüh...” Es decir, Aquel que posee las lla¬ 
ves de los cielos y de la tierra, os ha legislado en el Din, lo que legisló para el pueblo de Nüh, 
Ibráhim, Müsá e ‘ Isa. Después aclaró eso con Su dicho: que establecierais firmemente el 
Din...” Y eso es el tawhld de Alláh y Su obediencia; la creencia en Sus mensajeros, Sus Libros y 
el Día de la Recompensa final; además del resto de cosas que exigen su cumplimiento al mu¬ 
sulmán. Dijo Muyáhid: Jamás envió Alláh a profeta alguno que no le haya encomendado esta¬ 
blecer la oración, pagar el Zaká y la obediencia firme a Alláh. Pues, ese es Su Din, el cual les 
legisló. 

“Les resulta excesivo a los idólatras...” Es decir, es demasiado para ellos; “... aquello a 
los que los llamas...” O sea, del tawhld y el rechazo de los ídolos. Dijo Qatáda: Les resulta duro 
a los idólatras el testimonio de que no hay más divinidad que Alláh. 

“Y no se dividieron...” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, Qurais; “... sino después de haberles 
llegado el conocimiento...” Es decir, sino después de haberles llegado Muhammad ®; pues 
desearon que se les enviara un profeta; y la prueba de ello es Su dicho en el sura Fátir: 

°¡y> jjjá ¿¿i (í-gjtÁjí •'-éá - 

(42: jfclí) (U jjií UlS 

“Y han jurado por Alláh con los juramentos 
más solemnes que si les llega algún advertidor, 
seguirán la guía mejor que cualquier otra co¬ 
munidad. Sin embargo cuando les llegó un ad¬ 
vertidor, no han hecho sino crecer en rechazo.” 

(Fátir-35:42) 

Es decir, refiriéndose a un profeta. Y dijo Alláh, el Altísimo, en el sura La Vaca: 

(89:(^ jjjíS’tj*j* U p&íter Uií) 

“Y cuando les llegó lo que ya conocían, no cre¬ 
yeron en ello.” (La Vaca-2:89) 

Dijo también Ibn c Abbás que se refiere a la gente del Libro, como lo prueba Su dicho: 

(«LlL J I La Juú v _''' a' Jjj-Ái Laj) 

(4:Áíy') 
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“Aquellos a los que se les dio el Libro no se divi¬ 
dieron sino después de haberles llegado la 
prueba clara.” (La Prueba Clara~98:4) 

“Ysi no hubiera sido por una palabra previa de tu Señor...” De postergar el castigo de 
esos; que establecía un plazo fijo...” O sea, el Día del Juicio; por Su dicho: 

(46: jil )!) (Láitji ÁPÜJl ¿Jj) 

“Pero la Hora será su cita.” (La Luna-54:46) 

O también se ha dicho, hasta el plazo en el que determinó para ellos el castigo. se 
habría decidido entre ellos.” Es decir, entre los que creyeron y los que no creyeron en la llega¬ 
da del castigo. “Ylos que, después de ellos, han heredado el Libro...” Se refiere a los judíos y a 
los cristianos. Y con el Libro se refiere a la Tora y el Evangelio. Y también puede ser, “Ylos que 
han heredado el Libro...”, Qurais; “... después de ellos.” Después de los judíos y los cristianos; 
“... están recelosos en la duda.” O sea, del Qur’án, o de Muhammad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


* * ~ » í 
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“Por eso, extiende la llamada y sé recto como se te ha orde¬ 
nado, y no sigas sus deseos; y di: Creo en los Libros que 
Alláh ha revelado; y me ha sido ordenado hacer justicia en¬ 
tre vosotros. Alláh es nuestro Señor y vuestro Señor; para 
nosotros serán nuestras obras y para vosotros las vuestras. 
No hay discusión entre nosotros: Alláh nos reunirá y hacia 
Él será el retorno. (15) Los que cuestionan a Alláh, después 
de haber sido aceptado positivamente, su argumento no 
tiene ninguna validez ante su Señor. Sobre ellos caerá la ira 
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y tendrán un violento castigo. (16) Alláh es Quien ha revela¬ 
do el Libro con la verdad y la Balanza; y ¿quién sabe si la 
Hora estará próxima?” (17) 

“Por eso, extiende la llamada...” Dijo Ibn 'Abbás: Llama a la gente a este Qur’án; y 
sé recto...” Interpelación al Profeta Muhammad ®. Dijo Qatáda: Es decir, sé recto en el man¬ 
dato de Alláh; y según Abü Sufián, sé recto en la práctica del Qur ’án; o, según Ad-Dahhák, sé 
recto en la transmisión del mensaje. no sigas sus deseos...” Es decir, no mires ni te fijes en 
las discrepancias de tus oponentes; y di: Creo en los Libros que Alláh ha revelado; y me 
ha sido ordenado hacer justicia entre vosotros.” Como en Su dicho: 

(66:jíl¿) ¿4“°' 01 CLíjflj J) 

“...y se me ha ordenado someterme al Señor de 
los mundos.” (Perdonador-40:66) 

“Alláh es nuestro Señor y vuestro Señor; para nosotros serán nuestras obras y para 
vosotros las vuestras. No hay discusión entre nosotros.” Dijeron Ibn c Abbás y Muyáhid: la 
interpelación es a los judíos; es decir, para nosotros nuestra religión y para vosotros la vues¬ 
tra. Dijo: Y después fue abrogada por Su dicho: 

Síj 4JÜL* j ¿ríóh IjJulí) 

“Combatid a los que no creen en Alláh y en el 
Último Día.” (El Arrepentimiento-9:29) 

“Alláh nos reunirá y hacia Él será el retorno.” Es decir, refiriéndose al Día del Juicio 
en el que Alláh dictaminará entre nosotros, dándole a cada uno la recompensa que se merezca 
según sus obras. Y se ha dicho que la áya se reveló por Al-Walld ibn al-MuguIra y Saiba ibn 
Rabí c a, pues ambos le pidieron al Mensajero de Alláh ® que les hiciera volver de su llamada y 
su Din al din de Qurais, dándole por ello Al-Walld la mitad de su riqueza y Saiba lo casaría con 
su hija. 

“Los que cuestionan a Alláh...” Vuelve a los idólatras; “... después de haber sido acep¬ 
tado positivamente...” Dijo Muyáhid: Es decir, después de haberse hecho la gente musulma¬ 
na. Dijo Qatáda que los que cuestionan a Alláh son los judíos y los cristianos, diciendo que su 
profeta es anterior al vuestro y nuestro libro anterior al vuestro; y ellos se veían a sí mismos 
como preferidos, gozando de mayor favor porque eran hijos de los profetas. Y los idólatras 
decían: 

( 73:^jy) (\j4Í Ulíá 

“¿Cuál de los dos grupos tiene mejor posición y 
más prestigio?” (Maryam-i9:73) 

Entonces dijo Alláh, el Altísimo: “Los que cuestionan a Alláh, después de haber sido 
aceptado positivamente, su argumento no tiene ninguna validez ante su Señor.” Es decir, sus 
argumentos no tienen consistencia ni firmeza alguna. 
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“Alláh es Quien ha revelado el Libro con la verdad...” Es decir, el Qur ’án y los demás 
libros revelados; y la Balanza.” Es decir, con la justicia, según dijeron Ibn c Abbás y la 
mayoría de los mufassiñn. Y también puede referirse a la Balanza propiamente dicha, con la 
que se pesa. Alláh la hizo descender del cielo y enseñó a los siervos el peso con ella para que 
no hubiera injusticias ni fraudes entre ellos. Dijo Alláh, el Altísimo: 

^JLJ bpb^ll , LüjJ'a Ol iL Jb UÍIoj LLwj' bü) 

( 25 :-b-bd') (í?.balb 

“Y ciertamente enviamos a Nuestros mensaje¬ 
ros con la pruebas claras, e hicimos descender 
con ellos el Libro y la Balanza, para que los 
hombres pudieran establecer la equidad entre 
ellos.” (El Hierro-57:25) 


“... y ¿quién sabe si la Hora estará próxima?” Es decir, no ha informado del momento 
de su llegada. Y eso es una indicación al estímulo de la práctica del Libro y la justicia. Es obrar 
según las legislaciones antes de la llegada repentina del Día en el que se hará la Cuenta y se 
pesen las acciones en la Balanza. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


ry x ^ 9- 0 f ** ^ jl 9 ^ ^ y y 

I f. ^ I ^ ^ ^ |l> 

-Ljq J-bUb ÍpLUI O! Lgj! ¡Jjm -Ujj 
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4 ¿ri 4 té ¿tí 

“Los que no creen en ella están pidiendo que se adelante, 
pero los que creen están estremecidos por su causa y saben 
que es la verdad. ¿Acaso los que discuten la Hora no están 
muy extraviados? (18) Alláh es Sutil con Sus siervos: provee 
a quien quiere, y Él es el Fuerte, el Poderoso. (19) Quien 
quiera cultivar la Otra Vida, le daremos aumento en su cul¬ 
tivo; y quien quiera cultivar esta vida le daremos algo de 
ella, pero no tendrá parte en la Otra.” (20) 


“Los que no creen en ella están pidiendo que se adelante...” Expresión en tono de burla 
de los incrédulos, convencidos de que la Hora no llegará; "... pero los que creen están estre- 
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mecidos por su causa...” Es decir, estremecidos y temerosos de haberse quedado cortos en las 
acciones de obediencia a Alláh para obtener Su recompensa; como en Su dicho: 

(byjor\j (i-gjj (¿4j¡ Us*j >jjT Lí óyjj jijJ\j) 

“Y aquellos que dan de lo que se les da y se es¬ 
tremecen sus corazones porque saben que han 
de retornar a su Señor.” (Los Creyentes-23:6o) 

y saben que es la verdad.” Es decir, aquella en la que no hay duda alguna. “¿Acaso 
los que discuten la Hora no están muy extraviados?” Es decir, dudan de ella y la cuestionan. 
Esos están muy alejados del camino verdadero. 

“Alláh es Sutil con Sus siervos...” Es decir, es tierno y delicado con ellos, tanto con los 
fieles como con los infieles. Dijo Muhammad ibn c Alí al-Kettáni: Es Sutil con quien de Sus 
siervos busca refugio en Él, cuando está desesperado en el mundo, se confía a Él y se vuelve a 
Él; entonces es aceptado por su Señor. Vino en el hadlt del Profeta S: “Ciertamente, Alláh se 
asomará a las tumbas viejas y dirá, Poderoso y Majestuoso: Se han borrado sus huellas y se 
han esfumado sus formas, sólo ha quedado para ellos el castigo y Yo soy el Sutil, y el más Mi¬ 
sericordioso de todos: aligeradles el castigo. Y se lo aligerarán.” Y Él es Quien dispensa a Sus 
siervos la gracia por encima de la pena y les encomienda la obediencia. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(18:JA-Jl) *1 di' ¿¿Jó 'jáAj ¿Jlj) 

“Si tratáis de contar las gracias de Alláh no 
podréis contarlas.” (Las Abejas-i6:i8) 

(20: JU¿J) ¡sy»Ú¿> ¿JJú 

“Yos ha colmado de Sus gracias, internas y ex¬ 
ternas.” (Luqman-3i:2o) 

(78: ■ ja ji_JÍ\ J ** Uj) 

“Y no os ha puesto ninguna dificultad en el 
Din.” (La Peregrinación-22:78) 

(28:sU»Iil) (jpílí- i OÍ ÁJUl ójjj) 

“Alláh quiere aliviaros.” (Las Mujeres-4:28) 

“... provee a quien quiere...” Es decir, da a quien quiere y restringe a quien quiere. Y en 
la concesión a los hombres del favor de la riqueza hay sabiduría; para que unos se necesiten a 
otros; como Su dicho: 

“Para que unos tomaran a su servicio a otros.” 

(Los Adornos-43:32) 

Siendo eso una sutileza para con los siervos. Y también para probar al rico con el pobre 
y el pobre con el rico; como en Su dicho: 
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áiíí Jojí. 1 p £ ¿a i¿ lliérj) 

“Y hemos puesto a algunos de vosotros como 
prueba para otros. ¿Acaso no vais a ser pacien¬ 
tes?” (El Discernimiento-25:2o) 

“Quien quiera cultivar la Otra Vida, le daremos aumento en su cultivo...” El cultivo 
aquí es la acción digna de elogio; de ahí el dicho de c Abdulláh ibn c Umar: ¡Cultiva para este 
mundo como si fueras a vivir siempre, y obra para la Otra Vida como si fueras a morir maña¬ 
na! Significa: Cumple con los derechos de Alláh y gasta para realzar el espíritu del Din. Y te 
damos la recompensa de ello por cada una diez, o hasta setecientas o más; y quien quiera 
cultivar esta vida...” Es decir, buscando con codicia la riqueza que Alláh le da, incurriendo en 
actos prohibitivos, sin que se le restrinja la provisión, ése no tendrá parte de su riqueza en la 
Otra Vida. Dijo Alláh, el Altísimo: 

p -ü y La -'J LUAt Ju^j j\Y ¿Á) 

LgJ ¿'3í ¿j-áJ ll <0 

(19-l8:íiy^Vh <3Olí - ¿UJjíá 1 

“Quien desee la vida efímera; en ella le damos 
momentáneamente lo que queremos a quien 
queremos; y luego lo destinamos a Yahannam, 
donde entrará censurado y despreciado. Pero 
quien desee la Otra Vida y se afane en su es¬ 
fuerzo hacia ella siendo creyente, a esos se les 
agradecerá su esfuerzo.” (El viaje Nocturno- 
17:18,19) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿O es que tienen asociados que les han legitimado cosas en 
el Din que Alláh no ha autorizado? Si no fuera por la senten¬ 
cia definitiva, se habría decidido ya entre ellos. Ciertamen¬ 
te, los injustos tendrán un doloroso castigo. (21) Verás a los 
injustos aterrados a causa de lo que se buscaron que se les 
vendrá encima. Y los que creyeron y practicaron las accio¬ 
nes de bien tendrán, en los vergeles de los Jardines, lo que 
quieran junto a su Señor. Ése es el gran favor. (22) Estas 
son las buenas noticias que Alláh anuncia a Sus siervos que 
hayan creído y practicado las acciones de bien. Di: No os pi¬ 
do recompensa alguna por ello, sólo que seáis afectuosos 
con los parientes próximos. Quien adquiera en su haber 
una buena acción, se la aumentaremos con un bien mucho 
mayor. Ciertamente, Alláh es Perdonador, Agradecido.” (23) 


“¿O es que tienen asociados...?” Esto está conectado con su dicho: “Os ha legislado del 
Din lo que encomendó a Nüh...” Y Su dicho: “Alláh es Quien ha revelado el Libro con la ver¬ 
dad y la Balanza...” Y ellos no creían en él. ¿Tienen entonces, dioses que les han legislado la 
idolatría, para la cuál no ha dado permiso Alláh? Y si esto es imposible, pues Alláh no ha legis¬ 
lado la idolatría, ¿de dónde pues la hacen parte del Din? “Si no fuera por la sentencia definiti¬ 
va...” Es decir, el Día de la Resurrección y de la Cuenta, como dijo: 

(46: jií Jl) (*¿Jupjí ÁPláJl Jj) 

“Sin embargo, la Hora será su cita.” (La Luna- 
54 : 46 ) 


se habría decidido ya entre ellos.” Es decir, en el mundo; pues, tiene prisa el injusto 
por su castigo, y el justo por su premio. “Ciertamente, los injustos...” O sea, los idólatras, "... 
tendrán un doloroso castigo.” Es decir, la muerte o el cautiverio en este mundo, y el castigo 
del Fuego en la Otra Vida. “Verás a los injustos aterrados a causa de lo que se buscaron que 
se les vendrá encima.” Aquí los injustos son los incrédulos, como lo prueba la división entre 
creyente e incrédulo. “Estas son las buenas noticias que Alláh anuncia a Sus siervos que 
hayan creído...” Es decir, Alláh, el Altísimo, da la buena nueva a Sus siervos creyentes para 
estimularles a la alegría y aumentarles en su nivel de obediencia. “Di: No os pido recompensa 
alguna por ello...” Di, oh Muhammad, no os pido nada por la transmisión del mensaje, “... 
sólo que seáis afectuosos con los parientes próximos...” Es decir, excepto que me tratéis afec¬ 
tuosamente por mi parentesco, y me protejáis. Y la interpelación es especial para Qurais, 
según dijeron Ibn c Abbás, Tkrima y otros. 0 sea, por el parentesco que le unía con Qurais; les 
dijo: ¡Seguidme por razones de parentesco, si no lo hacéis por la Profecía! Dijo c Ikrima: Los 
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Qurais respetaban las relaciones familiares, y cuando fue enviado el Mensajero de Alláh H las 
cortaron. Pues, dijo: “¡Mantened conmigo las relaciones familiares como antes lo hacíais!” 

En el jabar mencionó Az-Zamajsarl que dijo el Mensajero de Alláh #: “Quien muera 
amando a la familia de Muhammad 3* morirá mártir. ¿Acaso aquel que muera amando a la 
familia de Muhammad # y muera en la fe más completa, no le va a dar la buena nueva del 
Jardín el ángel de la muerte? ¿Acaso aquel que muera amando a la familia de Muhammad @> 
no va a ser conducido al Jardín como sería conducida la novia en el cortejo nupcial a la casa de 
su esposo? ¿Acaso aquel que muera amando a la familia de Muhammad S no se le van a abrir 
en su tumba dos puertas hacia el Jardín? ¿Acaso aquel que muera amando a la familia de 
Muhammad ® no va a hacer Alláh su tumba como un lugar de visita de los ángeles de la mise¬ 
ricordia? ¿Acaso aquel que muera amando a la familia de Muhammad 8> no muere en la Sun- 
na y la Yamá c a? ¿Acaso aquel que muera odiando a la familia de Muhammad S no vendrá en 
el Día de la Resurrección con un escrito entre sus ojos: Desesperado de la misericordia de 
Alláh? ¿Acaso aquel que muera odiando a la familia de Muhammad # no muere incrédulo? 
¿Acaso aquel que muera odiando a la familia de Muhammad @ no muere sin haber percibido 
el aroma del Jardín?” 

Hay diferencias en la causa de la revelación de la aya. Dijo Ibn c Abbás: Cuando llegó el 
Profeta ® a Medina sufrió calamidades y se veía falto de aquello que no podía obtener con sus 
manos. Dijeron los ansñr de Medina: Ciertamente, éste es el hombre con el cuál Alláh os ha 
guiado, y él es sobrino vuestro: pasa calamidades y tiene derechos que no puede atender con 
sus manos; así pues, hagamos una colecta para él. Así lo hicieron. Y después se lo dieron. 
Entonces se reveló la aya. De Ibn c Abbás dijo el Mensajero de Alláh S a los ansñr. “¿No erais 
insignificantes y Alláh os dio fuerza e influencia por mí? ¿No estabais extraviados y Alláh os 
guió por mí? ¿No estabais atemorizados y Alláh os dio la seguridad por mí? ¿Es que no me 
vais a responder?” Dijeron: ¿Y qué podemos responder? Dijo: “Decid: ¿No te ha expulsado tu 
gente y nosotros te hemos acogido? ¿No te ha negado tu gente y nosotros te hemos creído?....” 
Y así les enumeró múltiples cosas. Dijo: Y cayeron arrodillados diciendo: ¡Nosotros y nuestra 
riqueza la entregamos a ti! Entonces se reveló: “Di: No os pido recompensa alguna por ello, 
sólo que seáis afectuosos con los parientes próximos.” 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿O es que dicen: Ha inventado una mentira sobre Alláh? 
Cuando, si Alláh quisiera, sellaría tu corazón. Alláh borra lo 
falso y confirma la verdad con Su palabra. Ciertamente, Él 
conoce lo que encierran los corazones. (24) Él es Quien 
acepta el arrepentimiento de Sus siervos, pasando por alto 
sus malas acciones. Y sabe lo que hacen. (25) Responde a 
los que creen y practican las acciones de bien; y les aumenta 
Su favor. Pero los incrédulos tendrán un duro castigo. (26) 
Y si Alláh les hubiera dado a Sus siervos una provisión sin 
límites, se habrían excedido en la Tierra; sin embargo, la 
hace descender en la proporción que Él quiere. Alláh tiene 
pleno conocimiento de Sus siervos y los ve.” (27) 


“¿O es que dicen: Ha inventado una mentira sobre Alláh?” Aquí continúa con lo dicho 
anteriormente, porque cuando Alláh dijo: y di: Creo en los Libros que Alláh ha revelado.” 

Y dijo: “Alláh es Quien ha revelado el Libro con la verdad...” Dijo después para completar con 
claridad: “Cuando, si Alláh quisiera, sellaría tu corazón.” Dijo Qatáda: Sellaría tu corazón 
haciéndote olvidar el Qur’án. “Alláh borra lo falso...” Esto son argumentos contra quien niega 
aquello que ha traído el Profeta ®. Es decir, si aquello que ha traído el Profeta S fuera falso, 
Alláh lo habría borrado; “...y confirma la verdad...” Es decir, el Islam; con Su palabra.” Es 
decir, con lo que ha revelado del Qur ’án. “Él conoce lo que encierran los corazones.” Es decir, 
Alláh sabe lo que encierran los corazones de la gente en general; y se ha dicho que el significa¬ 
do es especial para el Profeta ®, o sea, que aunque tu propio yo te dijera que inventaras una 
mentira contra Alláh, Él lo sabría y sellaría tu corazón. 

“Él es Quien acepta el arrepentimiento de Sus siervos...” Dijo Ibn c Abbás: Cuando 
Alláh, el Altísimo, reveló Su dicho: “Di: No os pido recompensa alguna por ello, sólo que seáis 
afectuosos con los parientes próximos.” Se dijeron para sí mismos: No quiere otra cosa sino 
estimularnos para fomentar el trato afectuoso con sus familiares después de él. Entonces, 
Yibríl informó de ello al Profeta 3 >; y ellos le acusaron, y entonces se reveló: “¿O es que dicen: 
Ha inventado una mentira sobre Adláh?” Entonces, dijeron unos: ¡Mensajero de Alláh! Cier¬ 
tamente, nosotros atestiguamos que tú eres veraz y nos arrepentimos. Entonces se reveló: “Él 
es Quien acepta el arrepentimiento de Sus siervos...” 

“... pasando por alto sus malas acciones.” Es decir, la idolatría anterior al Islam. “Él 
responde a los que creen y practican las acciones de bien...” Es decir, Alláh responde a aque¬ 
llos que creen y acepta la adoración de quien es sincero de corazón y practica en la obediencia. 

“Ysi Alláh les hubiera dado a Sus siervos una provisión sin límites...” Sobre la causa 
de la revelación de la áya se ha dicho que fue por una gente de as-suffa que anhelaron tener 
una espléndida provisión. Dijo Jabbáb ibn al-Arat: Se reveló por nosotros; miramos a las 
riquezas de Bani Nadir, Quraiza y Bani Qainuqá c a, entonces las ansiamos para nosotros y se 
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reveló la aya. Se refiere a que si les diera mucho, después pedirían más, según su dicho: “Si el 
hijo de Adam tuviera dos valles llenos de oro, buscaría tener un tercero.” Y en otro dicho del 
Mensajero de Alláh ®: “Lo que más temo para mi pueblo son los adornos del mundo y su 
abundancia.” “... sin embargo, la hace descender en la proporción que Él quiere.” Dijo Muqá- 
til: Es decir, al que quiere le hace rico y al que quiere le hace pobre. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4 ^3 Jí dh? A 11 ¿n '-“i 

“Él es Quien hace que caiga la lluvia cuando ellos ya han 
perdido la esperanza y extiende Su misericordia. Él es el 
Amigo, el Digno de alabanza. (28) Entre Sus signos está la 
creación de los cielos y de la tierra; y los animales que a lo 
largo de ella repartió; y Él tiene poder para reunirlos a to¬ 
dos cuando quiera. (29) Cualquier dolor que os aflija es a 
causa de lo que se buscaron vuestras manos; sin embargo, 
Él pasa por alto muchas cosas. (30) No podréis escaparos de 
Él en la Tierra ni tendréis, aparte de Alláh, quien os proteja 
ni defienda.” (31) 


“Él es Quien hace que caiga la lluvia cuando ellos ya han perdido la esperanza y ex¬ 
tiende Su misericordia.” Dijo Qatáda: Se mencionó que un hombre dijo a c Umar ibn al-Jattáb: 
¡Oh Príncipe de los Creyentes! La lluvia ha cesado, las plantas han disminuido y la gente se ha 
desesperado. Entonces dijo: ¡Tendréis lluvia, si Dios quiere! Después recitó: “Él es Quien hace 
que caiga la lluvia cuando ellos ya han perdido la esperanza...” 

“... extiende Su misericordia.” Se ha dicho que es la lluvia; o también, la aparición del 
sol después de la lluvia. Dijo Muqátil: Se reveló después de una grave sequía que afectó a la 
gente de Meca durante siete años, de tal forma que se desesperaron. Y fue entonces cuando 
Alláh hizo caer la lluvia. “Él es el Amigo (Wall)...” El “ Wall’, es decir el que ayuda a Sus awliyá. 
"... el Digno de alabanza.” Es decir, el alabado en todas las lenguas. 

“Entre Sus signos está la creación de los cielos y de la tierra...” Es decir, señales de Su 
poder; “... y los animales que a lo largo de ella repartió... ” Dijo Muyáhid: Aquí entran los 
ángeles y la gente. Pues, dijo Alláh, el Altísimo: 
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(OjÍUj "i U ¿Üj j) 
“Y crea lo que vosotros no conocéis.” (Las Abe- 
jas-ió:8) 


Dijo Al-Farrá: Se refiere a los animales que repartió por la tierra y no por el cielo; como 
en Su dicho: 


(22: U-g-u 

“Ysaca de ellos dos perlas y coral.” (El Miseri- 
cordioso-55:22) 


Pues no salen sino del agua salada y no de la dulce. y Él tiene poder para reunirlos 

a todos cuando quiera.” Es decir, el Día del Juicio. 

“Cualquier dolor (musita) que os aflija es a causa de lo que se buscaron vuestras ma¬ 
nos.” Y aquí “musiba” son los límites de la desobediencia, según dijo Al-Hasan. Y dijo Ad- 
Dahhák: Un hombre que aprendió el Qur’án y después lo olvidó fue por una falta. Alláh, el 
Altísimo: “Cualquier dolor (musiba) que os aflija es a causa de lo que se buscaron vuestras 
manos.” ¿Y qué “musiba” es más grave que el olvido del Qur ’án? Dijo c Ikrima: No hay daño 
que haya sufrido un siervo o dolor mayor sino por una falta que Alláh no se la ha perdonado 
excepto por él, o para obtener un grado que no puede alcanzar sino a través de aquel. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y entre Sus signos están las naves como hitos en el mar. 
(32) Si quiere, detiene el viento, y entonces se quedan in¬ 
móviles en la superficie; ciertamente, en eso hay signos pa¬ 
ra todo el que tenga paciencia y sea agradecido. (33) O las 
hace naufragar porque ellos se lo buscaron, pero perdona a 
muchos. (34) Y que sepan los que discuten Nuestros signos 
que no tendrán escapatoria. (35) Las cosas que se os dan 


232 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


son sólo para disfrute de la vida de este mundo; pero lo que 
hay junto a Alláh es, para los que creen y se abandonan en su 
Señor, mejor y más duradero. (36) Los que se apartan de las 
faltas graves y las obscenidades; y cuando se enfadan, per¬ 
donan.” (37) 

“Y entre Sus signos están las naves como hitos en el mar.” Es decir, entre las señales 
indicadoras de Su poder, están los buques que surcan los mares como si fueran hitos por su 
inmensidad. Y los hitos son las montañas. Dijo Alláh, el Altísimo: 

íUJ' UJ Úl) 

“Ciertamente, cuando se desbordó el agua os 
llevamos en la embarcación.” (La Verdad-69:ii) 

“... en eso hay signos para todo el que tenga paciencia y sea agradecido.” Es decir, pa¬ 
ciencia ante la adversidad y agradecido en la dicha. “O las hace naufragar porque ellos se lo 
buscaron...” Es decir, si quiere hace que los vientos sean huracanados para que naufraguen las 
naves; o sea, las hunde en el mar por las faltas de sus ocupantes; “Pero perdona a muchos.” O 
sea, salva a muchos de ellos de perecer ahogados. “Y que sepan los que discuten Nuestros 
signos que no tendrán escapatoria.” Es decir, los incrédulos; o sea, si llegan a alta mar y se 
ven sorprendidos por los vientos huracanados, o se quedan las naves detenidas sin poder 
moverse, que sepan que no tendrán refugio alguno excepto en Alláh. Y en Su dicho: 

IÍCLo jjjJl -üj' *_Uj Ltlj ¿Urdí OÍ ^í) 

( 142 : 0 lyit JT) 

“¿O es que pensabais entrar en el Jardín sin 
que Alláh sepa quiénes de vosotros han luchado 
y quiénes son los pacientes?” (La Familia de 
c Imrán-3:i42) 

“Las cosas que se os dan...” Se refiere a la riqueza y la abundancia en el mundo; “... son 
sólo para disfrute de la vida de este mundo...” Es decir, son efímeras y poco duraderas, de 
manera que no merece la pena enorgullecerse por ellas. Y los interpelados aquí son los idóla¬ 
tras. “... pero lo que hay junto a Alláh es, para los que creen y se abandonan en su Señor, 
mejor y más duradero.” Se refiere a la recompensa de los justos y creyentes. Y se reveló por 
Abü Bakr as-Siddlq, cuando empleó toda su riqueza para la causa del Islam y la gente se lo 
recriminó. 

“Los que se apartan de las faltas graves y las obscenidades...” Dijo Ibn c Abbás: La fal¬ 
ta más grave es la idolatría; “...y cuando se enfadan, perdonan.” Es decir, son comprensivos y 
tolerantes cuando son perjudicados por los demás. Se ha dicho que se reveló por c Umar cuan¬ 
do fue insultado en Meca. Dijo Ibn c Abbás: Un hombre de los idólatras insultó a Abü Bakr y 
éste no le respondió nada; entonces se reveló la áya. Es decir, pasan por alto y son condescen¬ 
dientes con los que son injustos con ellos; y perdonan a los ignorantes, buscando con ello la 
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recompensa de Alláh, el Altísimo, y Su perdón; por el dicho de Alláh en el sura de La Familia 
de c Imrán: 

(134:0lyit JT) (fililí ¿P j-íUilj Jijdl 
“Los que refrenan su ira y perdonan a los hom¬ 
bres.” (La Familia de c Imrán- 3 :i 34 ) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y los que responden a su Señor, establecen la oración, se 
piden consejo en los asuntos y dan de la provisión que les 
damos. (38) Y aquellos que cuando son víctimas de algún 
abuso se defienden. (39) El pago de una maldad es otra 
maldad semejante a ella; pero quien pasa por alto y se re¬ 
concilia... su recompensa incumbe a Alláh. Ciertamente, Él 
no ama a los injustos. (40) Y quienes se defiendan después 
de haber sufrido alguna injusticia, no hay razón para ir con¬ 
tra ellos. (41) Sólo la habrá contra los que abusen de los 
hombres y se excedan en la tierra sin derecho; ésos tendrán 
un castigo doloroso. (42) Pero quien tenga paciencia y per¬ 
done... Ciertamente, ese es uno de los asuntos de gran reso¬ 
lución.” (43) 


“Ylos que responden a su Señor, establecen la oración.” Dijo c Abdurrahmán ibn Zaid: 
Esos son los ansár de Medina. Es decir, respondieron con su fe. “... se piden consejo (suri) en 
los asuntos...” Pues los ansár, antes de la llegada a Medina del Profeta # a ellos, cuando quer¬ 
ían decidir un asunto se aconsejaban entre ellos sobre el mismo y después actuaban. Y en la 
masüra hay baraka. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh Ü: “Si vues- 
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tros emires son los mejores de vosotros, vuestros ricos los más generosos de vosotros y os 
pedís consejo entre vosotros, la superficie de la tierra será mejor que su interior; y si vuestros 
emires son los peores de vosotros, vuestros ricos son los más avaros de vosotros y vuestros 
asuntos dependen de vuestras mujeres, entonces el interior de la Tierra será mejor para voso¬ 
tros que su superficie.” Dijo: Hadit Garib. y dan de la provisión que les damos.” Es decir, y 
dan sadaqa de la provisión que les damos. 

“Yaquellos que cuando son víctimas de algún abuso...” Es decir, cuando son acosados 
por los idólatras. Dijo Ibn c Abbás: Eso fue porque los idólatras abusaron del Profeta S y de 
sus compañeros, acosándolos, causándoles daño y expulsándoles de Meca. Entonces, Alláh, el 
Altísimo, les dio permiso para emigrar, los afirmó en la tierra dándoles Su victoria contra los 
que abusaron de ellos; y ese es Su dicho en el sura La Peregrinación: 

. jj.L¿i pJbjLa .j jjs. ájüi J' j , y' ' J^LíLñj ^v-LÜ jji) 

( 40 - 39 :jvdl) (... jjjáíl 

“Se les permitió combatir porque fueron opri¬ 
midos y, ciertamente, Alláh tiene poder para 
darles la victoria. Aquellos que fueron expulsa¬ 
dos... ” (La Peregrinación-22:39,4o) 

Y se ha dicho que la aya es general para todo aquel que abusa de otro, ya sea incrédulo 
o no. Se puede dar el caso de aquel que ha sido injusto y reconoce su falta, pidiendo perdón; 
pues, en ese caso perdonar es mejor; y para esos casos se reveló: 

( 237 :«yí-i!) (cíjjBI óíj) 

“Y si perdonáis, eso está más cerca del temor de 
Alláh.” (La Vaca-2:237) 

( 45 : 3 .UU!l) (íí üjlis” Jjá-aS ¿ÁÍ) 

“Yquien renuncie por generosidad le servirá de 
expiación para él.” (La Mesa Servida-5:45) 

(22: jyf) «dh A*r. di 'í 
“Que perdonen y lo pasen por alto. ¿No os gus¬ 
taría que Alláh os perdonara a vosotros?” (La 
Luz-24:22) 

“El pago de una maldad es otra maldad semejante a ella.” Dijeron los ulemas: Alláh 
ha hecho a los creyentes de dos clases: Los que son tolerantes con sus opresores y aguantan; y 
empieza con el recuerdo de ellos diciendo: “... y cuando se enfadan, perdonan.” Y otra clase 
que son los que devuelven el daño que reciben. Después aclara el límite del resarcimiento con 
Su dicho: “El pago de una maldad es otra maldad semejante a ella.” De manera que queda 
resarcido justamente y sin sobrepasarse. 

Safi c i argumenta sobre esta áya que el hombre puede tomar del dinero de otro que le 
haya traicionado en la misma cantidad sin tener que decírselo. Lo prueba el dicho del Profeta 
® a Hind, esposa de Abü Sufián: “¡Toma de su dinero lo que necesites para ti y para tu hijo!” 
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“... pero quien pasa por alto y se reconcilia...” Dijo Ibn ‘ Abbás: Quien prescinde de la 
ley del tabón y se reconcilia con su opresor, aceptando su perdón. Es decir, en ese caso Alláh le 
recompensa por ello. Mencionó Abü Na c Im al-Iláfiz, de c Alí ibn al-Husein, ¡fe que dijo: Cuan¬ 
do llegue el Día del Juicio se llamará diciendo: ¿Dónde está la gente preferente? Entonces se 
levantarán unos. Se les dirá: ¡Partid hacia el Jardín! Entonces los recibirán los ángeles. Pre¬ 
guntarán: ¿Hacia dónde? Dirán: ¡Al Jardín! Dirán: ¿Antes de la Cuenta? Dirán: ¡Sí! Dirán: 
¿Quiénes sois vosotros? Dirán: ¡La gente preferente! Dirán: ¿Y cuál es vuestra preferencia? 
Dirán: Éramos comprensivos con los ignorantes, pacientes cuando éramos tratados injusta¬ 
mente, y si se nos hacía el mal perdonábamos. Dirán: ¡Entrad en el Jardín! ¡Albricias para los 
que practicaban esas acciones! 

“Ciertamente, Él no ama a los injustos.” Es decir, no ama a quien haya iniciado la in¬ 
justicia; o también, no ama a quien se excede al resarcirse del mal que haya recibido. “Y quie¬ 
nes se defiendan después de haber sufrido alguna injusticia, no hay razón para ir contra 
ellos.” Dijo Ibn al- c Arabi: Esta aya tiene otra confrontada a esta en Su dicho: 

(91:üjjdl) (\ lá) 

“No hay medio de ir contra los bienhechores.” 

(El Arrepentimiento-9:9i) 

Pues, de la misma forma que Alláh prohibió atentar contra el bienhechor, también 
prohibió atentar contra el damnificado injustamente, por resarcirse. 

"... pues esos no hay razón para ir contra ellos...” Y en el tafsTr de Ibn c Abbás, se refie¬ 
re a Hamza ibn c Abdelmuttalib, c Ubeida, c Alí y todos los muhávirm ¡fe»; “Sólo la habrá contra 
los que abusen de los hombres injustamente...” Se refiere a c Utba y Saiba ibn Rabi c a, Al-Walld 
ibn c Utba, Abü Yahl y Al-Aswad; y en general a todos los idólatras que combatieron el día de 
Badr; "... y se excedan en la tierra...” O sea, en la injusticia y la incredulidad; "... ésos tendrán 
un castigo doloroso.” O sea, un duro escarmiento; “Pero quien tenga paciencia y perdone...” 
Refiriéndose a Abü Bakr, c Umar, Abü c Ubeida ibn al-Yarráh, Mus c ab ibn c Umeir y toda la 
gente de Badr ¡fe. “Ciertamente, ese es uno de los asuntos de gran resolución.” Es decir, por¬ 
que han resistido y ha tenido paciencia en el sufrimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“A quien Alláh extravía no tendrá a nadie que le proteja 
aparte de Él. Y verás cuando los injustos vean el castigo y 
digan: ¿Hay alguna forma de volver atrás? (44) Verás cómo 
se muestran ante él humillados, con la mirada baja a causa 
de la humillación. Y dirán los que creyeron: Verdaderamen¬ 
te, los perdedores son los que se pierdan a sí mismos y a sus 
familias en el Día del Juicio. ¿Acaso los incrédulos no es¬ 
tarán en un castigo permanente? (45) No tendrán amigos 
que les socorran aparte de Alláh. Y aquel al que Alláh extravía 
no hay camino para él. (46) Responded a vuestro Señor an¬ 
tes de que os llegue un Día en el que no hay vuelta atrás, por 
orden de Alláh. Ese Día no tendréis ningún refugio ni podr¬ 
éis negar nada. (47) Y si se apartan... No te hemos enviado 
como su guardián: a ti sólo te incumbe transmitir. Y cier¬ 
tamente cuando Nosotros le damos a probar al hombre una 
misericordia, se alegra, pero si algún mal le afecta a causa 
de lo que él mismo se buscó, entonces, el hombre es des¬ 
agradecido. (48) De Alláh es la soberanía de los cielos y de la 
tierra. Él crea lo que quiere, concediéndole a quien quiere 
hembras y a quien quiere varones. (49) O concediéndole 
parejas de varones y hembras. Y hace estéril a quien quiere. 
Ciertamente, Él es Sabio, Poderoso.” (50) 
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“A quien Alláh extravía no tendrá a nadie que lo proteja aparte de Él.” Esto es por los 
que se han apartado del Profeta i# cuando fueron llamados por él a la fe en Alláh y al buen 
trato familiar. Y los que no creyeron en la Resurrección; o sea, a quién Alláh ha extraviado de 
estas cosas, no hay nadie que le pueda guiar. “Y verás cuando los injustos...” Es decir, a los 
incrédulos; “... vean el castigo...” Es decir, el infierno del Yahannam; o también, cuando vean 
el castigo en el momento de la muerte; “... y digan: ¿Hay alguna forma de volver atrás?” Es 
decir, pedirán ser devueltos al mundo para actuar en obediencia a Alláh, pero no se les res¬ 
ponderá a eso. 

“Y verás cómo se muestran ante él humillados...” Es decir, ante el Fuego, porque ese 
será su castigo. Y esos serán todos los idólatras a los que se expondrá al Fuego del Yahannam, 
siendo conducidos a él; y también, se les mostrará el castigo en sus tumbas; “... con la mirada 
baja a causa de la humillación.” Es decir, no podrán levantar la vista para mirar, impedidos 
por la humillación. 

“Y dirán los que creyeron: Verdaderamente, los perdedores son los que se pierdan a 
sí mismos y a sus familias en el Día del Juicio.” O sea, dirán eso los creyentes en el Jardín 
cuando vean lo que correspondió a los incrédulos; pues, verdaderamente la pérdida de esos 
fue que se perdieron a sí mismos, porque estarán eternamente en el castigo. También perdie¬ 
ron a sus familias, porque estas al estar en el Fuego no se beneficiarán de ellos. Y también se 
ha dicho que la pérdida es que si la gente creyera, tendrían gente en el Jardín de las huríes. Se 
recoge en el Sunan de Ibn Maya una transmisión de Abu Huraira que dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “Cada uno de vosotros tendrá dos casas, una en el Jardín y otra en el Fuego: si cuan¬ 
do muere entra en el Fuego, la gente del Jardín heredará su casa del Jardín.” Y ese es Su di¬ 
cho: 

“Esos serán los herederos.” (Los Creyentes- 
23:10) 

De Abu Umama se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Aquel a quien Alláh 
admita en el Jardín le casará con setenta y dos esposas de las huríes y setenta de su herencia 
de la gente del Fuego... ” 

“No tendrán amigos que los socorran aparte de Alláh.” Es decir, no tendrán ayudantes 
ni auxiliares; “Y aquel al que Alláh extravía no hay camino para él.” Es decir, camino por el 
que le lleve a la verdad en este mundo y al Jardín en el Otro. “Responded a vuestro Señor.” Es 
decir, responded a su llamada en la fe y la obediencia; “... antes de que os llegue un Día en el 
que no hay vuelta atrás, por orden de Alláh...” Se refiere al Día de la Resurrección; es decir, 
entonces, nadie podrá revocar el plazo ni el tiempo que Alláh haya dictaminado para él; “Ese 
Día no tendréis ningún refugio ni podréis negar nada.” Es decir, no tendréis refugio alguno 
que os salve del castigo. Es decir, no podréis negar las faltas que cometisteis o evitar el castigo 
que os habéis merecido. 

“Y si se apartan...” Es decir, si se apartan de la fe; “No te hemos enviado como su 
guardián...” Es decir, guardián de sus acciones como para hacerles la cuenta; “... a ti sólo te 
incumbe transmitir.” Y esto se abrogó por la áya del combate. “Y ciertamente cuando Noso¬ 
tros le damos a probar al hombre...” O sea, al incrédulo; “.... una misericordia.” O sea, una 
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dicha o salud; "... pero si algún mal le afecta...” Es decir, si le sobreviene alguna prueba dura; 
"... a causa de lo que él mismo se buscó, entonces, el hombre es desagradecido.” Es decir, es 
desagradecido con la dicha que tuvo anteriormente y sólo tiene en cuenta la desgracia. 

“De Allñh es la soberanía de los cielos y de la tierra. Él crea lo que quiere, concedién¬ 
dole a quien quiere hembras y a quien quiere varones.” Dijeron Muyáhid y Al-Hasan, entre 
otros: Otorga a quien quiere sólo hembras, y a quien quiere sólo varones; “O concediéndole 
parejas de varones y hembras.” Dijo Muyáhid: Eso es que dé a luz la mujer primero un varón, 
luego una hembra, después un varón y luego una hembra; o según Muhammad ibn al- 
Hanafia, es que dé a luz gemelos, varón y hembra. En un hadlt de Taubán se transmitió que el 
Profeta iü dijo a los judíos: “El líquido seminal del hombre es blanco y el de la mujer amarillo; 
y cuando se juntan los dos líquidos, si el del hombre supera al de la mujer el hijo será varón 
con el permiso de Alláh; y si el de la mujer supera al del hombre, el hijo será hembra, con el 
permiso de Alláh...” (el hadlt) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No es propio que Alláh hable a ser humano alguno, excepto 
por inspiración, o a través de un velo, o por medio de un 
mensajero que le inspire con Su permiso lo que Él quiera. 
Verdaderamente, Él es el Excelso, el Sabio. (51) Asimismo, 
te hemos inspirado un espíritu que viene de Nuestra orden; 
antes no sabías qué era el Libro ni qué era la fe, pero lo 
hemos hecho una luz con la que guiar a quien queremos de 
Nuestros siervos. Ciertamente, tú guías hacia un camino 
recto. (52) El camino de Alláh, a Quien pertenece cuanto hay 
en los cielos y en la tierra. ¿Acaso no vuelven a Alláh todas 
las cosas?” (53) 


“No es propio que Alláh hable a ser humano alguno, excepto por inspiración.” La cau¬ 
sa de esto es que los judíos dijeron al Profeta S: ¿Acaso no hablas a Alláh y Le miras, si es que 
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eres profeta como Le habló a Müsá y Le miró? Pues, ciertamente nosotros no creeremos en ti 
mientras no hagas eso. Entonces dijo el Profeta A: “Ciertamente, Müsá no Le miró.” Y se 
reveló Su dicho: “No es propio que Alláh hable a ser humano alguno, excepto por inspira¬ 
ción.” Sobre la inspiración, dijo el Profeta A: “Ciertamente, el Espíritu Santo (Rühu-l-Qudus) 
me inspiró en el corazón y la razón. Y ningún alma morirá sin antes haberse completado en 
ella su provisión y su plazo. Temed, pues, a Alláh y pedid hermosamente. Tomad lo que os ha 
hecho lícito y dejad lo que os ha prohibido.” 

“... excepto por inspiración...” Es decir, por medio de una visión que tenga en sueños. 
"... o a través de un velo...” Es decir, como habló a Müsá; “... o por medio de un mensajero...” 
Como le fue enviado Yibríl al mensajero de Alláh A; “... que le inspire con Su permiso lo que 
Él quiera...” Esta inspiración a través de enviados son los mediadores e interlocutores de los 
profetas, a los que oyen y ven; como sucedió con Yibríl, cuando bajó con la revelación al Profe¬ 
ta A. Dijo Ibn c Abbás: Descendió Yibríl, sobre él la paz, a todos los profetas, y de ellos no le 
vieron más que Muhammad, c ísá, Müsá y Zakariá, sobre ellos la paz. En cuanto a los demás 
profetas, la revelación les llegó a través de la inspiración en sueños. 

“Asimismo, te hemos inspirado... que viene de Nuestra orden.” Es decir, asimismo 
hemos inspirado a los profetas antes de haberte inspirado a ti; “... un espíritu...” Es decir, una 
Profecía, según dijo Ibn c Abbás; y según Al-Hasan y Qatáda, una misericordia Nuestra. As- 
Sudi dijo que una revelación y Al-Kalbi que un Libro. Ar-RabT c u dijo que es Yibríl. Ad-Dahhák 
que es el Qur’án. 

"... antes no sabías qué era el Libro ni qué era la fe...” Es decir, no sabías el camino 
que conduce a la fe. Es decir, no conocías los detalles y normas de esta legislación; o como se 
ha dicho, no conocías el Qur ’án antes de la revelación ni cómo llamar a la gente a la fe del 
Islam. 

Dije (Al-QurtubI): Lo correcto es que el Mensajero de Alláh A fue creyente en Alláh 
desde su infancia hasta alcanzar la madurez. Y se ha dicho sobre la aya: Eras de un pueblo 
iletrado que no conocía el Libro ni la fe, hasta que tomaste lo que se te reveló. Y eso es como 
Su dicho: 


“Antes de él (el Libro) ni leías ni escribía tu 
mano libro o escrito alguno.” (La Araña-29:48) 

"... pero lo hemos hecho una luz con la que guiar a quien queremos de Nuestros sier¬ 
vos.” Es decir, el Qur’án, o el wahiy (la revelación), una luz con la que guiar a quien hemos 
elegido para la Profecía. “El camino de Alláh, a Quien pertenece cuanto hay en los cielos y en 
la tierra.” Dijo c Alí: El camino de Alláh es el Qur ’án, o también el Islam. “¿Acaso no vuelven a 
Alláh todas las cosas?” Esta es una seria promesa de la llegada del Día de la Resurrección con 
el Jardín y el Fuego. 




240 



Compendio del Tafsir del Corán Al-Qurtubl 




o 



Sura Los Adornos 


Mequinense, y consta de ochenta y nueve áyát. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ha. MTm. (i) ¡Por el Libro clarificador! (2) Lo hemos hecho 
un Qur 3 án árabe, tal vez así pudierais entenderlo. (3) Y cier¬ 
tamente, está en la madre del Libro; ante Nosotros es excel¬ 
so, sabio. (4) ¿Acaso íbamos a privaros del Recuerdo, 
dejándoos de lado porque sois gente que se excede?” (5) 


“Há. MTm. ¡Por el Libro clarificador!” Estos son dos juramentos de Alláh, y Alláh pue¬ 
de jurar por lo que quiera. “Lo hemos hecho un Qur 3 in árabe...” Es decir, lo hemos nombrado 
y lo hemos descrito; o, como dijo As-Sudi, es decir, lo hemos revelado como un Qur ’án, o sea, 
en la lengua de los árabes; y eso es porque a cada profeta se le ha revelado su Libro en la len¬ 
gua de su pueblo. “... tal vez así pudierais entenderlo.” Es decir, comprender sus leyes y signi¬ 
ficados. Dijo Ibn Zaid: Significa, tal vez así pudierais reflexionar. 

“Yciertamente, está en la madre del Libro...” Es decir, está en la Tabla Protegida; “... 
ante Nosotros es excelso, sabio.” Es decir, elevado, sin que tenga variación ni contradicción. 
Dijo Alláh, el Altísimo: 

(78-77:4*3(^1) (djbtá ^3 OTyü 411) 

“Ciertamente, es un Qur Tm noble, en un Libro 
preservado.” (Lo que ha de ocurrir-56:77,78) 

(22-21 :£jpl) (J bfctÁ ^ oTjjj y¿) 
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“Sin embargo, es un Qur ’ñn sublime, contenido 
en una Tabla Protegida.” (Las Constelaciones- 
85:21,22) 

“¿Acaso íbamos a privaros del Recuerdo, dejándoos de lado porque sois gente que se 
excede?” Es decir: ¿Acaso íbamos a dejar de revelaros el Qur’án antes de que creyerais en él? 
O también significa: ¿Acaso pensáis que íbamos a dejaros sin castigo por no haber hecho lo 
que se os ordenó y no haber dejado lo que se os prohibió? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Ijj t y I ^ Ü j 0 óibVí <4 Ist } 

Cy¡3 íjíj) ^ ^i “L-"! L5ÍaIÍ (JtJ) ■'j 

s'*'* ■$ i' s < ' f ^ y s ^ r> íT f. ^ 

JLUJ! JjI o’jjiÁ-lJl ^ 

^5d*J lijJ ^50 ^jVí j^>- 
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“Y ¡cuántos profetas enviamos a las primeras comunida¬ 
des!” (6) No les llegó ningún profeta del que no se burlaran. 
(7) Destruimos a los que de ellos tenían más poderío; y el 
ejemplo de los antiguos ya transcurrió en el pasado. (8) Y si 
les preguntas quién creó los cielos y la tierra, te dirán que 
los creó el Poderoso, el Sabio. (9) El que ha hecho de la tie¬ 
rra un lecho para vosotros y en ella os ha puesto caminos 
para que pudierais guiaros.” (10) 


“Y ¡cuántos profetas enviamos a las primeras comunidades!” Es decir, tantos como 
desobedecieron. “No les llegó ningún profeta del que no se burlaran.” Es decir, como las 
burlas de tu pueblo hacia ti; y en esto hay un consuelo para el Profeta Muhammad 8>; “Des¬ 
truimos a los que de ellos tenían más poderío...” Es decir, los que de ellos eran más fuertes; y 
los interpelados aquí son los idólatras. Es decir, los más poderosos de esos asociadores, en 
cuanto a fortaleza y número. “... y el ejemplo de los antiguos ya transcurrió en el pasado.” Es 
decir, su castigo; o sea, son informados de que perecieron por su incredulidad. “Y si les pre¬ 
guntas...” Es decir, si preguntas a los asociadores; “... quién creó los cielos y la tierra, te dirán 
que los creó el Poderoso, el Sabio.” O sea, se reafirman en que la Creación y la Existencia 
pertenecen a Alláh. Sin embargo, después adoraron a otros junto con Él por ignorancia. “El 
que ha hecho de la tierra un lecho para vosotros...” Alláh, el Altísimo, se describe a Sí mismo 
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con la perfección de Su poder; "... y en ella os ha puesto caminos para que pudierais guia¬ 
ros.” Es decir, para que podáis transitar por ellos hacia donde queráis, en vuestros viajes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿U’ j5*” IjLwa 9Ujj ÜÍyuóU j -AjlJ jí l_a éI , j ñ ÁJIJ ^ 

iSij IjjT Áj J»J jj-^ 5 l->j4_3Lcd íQ 

> ' -í * „ , tf , f . t >' , - - 

jaJ 1 •. ^~3 I GJ ^ AjI aGIp I l^l 


4 @5 Jj ¿jj Cp 

“Y el que hace que caiga agua del cielo en medida justa y con 
ella devolvemos la vida a una tierra muerta. Así también 
seréis sacados. (11) El que ha creado todas las especies; y os 
ha dado naves y animales para montar, (12) para que toma¬ 
rais asiento sobre sus lomos, y luego, una vez asentados, re¬ 
cordarais la merced de vuestro Señor, y dijerais: ¡Gloria a 
Aquel que sometió esto a nosotros, pues nosotros no habr¬ 
íamos sido capaces de hacerlo! (13) Y a nuestro Señor será 
el retorno.” (14) 


“Y el que hace que caiga agua del cielo en medida justa.” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, en 
una cantidad proporcionada, no como la que hizo caer sobre el pueblo de Nüh, de forma que 
lo hizo perecer ahogado; sino más bien en un término medio, sin que llegue a ser diluvio ni tan 
poca que no sirva para satisfacer las necesidades de la gente y de los animales; “Así también 
seréis sacados.” Es decir, de vuestras tumbas; pues quien tiene capacidad para aquello la tiene 
para esto. 

“El que ha creado todas la especies.” Es un juramento, es decir: ¡Por Alláh! El que ha 
creado a las especies; o sea, todas las especies. Según Al-Hasan: Ha creado las parejas: el 
invierno y el verano, la noche y el día, los cielos y la tierra, el sol y la luna, el Jardín y el Fuego. 
O también se ha dicho, las especies animales por parejas, machos y hembras. Como en Su 
dicho: 

(7:<3) (£=& Vfe? 

“Y hemos hecho crecer en la Tierra toda clase 
de espléndidas especies.” (Qaf-507) 

(10:úUÍÍ) (pi /gjj ú¿_Tíi) 
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“Pues hacemos crecer en la Tierra toda clase de 
especies nobles.” (Luqmán-3i:io) 

y os ha dado naves y animales para montar.” Es decir, os ha proporcionado todo 
tipo de embarcaciones y animales de montura para viajar por tierra y mar. 

y luego, una vez asentados, recordarais la merced de vuestro Señor y dijerais...” 
Es decir, una vez hayáis tomado asiento en vuestros animales de montura o subido a bordo de 
las naves, recordéis la gracia de Alláh, diciendo: “¡Gloria a Aquel que sometió esto a nosotros, 
pues nosotros no habríamos sido capaces de hacerlo!” Alhamdulilláh que ha dispuesto para 
nosotros esto, en la tierra o en el mar. 

Por lo tanto, Alláh, el Altísimo, nos ha enseñado qué debemos decir cuando subamos a 
un animal de montar; y también sabemos de otra áya, por boca de Nüh, sobre él la paz, lo que 
tenemos que decir cuando montemos en una embarcación; y es el dicho de Alláh, el Altísimo: 

jjjw! Jl3j) 

(41:Ajá) 

“Y dijo: ¡Embarcad en ella! En el nombre de 
Alhlh sean su rumbo y su llegada. Ciertamente, 
mi Señor es Perdonador, Compasivo.” (Hud- 
11:41) 

Se transmitió de C A 1 I ibn RabEa que dijo: “Estuve presente cuando, en cierta ocasión, 
C A 1 I ibn Abü Tálib, Alláh esté complacido con él, se disponía a subir a su montura y colocando 
su pie en el estribo dijo: 

‘\Bismilláh\’ (En el nombre de Alláh). Y una vez que se hubo afianzado a lomos del 
animal, dijo: ‘\Al-hamdulilláh al-ladisajjara lana hada, wa ma kunná lahu muqrínin wa ínná 
ilá rabbiná la munqalibün\ ’ 

(¡Las alabanzas son para Alláh, Aquel que ha dispuesto para nosotros esta montura y 
que de otro modo no lo habríamos conseguido. Y a nuestro Señor será el retorno!) 

Después dijo: ‘\Al-hamdulilláh\’ (tres veces). ‘\Aliahu akbañ’ (tres veces). Después 
añadió: ‘\Subhánaka innlzalamtu nafsl fagñrll, innahu layagñru ad-dunüb illa antaV (¡Gloria 
a Ti, verdaderamente he sido injusto conmigo mismo! ¡Perdóname, pues nadie perdona las 
faltas excepto Tú!) Después se rió y le preguntaron cuál era la causa de su risa. Y él contestó: 
‘He visto al Profeta, Alláh le bendiga y le dé paz, hacer lo mismo que yo he hecho. Y le pre¬ 
gunté: ¿Mensajero de Alláh, qué es lo que te ha hecho reír?’ Dijo: ‘Ciertamente, tu Señor, 
gloria a Él, se maravilla y se complace cuando Su siervo le pide perdón por sus faltas y sabe 
que nadie se las perdonará excepto Él. (Y le hizo reír al Profeta, su inmensa alegría por la 
complacencia de Alláh).” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sin embargo, Le han atribuido de Sus siervos una parte; 
ciertamente, el hombre es un ingrato declarado. (15) ¿Es 
que iba a tomar, entre Su creación, a hijas, escogiendo para 
vosotros hijos? (16) Pues, si a uno de ellos le anuncian una 
buena nueva de lo que atribuye al Misericordioso, se le 
cambia el semblante, ensombreciéndose, y tiene que conte¬ 
ner la ira. (17) ¡Cómo! ¿Alguien que se cría con joyas y no es 
claro en la discusión? (18) Y tienen a los ángeles, los cuales 
son siervos del Misericordioso, por hembras. ¿Han sido 
acaso testigos de su creación? Se escribirá su testimonio y 
serán preguntados.” (19) 


“Sin embargo, Le han atribuido de Sus siervos una parte.” Es decir, un semejante. Y 
una parte aquí se refiere a las hijas. Se asombran los creyentes de su ignorancia cuando se 
reafirman en que Alkih es el Creador de los cielos y la tierra y después Le atribuyen un asocia¬ 
do o un hijo; y no saben que Quien tiene la capacidad de crear los cielos y la tierra, no necesita 
nada ni nadie para apoyarse ni que lo acompañe. “Le han atribuido de Sus siervos una parte.” 
Significa que dijeron que los ángeles son hijas de Alláh, como si fueran una parte pertenecien¬ 
te a Él, como es el hijo una parte perteneciente al padre. “¿Es que iba a tomar, entre Su crea¬ 
ción, a hijas, escogiendo para vosotros hijos?” Es decir: ¿Ha tomado a las hijas entre lo que 
ha creado, pretendiendo vosotros que los ángeles son hijas de Alláh? Y la frase interrogativa 
aquí es recriminatoria. “Si cuando a uno de ellos le anuncian una buena nueva de lo que 
atribuye al Misericordioso...” Es decir, que ha tenido una hija; "... se le cambia el semblante, 
ensombreciéndose...” Es decir, su rostro se torna oscuro al anunciársele el nacimiento de una 
hembra; como en Su dicho: 

(jis-láS’ j-»j 4-íkj 3—k j—íj litj) 

(58:J*tíJl) 

“Ycuando a alguno de ellos se le anuncia el na¬ 
cimiento de una hembra, su rostro se ensom- 
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brece y tiene que contener la ira.” (Las Abejas- 
16:58) 

“¡Cómo! ¿Alguien que se cría con joyas y no es claro en la discusión?” Es decir, que se 
educa en los adornos propios de las mujeres diferentes a los de los hombres. Dijo Muyáhid: 
En esto hay un permiso para las mujeres en el uso del oro y la seda. “Y tienen a los ángeles, los 
cuales son siervos del Misericordioso, por hembras.” La recitación de los küñvün (los gramá¬ 
ticos de Kufa) “siervos del Misericordioso ( C ibñdur-Rahmán)” refiriéndose a los ángeles, es 
porque Alláh, el Altísimo, desmintió a los asociadores cuando decían que eran hijas de Alláh, y 
les informó de que eran siervos y no Sus hijas. Esta recitación la validan Sus dichos: 

( 26 :*y^l) (ójijáCi jU- #) 

“Por el contrario, son siervos honorables.” (Los 
Profetas-2i:2ó) 

(«LJjí oí (jj-ís"¿ j-Ui q _ -A3I) 

(102:c¿|£Jl) 

“¿Acaso piensan los incrédulos que pueden to¬ 
mar a siervos Míos como protectores fuera de 
Mí?” (La Caverna-i8:i02) 

(194:t-íj}*ty) (*£Jli»í ÍUf- dJl Oji ¿a ójPJ¿ ¿jÁÍI 0¡) 

“Ciertamente, aquellos a los que invocáis apar¬ 
te de Alláh, son siervos como vosotros.” (Al- 
A c ráf-7:i94) 

Los demás, recitan “junto al Misericordioso” , como lo prueban Sus dichos: 

(19: «.tqJSí') (íóÍp ¿íj OljiUl ji ÁJj) 

“De Él son quienes hay en los cielos y en la Tie¬ 
rra; y quienes están junto a Él.”{ Los Profetas- 
21:19) 

íUj kj a A —.. J j fs- j 7 ÓJlJj 4_tP ¿jjül OJ) 

( 206 : 3 ^ 1 ) 

“Ciertamente, aquellos que están junto a tu Se¬ 
ñor no sienten ninguna soberbia que les impida 
adorarle; Le glorifican y se postran ante Él.” 

(Al-A c ráf-7:2o6) 

“¿Han sido acaso testigos de su creación?” El Profeta S les preguntó diciendo: “¿Qué 
os hace saber que son hembras?” Dijeron: Lo hemos oído de nuestros padres y nosotros ates¬ 
tiguamos que ellos no mienten cuando dicen que son hembras. Entonces, dijo Alláh, el Altísi¬ 
mo: “Se escribirá su testimonio y serán preguntados.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijeron: Si el Misericordioso quisiera, no los adoraría¬ 
mos. No tienen conocimiento de esto: sólo hacen conjetu¬ 
ras. (20) ¿O es que les hemos dado un libro anterior a éste 
al cual se aterran firmemente? (21) Pero no, sino que dicen: 
Encontramos a nuestros padres siguiendo una determinada 
forma de vida y nos hemos guiado por sus huellas. (22) Así 
mismo, antes de ti, no enviamos ningún amonestador a una 
ciudad que sus magnates no dijeran: Encontramos a nues¬ 
tros padres en una determinada forma de vida y nos hemos 
dejado llevar por sus huellas.” (23) 


“Ydijeron: Si el Misericordioso quisiera...” O sea, dijeron los idólatras en tono de bur¬ 
la: Si quisiera el Misericordioso, según vuestras pretensiones, no adoraríamos a estos ángeles. 
Y si hubieran adorado a Alláh en lugar de a los ídolos, sabríamos que Alláh quiso de ellos lo 
que acaeció de ellos. Y encontramos el mismo significado en el Sura Los Rebaños y en el Sura 
Yásin, donde dice Alláh: 

( 148 :^ 1 * 1 ^ 1 ) (USjJól U úJl ¿ib jJ jjjjl 
“Dirán los idólatras: Si Alláh hubiese querido, 
no habríamos caído en la idolatría.” (Los Re- 
baños-6:i48) 

( 47 :^-j) (í¿*kí ilil «láj ji ¿í jí*lai') 

“¿Es que vamos a alimentar nosotros a quien 
Alláh, si quisiera, alimentaría?” (Yásln-3Ó:47) 


“No tienen conocimiento de esto, sólo hacen conjeturas.” Es decir, sólo profieren men¬ 
tiras y falsedades. “¿O es que les hemos dado un libro anterior a éste al cual se aferran fir¬ 
memente?” Esto es equivalente a Su dicho: “¿Han sido acaso testigos de su creación?” Signifi¬ 
ca: ¿Acaso presenciaron su creación, o es que les trajimos un libro anterior a éste, o sea ante¬ 
rior al Qur ’án, al cuál han sido llamados, y ellos se aferran a él practicando lo que hay en él? 
“Pero no, sino que dicen: Encontramos a nuestros padres siguiendo una determinada forma 
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de vida (mil-la)...” Es decir, un camino, un método de vida o una religión. "... y nos hemos 
guiado por sus huellas.” Dijo Muqátil: Esta áya se reveló por Al-Walid ibn al-Muguira, Abü 
Sufián, Abü Yahl, c Utba y Saiba, hijos de Rabl'a, de Qurais; o sea, de la misma forma, lo que 
dicen estos ahora ya lo dijeron otros antes que ellos también, y eso sirve como consuelo a Su 
Profeta ®. Y es como Su dicho: 

( 43 :cJU¿) (¿LUÍ ¿a JiJJJ jJ U *¿l ¿JJ JÚj U) 

“No se te ha dicho sino lo mismo que ya se les 
dijo a los mensajeros anteriores a ti.” (Fussilat- 
4i:43) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 3 án: 


Uj Ij I I 3 J15 ^f. Ij ! £ 4^_Lp ^ L I ^ 

¿S , 4 

^ ^ ^ ^ ^ jg —^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ jj £ 

¿)IS" ¿-4j 

(jjjL-íu Lc-4 í. Ijj aAjjI ¡Jli I 
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“Dijo: ¿Y si yo os hubiera traído una guía mejor que aquella 
en la que encontrasteis a vuestros padres? Dirían: No cree¬ 
mos en eso con lo que habéis sido enviados. (24) Y nos ven¬ 
gamos de ellos. Mira cómo acabaron los que negaron la 
verdad. (25) Y cuando Ibráhím dijo a su padre y a su gente: 
Soy inocente de lo que adoráis. (26) No [adoro] sino a Aquel 
que me ha creado. Él me guiará. (27) E hizo de ello una pa¬ 
labra que quedó en su posteridad, tal vez así ellos pudieran 
arrepentirse a Alláh. (28)” 


“Dijo: ¿Y si yo os hubiera traído una guía mejor...” 0 sea, di, oh Muhammad, a tu 
pueblo: ¿Acaso, lo que os he traído procedente de Alláh no es la mejor guía? Es decir, la más 
recta: que aquella en la que encontrasteis a vuestros padres? Dirían: No creemos en eso 

con lo que habéis sido enviados.” Es decir, todo aquello que trajeron los mensajeros. 0 sea, 
aquí la interpelación es al Profeta ®. “Y nos vengamos de ellos...” Es decir, enviándoles cala¬ 
midades, como la sequía, la muerte y el cautiverio; “Mira cómo acabaron los que negaron la 
verdad.” Es decir, mira cuál fue el final de los que desmintieron a los enviados. “Y cuando 
Ibráhím les dijo a su padre y a su gente: Soy inocente de lo que adoráis.” Es decir, les recordó 
a todos que él no se hacía responsable de lo que hicieran puesto que ya habían sido adverti¬ 
dos; “No [adoro] sino a Aquel que me ha creado. Él me guiará.” Esto está conectado a lo 
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anterior, porque ellos adoraron a Alláh junto con sus dioses. Dijo Qatáda: Solían decir: Alláh 
es nuestro Señor, además de la adoración de los ídolos. 

“E hizo de ello una palabra que quedó en su posteridad, tal vez así ellos pudieran 
arrepentirse a Alláh.” Es decir, Alláh hizo que esa palabra que dijeron perdurase siempre, a 
través de las generaciones posteriores. O sea, heredaron de padres a hijos el verse libres de la 
adoración de todo lo que no fuese Alláh. Y se lo aconsejaron unos a otros. Dijo Ibn c Abbás: 
Significa que les dijo eso, o sea, Él me guiará para que tal vez así se arrepintieran de la adora¬ 
ción de otros aparte de Alláh. Dijeron Muyáhid y Qatáda: La palabra es: No hay más divinidad 
que Alláh. Dijo Ad-Dahhák: La palabra era que no adoraran nada más que a Alláh. Dijo c Ikri- 
ma que es el Islam, por Su dicho: 

(78:(J~9 (►¿"'■w j*) 

“Él os llamó antes musulmanes.” (La Peregrina- 
ción-22:78) 

Al-QurazI: E hizo de ello el legado que Ibráhim dejó a sus hijos. Y eso es Su dicho: 
(ójiLiO ^Liíj “AÍ ¿¿Ají ail ó¡ yj ti) 

“¡Hijos míos! Alláh ha elegido para vosotros el 
Din [del Islam]: no muráis, pues, sin ser mu¬ 
sulmanes.” (La Vaca-2:i32) 

Dijo Ibn Zaid: La palabra es Su dicho: 

(131:íjÍJ 1) OjJ c-ÚIoí) 

“iMe he sometido al Señor de los mundos!” (La 
Vaca:2:i3i) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Sin embargo, a éstos los he dejado que disfruten, al igual 
que a sus padres, hasta que les ha llegado la verdad y un 
mensajero claro. (29) Pero cuando la verdad les ha llegado, 
han dicho: Esto es magia, y nosotros no nos lo creemos. 

(30) Y han dicho: ¿Por qué no se le ha revelado este Qur 3 án a 
un hombre importante de las dos ciudades? (31) ¿Acaso son 
ellos los que reparten la misericordia de Alláh? Nosotros re¬ 
partimos entre ellos sus medios de vida en este mundo y 
hemos elevado en grados a unos sobre otros, para que unos 
tomaran a su servicio a otros. Pero la misericordia de tu 
Señor es mejor que lo que amontonan.” (32) 

“Sin embargo, a éstos los he dejado que disfruten, al igual que a sus padres...” Es de¬ 
cir, en este mundo; hasta que les ha llegado la verdad...” Es decir, les ha llegado Muham- 
mad con el tawhidy el Islam, el cuál fue el origen de la religión de Ibráhim, siendo esa la “pa¬ 
labra” que Alláh ha dejado para la posteridad tras él. y un mensajero claro.” Es decir, para 
que les aclare todo aquello de cuanto estén necesitados. “Pero cuando la verdad les ha llega¬ 
do...” O sea, el Qur’án; "... han dicho: Esto es magia, y nosotros no nos lo creemos.” O sea, lo 
han negado de forma contumaz; “Yhan dicho: ¿Por qué no se le ha revelado este Qur J in a un 
hombre importante de las dos ciudades?” Las dos ciudades son Meca y Taif. Y los dos hom¬ 
bres son Al-Walid ibn al-Muguíra ibn c Abdulláh ibn c Umar ibn Majzüm, tío de Abü Yahl, de 
Meca; y Abü Mas c üd c Urwa ibn Mas c üd at-Taqafí, de Taif, según dijo Qatáda. 

“¿Acaso son ellos los que reparten la misericordia de Alláh?” Es decir, la Profecía, po¬ 
niéndola donde ellos quieran. “Nosotros repartimos entre ellos sus medios de vida en este 
mundo.” Es decir, hacemos a la gente pobres o ricos; y si a ellos no les corresponde decidir en 
los asuntos de este mundo, con menos motivo todavía en los asuntos de la Profecía. "... y 
hemos elevado en grados a unos sobre otros...” Es decir, hemos dado preferencia entre ellos a 
unos sobre otros: el gobernante y el gobernado, el propietario y el inquilino, el pobre y el rico. 
“... para que unos tomaran a su servicio a otros.” Es decir, los ricos toman a su servicio a los 
pobres, de tal manera que unos y otros son la causa para obtener los medios de vida entre 
ellos. “Pero la misericordia de tu Señor es mejor que lo que amontonan.” Es decir, mejor que 
cuanto atesoran en este mundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y si no fuera porque los hombres acabarían siendo una 
única comunidad [depravada], habríamos hecho que las ca¬ 
sas de los que niegan al Misericordioso tuvieran techos de 
plata y escalinatas para subir por ellas. (33) Y habríamos 
hecho que sus casas tuvieran puertas y lechos sobre los que 
reclinarse; (34) y adornos [de oro]. Sin embargo, todo esto 
no es más que el disfrute de la vida del mundo; mientras 
que la Otra Vida, junto a tu Señor, será para los que Le te¬ 
man. (35) Y al que está ciego para el recuerdo del Miseri¬ 
cordioso, le asignamos un demonio que se convierte en su 
compañero inseparable. (36) Y éstos les apartan del camino 
mientras ellos se creen guiados.” (37) 


“Y si no fuera porque los hombres acabarían siendo una única comunidad [deprava¬ 
da]...” Dijeron los ulemas: Si no fuera porque a los corazones de los hombres les acabarían 
venciendo el amor por este mundo, habríamos hecho las casas de los incrédulos de oro; como 
señal de la insignificancia de este mundo y su poca importancia. Dijo Al-Hasan: Si no fuera 
porque todo el mundo sería incrédulo a causa de su inclinación hacia este mundo y su aban¬ 
dono del Otro, le daríamos en este mundo lo que hemos descrito, por la insignificancia que 
tiene ante Alláh. Añadió Ibn Zaid: “Y si no fuera porque los hombres acabarían siendo una 
única comunidad [depravada]”, en su búsqueda de los bienes de este mundo prefiriéndolos 
sobre la Otra Vida, “habríamos hecho que las casas de los que niegan al Misericordioso tu¬ 
vieran techos de plata...” 

“Y habríamos hecho que sus casas tuvieran puertas y lechos sobre los que reclinarse; 
y adornos [de oro].” Los adornos ( zujruf] aquí es el oro; como en Su dicho: 

(93:¿r* c4¡ ¿tí OjÍL jí) 

“O poseas una casa de oro (lit.: zujruf: ador¬ 
nos).” (El Viaje Nocturno-i7:93) 


Dijo Ibn Zaid: Son los enseres y muebles que la gente adopta en sus casas. “... mientras 
que la Otra Vida, junto a tu Señor, será para los que Le teman.” Se refiere a que el Jardín 
será para los temerosos y obedientes a Alláh. En Sahlh at-Tirmidi se recogió de Abü Huraira 
que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El mundo es la cárcel del creyente y el jardín del incrédu¬ 
lo.” Y de Sahl ibn Sa c d se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®>: “Si el mundo importa¬ 
ra, ante Alláh, tanto como el ala de un mosquito no bebería de él el incrédulo ni tan siquiera 
un sorbo de agua.” Hadlt Hasan Garíb. 
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“Y al que está ciego para el recuerdo del Misericordioso, le asignamos un demonio 
que se convierte en su compañero inseparable.” Esta iva está conectada con Su dicho en el 
comienzo del Sura: “¿Acaso íbamos a privaros del Recuerdo dejándoos de lado...?” Es decir, 
os vamos a hacer llegar el Recuerdo; pues, quien esté ciego ante ese Recuerdo, apartándose de 
él y escuchando los dichos y falsedades de los extraviados, le asignamos un demonio...”, o 
sea, le buscamos un demonio para él por culpa de su incredulidad; que se convierte en su 
compañero inseparable.” , en el mundo, que le impide hacer lo que es lícito y lo empuja a lo 
ilícito. “Y éstos les apartan del camino...” Es decir, los demonios les apartarán de la guía; 
mientras ellos se creen guiados.” O sea, mientras que los incrédulos piensan que están guia¬ 
dos y les obedecen. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así, cuando llega a Nosotros, le dice: ¡Ay de mí! Ojalá 
hubiera entre tú y yo la distancia entre los dos orientes. 
¡Qué mal compañero! (38) Hoy no os servirá de nada que 
estéis juntos en el castigo puesto que fuisteis injustos. (39) 
¿Acaso puedes tú hacer que el sordo oiga o puedes guiar al 
ciego o al que está en un claro extravío? (40) Y si hacemos 
que te vayas, nos vengaremos de ellos. (41) O te mostrare¬ 
mos lo que les hemos prometido. Ciertamente, tenemos po¬ 
der sobre ellos. (42) Atérrate, pues, a lo que te hemos inspi¬ 
rado. Ciertamente, tú estás en un camino recto. (43) Y cier¬ 
tamente, esto es un recuerdo para ti y para tu gente. Y ser¬ 
éis preguntados.” (44) 


“Así, cuando llega a Nosotros, le dice...” Es decir, cuando el día de la Resurrección 
venga a Nos el incrédulo, dirá: “¡Ay de mí! Ojalá hubiera entre tú y yo la distancia entre los 
dos orientes.” Es decir, el oriente de invierno y el de verano, como en Su dicho: 
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“Señor de los dos orientes y Señor de los dos oc¬ 
cidentes.” (El Misericordioso-55:i7) 

“Hoy no os servirá de nada que estéis juntos en el castigo puesto que fuisteis injustos.” 
Dirá Alláh, el Altísimo, al incrédulo: No os reportarán hoy beneficio alguno vuestras palabras 
si fuisteis idólatras en el mundo. Y eso es el dicho del incrédulo: “¡Ay de mi! Ojalá hubiera 
entre tú y yo la distancia entre los dos orientes.” Es decir, hoy las lamentaciones no sirven de 
nada. Y en la Otra Vida ya no habrá consuelo posible, porque ya estarán preocupados por el 
castigo. Dijo Muqátil: No os servirán hoy las excusas ni las lamentaciones, porque vuestros 
compañeros y vosotros participareis en el castigo como participasteis en la incredulidad. 

“¿Acaso puedes tú hacer que el sordo oiga o puedes guiar al ciego...?” Oh Muham- 
mad; “¿... o al que está en un claro extravio?” Es decir, eso no te corresponde a ti, ni te tiene 
que angustiar su incredulidad. Aquí hay, pues, un consuelo para el Profeta ®. “Y si hacemos 
que te vayas...” Es decir, te sacamos de Meca para librarte de los daños de Qurais, “... nos 
vengaremos de ellos. O te mostraremos lo que les hemos prometido.” Y eso es la venganza 
sobre ellos durante tu vida. “Ciertamente, tenemos poder sobre ellos.” Dijo Ibn c Abbás: Esto 
es lo que le hizo ver el día de Badr. Y eso es lo dicho por la mayoría de los exégetas del Qur’án. 
Dijeron Al-Hasan y Qatáda que se refiere a los tiempos de la gente del Islam sobre los lamen¬ 
tables sucesos que acaecieron después del Profeta ft. De Ibn Mas c üd se transmitió que dijo el 
Profeta SI: “Cuando Alláh quiere un bien para un pueblo hace morir a su profeta antes que a 
ellos, haciéndole un predecesor; y cuando Alláh quiere, castiga a un pueblo estando vivo su 
profeta para aliviar su pena por lo que desmintieron y desobedecieron de su mandato.” 

“ Afórrate, pues, a lo que te hemos inspirado.” Se refiere al Qur ’án; aunque lo desmin¬ 
tieran quienes lo desmintieron. “Ciertamente, tú estás en un camino recto.” Es decir, el que te 
llevará a Alláh, a Su complacencia y a Su recompensa; “Y ciertamente, esto es un recuerdo 
para ti y para tu gente.” Es decir, el Qur ’án es un honor para ti y para tu gente de Qurais, 
porque fue revelado en su lengua y a un hombre de ellos; como en Su dicho: 

(10:»uJ\(l) («iTjSi <us \j\íY UJjjí 3ÍJ) 

“Ciertamente, te hemos revelado un Libro en el 
que está vuestro recuerdo.” (Los Profetas-2i:io) 

Es decir, os ha honrado con el Qur ’án, pues éste fue revelado en la lengua de Qurais y 
dirigido a ellos. Dije (Al-Qurtubí): Y lo correcto es que el honor corresponde a quien practica 
el Qur ’án, sea de Qurais o no. Dijo el Profeta S: “No son los Banü Hásem los mejores de la 
gente de mi pueblo, sino que los mejores de la gente de mi pueblo son los temerosos de Alláh; 
y no son los Qurais los mejores de la gente de mi pueblo sino que son los temerosos de Alláh. 
Y vosotros no procedéis sino de un hombre y una mujer, y no hay preferencia de uno sobre el 
otro sino es por taqwá.” Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh #: “... 
Todos vosotros sois hijos de Ádam, y Ádam fue creado de barro. Ciertamente Alláh ha supri¬ 
mido de vosotros el defecto de Yahilíya de envaneceros de vuestros antepasados, pues los 
hombres o son creyentes temerosos o malvados desgraciados.” “Y seréis preguntados.” Es 
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decir, por vuestro agradecimiento a Él; o seréis preguntados por lo que practicasteis del 
Qur’án. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Pregunta a Nuestros mensajeros, a los que enviamos antes 
de ti. ¿Acaso establecimos que aparte del Misericordioso 
hubiera otros dioses que adorar? (45) Y así fue como en¬ 
viamos a Músa con Nuestros signos a faraón y su consejo, y 
dijo: Yo soy el Mensajero del Señor de los mundos. (46) Pe¬ 
ro cuando les trajo Nuestros signos, se rieron de ellos. (47) 
A pesar de que no les mostramos ningún signo que no fuera 
mayor que su compañero. Y les sorprendimos con el casti¬ 
go, para que pudieran volverse arrepentidos. (48) Dijeron: 
ÍEh tú, mago! Pide por nosotros a tu Señor en virtud de lo 
que ha pactado contigo y nosotros seguiremos la guía. (49) 
Pero cuando les levantamos el castigo, no cumplieron. (50) 
Y llamó faraón a su gente, diciendo: ¡Gente mía! ¿Acaso no 
me pertenece la soberanía de Egipto y estos ríos que corren 
a mis pies? ¿Es que no lo veis? (51) ¿Acaso no soy yo mejor 
que éste que es insignificante y que apenas puede explicar¬ 
se?” (52) 
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“Pregunta a Nuestros mensajeros, a los que enviamos antes de ti. ¿Acaso estableci¬ 
mos que aparte del Misericordioso hubiera otros dioses que adorar?” Dijeron Ibn ‘ Abbás e 
Ibn Zaid cuando acaeció el Viaje Nocturno del Mensajero de Alláh ® de la Mezquita Sagrada 
a la Mezquita Lejana - Bait al-Maqdis - y Alláh le envió a Ádam y a los mensajeros descen¬ 
dientes de él. Estaba Yibril con el Profeta ® e hizo la llamada a la oración primero y luego el 
iqáma, después dijo: ¡Muhammad! Adelántate y reza con ellos de imam. Cuando hubo termi¬ 
nado la oración el Profeta ®, le dijo Yibril, sobre él la paz: Pregunta, oh Muhammad, a los 
mensajeros que hemos enviado antes de ti si es que hemos puesto algún dios para adorar, 
aparte del Misericordioso. Entonces, dijo el Mensajero de Alláh 81 : “No preguntaré, ya sé 
suficiente.” Añadió Ibn c Abbás: Había setenta profetas y entre ellos estaban Ibráhim, Müsá e 
c ísá, sobre ellos la paz. Pero no les preguntó porque él sabía más de Alláh que ellos. Y en otra 
riwáya: Rezaron tras el Mensajero de Alláh S siete filas: los enviados formaban tres filas y los 
profetas cuatro. Le seguía a espaldas del Mensajero de Alláh @ Ibráhim, el amigo de Alláh; a 
su derecha Ismá c il y a su izquierda Isháq, después Müsá y luego el resto de los enviados. 
Hicieron dos rakas y al terminar dijo el Mensajero de Alláh S: “ Ciertamente, mi Señor me ha 
inspirado que os pregunte si ha enviado a alguno de vosotros para que llame a la adoración de 
otro aparte de Alláh.” Dijeron: ¡Oh Muhammad! Verdaderamente nosotros somos testigos de 
que nos ha enviado a todos para una sola llamada, la de que no hay más divinidad que Alláh, y 
todo lo que se adore fuera de Alláh es falso; que tú eres el sello de los profetas y el señor de los 
enviados. Eso nos ha quedado claro por tu imamato con nosotros; y que no habrá otro profeta 
después de ti hasta el Día de la Resurrección, excepto c ísá ibn Maryam, porque le ha sido 
ordenado seguir tus huellas. 

La causa del asunto de la pregunta fue que los judíos y los idólatras dijeron al Profeta 
de Alláh S: Ciertamente, aquello con lo que has venido difiere de quienes vinieron antes de ti. 
Entonces, Alláh le ordenó que preguntase a los profetas, en señal de declaración firme y no 
porque tuviese duda de ello. 

“Y así fue como enviamos a Müsá con Nuestros signos...” Cuando Alláh hizo saber a Su 
Profeta 81 que lo vengaría de sus enemigos y le aportó el argumento del testimonio de los 
profetas y la conformidad de todos en la Unidad de Alláh, lo confirmó con la historia de Müsá 
y faraón y el castigo que hizo caer sobre su gente de perecer ahogados por desmentir a su 
profeta. Significa: Enviamos a Müsá con los milagros, que fueron los nueve signos, y fue des¬ 
mentido. “Pero cuando les trajo Nuestros signos, se rieron de ellos.” Es decir, se burlaron y se 
mofaron creyendo que esos signos eran magia e imaginación. “A pesar de que no les mostra¬ 
mos ningún signo que no fuera mayor que su compañero.” Es decir, los signos de Müsá eran 
de los más grandiosos, siendo cada uno de ellos más grande que el anterior. “Yles sorprendi¬ 
mos con el castigo...” Es decir, por haber desmentido los signos; como en Su dicho: 

(Olj_üil j _» ja _¡Lij _¡Lili OJ_fjí JT Úi-jd Jl Slj) 

“Y castigamos a la familia de faraón con años 
de sequía y falta de frutos.” (Al-A c ráf-7:i3o) 
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“... para que pudieran volverse arrepentidos.” O sea, para que se arrepintieran de la 
incredulidad. “Y dijeron: ¡Eh tú, mago!” Es decir, le llamaron siguiendo la misma costumbre 
que antes; pide por nosotros a tu Señor en virtud de lo que ha pactado...” Es decir, por lo 
que nos ha informado de Su pacto contigo de que si creemos nos libraría; pídele pues que nos 
libre del castigo. “Pero cuando les levantamos el castigo no cumplieron.” Es decir, violaron el 
pacto que habían hecho consigo mismos y no creyeron. “Y llamó faraón a su gente...” Es de¬ 
cir, cuando vio aquellos signos temió que su gente se inclinara por él y los llamó para decirles: 
“¿Acaso no me pertenece la soberanía de Egipto...?” Es decir, nadie me la podrá quitar. Y se 
ha dicho que aquí se refiere al reino de Alejandría. “¿... y estos ríos que corren a mis pies?” Es 
decir los ríos circundantes al Nilo: Al-Malik, Tolon, Dimiat y Tinnis. Añadió Qatáda: Eran 
jardines y ríos que corrían bajo sus palacios. “¿Acaso no veis?” O sea, mi inmensidad y mi 
fuerza frente a la debilidad de Müsá. Dijo faraón a su gente: ¿Es que no soy yo mejor, “¿... que 
éste, que es insignificante...” Es decir, por su propia debilidad, "... y apenas puede explicar¬ 
se?” Es decir, debido al nudo que tiene en su lengua. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Cómo es que no ha recibido ningún brazalete de oro o han 
venido con él los ángeles en grupo? (53) Buscó el punto 
débil de su pueblo y le obedecieron: realmente eran gente 
descarriada. (54) Y cuando causaron Nuestro enojo, nos 
vengamos de ellos y los ahogamos a todos. (55) E hicimos de 
ellos un precedente y un ejemplo para los que vinieran des¬ 
pués. (56) Y cuando se pone como ejemplo al hijo de Mar- 
yam, tu gente vocifera por su causa.” (57) 


“¿Cómo es que no ha recibido ningún brazalete de oro...?” O sea, dijo faraón: ¿Cómo 
es que el Señor de Müsá no le ha dado brazaletes de oro, si es que es veraz? Y dijo eso porque 
en aquel tiempo esa era la costumbre entre la gente noble; “¿... o han venido con él los ángeles 
en grupo?” Es decir, acompañándole. Y la mención de los ángeles por parte de faraón es por¬ 
que se remite a la expresión de Müsá, ya que no cree en los ángeles quien no conoce a su 
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Creador. “Buscó el punto débil de su pueblo y le obedecieron...” Es decir, por su simplicidad 
en la comprensión y falta de conocimiento; como en Su dicho: 

(ójiíjí "á "jj) 

“Que no te inquieten los que no tienen certeza.” 

(Los Bizantinos-3o:6o) 

realmente eran gente descarriada.” Es decir, fuera de la obediencia de Alláh. “Y 
cuando causaron Nuestro enojo, nos vengamos de ellos...” Es decir, cuando causaron el enojo 
de Nuestros enviados y awliyá; “E hicimos de ellos un precedente y un ejemplo para los que 
vinieran después.” O sea, una noticia de conocimiento para la Umma de Muhammad Syun 
ejemplo para que recapaciten. 

“Ycuando se pone como ejemplo al hijo de Maryam, tu gente vocifera por su causa.” 
Cuando dijo Alláh, el Altísimo: “Pregunta a Nuestro mensajeros, a los que enviamos antes de 
ti. ¿Acaso establecimos que aparte del Misericordioso hubiera otros dioses que adorar?” Se 
aferraron los idólatras al asunto de c ísá, y dijeron: Muhammad no quiere sino que lo tomemos 
a él como dios, igual que los cristianos hicieron adoptando como dios a c ísá ibn Maryam, 
según lo dicho por Qatáda. Y de Muyáhid se transmitió que dijeron los Qurais: Ciertamente, 
Muhammad quiere que le adoremos como adoran los cristianos a c Isá. Entonces, Alláh, el 
Altísimo, reveló esta áya. Dijo Ibn c Abbás: Se refiere al debate de c Abdulláh ibn az-Zab c arI as- 
Sahmi con el Profeta i§> sobre el asunto de c ísá; y el que puso el ejemplo fue c Abdulláh ibn az- 
Zab c ari as-Sahml en la situación de su incredulidad cuando le dijeron los Qurais: Ciertamente 
Muhammad recita: 

(98:«LÍ*át) ^ J * ji Uj 

“Ciertamente, vosotros y lo que adoráis juera 
de Alláh seréis combustible del Fuego del In¬ 
fierno.” (Los Profetas-2i:98) 

Dijo: Si hubiera estado presente le habría respondido. Dijeron; ¿Y qué le habrías di¬ 
cho? Dijo: Le habría dicho: ¿Es que el Mesías que adoran los cristianos y c Uzeir que adoran 
los judíos serán combustible del Infierno? Los Qurais se quedaron asombrados de la respuesta 
y vieron en ello un buen argumento. Y ese es Su dicho: “... vocifera...” Entonces, Alláh, el Altí¬ 
simo, reveló: 

1 ¿ l_U ^_d c-ü.—¿iJÜI 5¡) 

(101: «y Sil) 

“Aquellos para los que hayamos decretado de 
antemano lo más hermoso, estarán alejados de 
él.” (Los Profetas-2i:ioi) 

Y si hubiese reflexionado az-Zab c arI sobre la aya no se habría opuesto, porque dice: "... 
y lo que adoráis.” Y no dice, a quienes adoráis. Sino que se refiere a los ídolos u otros seres 
inertes y sin vida que no poseen razón. Y no se refiere al Mesías ni a los ángeles, si es que los 
adoraban también a ellos. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dicen: ¿Son mejores nuestros dioses o él? No te ponen 
esta comparación sino para discutirte: son gente discutido- 
ra. (58) No es sino un siervo al que favorecimos y al que pu¬ 
simos de ejemplo para los hijos de Israel. (59) Y si hubié¬ 
ramos querido habríamos puesto en la Tierra, en vez de vo¬ 
sotros, ángeles que se sucedieran unos a otros. (60) Cier¬ 
tamente, él es un conocimiento de la Hora; así pues, no 
dudéis de ella y seguidme. Este es un camino recto. (61) Y 
que el demonio no os desvíe; ciertamente, él es para voso¬ 
tros un claro enemigo.” (62) 


“Ydicen: ¿Son mejores nuestros dioses o él?” Es decir: ¿Son mejores nuestros dioses o 
c ísá? Según dijo As-Sudi. Y dijo: Lo disputaron; y dijeron: Si todo aquel que sea adorado apar¬ 
te de Alláh va al Fuego, a nosotros nos satisface que nuestros dioses estén con c ísá, los ángeles 
y c Uzeir. Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló: 

(djj_¡di ’ i ¿JL- j y 1 1 _U , ¿j ¿jjüi ¿M) 

(101: «y Sil) 

“Aquellos para los que hayamos decretado de 
antemano lo más hermoso, estarán alejados de 
él.” (Los Profetas-2i:ioi) 


Y dijo Qatáda: Se refieren en la aya a Muhammad S. son gente discutidora.” En 
Sahíh At-TirmidI se recogió, de Abü Umáma, que dijo el Mensajero de Alláh S: “No se extra¬ 
vió un pueblo después de estar en la guía sino por caer en disputas.” Y después recitó esta aya: 
“No te ponen esta comparación sino para discutirte: son gente discutidora.” 

“No es sino un siervo al que favorecimos...” Es decir, c ísá no es sino un siervo al que 
Alláh le favoreció con la Profecía y le puso de ejemplo para los hijos de Israel, o sea, una señal 
de reflexión indicadora del poder de Alláh, el Altísimo. Pues, ciertamente, c ísá fue concebido 
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sin padre, le concedió la facultad de resucitar a los muertos y de sanar a los enfermos; a pesar 
de que en ese tiempo los hijos de Israel eran los mejores de la creación y los más queridos para 
Alláh. “Y si hubiéramos querido habríamos puesto en la Tierra, en vez de vosotros, ángeles 
que se sucedieran unos a otros.” Es decir, ángeles que poblaran la Tierra en lugar de vosotros, 
y que se sucediesen unos a otros. 

“Ciertamente, él es un conocimiento de la Hora.” Se refiere al Qur ’án, según lo dicho 
por Al-Hasan, Qatáda y Sa c íd ibn Yubeir, porque lo indica su proximidad con la llegada de la 
Hora, o porque por él se conoce la Hora y sus pormenores. Dijeron Ibn c Abbás y otros: La 
venida de c ísá, sobre él la paz, es un anuncio de la Hora porque Alláh lo hará descender poco 
antes de su llegada. Al igual que la venida del Anticristo será un anuncio de la Hora. 

De c Abdulláh ibn Mas c üd se transmitió que dijo: En la noche del Viaje Nocturno del 
Mensajero de Alláh S, éste se encontró con Ibráhim, Müsá e c ísá, sobre ellos la paz, y se re¬ 
cordaron entre ellos la Hora, empezando por Ibráhim, que al ser preguntado por ella dijo no 
tener conocimiento de la misma. Después, cuando fue preguntado Müsá, dijo no tener tampo¬ 
co conocimiento de ella. Entonces, al llegar el turno de palabra a c Isá ibn Maryam, dijo: He 
tomado el compromiso de otra cosa, pues la Hora no sabe de ella nada más que Alláh, el Altí¬ 
simo. Entonces recordó la venida del Anticristo (Ad-Dayyál). Dijo: Pues, reveló que lo mataría. 
Y en Sahih Muslim: “Cuando apareció el Masih ad-Dayyál, Alláh envió al Maslh ibn Maryam. 
Descenderá en el minarete blanco oriental de Damasco, entre dos resquicios poniendo sus 
palmas de la mano sobre las alas de dos ángeles; si inclinaba la cabeza goteaba y si la alzaba se 
deslizaban por su rostro lágrimas como perlas; todo incrédulo que encontrara el aroma de su 
respiración moriría; y su respiración llegaría hasta donde llegara su vista de forma que lo 
buscaría hasta alcanzarlo en Babilud y lo mataría...” (el hadit ) Se transmitió de Abü Huraira 
que dijo el Profeta ®: “Descenderá c ísá ibn Maryam, sobre él la paz, del cielo en un valle de 
Tierra Santa llamado ‘Afiq’ el cabello de su cabeza era aceitoso y en su mano portará una jaba¬ 
lina para matar al Dayyál. Llegará a Bait al-Maqdis y la gente estará rezando la oración de la 
tarde; el imam se retrasará y lo adelantará c ísá, rezando éste tras el imam según la ley de 
Muhammad ®. Después matará a los cerdos, romperá la cruz y destrozará las sinagogas y las 
iglesias. Matará a los cristianos, excepto a los que crean en él.” 

Dije (Al-Qurtubi): Se confirmó en Sahih Muslim e Ibn Máya, de Abü Huraira, que dijo 
el Mensajero de Alláh ift: “Descenderá c ísá ibn Maryam como un gobernante justo, romperá la 
cruz y matará a los cerdos; se abolirá el pago del yizia, desaparecerá la autoridad y nadie co¬ 
rrerá en pos de ella; se eliminará el rencor, el odio y la envidia; se dejará el dinero y nadie lo 
aceptará.” Y también se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh H: “¿Qué os 
parece a vosotros si descendiera Ibn Maryam entre vosotros y que vuestro imam fuera de 
vosotros?” Y en otro relato: “Y vuestro imam de vosotros.” Preguntó Ibn Abl Di 'b: ¿Sabes qué 
es ‘vuestro imam de vosotros’? Dije: Infórmame. Dijo: Que haga de imam con vosotros con el 
Libro de vuestro Señor y la Sunna de vuestro Profeta ®. Dijeron nuestros ulemas: Esto es una 
prueba textual de que él descenderá como una renovación del Din del Profeta A. 

Se ha dicho también que significa la aya: “Ciertamente, él es un conocimiento de la 
Hora.” Es decir, el hecho de resucitar a los muertos de c Isá es una indicación de la Hora y de 
la Resurrección de los muertos, según dijo Ibn Isháq. 
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Dije (Al-Qurtubí): Puede admitirse también que “Ciertamente, él...” signifique: Cier¬ 
tamente, Muhammad S tiene el conocimiento de la Hora, como lo prueba su dicho: “He sido 
enviado y la Hora y yo como estos dos.” Dijo esto juntando los dedos índice y medio. Dijo Al- 
Hasan: El primero de los signos de la Hora es Muhammad S “... así pues, no dudéis de ella...” 
Es decir, de la Hora. Dijo As-Sudi: Es decir, no la desmintáis ni la discutáis porque ésta ocu¬ 
rrirá irremediablemente; “... y seguidme.” O sea, en el tawhidy en aquello que os transmito de 
Alláh. “Este es un camino recto.” Es decir, un camino firme hacia Alláh y Su Jardín; “Yque el 
demonio no os desvíe...” Es decir, que el demonio no os seduzca con sus susurros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando vino c ísá con las evidencias, dijo: He venido a vo¬ 
sotros con la sabiduría y para aclararos parte de aquello en 
lo que no estáis de acuerdo: así que temed a Alláh y obede¬ 
cedme. (63) Alláh es mi Señor y el vuestro, adoradle pues: 
este es un camino recto. (64) Pero las distintas facciones 
que había entre ellos discreparon. ¡Ay de aquellos que fue¬ 
ron injustos, por el castigo de un Día doloroso! (65) ¿Qué 
esperan sino a que les llegue la Hora de repente, sin que se 
den cuenta? (66) Ese Día los amigos serán enemigos unos 
de otros, pero no así los que tengan temor de Alláh. (67) ¡Oh 
siervos míos! Hoy no tenéis nada que temer, ni os entriste¬ 
ceréis.” (68) 


“Ycuando vino c Isi con las evidencias...” Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a resucitar a los 
muertos, sanar a los enfermos, crear los pájaros, el ágape y otros; así como el anuncio de mu¬ 
chas cosas ocultas. Según Qatáda, con las evidencias se refiere al Evangelio. “... dijo: He veni- 
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do a vosotros con la sabiduría...” Dijo As-Sudi que se refiere a la Profecía. "... y para aclara¬ 
ros parte de aquello en lo que no estáis de acuerdo...” Dijo Az-Zayyáy: Significa: Os aclararé 
en el Evangelio parte de aquello que discrepabais de cambiar las leyes de la Torá. Dijo Muqá- 
til: Es como en Su dicho: 

(50:01 y** JT) ((íiíhp fji- cáóíl p&S J) 

“Ypara haceros lícitas algunas cosas que se os 
habían prohibido.” (La Familia de c Imrán-3:5o) 

Es decir, lo que era lícito en el Evangelio era de lo que estaba prohibido en la Tora; co¬ 
mo la carne de camello, la grase de todo animal o pescar en el día del sábado. "... así que te¬ 
med a Alláh...” Es decir, absteneos de la idolatría y no adoréis a otro que no sea Alláh. Y si esas 
eran palabras de c ísá, ¿cómo puede ser que sea un dios o hijo de un dios? “... y obedecedme.” 
O sea, en aquello a lo que os llamo de la unidad divina y otros. “Allñh es mi Señor y el vuestro, 
adoradle pues: este es un camino recto.” Es decir, la adoración de Alláh es el camino recto, 
mientras que lo demás es desviación y no conduce a la verdad. “Pero las distintas facciones 
que había entre ellos discreparon.” Es decir, discreparon la gente de las Escrituras entre ellos, 
o sea los judíos y los cristianos, según Qatáda; y en otra interpretación, dijeron Al-Kalbi y 
Muqátil que fueron los propios cristianos los que discreparon sobre c ísá, diciendo unos que 
era hijo de Dios, otros que Dios y otros que era uno de la Trinidad. Y sobre esto ya se trató en 
el Sura Maryam. “¡Ay de aquellos que fueron injustos...!” Es decir, aquellos que fueron injus¬ 
tos por su incredulidad e idolatría; i... por el castigo de un Día doloroso! O sea, doloroso el 
castigo de ese Día. “¿Qué esperan sino a que les llegue la Hora de repente, sin que se den 
cuenta? Ese Día los amigos serán enemigos unos de otros...” Es decir, el Día de la Resurrec¬ 
ción se convertirán en enemigos unos de otros y se maldecirán entre ellos; “... pero no así los 
que tengan temor de Alláh.” O sea, excepto los temerosos de Alláh, que serán amigos en esta 
vida y en la Otra. Según contó An-Naqqás, esta aya se reveló por Umeya ibn Jalaf y c Uqba ibn 
Abí Mu c ait, que eran amigos. c Uqba solía sentarse con el Profeta ® y le dijo Qurais: Se ha 
hecho musulmán Ibn Abi Mu c ait. Entonces le dijo Umeya: No te miraré a la cara si te encuen¬ 
tras con Muhammad y no le escupes en la cara. Así lo hizo c Uqba y el Profeta S prometió que 
lo mataría, y así sucedió en el día de Badr en el que murió durante la batalla. Mencionó At- 
TaTabi sobre esta aya que había dos amigos creyentes y dos incrédulos. Murió uno de los dos 
creyentes y dijo: ¡Oh Señor! Ciertamente, fulano me ordenaba Tu obediencia y la obediencia a 
Tu mensajero; me ordenaba hacer el bien y me prohibía hacer el mal; me informaba de que 
iría a Tu encuentro. ¡Oh Señor! No le extravíes después de mí, y guíale como me has guiado a 
mí; y hónrale como me has honrado a mí. Y cuando su amigo creyente muere los junta a los 
dos. Entonces, dice Alláh, el Altísimo: Cada uno de vosotros que elogie a su compañero. Así lo 
harán y dirá Alláh, el Altísimo: ¡Gracias para el amigo, el hermano y el compañero! Dijo: Y 
morirá uno de los incrédulos y dirá: ¡Oh Señor! Ciertamente, fulano me prohibía la obediencia 
a Ti y la de Tu mensajero; me ordenaba el mal y me prohibía el bien; y me decía que yo no me 
encontraría contigo. Te pido, oh Señor, que no le guíes después de mí, que lo extravíes como 
me extraviaste a mí y le humilles como me humillaste a mí. Y cuando muere su amigo el in¬ 
crédulo, les dirá a los dos Alláh, el Altísimo, que elogie cada uno al otro. Así lo harán, y Alláh, 
el Altísimo, les dirá: ¡Qué mal compañero, hermano y amigo fuiste! Maldiciendo cada uno de 
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ellos al otro. Y la aya, según Al-Qurtubí, es general para todo creyente temeroso de Alláh, y 
para todo incrédulo extraviado. 

“¡Oh siervos míos! Hoy no tenéis nada que temer, ni os entristeceréis.” Dijo Muqátil, 
de un relato de Al-Mu c tamir ibn Suleimán, y éste de su padre: Llamará una voz en las Expla¬ 
nadas, diciendo: “¡Oh siervos míos! Hoy no tenéis nada que temer...”, y la gente en la Expla¬ 
nada levantarán sus cabezas; dirá una segunda voz: “Los que creyeron en Nuestros signos y 
fueron musulmanes.” Y la gente de otras religiones bajarán sus cabezas, excepto los musul¬ 
manes que las mantendrán levantadas; luego dirá una tercera voz: 

“Ésos que creyeron y fueron temerosos de 
Alláh.” (Yünus-io:63) 

Entonces, la gente que incurrió en faltas graves bajarán sus cabezas, mientras que la 
gente de taqwá permanecerá con la cabeza alta. Y Alláh hizo desaparecer el miedo y la tristeza 
de ellos, como les había prometido; porque Él es el más honorable de todos, no engaña a su 
walltn le abandona a la aniquilación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los que creyeron en Nuestros signos y fueron musulma¬ 
nes. (69) Entrad en el Jardín, vosotros y vuestras esposas, y 
sed agasajados. (70) Circularán entre ellos con platos de 
oro y copas en las que habrá lo que las almas deseen y les 
sea dulce a los ojos. En él seréis inmortales. (71) Y este es el 
Jardín que habréis heredado por lo que hayáis hecho. (72) 


262 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


En él hay abundante fruta, de la que comeréis. (73) Cierta¬ 
mente, los que hayan hecho el mal estarán eternamente en 
el castigo del Infierno. (74) No se les aliviará, ni tendrán allí 
esperanza. (75) Y no habremos sido injustos con ellos, sino 
que ellos habrán sido injustos consigo mismos. (76) Y pe¬ 
dirán a gritos: ¡Oh Málik, que tu Señor acabe con nosotros! 

Dirá: Vosotros habréis de permanecer.” (77) 

“Los que creyeron en Nuestros signos y fueron musulmanes. Entrad en el Jardín...” O 
sea, se les dirá, entrad en el Jardín; o bien, oh siervos Míos, los que creyeron, entrad en el 
Jardín; "... vosotros y vuestras esposas...” es decir, vosotros y vuestras esposas musulmanas 
en el mundo; y también se ha dicho, vuestras esposas de las huríes. y sed agasajados.” Es 
decir, seréis agraciados. 

“Circularán entre ellos con platos de oro y copas...” es decir, se pasarán alrededor de 
ellos alimentos en bandejas de oro y bebidas en copas. Se recogió en Sahlh al-Bujári y Muslim, 
de Hudaifa, que oyó decir al Profeta ®: “No vistáis de seda ni brocado. No bebáis ni comáis en 
recipientes de oro y plata, ni en bandejas de oro, pues pertenecen a ellos (los incrédulos) en 
este mundo y para vosotros lo serán en el Otro.” De aquí se desprende que quien comiera o 
bebiera en ellos, o vistiera seda en este mundo, sin hacer tawba, no los tendría a su disposi¬ 
ción en la Otra Vida. Y Alláh sabe más. Dicen los mufassirün: Pasarán junto a los de menor 
grado en el Jardín, setenta mil mozos con setenta mil bandejas de oro para comer en ellas. En 
cada una de las bandejas habrá una clase de comida diferente a la de las demás; probará de 
todas ellas sin que el sabor de una se parezca a las otras. Y pasarán junto a los de mayor grado 
cada día setecientos mil mozos, cada uno de ellos con una bandeja de oro, y conteniendo una 
comida diferente a la de las demás en forma y sabor. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(15:0uJ))t) ¡Caí ÍjI¡ 1 g jg tlíúsjj) 

“Se pasará junto a ellos con vasijas de plata y 
copas.” (El Hombre-7ó:i5) 

Y en Sahih Muslim se recogió de Yábir ibn c Abdulláh que oyó decir al Mensajero de 
Alláh S: “Ciertamente, la gente del Jardín comerá y beberá allí, sin embargo, no necesitará 
escupir ni orinar ni defecar. Preguntarán: ¿Qué importancia tiene entonces la comida? Dirá: 
eructo y exudación como la exudación del almizcle. Se les inspirará la glorificación ( tasbih ), la 
alabanza ( tahmld) y la exaltación ( takbir ), de la misma forma que se les inspira la respira¬ 
ción.” Y en un hadlt, de Umm Salama, se transmitió que dijo el Profeta $>: “Aquel que beba en 
recipientes de oro y plata, el fuego del Infierno hará borbotones en su barriga.” Y también 
dijo: “No bebáis en recipientes de oro ni plata, ni comáis en bandejas de dichos metales.” Y 
esto implica su prohibición. 

“... en las que habrá lo que las almas deseen y les sea dulce a los ojos.” Relató At- 
Tirmidí, de Suleimán ibn Buraida, y éste de su padre, que un hombre preguntó al Profeta S: 
¡Oh, Mensajero de Alláh! ¿Habrá caballos en el Jardín? Dijo: Si Alláh te hace entrar en el 
Jardín, no querrás ser llevado sobre un caballo de rojos rubíes volando contigo por el Jardín a 
dónde tú quieras. Dijo: Y le preguntó otro hombre: ¡Oh, Mensajero de Alláh! ¿Habrá camellos 
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en el Jardín? Pero no le dijo lo mismo que le había dicho a su compañero. Dijo: “Si Alláh te 
hiciera entrar en el Jardín, tendrías en él lo que te apeteciera y te deleitara los ojos.” Y recitó la 
gente de Medina, Ibn c Amr y la gente de Sám: “... lo que las almas deseen...” “Y este es el 
Jardín...” O sea, se les dirá, ese es el Jardín que se os describía en el mundo; “... que habréis 
heredado por lo que hayáis hecho.” Dijo Ibn ‘ Abbás: Alláh creó para cada uno un Jardín y un 
Fuego: el incrédulo heredará el Fuego del musulmán, y el musulmán heredará el Jardín del 
incrédulo. “En él hay abundante fruta, de la que comeréis.” Dijo Ibn c Abbás: Serán toda clase 
de frutos, ya sean frescos o secos; es decir, tendrán en el Jardín muchos frutos para comer, 
aparte de los demás alimentos y las bebidas. 

“Ciertamente, los que hayan hecho el mal estarán eternamente en el castigo del In¬ 
fierno.” Una vez que Alláh ha mencionado los estados de la gente del Jardín, menciona des¬ 
pués los estados de la gente del Fuego, para aclarar la preferencia del obediente sobre el des¬ 
obediente; “No se les aliviará...” Es decir, no se les aliviará el castigo; “... ni tendrán allí espe¬ 
ranza.” Es decir, perderán toda esperanza de obtener misericordia; “Y no habremos sido 
injustos con ellos...” Es decir, por el castigo; “... sino que ellos habrán sido injustos consigo 
mismos.” O sea, por haber incurrido en la idolatría. 

“Y pedirán a gritos: ¡Oh Málik, que tu Señor acabe con nosotros! Dirá: Vosotros 
habréis de permanecer.” Y él es el guardián del Infierno. Se recogió en Sahih Al-Bujári, de 
Safwán ibn Ya c lá, y éste de su padre, que oyó al Profeta i§> recitar desde el minbar. “Ypedirán 
a gritos: ¡Oh Málik, que tu Señor acabe con nosotros!” Y añadió Muhammad ibn Ka c b al- 
Qurází: Se me ha mencionado que la gente del Fuego pedirá auxilio a los guardianes del mis¬ 
mo, y Alláh, el Altísimo, dirá: 

\¿>jj lI p Oí '« T iijAJ jllll jjJJt JIÜJ") 

(49:jíú-) (ajilad! 

“Y dijeron aquellos que estaban en el Fuego a 
los guardianes del Infierno: ¡Invocad a vuestro 
Señor para que nos alivie el castigo un día!” 

(Perdonador-4o:49) 

Entonces, Le pedirán que les alivie del castigo un solo día. Y se les responderá: 

LáJ \jS- OL3 '¿jüí 'ajLí OL.-Jb iivl—’j ¿1 j píf) 
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“¿Es que no se os presentaron vuestros mensa¬ 
jeros con las pruebas claras? Responderán: 

¡Claro que sí! Dirán entonces: Invocad voso¬ 
tros. Pero la invocación de los incrédulos será 
en vano.” (Perdonador-4o:5o) 

Dijo: Y cuando pierdan toda esperanza de los guardianes, llamarán a Málik. Él estará 
sobre ellos y será el centro de una asamblea; habrá puentes por los que pasen los ángeles del 
castigo y él verá a los más alejados como verá a los más cercanos; dirán: “Oh Málik, que tu 
Señor acabe con nosotros!” Es decir, le pedirán la muerte. Dijo: Entonces, estarán callados sin 
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responderles durante ochenta años. Y el año tendrá trescientos sesenta días, el mes treinta 
días, y el día como mil años de los que contáis. Luego les hará una observación después de los 
ochenta y dirá: “Vosotros habréis de permanecer.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Os hemos presentado la verdad, pero la mayoría de voso¬ 
tros rechazáis la verdad. (78) ¿Acaso pretenden tramar al¬ 
go? Sabed que nosotros lo desbarataremos. (79) ¿O es que 
piensan que no escuchamos sus secretos y murmuraciones? 
Claro que sí; y Nuestros [ángeles] enviados registrarán sus 
acciones. (80) Diles: Si el Misericordioso tuviera un hijo, yo 
sería el primero en adorarle. (81) ¡Glorificado sea el Señor 
de los cielos y la Tierra, Señor del Trono! Él está por encima 
de lo que Le atribuyen.” (82) 


“Os hemos presentado la verdad...” Es comprensible que estas palabras puedan ser 
atribuidas a Málik y dirigidas a ellos; es decir, ciertamente, vosotros permaneceréis en el Fue¬ 
go, porque nosotros os hemos presentado la verdad en el mundo y no la habéis aceptado. Y 
también se puede comprender que las palabras sean de Alláh a ellos hoy, es decir, os hemos 
hecho evidentes las pruebas y os hemos enviado mensajeros. “ ¿Acaso pretenden tramar algo? 
Sabed que nosotros lo desbarataremos.” Dijo Muqátil: Se reveló por el debate mantenido por 
los idólatras en la trama contra el Profeta ® en la Casa An-Nadwa, cuando se determinó el 
asunto que les había indicado Abü Yahl sobre la participación de un hombre de cada tribu en 
el asesinato del Profeta S. Entonces se reveló la áya y murieron todos en la batalla de Badr. 
“¿O es que piensan que no escuchamos sus secretos y murmuraciones?” Es decir, lo que ocul¬ 
tan en secreto y murmuran entre ellos; “Claro que sí.” O sea, oímos y sabemos; “Y Nuestros 
[ángeles] enviados registrarán sus acciones.” Es decir, los ángeles guardianes escribirán 
sobre ellos. Se relató que la áya se reveló por tres individuos que había entre la Ka c ba y sus 
cortinas: uno decía: ¿Creéis que Alláh oye nuestras palabras? Dijo el segundo: Si hablamos en 
voz alta oirá, y si no, no oirá; dijo el tercero: Si oye cuando hablamos en alto oirá también 
cuando lo hacemos en voz baja. Dijo Muhammad ibn Ka c b al-QurázI: Este significado ya se ha 
mencionado de Ibn Mas c üd en la áya 22 del Sura Fussilat. 
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“Diles: Si (irí) el Misericordioso tuviera un hijo, yo sería el primero en adorarle.” Dije¬ 
ron Ibn c Abbás, Al-Hasan y As-SudI: Significa que el Misericordioso no tiene hijos, pues la 
partícula árabe 'in 'significa 'no' y aquí se completa la frase; luego empieza diciendo: “Y yo soy 
el primero en adorarle.” Es decir, el primer monoteísta de la gente de Meca que cree que no 
tiene hijos. Y también se ha dicho que significa: Di, oh Muhammad, si se confirmara que Alláh 
tiene un hijo yo sería el primero en adorarle; sin embargo, eso es imposible. “¡Glorificado sea 
el Señor de los cielos y la Tierra...!” Es decir, Él está exento y libre de cualquier condición 
humana y es santificado; Él se eximió a Sí mismo de toda implicación y ordenó a Su Profeta ® 
glorificarle y eximirle de cualquier mentira que Le atribuyan. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y déjales que discutan y jueguen hasta que tengan el en¬ 
cuentro con su Día, ese que se les ha prometido. (83) Él es 
Quien es Dios en el cielo y Dios en la Tierra. Y es el Podero¬ 
so, el Sabio. (84) Y bendito sea Aquel a Quien pertenece la 
soberanía en los cielos y en la Tierra, y lo que hay entre am¬ 
bos. Él tiene el conocimiento de la Hora y a Él habréis de 
regresar. (85) Los que invocáis fuera de Él, no tienen poder 
ninguno para interceder, sólo quienes atestiguan la verdad 
y tienen conocimiento. (86) Y si les preguntas sobre quién 
los ha creado, te dirán: ¡Alláh! ¿Cómo entonces se desvían? 
(87) Y sus palabras: ¡Señor mío! Realmente esta es una gen¬ 
te que no cree. (88) Apártate de ellos y di: ¡Salám! (¡Paz!) Ya 
sabréis.” (89) 
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“Y déjales que discutan y jueguen...” Es decir, se refiere a los incrédulos de Meca cuan¬ 
do desmintieron el castigo de la Otra Vida; o sea, déjales que persistan en sus falsedades y 
jueguen en su mundo; "... hasta que tengan el encuentro con su Día, ese que se les ha prome¬ 
tido.” Es decir, ya sea el castigo en este mundo o en el Otro. Y se ha dicho que esto está abro¬ 
gado por la aya de la espada. “Él es Quien es Dios en el cielo y Dios en la Tierra...” Esto es para 
desmentirles cuando dicen que Alláh tiene asociado e hijo. Es decir, Él es Quien tiene el dere¬ 
cho de ser adorado en el cielo y en la tierra. “Él tiene el conocimiento de la Hora y a Él habr¬ 
éis de regresar.” Es decir, sabe cuando llegará. “Los que invocáis fuera de Él, no tienen poder 
ninguno para interceder...” Se refiere a c ísá, c Uzeir y los ángeles, y significa que ninguno de 
ellos posee la facultad de la intercesión, excepto quienes atestiguan la verdad y creyeron con 
conocimiento y visión, según dijeron Said ibn Yubeir y otros. Dijo: El testimonio verdadero es: 
No hay más divinidad que Alláh. Y se ha dicho, según Qatáda, que los dioses que adoran apar¬ 
te de Alláh no poseen la facultad de la intercesión; o sea, no interceden por su adorador, ex¬ 
cepto el que testificara en la verdad, refiriéndose a c ísá, c Uzeir y los ángeles, pues ellos testifi¬ 
carán con la verdad y el monoteísmo. “... sólo quienes atestiguan la verdad y tienen conoci¬ 
miento.” Es decir, y tienen conocimiento real de lo que atestiguan. 

“Y si les preguntas sobre quién los ha creado, te dirán: ¡Alláh! ¿Cómo entonces se 
desvían?” Es decir, confirmarán que Alláh es su creador después de que ellos no eran nada; 
“¿Cómo entonces se desvían?” Es decir, ¿cómo entonces se retiran de Su adoración y se apar¬ 
tan de ella hasta tal punto de asociarle otro que no sea Él, esperando su intercesión? Y así 
también es Su dicho: 

(U 4 IT jé U&Ü üsk-í Ijíó) 

“Dijeron: ¿Has venido a nosotros para apar¬ 
tarnos de nuestros dioses?” (Las Dunas-46:22) 

“Ysus palabras: ¡Señor mío! Realmente esta es una gente que no cree.” Es decir, las 
palabras de c ísá, o como se ha dicho también, de Muhammad #. “Apártate de ellos...” Dijo 
Qatáda: Primero le fue ordenado apartarse de ellos y luego combatirles; "... y di: ¡Salám! 
(¡Paz!).” Es decir, trátales bien; o sea, di a los asociadores de Meca: “Ya sabréis.” Después fue 
abrogado por Su dicho: 

jSjJd il IjLlíU) 

“Matad a los asociadores donde quiera que los 
encontréis.” (El Arrepentimiento-9:5) 

Y también se ha dicho que la áya es explícita y no está abrogada. 




267 




Compendio del Tafsir del Corán Al-QurtubI 




o 



Sura El Humo 


Mequinense, y consta de cincuenta y siete áyát. 


Es mequinense, por consenso, salvo el dicho de Alláh, el Altísimo: 

l£jl i—JlJüül Ul) 

“Ciertamente, os libraremos por un tiempo de 
este castigo, pero, ciertamente, reincidiréis.” 

(El Humo-44:i5) 

Se recogió en el Musnad, de Ad-Dáramí, de Abü Rafi c a, que dijo: “Quien recitara el su¬ 
ra El Humo en la noche del yumu 'a amanecerá perdonado de sus faltas, y será casado con las 
huríes.” Y de Abü Huraira se transmitió que dijo el Profeta S: “Quien recitara el sura del 
Humo en la noche del yumu c a amanecerá perdonado de sus faltas.” En otra expresión de Abü 
Huraira se transmitió que dijo el Profeta ®: “Quien recitara el sura El Humo en una noche, 
amanecerá y habrán pedido el perdón por él setenta mil ángeles.” Y de Abü Umáma se trans¬ 
mitió que oyó decir al Profeta ®: “Quien recitara el sura El Humo la noche del yumu c a o el día 
del yumu % Alláh construirá para él una casa en el Jardín.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Há, MIm. (1) ¡Por el Libro clarificador! (2) Lo hemos hecho 
descender en una noche bendita; pues, en verdad, somos 
advertidores. (3) En ella se esclarece todo asunto sabio. (4) 
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Asunto que tiene una procedencia Nuestra. Nosotros somos 
Quienes lo hemos enviado. (5) Como misericordia de tu Se¬ 
ñor. Realmente, Él es Quien oye, Quien sabe. (6) El Señor 
de los cielos y de la Tierra, y de lo que hay entre ambos, si 
tenéis certeza.” (7) 

“¡Por el Libro clarificador! Lo hemos hecho descender en una noche bendita...” Es de¬ 
cir, el Qur’án lo hemos revelado en la noche bendita del Decreto. Se ha descrito como de ‘ba- 
raka, o de bendición, por la cantidad de bendiciones que Alláh, el Altísimo, hace descender en 
esa noche sobre Sus siervos, así como de bienes y recompensas. Relató Qatáda, de Wá ’ila, que 
el Profeta A dijo: “Se revelaron las hojas de Ibrahim en la primera noche de Ramadán, la Tora 
el seis de Ramadán, Az-Zabür el doce de Ramadán, el Evangelio se reveló cumplidos dieciocho 
días de Ramadán, y el Qur ’án se reveló pasados 24 días de Ramadán.” Después se dijo que 
todo el Qur’án descendió de una sola vez al cielo del mundo en esa noche, y luego fue descen¬ 
diendo en partes según lo requerían las distintas causas. 

Dijo Tkrima que la noche bendita aquí es la noche de mitad de Sa c bán, pero lo dicho 
primero es lo más correcto, por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

qÜÍi ÁÍ4I y* «uijji Ut) 

“Ciertamente, lo hemos hecho descender en la 
noche del Decreto.” (El Decreto-97:i) 

Dijeron Qatáda e Ibn Zaid que Alláh hizo descender el Qur ’án en la noche del Decreto 
desde la Madre del Libro hasta Baitu-l-Tzza en el cielo del mundo; y después Alláh se lo re¬ 
veló a Su Profeta A en las noches y los días durante veintitrés años. Este significado se en¬ 
cuentra en el sura La Vaca, en Su dicho: 

(185:3jíJt) (OÍjaJl 4 J JjK tíái' ó lia ¿3 
“El mes de Ramadán en el que se reveló el 
Qur J án” (La Vaca-2:i85) 

“En ella se esclarece todo asunto sabio.” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, Alláh determina los 
asuntos del mundo, listos para ser aplicados en la noche del Decreto: Todo lo relativo a la vida 
y la muerte, la provisión y otros, como la felicidad y la desgracia. Dijo Al-MahdawT: Alláh, el 
Altísimo, ordena a Sus ángeles cada asunto para su cumplimiento. Relató c Utmán ibn al- 
Muguira, que dijo el Profeta A: “Se determinan los plazos de Sa c bán a Sa c bán, hasta que el 
hombre se casa y tiene descendencia; y ya ha salido su nombre entre los muertos.” Y dijo el 
Profeta A: “Cuando llega la noche de mitad de Sa c bán, levantaos en su noche y ayunad en su 
día, pues ciertamente Alláh desciende en la puesta del sol hasta el cielo del mundo y dice: ‘¿No 
hay quien pida perdón, para que Yo se lo dé? ¿No hay alguien que sufra un daño y Yo le libre 
de él? ¿No hay quien pida la provisión y Yo se la dé? ¿No hay este y aquel? Así hasta que sale 
el sol’.” Relató Hammád ibn Salama que le informó Rabi c a ibn Kultüm: Preguntó un hombre a 
al-Hasan, estando yo con él: ¡Oh Abü Sa c íd! ¿Sabes si la Noche del Decreto es a lo largo de 
todo Ramadán? Dijo: ¡Por Aquel que no hay más dios que Él! Ciertamente, está en todo el 
Ramadán: es una noche en la que se esclarece todo asunto sabio. En ella Alláh decreta toda 
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creación, plazo, provisión, acción y otras parecidas. Dijo Ibn ' Abbás: Se registrará de la madre 
del Libro en la Noche del Decreto lo que ocurrirá a lo largo del año: con relación a la vida y la 
muerte, provisión y lluvia, hasta la peregrinación; se dirá: Harán la peregrinación fulano y 
fulano. Y dijo en esta aya: Ciertamente, verás al hombre andar por los mercados y ya estará su 
nombre entre los muertos. Y esta precisión clara de la determinación de los asuntos corres¬ 
ponde a los ángeles encargados de mediar en la creación. En definitiva, según la afirmación de 
al-qádi Abü Bakr ibn al- c Arabí: El consenso de los ulemas dice que esa es la Noche del Decre¬ 
to. 

“Asunto que tiene una procedencia Nuestra. Nosotros somos Quienes lo hemos envia¬ 
do...” Dijo an-Naqqás: El asunto aquí es el Qur ’án que Alláh ha revelado procedente de Él. 
Dijo Ibn c ísá: El asunto es lo que Alláh ha decretado en la Noche Bendita sobre los estados de 
Sus siervos; “... como misericordia de tu Señor...” Y la misericordia es el Profeta iH; es decir, lo 
hemos enviado como misericordia. “El Señor de los cielos y de la Tierra...” Es decir, si tenéis 
la certeza de Él, sabed que Él es el que envía a los mensajeros y hace descender los Libros. Él 
es el que da la vida y la muerte. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No hay dios sino Él: da la vida y da la muerte. Es vuestro 
Señor y el Señor de vuestros antepasados. (8) Sin embargo, 
ellos juegan en la duda. (9) Aguarda, pues, el Día en que el 
cielo aparezca con un humo evidente, (10) que envolverá a 
los hombres. Ese será un Día doloroso. (11) ¡Señor nuestro! 
Aparta de nosotros el castigo. Realmente, ahora somos cre¬ 
yentes. (12) ¿Pero de qué les valdrá el recuerdo, si ya les 
llegó un mensajero claro? (13) Después se apartaron de él y 
dijeron: Es un poseso que recibe instrucciones.” (14) 



“No hay dios sino Él: da la vida y da la muerte...” Es decir, es el Creador del Mundo; 
no se puede pues, idolatrar a otro que no sea capaz de crear nada; “... Es vuestro Señor y el 
Señor de vuestros antepasados.” Es decir, vuestro dueño y Señor y el de los que os precedie¬ 
ron. Y cuidad de desmentir a Muhammad para que no caiga sobre vosotros el castigo. “Sin 
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embargo, ellos juegan en la duda.” Es decir, no tienen certeza de aquello que manifiestan 
sobre lo que dicen de que Alláh es su creador; sino que lo que dicen es por imitar a sus padres 
sin tener conocimiento cierto. Por lo tanto, están en la duda. Y si se imaginan que son creyen¬ 
tes, juegan con su din por no tener argumentos para demostrarlo. “Aguarda, pues, el Día en 
que el cielo aparezca con un humo evidente.” Es decir, espera, oh Muhammad, con esos in¬ 
crédulos el día en que aparezca el cielo con un humo evidente; esto es según lo dicho por 
Qatáda. Sobre el humo hay tres dichos: el primero es que pertenece a las señales de la Hora 
que aún no han aparecido. Permanecerá en la Tierra durante cuarenta días, llenando el espa¬ 
cio que hay entre el cielo y la tierra; al creyente le afectará como si fuera un resfriado, pero al 
incrédulo y al depravado les entrará por las narices y les agujereará el aparato auditivo, de 
forma que les dificultará la respiración. Y eso es de las huellas del Infierno en el Día de la 
Resurrección. Y entre quienes dicen que el Humo aún no ha venido están: C A 1 I, Ibn c Abbás, 
Ibn c Umar, Abü Huraira, Zaid ibn c Alí, al-Hasan, Ibn abü Malika y otros. Se recogió en Sahlh 
Muslim, de Abü at-Tufail, y éste de Hudaifa ibn Asid al-Guifárl, que dijo: Salió a nuestro en¬ 
cuentro el Profeta S mientras estábamos reflexionando y nos preguntó: “¿Sobre qué estáis 
reflexionando?” Dijeron: Reflexionamos sobre la Hora; dijo: “Ciertamente, la Hora no llegará 
hasta que no veáis antes diez signos: El Humo, el Anticristo, la Bestia, la salida del sol por el 
poniente, la llegada de c ísá ibn Mariam, la llegada de Gog y Magog, tres eclipses: uno en el 
Oriente, otro en Occidente y otro en la Península Arábiga; y el último de los signos será un 
fuego que saldrá del Yemen expulsando a la gente al mahsar de cada uno.” Recogió at-TaTabi, 
de Hudaifa, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Los primeros signos en salir serán: El Anticris¬ 
to, la llegada de c ísá ibn Mariam, un fuego que saldrá de las profundidades de Adén, y que 
conducirá a la gente al mahsar, pasará la noche con ellos donde la pasen ellos, sesteará con 
ellos si ellos sestean, amanecerá con ellos si ellos amanecen y anochecerá con ellos si ellos 
anochecen.” Dije: ¡Oh Profeta de Alláh! ¿Y qué es el Humo? Mencionó esta aya: “Aguarda el 
día en que el cielo aparezca con un humo evidente.” Y continuó diciendo: “Llenará lo que hay 
entre Oriente y Occidente, y permanecerá durante cuarenta días y una noche. En cuanto al 
creyente, se verá afectado por algo parecido a un resfriado, y en cuanto al incrédulo, estará 
como ebrio, saldrá el humo de su boca, su nariz, sus ojos, sus oídos y su ano.” 

El segundo dicho sobre el Humo se refiere a lo que le ocurrirá a Qurais con la hambru¬ 
na por la invocación del Profeta ®, hasta que el hombre vea entre el cielo y la tierra un humo; 
según lo dicho por Ibn Mas c üd. Recogió al-Bujári, de Yahiá, de Mu c áwiya, de al-A c mas, de 
Muslim, de Masrüq, que dijo c Abdulláh: Esto fue porque cuando Qurais desobedeció al Profe¬ 
ta ®, éste invocó a Alláh contra ellos para que les enviara años de escasez como los de Yüsuf. 
Entonces, fueron asolados por una sequía y hambruna hasta llegar a tener que comer huesos; 
el hombre miraba al cielo y veía la forma de un gran humo; entonces, Alláh el Altísimo reveló: 
“Aguarda, pues, el Día en que el cielo aparezca con un humo evidente, que envolverá a los 
hombres. Ese será un Día doloroso.” Dijo: Acudieron al Mensajero de Alláh ®> y le dijeron: 
¡Oh Mensajero de Alláh! Pide agua a Alláh para Mudar porque se ve aniquilado. Dijo: “Haz 
que fluya el agua para Mudar.” Así pues, pidió agua y llovió. Entonces se reveló: 

(15:0b-Jh) (OjJjIp Úl) 
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“Ciertamente, Nosotros apartaremos el castigo 
por un tiempo breve, pero, ciertamente, reinci¬ 
diréis.” (El Humo-44:i5) 

Y cuando les llegó el bienestar volvieron al estado anterior, y entonces Alláh reveló: 

(16:Líb-jJt) Üt (Lijad' jtlYi 

“El día en que acometamos con máxima violen¬ 
cia, en verdad, nos vengaremos.” (El Humo- 
44:16) 

Dijo: Se refiere al día de Badr. El tercer dicho, se refiere a que será el día de la conquis¬ 
ta de Meca, cuando el cielo quedará oculto por una polvareda; según dijo c Abd al-Rahmán al- 
A c ray. “¡Señor nuestro! Aparta de nosotros el castigo. Realmente, ahora somos creyentes.” O 
sea, dirán eso: Aparta de nosotros el castigo pues, “Realmente, ahora somos creyentes.” Es 
decir, creeremos en ti si lo apartas de nosotros. Se ha dicho que los Qurais acudieron al Profe¬ 
ta # y dijeron: Si Alláh aparta de nosotros este castigo nos haremos musulmanes. Pero des¬ 
pués incumplieron su palabra. Dijo Qatáda: “El castigo”, aquí será el Humo. Según An- 
Naqqás, será la hambruna. Dije (Al-Qurtubi): No hay contradicción aquí, porque el Humo no 
llega sino después de verse asolados por la hambruna, o también la sequía. Y el Humo es 
cuando la tierra se seca en los años de escasez y se levanta el polvo debido a la ausencia de 
lluvias. 

“¿Pero de qué les valdrá el recuerdo...?” Es decir, cómo van a tener reflexión y asumir 
la exhortación cuando se vean libres del castigo; “... si ya les llegó un mensajero claro...”, para 
aclararles la verdad. “Después se apartaron de él...” Es decir, cuando se van a dejar amonestar 
si ya Alláh los ha alejado de la amonestación y la reflexión después de haberse apartado de 
Muhammad ® y haberle desmentido. Se ha dicho: ¿De qué les servirá decir: “Realmente, 
ahora somos creyentes...”, después de ver el castigo mañana o después de aparecer el anuncio 
de la Hora? “...y dijeron: Es un poseso que recibe instrucciones.” Es decir, le ha enseñado un 
ser humano la adivinación, y es un poseso y no un enviado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, os libraremos por un tiempo de este castigo, 
pero, ciertamente, reincidiréis en la incredulidad y mere¬ 
ceréis el castigo eterno. (15) En verdad que el día [de Badr] 
les castigamos con gran violencia. Ciertamente nos venga¬ 
remos de ellos. (16) Anteriormente, pusimos a prueba al 
pueblo de faraón, cuando se les presentó un Mensajero no¬ 
ble. (17) [Y les dijo Müsá] que dejaran en libertad a los sier¬ 
vos de Alláh. Ciertamente, yo soy para vosotros un Mensaje¬ 
ro leal. (18) No seáis soberbios con Alláh, pues yo he venido 
a vosotros con las pruebas evidentes. (19) Ciertamente, me 
refugio en mi Señor y el vuestro para que no me lapidéis. 
(20) Si no creéis en mí, dejadme. (21) Pero luego invocó a su 
Señor, diciendo: En verdad este es un pueblo de pecadores. 
(22) Parte con Mis siervos durante la noche, y sabe que ellos 
os perseguirán. (23) Y deja el mar abierto. Son, ciertamen¬ 
te, un ejército que perecerá ahogado.” (24) 


“Ciertamente, os libraremos por un tiempo de este castigo, pero, ciertamente reinci¬ 
diréis...” Alláh les prometió aliviarles un poco el castigo; para ver que no les serviría de nada y 
que volverían de nuevo a la incredulidad; “En verdad que el día [de Badr] les castigaremos 
con gran violencia. Ciertamente nos vengaremos de ellos.” Es decir, reincidiréis, y si lo hacéis 
les castigaremos violentamente el día de Badr. Y esto conecta con la historia de faraón porque 
su pueblo prometió la fe si les era apartado el castigo. Después no creyeron, hasta morir aho¬ 
gados. “Anteriormente, pusimos a prueba al pueblo de faraón, cuando se les presentó un 
Mensajero noble.” Es decir, la prueba aquí significa un mandato de obediencia; o sea, los 
examinamos enviándoles a Müsá, pero ellos le desmintieron y por eso perecieron ahogados. 
Pues, así haré con tus enemigos, oh Muhammad, porque no han creído. “[Y les dijo Müsá] que 
dejaran en libertad a los siervos de Alláh.” Dijo Ibn c Abbás: Significa que vino a ellos y les 
dijo: Seguidme. Dijo Muyáhid: Significa, enviad conmigo a los siervos de Alláh y dejad de 
castigarlos; “Ciertamente, yo soy para vosotros un Mensajero leal.” Es decir, fiel a la Revela¬ 
ción, por lo tanto, aceptad mi consejo; “No seáis soberbios con Alláh...” Es decir, no seáis 
arrogantes con Él, desobedeciéndole y abandonando la adoración a Él; "... pues he venido a 
vosotros con las pruebas evidentes.” Es decir, con los argumentos necesarios y la autoridad 
suficiente. “Ciertamente, me refugio en mi Señor y el vuestro para que no me lapidéis.” Por¬ 
que ellos le amenazaron de muerte y pidió la protección de Alláh. Y dijo Ibn c Abbás: Y voso¬ 
tros me insultasteis y dijisteis que era un mago mentiroso. “Si no creéis en mí...” Es decir, si 
no me creéis a mi ni creéis en Alláh a pesar de mis argumentos; "... dejadme.” Es decir, de- 
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jadme sin más, o sea, sin nada a favor ni en contra. “Pero luego invocó a su Señor, diciendo: 
En verdad, este es un pueblo de pecadores.” Es decir, eran gente idólatra que negaba la fe; 
“Parte con Mis siervos durante la noche, y sabe que ellos os perseguirán.” Es decir, respon¬ 
dimos a su invocación y le inspiramos que partiera con Mis siervos; es decir, con quienes 
creyeron en Alláh de los hijos de Israel. Y ya se habló anteriormente en el Sura La Vaca y al- 
A c ráf, cuando Faraón salió en persecución de Müsá. “Y deja el mar abierto...” Es decir, deja 
un camino abierto fácil. Dijo Qatáda: Müsá quiso golpear el mar con su bastón cuando lo hubo 
cruzado, para que se cerrase, pues temió que le siguiera Faraón, y por eso se le dijeron esas 
palabras. “Son, ciertamente, un ejército que perecerá ahogado.” Informó a Müsá de esto para 
que se tranquilizara su corazón. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


°!jj ET \_f .¿rí 'j ^ 

y 



ijjir új ^sjSíij 


filíJi 


“¡Cuántos jardines y fuentes dejaron! (25) ¡Cuántos culti¬ 
vos, y qué noble posición! (26) ¡Y qué delicias de las que go¬ 
zaban! (27) Así fue. Y lo dejamos en herencia para otra gen¬ 
te. (28) Ni el cielo ni la tierra lloraron por ellos, ni se les 
concedió una prórroga. (29) Así fue como salvamos a los 
hijos de Israel del castigo infame (30) de Faraón. En ver¬ 
dad, él destacaba entre los que se exceden.” (31) 


“ ¡Cuántos jardines y fuentes dejaron!... ¡Y qué delicias de las que gozaban!” Dijo Ibn 
c Umar: Se refiere aquí a las delicias del río Nilo y las tierras fértiles de Egipto, por su abun¬ 
dancia de bienes. “Así fue. Y lo dejamos en herencia para otra gente.” Es decir, Alláh hizo 
dueños a los hijos de Israel de la tierra de Egipto, después de haber sido esclavizados en ella. 
Entonces, ellos se convirtieron en sus herederos. La áya equivalente a ésta en el Corán es Su 
dicho: 

Jíjl \y\5 ¿jjjJl üjjjtj) 

(137:u3t¿*ál) 

“Así hicimos que los que habían sido subyuga¬ 
dos antes, heredaran los orientes y los occiden¬ 
tes.” (al-A c ráf-7:i37) 
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“Ni el cielo ni la tierra lloraron por ellos...” Es decir, por su incredulidad; "... ni se les 
concedió una prórroga.” Es decir, que no se les pospuso el castigo de perecer ahogados. Los 
árabes solían decir ante la muerte de uno de sus señores: Han llorado por él el cielo y la tierra. 

Relató Yazid ar-Raqásí, de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Todo 
creyente tiene en el cielo dos puertas, una por la que desciende su provisión, y otra por la que 
entran sus palabras y sus hechos. Cuando muere las pierde y entonces lloran por él. Y después 
recitó: “Ni el cielo ni la tierra lloraron por ellos...”.” Significa que ellos no hicieron en la tierra 
nada bueno para que tuviesen motivo para llorar por ellos, ni subió ningún hecho bueno de 
ellos al cielo para que lloraran su pérdida. Dijo Suraih al-Hadramí que dijo el Profeta #>: “Cier¬ 
tamente, el Islam empezó siendo extraño y volverá a serlo como empezó. Bienaventurados, 
pues, los extraños el Día de la Resurrección.” Le preguntaron: ¿Quiénes serán, oh Mensajero 
de Alláh? Dijo: “Serán aquellos que cuando la gente es corrupta, ellos son correctos.” Después 
añadió: “¿Acaso no resultaría extraña la ausencia del creyente sin que lloraran por él el cielo y 
la tierra?” Después recitó el Mensajero de Alláh ®: “Ni el cielo ni la tierra lloraron por 
ellos...” Después dijo: “¿Es que acaso llorarían por el incrédulo?” 

Dije (Al-Qurtubí): Mencionó Na c Tm Muhammad ibn Mu c amar, de c Atá al-Jurasáni, 
que dijo: No hay siervo de Alláh que se postre una vez en una porción de la Tierra que ésta no 
atestigüe en su favor el Día de la Resurrección y no llore por él el día que muera. Dijo As-SudI: 
Cuando mataron a al-Husein ibn c Alí el cielo lloró por él; y el llanto fue su enrojecimiento. 
Y de Yazid ibn Ziyád se transmitió que dijo: Cuando mataron a al-Husein ibn c Alí ibn Abi 
Tálib, enrojecieron por él los horizontes celestiales durante cuatro meses. Y este enrojecimien¬ 
to fue su llanto. 

“Así fue como salvamos a los hijos de Israel del castigo infame de Faraón.” Es decir, 
lo que los egipcios hacían con ellos por orden del faraón: matando a los niños y esclavizando a 
las mujeres, y cargándolas con las tareas más pesadas y duras; “En verdad, él destacaba entre 
los que se exceden.” Es decir, era un idólatra arrogante. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Jj'JÍ *bll o! íjsjü jVjIa 0} (JgJ) ' *• ijí; 5*? 

, í <9 ^ * £ ,, ^ J¡ -v ~ ^ o * 1 ' s s 9 9 s 

f ^ j^aI '{Sj Cubil) Ijjls (0 ¿y>- 

s"’ ' s S S 0 9 4 ■'^9 * 9 S * 9 ' 

b-sJj- b>3 íjSj fvl (Alis ¿j* yfí 

<¡ 1 ú L *!fu Iáj o’^iLbJÍ 


276 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


“Y los elegimos con conocimiento por encima de todos los 
mundos. (32) Y les dimos signos que constituían una prue¬ 
ba evidente. (33) Y seguro que éstos van a decir: (34) No 
existe más que nuestra primera muerte, y no seremos de¬ 
vueltos a la vida. (35) Haced que vengan nuestros antepasa¬ 
dos, si es verdad lo que decís. (36) ¿Pero es que son acaso 
mejores que la gente de Tubba c y sus antecesores, a los que 
destruimos por ser claramente malhechores? (37) Y no 
hemos creado los cielos y la tierra y lo que hay entre ambos 
por mero entretenimiento. (38) No los creamos sino con la 
verdad; sin embargo, la mayoría de ellos no sabe.” (39) 

“Ylos elegimos...” Es decir, a los hijos de Israel; con conocimiento...” Es decir, por 
un conocimiento Nuestro debido a la cantidad de profetas entre ellos; por encima de todos 
los mundos.” Es decir, de los mundos de su tiempo; como lo indica Su dicho para esta Umma: 

(110:OIjÁí- JT) &»! '¿í>- (UíS’) 

“Sois la mejor comunidad (Umma) que ha sur¬ 
gido para bien de los hombres.” (La Familia de 
c Imrán-3:iio) 

Y Su dicho “Sois la mejor comunidad (Umma)”, es decir, después de los hijos de Israel. 
Y Al Lili sabe más. Y se ha dicho que fueron elegidos por ser salvados de morir ahogados y por 
heredar la tierra después de faraón. “Yles dimos signos...” Es decir, les dimos los milagros de 
Músa; “... que constituían una prueba evidente.” Dijo Qatáda: Los signos fueron que se salva¬ 
ron de faraón, al abrirse el mar para ellos; la sombra de las nubes sobre ellos; y el descenso 
sobre ellos del maná y las codornices. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(17 : JÚjSM) í% Ál» Jt ¿Oj) 

“Ypara probar a los creyentes con una hermo¬ 
sa prueba procedente de Él.” (Los Botines de 
Guerra-8:i7) 

(Áíás jtSjiljj) 

“Y os pondremos aprueba con lo bueno y con lo 
malo.” (Los Profetas-2i:35) 

“Yseguro que éstos van a decir: No existe más que nuestra primera muerte...” Es de¬ 
cir, los incrédulos de Qurais; “... y no seremos devueltos a la vida.” O sea, no seremos resuci¬ 
tados; “Haced que vengan nuestros antepasados, si es verdad lo que decís.” Se ha dicho que 
esta expresión es de Abü Yahl, que dijo: ¡Muhammad! Si eres veraz en lo que dices, resucita a 
dos hombres de nuestros padres: A Qusaiy, que era un hombre veraz, para que le pregunte¬ 
mos lo que hay después de la muerte. “¿Pero es que son acaso mejores que la gente de Tubba c 
y sus antecesores, a los que destruimos...” Esta expresión interrogativa es recriminatoria, es 
decir, ciertamente, son merecedores del castigo, o sea, que ellos no son mejores que el pueblo 
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de Tubba c y los pueblos aniquilados que les precedieron. Y Tubba c era el apelativo que recib¬ 
ían los reyes del Yemen, como lo era Califa para los musulmanes, Cosroes para los persas y 
Cesar para los romanos. Los árabes lo conocían con ese nombre más que a otros; por eso dijo 
el Profeta ®: “Y no sé si Tubba c era maldito o no.” Y después se relató que dijo: “No insultéis a 
Tubba c , porque verdaderamente era creyente.” Se dijo que era Abu Karb, el que vistió la Casa 
después de que quiso hacer una incursión contra ella y contra Medina pretendiendo destruir¬ 
la; pero después se apartó de ella cuando supo que emigraría a ella un profeta llamado Ah- 
med. Dije (Al-Qurtubi): Relataron Ibn Ishaq y otros: En el escrito que hizo dirigido al Profeta 
® se leía: ¡He creído en ti y en el Libro que se te ha revelado. Sigo tu Din y tu sunna\ ¡He creí¬ 
do en tu Señor y en el Señor de todas las cosas! ¡He creído en todas aquellas legislaciones del 
Islam que trajo tu Señor! Si llego a conocerte, albricias para mí, y si no, entonces intercede por 
mí y no me olvides el Día de la Resurrección. Yo soy de los primeros de tu pueblo y te di mi 
testimonio de confianza antes de que vinieras. Yo soy de tu religión ( mil-la ) y de la religión de 
tu padre Ibráhlm, sobre él la paz. Finalmente, selló el escrito y grabó en él: 

(kí ¿tfj ¿p ¿* 

“El mandato pertenece a Alláh, antes y des¬ 
pués.” (Los Bizantinos- 30:4) 

El escrito iba dirigido con la siguiente dirección: A Muhammad ibn c Abdulláh, Profeta 
de Alláh y Su Mensajero, sello de los profetas, y enviado del Señor de los mundos @, de Tub- 
ba c I. El resto del escrito está recogido en una obra de Al-Farábi. Y entre el día en el que murió 
Tubba c y el día que fue enviado el Profeta ® hubo una diferencia de mil años, ni más ni me¬ 
nos. Hay diferencia sobre si fue un profeta, como dijo Ibn Abbas, o si fue un rey, como dijo 
Ka‘b. Éste dijo que la gente de su pueblo eran adivinadores y había con ellos otros que eran 
gente del Libro. Entonces, ordenó que cada grupo de ellos hiciera una ofrenda. Así lo hicieron, 
y fue aceptada la ofrenda de la gente del Libro y se hizo musulmán. Dijo ‘Á’isa: ¡No insultéis a 
Tubba c , porque realmente fue un hombre justo! Qatáda contó que era de Himyar y fue con su 
ejército atravesando al-Hira hasta llegar a Samarcanda y la destruyó. Dijo Ka c b: Allah reprobó 
a su pueblo, pero no a él; los puso de ejemplo para los Qurais, considerando que la gente de 
Tubba c eran mejor que ellos. Y la gente del Yemen alardea por esta aya. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, el Día de la Distinción será el término fijado 
para todos ellos. (40) El Día en que ningún pariente cercano 
podrá hacer nada por el otro ni habrá auxilio. (41) Sólo para 
aquel de quien Alláh tenga misericordia: Ciertamente, Él es 
Poderoso, Compasivo. (42) Ciertamente, el árbol de Zaqqüm 
(43) será el alimento del malvado. (44) Cual metal fundido 
se derretirá en sus vientres, (45) como el hervor del agua 
hirviendo. (46) ¡Agarradle y llevadle a rastras en medio del 
Yahím! (47) Luego, verted sobre su cabeza parte del tormen¬ 
to del Hamlm. (48) ¡Gústalo! Tú que eres el poderoso, el no¬ 
ble. (49) Esto es, en verdad, aquello de lo que dudabais. ” 

(50) 

“Ciertamente, el Día de la Distinción...” Fue llamado así también el Día de la Resurrec¬ 
ción, porque en él Alláh, el Altísimo, distinguirá entre Sus criaturas. Como lo indica Su dicho: 
(*Sc-l¡ ¿| — ¿¿ i 3' "¿j (*-SwóL^-jÍ ' ¿J) 

( 3 : 4 ^ 00011 ) 

“Ni vuestro parentesco de sangre ni vuestros 
hijos os servirán de nada el Día de la Resurrec¬ 
ción. Habrá distinción entre vosotros.” (La 
Examinada-6o:3) 

Igual son Sus dichos: 

(14 : 1 ) (ÚjÜyUJ «IplOJl AaÁj fjjj) 

“Y el Día que llegue la Hora, ese Día serán se¬ 
parados.” (Los Bizantinos-30:i4) 

(17:Úllt) OIS"JlaÁll 01) 

“El Día de la Distinción es una cita en un tiem¬ 
po fijado.” (La Noticia-78:i7) 

El día de la Distinción significa el momento en el que se separa al bueno del malo; uno 
en el Jardín y el otro en el Fuego. 

“El Día en que ningún pariente cercano podrá hacer nada por el otro...” Es decir, 
ningún pariente ni allegado ni amigo podrá hacer nada por el otro; “... ni habrá auxilio...” Es 
decir, ningún creyente podrá ayudar al incrédulo por su parentesco. Y el equivalente a esta aya 
es Su dicho: 

(48:4yLil) (lili jJíi ¿P jjJá "í újj 
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“Guardaos de un Día en que a nadie de nada le 
valdrá lo que otro haya hecho.” (La Vaca-2:48) 

“Sólo para aquel de quien Alláh tenga misericordia.” Es decir, excepto aquel de quien 
Alláh tenga misericordia y sea perdonado. "... ciertamente, Él es Poderoso, Compasivo.” Es 
decir, el Vengador de Sus enemigos, el Compasivo con Sus awliyá. 

“Ciertamente, el árbol de Zaqqüm será el alimento del malvado.” Es decir, el árbol de 
Zaqqüm es un árbol que Alláh ha creado en el Infierno y lo ha llamado el árbol maldito; cuan¬ 
do la gente del Fuego tiene hambre y comen de él, hierve en su estómago de la misma forma 
que hierve el agua en el fuego. El alimento del malvado significa el alimento del depravado y 
ese es Abü Yahl. “ ¡Agarradle y llevadle a rastras en medio del Yahlm!” Es decir, arrastradle 
hasta el centro del Yahím y dadle de beber; “Luego, verted sobre su cabeza parte del tormen¬ 
to del HamTm.” Dijo Muqátil: Málik, el guardián del Fuego, golpeará la cabeza de Abü Yahl 
con un gancho de hierro y le sacará los sesos de la cabeza de forma que éstos se derramen por 
su cuerpo. Después, el ángel verterá agua hirviendo por su boca hasta llegar al estómago, y le 
dirá: ¡Prueba el castigo! Y es como Su dicho: 

(19: JJ* Ó* 4-4) 

“Y se les derramará agua hirviendo sobre sus 
cabezas.” (La Peregrinación-22:i9) 

“¡Gústalo! Tú que eres el poderoso, el noble.” Dijo Qatáda: Esta aya se reveló por Abü 
Yahl que dijo: No hay nadie más poderoso y noble que yo. Por eso se le dijo: “¡Gústalo! Tú que 
eres el poderoso, el noble.” O sea, gústalo, tú que eres el poderoso y noble como pretendías; 
“Esto es, en verdad, aquello de lo que dudabais.” Es decir, les dirán los ángeles: Ciertamente, 
esto era lo que poníais en duda en el mundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, los temerosos de su Señor estarán en una si¬ 
tuación segura: (51) Entre jardines y manantiales. (52) Ves¬ 
tirán de raso y brocado; estarán en frente unos de otros. 

(53) Así es. Y los uniremos a unas de piel blanquísima y 
grandes y hermosos ojos. (54) Pedirán toda clase de frutas; 
seguros y a salvo. (55) En ellos no experimentarán la muer¬ 
te, sólo la que ya conocieron. Y Él los habrá liberado del cas¬ 
tigo del Yahlm. (56) Un favor de tu Señor. Y ése es el gran 
triunfo. (57) Realmente, lo hemos hecho fácil, en tu lengua, 
para que pudieran reflexionar. (58) Así pues, espera, por¬ 
que ellos también están a la espera.” (59) 

“Ciertamente, los temerosos de su Señor...” Cuando Alláh, el Altísimo, ha mencionado 
el devenir de los incrédulos hacia su castigo en la Otra Vida, menciona los presentes y las 
delicias que tendrán los creyentes. estarán en una situación segura...” Es decir, a salvo de 
todo mal; “Entre jardines y manantiales. Vestirán de raso y brocado; estarán en frente unos 
de otros.” Es decir, que nadie verá la nuca de otro, o sea, nunca se darán la espalda. “Así es. Y 
los uniremos a unas de piel blanquísima y grandes y hermosos ojos.” Es decir, así como les 
hicimos entrar en el Jardín y les dimos lo que se ha mencionado, asimismo les hicimos el 
honor de unirlos con las huríes, tal y como son descritas en la aya. Hay diferencias de opinión 
sobre quién tiene preferencia en el Jardín, si las mujeres del mundo o las huríes. Dijo Ibn al- 
Mubárak, de Hibbán ibn Abü Yabala, que dijo: Las mujeres del mundo que entren en el Jardín 
tendrán preferencia sobre las huríes en función de sus acciones en el mundo. Y se relató en un 
hadlt remitido al Profeta ® que dijo: “Las mujeres del mundo son preferibles a las huríes 
setenta mil veces más.” Y se ha dicho también que las huríes tienen preferencia por el dicho 
del Profeta A en un du c á i “Y cámbiale su esposa por otra mejor que ella.” 

“Pedirán toda clase de frutas; seguros y a salvo.” Dijo Qatáda: Es decir, a salvo de la 
muerte, las enfermedades y el demonio. “En ellos no experimentarán la muerte, sólo la que 
ya conocieron.” Es decir, excepto la primera muerte que ya probaron en el mundo; “YÉl los 
habrá liberado del castigo del Yahlm. Un favor de tu Señor.” Es decir, como un favor de Él 
para con ellos, porque les aprobó en el mundo las acciones que les llevarían al Jardín; “Y ése 
es el gran triunfo.” Es decir, la felicidad y la salvación eterna. “Realmente, lo hemos hecho 
fácil, en tu lengua, para que pudieran reflexionar.” Es decir, el Qur’án, que lo hemos hecho 
fácil para ti y para quienes lo reciten. Y puedan dejarse amonestar por él y reflexionar. Su aya 
equivalente es: 

(17: (jflt® lyt OTyíJl ááJj) 

“Realmente hemos hecho el Qur J ñn fácil para 
recordar. Pero, ¿hay quien recapacite?” (La 
Luna-54:i7) 

Y termina el sura con un estímulo al seguimiento del Qur ’án aunque este no se men¬ 
ciona. Como se dijo al principio del sura El Humo: 
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(áSjUá ÁÍJ ^ flUJjjí Úl) 

“Ciertamente, lo hicimos descender en una no¬ 
che bendita.” (El Humo-44:3) 

Y también como en Su dicho: 

(l:_)jí¡!) (jjÜI ÁÍ 41 ítüjií Ut) 

“Ciertamente, lo hemos hecho descender en la 
noche del Decreto.” (El Decreto-97:i) 

“Así pues, espera, porque ellos también están a la espera.” Es decir, espera la ayuda 
que te he prometido contra ellos, como ellos esperan la muerte para ti. Y también se ha dicho: 
Espera lo que te he prometido a ti de recompensa, porque ellos están a la espera del castigo. 
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Sura La Arrodillada 

Mequinense, y consta de setenta y tres áyát. 

Dijeron Ibn 'Abbás y Qatáda: es mequinense todo el sura, excepto una áya que es: 
(14:ÁJit>Jl) (áll óyrj j jiáj Ijiáí jj*ÚÍ Ji) 

“Di a los creyentes que perdonen a los que no 
esperan los Días de Alláh.” (La Arrodillada- 
45 :i 4 ) 

Esta áya se reveló en Medina por c Umar ibn al-Jattáb •& según al-Mawridí. Y de Ibn 
‘ Alibis se transmitió que la áya se reveló por c Umar ibn al-Jattáb pues un hombre de los 
idólatras de Meca le había insultado antes de la Hiyra, y c Umar quiso atacarle; entonces se 
reveló la áya. Después esta aya fue abrogada por Su dicho: 

“Pues, matad a los idólatras allá donde los en¬ 
contréis.” (El Arrepentimiento-9:5) 

Y según esto todo el sura es mequinense sin diferencias. 


JjI 




Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Há. Mim. (i) Descenso del Libro procedente del Poderoso, 
el Sabio. (2) En los cielos y en la tierra hay signos para los 
creyentes. (3) Y en vuestra creación y en la de las criaturas 
que ha repartido [por la tierra] hay signos para gente que 
tiene certeza. (4) Y en la sucesión de la noche y el día, en la 
provisión que Alláh hace bajar del cielo, con la que da vida a 
la tierra después de muerta, y en el cambio de los vientos, 
hay signos para gente que razona.” (5) 


“Descenso del Libro procedente del Poderoso, el Sabio.” El Libro es el Qur’án. “En los 
cielos y en la tierra hay signos... da vida a la tierra después de muerta, y en el cambio de los 
vientos, hay signos para gente que razona.” Sobre esto se ha hablado ampliamente en el sura 
La Vaca y otros. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Esos son los signos de Alláh que te recitamos con la verdad. 
¿En qué relato más allá de Alláh y de Sus signos creerán? (6) 
¡Perdición para todo embustero y malvado! (7) Que oye los 
signos de Alláh cuando se le recitan y, sin embargo, persiste 
y se llena de soberbia, como si no los hubiera oído. Anúncia- 
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le un castigo doloroso. (8) Y cuando sabe algo de Nuestros 
signos, los toma a burla. Esos tendrán un castigo infame. 

(9) Detrás de ellos tienen el Infierno. No les servirá de nada 
lo que lograron, ni los protectores que tomaron aparte de 
Alláh. Tendrán un inmenso castigo.” (10) 

“Esos son los signos de Alláh que te recitamos con la verdad. ¿En qué relato más allá 
de Alláh y de Sus signos creerán?” Es decir, estas son áyát de Alláh que son argumentos y 
pruebas indicadoras de Su unidad y poder. Las recitamos con la verdad y no con la mentira ni 
la falsedad. Entonces, ¿en qué otro relato van a creer después de la palabra de Alláh? O, des¬ 
pués del Qur’án. “ ¡Perdición (waylun) para todo embustero y malvado!” Waylun es el nom¬ 
bre de un valle en el Infierno destinado a aquellos que no han hecho caso a los argumentos de 
las áyát de Alláh. Y todo embustero y malvado se refiere a Abü Yahl y sus compañeros. “Que 
oye los signos de Alláh.” Es decir, las áyát del Qur ’án. "... sin embargo, persiste y se llena de 
soberbia.” Es decir, persiste en su incredulidad, arrogante y engreído. “Ycuando sabe algo de 
Nuestros signos, los toma a burla.” Como su comentario sobre az-Zaqqüm de que es crema y 
dátiles, o su comentario sobre los guardianes del Infierno al ser informados de que son dieci¬ 
nueve; y Yo solo los arrojaré. “Detrás de ellos tienen el Infierno.” Es decir, a continuación, y 
eso significa frente a ellos; como en Su dicho: 

( 16 :^^t) (OjO-s «U ¿a ¿*) 

“Tendrá tras de sí (e.d.: frente a él) un Infierno 
y se le dará a beber un agua de pus.” (Ibráhím- 
14:16) 

“No les servirá de nada lo que lograron...” Es decir, ni la riqueza ni los hijos que tuvie¬ 
ron; como en Su dicho: 

JT) (l~-0i 4—Úl ; jl—*áj g ¿-b 

(10:01 'fis. 

“De nada les servirán sus riquezas y sus hijos 
ante Alláh.” (La Familia de c Imrán-3:io) 

"... ni los protectores que tomaron aparte de Alláh.” Es decir, los ídolos; “Tendrán un 
inmenso castigo.” O sea, permanente y doloroso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Esto es una guía; y los que se niegan a creer en los signos 
de su Señor tendrán el castigo de un tormento doloroso. 
(11) Alláh es Quien os ha sometido el mar, para que la nave lo 
surque por mandato Suyo y busquéis parte de Su favor. Tal 
vez así fuerais agradecidos. (12) Y os ha subordinado lo que 
hay en los cielos y en la tierra, todo gracias a Él. Realmente 
en eso hay signos para gente que reflexiona. (13) Di a los 
creyentes que perdonen a aquellos que no esperan los Días 
de Alláh; para que Él recompense a una gente por lo que ad¬ 
quirió.” (14) 


“Esto es una guía;...” Es decir, el Qur ’án. Dijo Ibn c Abbás: Es decir, todo aquello con lo 
que vino Muhammad S. y los que se niegan a creer en los signos de su Señor tendrán el 
castigo de un tormento doloroso.” Es decir, los obstinados en la negación de las pruebas de 
Alláh, tendrán uno de los castigos dolorosos; como en Su dicho: 

(59:5j¿d') 3 ? iprj \j^Í1p tüjJlí) 

“E hicimos descender sobre los injustos un cas¬ 
tigo del cielo.” (La Vaca-2:59) 


“Alláh es Quien os ha sometido el mar, para que la nave lo surque por mandato Suyo 
y busquéis parte de Su favor. Tal vez así fuerais agradecidos.” Es decir, como favor y genero¬ 
sidad de Alláh, el Altísimo. “Di a los creyentes que perdonen...” La aya se reveló porque un 
hombre insultó a c Umar ibn al-Jattáb y éste quiso atacarle. Dijo Ibn al- c Arabü Eso no es co¬ 
rrecto. Mencionaron Al-WáhidI y al-Qusairi, de Ibn c Abbás, que la aya se reveló por c Umar 
con c Abdulláh ibn Ubay en la incursión de Banu al-Mustaliq; pues estos hicieron alto en un 
pozo llamado “al-Muraisi c a”. Entonces c Abdulláh mandó a su mozo a por agua, el cual tardó 
mucho y le preguntó: ¿Qué te ha retenido? Dijo: El mozo de c Umar ibn al-Jattáb se sentó 
sobre el brocal del pozo y no dejó a nadie sacar agua hasta llenar el odre del Profeta S, el de 
Abü Bakr y el de su dueño. Entonces, dijo c Abdulláh mofándose de c Umar: El parecido nues¬ 
tro y el de esos es como se ha dicho: ¡Engorda a tu perro y te comerá! Las palabras llegaron a 
oídos de c Umar que se echó mano a la espada dirigiéndose a él para matarlo. Entonces, Alláh, 
el Altísimo, reveló esta aya. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quien haga el bien se beneficiará a sí mismo, y quien haga 
el mal será en detrimento propio. Y sabed que ante vuestro 
Señor compareceréis. (15) Y en verdad dimos a los hijos de 
Israel el Libro, la sabiduría, la Profecía y un sustento gene¬ 
roso, y los preferimos a sus contemporáneos. (16) Y les con¬ 
cedimos pruebas claras del asunto, pero discreparon por 
soberbia a pesar de haberles llegado el conocimiento: Tu 
Señor juzgará entre ellos el Día de la Resurrección acerca 
de lo que discreparon. (17) Y luego a ti te revelamos una le¬ 
gislación: aplícala y no sigas las pasiones de los que no sa¬ 
ben.” (18) 


“Y en verdad dimos a los hijos de Israel el Libro...” Es decir, la Tora. "... la sabidur¬ 
ía...” Es decir, el entendimiento del Libro; la Profecía...” Es decir, los profetas desde Yüsuf, 
sobre él la paz, hasta el tiempo de c ísá, sobre él la paz; “... y un sustento generoso...” Es decir, 
lícito, de alimentos y frutos de Sám, o como se ha dicho, del maná y las codornices. “... y los 
preferimos a sus contemporáneos.” O sea, a los de su tiempo. “Y les concedimos pruebas 
claras del asunto...” Dijo Ibn c Abbás: Es decir, del asunto del Profeta S y los testimonios de 
su Profecía, de que haría la emigración desde Tiháma hasta Yatrib, cuya gente le ayudaría. “... 
pero discreparon por soberbia a pesar de haberles llegado el conocimiento...” Se refiere a 
Yüsa c u ibn Nün que unos creyeron en él y otros le negaron, según contó An-Naqqás. Y se ha 
dicho también que "... a pesar de haberles llegado el conocimiento”, se refiere a la Profecía de 
Muhammad ®, de la cuál discreparon; “... a causa de envidias mutuas.” Es decir, cada uno 
quería detentar la preferencia y la jefatura en detrimento de los demás. Y mataron a los profe¬ 
tas. 

“Yluego a ti te revelamos una legislación: aplícala...” Es decir, un método claro en los 
asuntos del Din del Islam que te conducirán a la verdad. Y según Ibn c Abbás: Una guía de los 
asuntos; o, según Qatáda, se refiere al conjunto de mandatos, prohibiciones, penas y obliga- 
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dones. En definitiva: Después te pusimos en el camino del Din que es la religión ( mil-la ) del 
Islam; como en Su dicho: 

¿r* 9 5 ”Ij_j \ ¡Uys £_J' OÍ dJ_Jj L-d^-jí p— j) 

( 123 :JAlH) 

“Luego, te inspiramos a ti para que siguieras la 
mil-la de Ibrlihim como hanif, sin ser de los idó¬ 
latras.” (Las Abejas-i6:i23) 

“...y no sigas las pasiones de los que no saben.” Es decir, no sigas los caprichos de los 
idólatras. Según Ibn c Abbás, se refiere a Quraita y an-Nadlr; se reveló cuando Qurais llamó al 
Profeta S a la religión de sus padres. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ellos no te van a servir de nada ante Alláh. Y ciertamente, 
los injustos son amigos unos de otros, pero Alláh es amigo 
de los que Le temen. (19) Esto son evidencias para los hom¬ 
bres, y una guía y misericordia para la gente que tiene cer¬ 
teza. (20) ¿O es que piensan los que tienen en su haber ma¬ 
las acciones que los consideraremos como a los que creye¬ 
ron y practicaron las acciones de bien, y que su vida y su 
muerte serán iguales? ¡Qué mal juzgan! (21) Alláh creó los 
cielos y la tierra con la verdad. Y para recompensar a cada 
uno por lo que se buscó sin ser tratado injustamente. (22) 
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¿Has visto a quien toma por dios a sus apetitos y Alláh lo ex¬ 
travía en virtud de Su conocimiento, sella su oído y su co¬ 
razón, y pone un velo sobre su vista? ¿Quién le guiará apar¬ 
te de Alláh? ¿Acaso no vais a recapacitar?” (23) 

“Ellos no te van a servir de nada ante Alláh...” Es decir, si siguieras sus caprichos no te 
evitarían nada del castigo de Alláh. “Y ciertamente, los injustos son amigos unos de otros...” 
Dijo Ibn c Abbás: Se refiere a que los hipócritas son aliados de los judíos; pero Alláh es 
amigo de los que Le temen.” Y los que Le temen aquí son los que se apartan de la idolatría y la 
desobediencia. “Esto son evidencias para los hombres...” Es decir, estos signos que se te han 
revelado a ti son pruebas y argumentos necesarios para la gente en la aplicación de las leyes y 
las penas. y una guia...” Es decir, un camino recto que conduce al Jardín para aquel que lo 
haya tomado: “...y misericordia para la gente que tiene certeza.” Es decir, de la Otra Vida. 

“¿O es que piensan los que tienen en su haber malas acciones que los consideraremos 
como a los que creyeron y practicaron las acciones de bien...?” Dijo al-Kalbí que los que tie¬ 
nen en su haber malas acciones son c Utba y Saiba, hijos de Rabí c a y al-WalId ibn c Utba. Y los 
que practicaron las acciones de bien, obrando justamente, fueron c Alí, Hamza, c Ubaida ibn al- 
Hárit í» cuando se retaron con ellos el día de Badr y los mataron. Se ha dicho también que se 
reveló por una gente de los idólatras que dijeron: Ciertamente que ellos obtendrán el bien en 
la Otra Vida como lo hizo el creyente en esta vida; como ha informado de ellos Alláh en Su 
dicho: 

(50:¿J-aí) (¿LáU sÁÍp J ól Jj J\ ¿Á¡¿ ¿sjj) 

“Y si fuera devuelto a mi Señor, tendría, sin du¬ 
da, junto a Él lo más hermoso.” (Fussilat-4i:5o) 

“¿... y que su vida y su muerte serán iguales?” Es decir: ¿Acaso vamos a hacer que su 
vida y su muerte sean iguales que la vida y la muerte de los que creyeron? Mencionó Ibn al- 
Mubárak que le informó Su c ba, de c Amr ibn Murra, de Abü ad-Dahá, y éste de Masrüq, que 
dijo un hombre de la gente de Meca: Este es el grado de Tamim ad-Dárl, al que vi una noche 
hasta el amanecer o hasta casi el amanecer recitando una aya del Libro de Alláh, y se inclinaba 
y se postraba mientras lloraba: “¿O es que piensan los que tienen en su haber malas acciones 
que los consideraremos como a los que creyeron y practicaron las acciones de bien...?” 

“¿Has visto a quien toma por dios a sus apetitos y Alláh lo extravía en virtud de Su 
conocimiento, sella su oído y su corazón, y pone un velo sobre su vista? ¿Quién le guiará 
aparte de Alláh? ¿Acaso no vais a recapacitar?” Dijeron Ibn c Abbás, al-Hasan y Qatáda: Ese 
es el incrédulo que tomó su din como le apetecía. Añadió c Ikrima: Todo aquello que le apetec¬ 
ía al incrédulo lo tomaba como dios y lo adoraba. Dijo Sa c Td ibn Yubair: Uno de ellos solía 
adorar las piedras, y si veía algo mejor, las tiraba y adoraba a eso otro. Dijo Muqátil: Se reveló 
por al-Hárit ibn Qais as-Sahmi que era uno de los más grotescos, porque adoraba aquello que 
le apetecía. Dijo Ibn c Abbás: Todo lo que menciona Alláh en el Qur J án como apetito lo recri¬ 
mina. Dijo Alláh, el Altísimo: 

jííS'áÍuí jitj) 
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“Pero él siguió sus apetitos, y su ejemplo es co¬ 
mo el del perro.” (Al-A c ráf-7:i76) 

( 28 :,_¿í^) (Ü?ji api d\£j e\jÁ 
“Siguió sus apetitos y su asunto es todo pérdi¬ 
da.” (La Cueva-i8:28) 

j-* j-*í 'j-úfe jíJJi ¿p! J4) 

(29: fJ jil) (Slil 

“Sin embargo, los injustos siguen sus apetitos 
sin conocimiento. ¿Y quién guiará a quien Alláh 
ha extraviado?” (Los Bizantinos-3o:29) 

(50: ^ 2..a¿il) («ÚJl ja tsiá Jm í\j» ji? ¿p»' jáj) 

“¿Y quién está más extraviado que aquel que 
sigue sus apetitos sin ninguna guía de Alláh?” 

(Las Historias-28:5o) 

(26: jfi) (Jjl js- ÍLUalá ¡Já ij) 

“Y no sigas los apetitos ya que te extraviarán 
del camino de Alláh.” (Sád-38:26) 

Se transmitió de c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás, que dijo el Profeta ®: “Nadie de voso¬ 
tros creerá hasta que sus deseos no se ajusten a lo que yo he traído.” Dijo Abü Umáma, que 
oyó decir al Profeta Sft: “No ha sido adorado dios alguno bajo el cielo más odioso a Alláh que 
los apetitos.” Y dijo Saddád ibn Aus, del Profeta ®: “El que es perspicaz actúa para después de 
la muerte, mientras que el que es depravado sigue sus apetitos.” Y dijo el Profeta S: “Hay tres 
cosas que llevan a la perdición y otras tres que llevan a la salvación: Las que llevan a la perdi¬ 
ción son la avaricia, seguir los apetitos y la vanidad; y las que llevan a la salvación son la con¬ 
centración con Alláh en secreto y en público, el buen propósito en la riqueza y la pobreza y la 
justicia en la complacencia y el enojo.” Sobre el asunto de los apetitos dijo Alláh, el Altísimo: 

ílb h óli ■ ¿P ¿r"* csPi *¡3 3lá- já laíj) 

(41—40(tfjUJl 
“Pero quien temió que habría de comparecer 
ante su Señor y refrenó su alma de los apetitos, 
tendrá como morada el Jardín.” (Los que 
Arrancan-79:40,4i) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dicen: Sólo existe esta vida nuestra de aquí. Morimos y 
vivimos, y no es sino el tiempo lo que acaba con nosotros. 
Pero no tienen conocimiento de eso: no hacen sino conjetu¬ 
rar. (24) Y cuando se les recitan Nuestros signos evidentes, 
su único argumento es decir: Traednos a nuestros padres, si 
es verdad lo que decís. (25) Di: Alláh os da la vida, luego os 
hace morir, y luego os reunirá para el Día del Levantamien¬ 
to, acerca del cual no hay duda. Sin embargo, la mayoría de 
los hombres no sabe. (26) Y a Alláh pertenece la soberanía 
de los cielos y de la tierra; el Día que llegue la Hora, ese Día 
perderán los farsantes.” (27) 


“Ydicen: Sólo existe esta vida nuestra de aquí, morimos y vivimos...” Esto es una ne¬ 
gación de ellos sobre la Otra Vida, desmienten con ello también la Resurrección y falsean la 
Recompensa. Significa, morimos y vivimos, que morimos nosotros y viven nuestros hijos, 
según dijo al-Kalbi. Se ha dicho también: Morimos algunos de nosotros y viven otros. "... y no 
es sino el tiempo lo que acaba con nosotros.” Dijo Muyáhid: Es decir, los años y los días, o sea 
la edad. Dijo Ibn c Uyayna: Solía decir la gente de Yáhilíya: El tiempo es el que nos hace pere¬ 
cer, y nos hace vivir y morir. Entonces, se reveló esta aya. Dijo Tkrima: Es decir, y no nos hace 
perecer sino Alláh. Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Profeta S: “La gente de Yáhilíya 
solía decir: No nos hace perecer sino la noche y el día; y es Él quien nos hace perecer, nos hace 
morir y nos hace vivir. Así insultaban al tiempo. Dijo Alláh, el Altísimo: Me molesta que el hijo 
de Ádam insulte al tiempo, pues Yo soy el tiempo. En Mi mano está el asunto y doy vuelta a la 
noche y al día.” Este hadlt nos indica la prohibición de insultar al tiempo, puesto que el tiem¬ 
po es Alláh. 

“Ycuando se les recitan Nuestros signos evidentes....” Es decir, si les recitas a esos idó¬ 
latras Nuestros signos revelados sobre la Resurrección, no tendrán ahí nada que oponer; “... 
su único argumento es decir: Traednos a nuestros padres...” O sea, a nuestros padres que 
están muertos, para que les preguntemos si es verdad lo que decís. Entonces, Alláh les res¬ 
pondió diciendo: “Di: Alláh os da la vida...” Es decir, os da la vida después de estar muertos y 
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no haber sido más que una gota de esperma; después os hace morir, y luego os reunirá 
para el Día del Levantamiento...” De la misma forma que os dio la vida en el mundo. 

“Ya Alláhpertenece la soberanía de los cielos y de la tierra...” Es decir, Él es el Dueño 
y Señor del Reino y de todo lo creado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y verás a todas las comunidades de rodillas: cada una será 
llamada a su Libro: Hoy se os pagará por lo que hicisteis. 
(28) Este Libro Nuestro habla en contra vuestra con la ver¬ 
dad: pues hemos mandado escribir lo que hacíais. (29) En 
cuanto a los que creyeron y obraron rectamente, su Señor 
les hará entrar en Su misericordia: ése es el triunfo induda¬ 
ble. (30) Pero a los que se negaron a creer... ¿No se os reci¬ 
taron Mis signos? Y sin embargo, vosotros os llenasteis de 
soberbia y fuisteis gente malvada. (31) Y cuando se dijo: La 
promesa de Alláh es verdadera, y no hay duda sobre la Hora, 
dijisteis: No sabemos qué es la Hora: sólo tenemos conjetu¬ 
ras y ninguna certeza.” (32) 


“Y verás a todas las comunidades de rodillas...” Es decir, debido al terror de ese Día; y 
las comunidades se refiere a cada una de las confesiones religiosas. Según Yahyá ibn Salám, la 
áya se refiere en especial a los incrédulos; también se ha dicho que es general, tanto para los 
creyentes como para los incrédulos que esperan la Cuenta. Relató Sufián ibn c Uyayna, y éste 
de c Amr ibn c Abdulláh, que el Profeta ® dijo: “Como si os estuviera viendo en un lugar noble, 
arrodillados y a salvo del Infierno.” Dijo Salmán: Ciertamente, en el Día de la Resurrección 
hay una hora, que son diez años, en la que la gente cae arrodillada sobre sus rodillas, hasta 
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que Ibrahím, sobre él la paz, llama diciendo: “No te pido hoy por nadie sino por mí mismo.” 

cada una será llamada a su Libro...” Dijo Yahyá ibn Salám: Es decir, será llamado a su 
Cuenta, o como se ha dicho, a su escrito, en el que quedó registrado lo que hizo de bien y de 
mal. Muyáhid dijo que se refiere a lo que escribieron los ángeles sobre cada uno. En otras 
interpretaciones se refiere al Libro revelado, para que cada uno vea lo que hizo según él; o el 
Libro aquí es la Tabla Protegida. “Hoy se os pagará por lo que hicisteis.” Es decir, de bien y de 
mal. “Este Libro Nuestro...” Esto son palabras de Alláh dirigidas a ellos; y también se ha dicho 
que son palabras de los ángeles. “... habla en contra vuestra con la verdad...” Es decir, testifi¬ 
ca. Y eso se refiere en sentido metafórico; es decir, habla el Libro significa que aclara. O quiere 
decir que ellos lo leerán y el Libro les recordará lo que hicieron; pues es como si se pronuncia¬ 
ra en contra suya. Eso es como lo indica Su dicho: 

3 j-S\jJt¡ Ju Uiijj \j djlyijj) 

“Y dirán: ¡Ay de nosotros! ¿Qué tiene este Li¬ 
bro, que no deja nada ni pequeño ni grande sin 
enumerar?” (La Cueva-i8:49) 

(62:(ó jX Ü flJ ¿pdb ¿jlab újjJj) 

“Y junto a Nosotros hay un Libro que dice la 
verdad, y ellos no sufrirán ninguna injusticia.” 

(Los Creyentes-23:ó2) 

“... pues hemos mandado escribir lo que hacíais.” Es decir, ordenamos escribir vues¬ 
tras acciones. Dijo c Ali ¿fe: Ciertamente, Alláh tiene ángeles que descienden cada día con algo 
en lo que escribir las acciones de los hijos de Ádam. Y dijo Ibn c Abbás: Verdaderamente, Alláh 
ha encargado a los ángeles puros que copien de la Madre del Libro en Ramadán todas las 
acciones que serán de los hijos de Ádam en relación a lo que mostrarán los ángeles protectores 
a los siervos cada jueves: Los siervos de Alláh encontrarán que las acciones que han traído los 
protectores coinciden con lo que hay en sus Libros que han sido copiados de la Madre del 
Libro, sin añadido ni merma alguna. Dijo al-Hasan: Habíamos mandado copiar lo que habían 
escrito los ángeles protectores sobre los hijos de Ádam, porque los ángeles protectores elevan 
a los ángeles guardianes las hojas de las acciones. 

“En cuanto a los que creyeron y obraron rectamente, su Señor les hará entrar en Su 
misericordia...” Es decir, en Su Jardín; “Pero a los que se negaron a creer... ¿No se os recita¬ 
ron Mis signos?” Es decir, eso se les dirá a ellos. Y el sentido interrogativo es recriminatorio. 
“Y sin embargo, vosotros os llenasteis de soberbia y fuisteis gente malvada.” Es decir, no 
aceptasteis los signos por arrogancia y fuisteis idólatras y desobedientes; y ya dijo Alláh, el 
Altísimo, diferenciando a unos de otros: 

(35: 

“¿Acaso vamos a considerar a los musulmanes 
igual que a los malvados?” (El Cálamo-68:35) 


293 



45- Sura La Arrodillada 


“Y cuando se dijo: La promesa de Alláh es verdadera...” Es decir, la Resurrección ocu¬ 
rrirá. y no hay duda sobre la Hora, dijisteis: No sabemos qué es la Hora...” Es decir, no 
sabemos si es verdadero o falso. “... sólo tenemos conjeturas y ninguna certeza.” Es decir, 
ninguna certeza de que llegará la Hora. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Pero han aparecido ante ellos las malas acciones que co¬ 
metieron, y aquello de lo que se burlaban los ha rodeado. 
( 33 ) Y se dirá: Hoy os hemos olvidado, igual que vosotros 
olvidasteis el encuentro de este Día vuestro; y vuestra mo¬ 
rada será el Fuego y no tendréis quien os auxilie. (34) Eso 
por haber tomado los signos de Alláh a burla y porque la vi¬ 
da del mundo os sedujo. Hoy no serán sacados de él ni se les 
pedirá que busquen el agrado [de su Señor]. (35) Y las ala¬ 
banzas pertenecen a Alláh, Señor de los cielos y Señor de la 
tierra: el Señor de todos los mundos. (36) Suya es la gran¬ 
deza en los cielos y en la tierra; y Él es el Poderoso, el Sa¬ 
bio.” (37) 


“Pero han aparecido ante ellos las malas acciones que cometieron...” Es decir, les ha 
quedado de manifiesto el pago por las malas acciones que hicieron; “...y aquello de lo que se 
burlaban los ha rodeado.” Es decir, cayó sobre ellos todo el peso del castigo de Alláh. “Y se 
dirá: Hoy os hemos olvidado, igual que vosotros olvidasteis el encuentro de este Día vuestro; 
y vuestra morada será el Fuego y no tendréis quien os auxilie.” Es decir, os dejaremos en el 
Fuego como dejasteis a un lado el encuentro vuestro de este Día. “Eso por haber tomado los 
signos de Alláh...” Es decir, el Qur ’án; "... a burla y porque la vida del mundo os sedujo...” Es 
decir, la tomasteis como un juego y os dejasteis engañar por los adornos y falsedades de este 
mundo; “Hoy no serán sacados de él ni se les pedirá que busquen el agrado [de su Señor].” 
Es decir, no serán sacados del Fuego ni saldrán de él; como en Su dicho: 
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(20:is0^sOJ') (lg-3 !j*L£Í OÍ Ijiljí uls") 

“Cada vez que quieran salir de él (el Fuego) 
serán devueltos al mismo.” (La Postración- 
32:20) 

“Suya es la grandeza...” Es decir, Suyo es el dominio, la majestad, la eternidad, la au¬ 
toridad, el poderío y la perfección. 
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Sura Las Dunas 

Mequinense, y consta de treinta y cinco áyát. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Há, Mim. (1) Revelación del Libro procedente de Alláh, el 
Poderoso, el Sabio. (2) No hemos creado los cielos y la tie¬ 
rra y lo que hay entre ambos, sino con la verdad y por un 
tiempo determinado. Pero los que se niegan a creer se apar¬ 
tan de lo que se les advierte. (3) ¿Y quién está más extravia¬ 
do que aquel que invoca, aparte de Alláh? Mostradme qué 
parte de la Tierra han creado, o si tienen alguna participa¬ 
ción en los cielos. Traedme un libro anterior a éste o vesti¬ 
gios de algún conocimiento, si es verdad lo que decís.” (4) 


"... y por un tiempo determinado.” Es decir, hasta el Día de la Resurrección, según lo 
dicho por Ibn c Abbás y otros. Y ése es el plazo con el que terminan los cielos y la tierra; “Pero 
los que se niegan a creer se apartan de lo que se les advierte”. Es decir, expresan su miedo 
apartándose y no se preparan para ese Día. “Di: ¿Yquién está más extraviado que aquel que 
invoca aparte de Alláh?” Es decir, los ídolos o semejantes que adoráis aparte de Alláh; “Mos- 


297 



46 . Sura Las Dunas 


tradme qué parte de la Tierra han creado...” O sea: ¿Han creado algo de la Tierra? o si 
tienen alguna participación en los cielos...” Es decir, o si tienen alguna participación con 
Alláh en la creación de los cielos; “Traedme un Libro anterior a éste...” Es decir, anterior al 
Qur’án; o vestigios de algún conocimiento...” Dijo Ibn c Abbás que el Profeta 81 dijo: “Era 
una línea que solían trazar los árabes en la tierra.” De Abü Salama se transmitió que dijo el 
Profeta ® sobre el dicho de c Abbás, o vestigios de algún conocimiento...”: “La línea.” Sig¬ 
nifica, según Ibn c Abbás y otros: Es decir, o restos de conocimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Y quiénes están más extraviados que aquellos que invo¬ 
can, aparte de Alláh, a quienes, el Día de la Resurrección, no 
les responderán y se desentenderán de su invocación? (5) 
Cuando los hombres sean reunidos, ellos serán sus enemi¬ 
gos y renegarán de la adoración de la que fueron objeto por 
su parte. (6) Y cuando se les recitan Nuestros signos claros, 
dicen los que se niegan a creer de la verdad que les llega: 
Esto es una magia evidente. (7) O dicen: Lo ha inventado. 
Di: Si lo hubiera inventado, nada podríais hacer por mí ante 
Alláh. Él sabe mejor lo que difundís sobre ello. Él basta como 
testigo entre vosotros y yo; y Él es el Perdonador, el Compa¬ 
sivo.” (8) 


“¿Y quiénes están más extraviados...?” Es decir, no hay nadie más extraviado ni más 
ignorante; “... que aquellos que invocan, aparte de Alláh, a quienes, el Día de la Resurrección, 
no les responderán...” Y esos son los ídolos; “¿... y se desentenderán de su invocación?” Es 
decir, no oirán ni comprenderán. “Cuando los hombres sean reunidos...” Se refiere al Día de 
la Resurrección; "... ellos serán sus enemigos...” Es decir, esos ídolos adorados serán enemigos 
de los incrédulos el Día de la Resurrección; pues los ángeles serán enemigos de los incrédulos, 
los genios y los demonios mañana se desentenderán de sus adoradores, y unos se maldecirán 
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a otros. Se puede decir que los ídolos serán enemigos de los incrédulos que adoraban a aque¬ 
llos, como lo indica Su dicho: 

(63 J '-Cjy Ú uI \jj\f U ¿LiJ 

“Nos declaramos inocentes ante Ti: no era a 
nosotros a quienes adoraban.” (Las Historias- 
28:63) 


Se ha dicho que significa: Y negaron de forma contumaz los adorados que les adoraran 
los incrédulos. Y ese es Su dicho: “...y renegarán de la adoración de la que fueron objeto por 
su parte.” 

“Y cuando se les recitan Nuestros signos claros...” Es decir, el Qur’án. “... Di: Si lo 
hubiera inventado, nada podríais hacer por mí ante Alláh...” Es decir, no seríais capaces de 
rechazar de mí el castigo de Alláh; así pues, ¿cómo iba a inventar sobre Alláh algo por voso¬ 
tros? “Él sabe mejor lo que difundís sobre ello.” O sea, aquello que decís. “Él basta como tes¬ 
tigo entre vosotros y yo.” Es decir, Él sabe que soy veraz y que vosotros mentís. “... y Él es el 
Perdonador...” , con los que se arrepientan, “... el Compasivo”, con Sus siervos creyentes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: No soy nuevo entre los mensajeros y no sé lo que será 
de mí ni lo que será de vosotros; sólo sigo lo que se me ha 
inspirado y no soy sino un claro advertidor. (9) Di: ¿Habéis 
pensado [qué será de vosotros] si esta es realmente una re¬ 
velación procedente de Alláh y vosotros la rechazáis? A pe¬ 
sar de que uno de los hijos de Israel lo ha atestiguado tal y 
como es y ha creído, mientras vosotros os llenáis de sober¬ 
bia. Ciertamente, Alláh no guía a la gente injusta.” (10) 


“Di: No soy nuevo entre los mensajeros...” Es decir, no soy el primero de los enviados, 
pues ya hubo otros enviados anteriores a mí; “... y no sé lo que será de mí ni lo que será de 
vosotros...” refiriéndose al Día de la Resurrección. Y cuando los idólatras, judíos e hipócritas 
dijeron con sorna: ¿Cómo vamos a seguir a un profeta que no sabe qué va a ocurrir con él ni 
con nosotros, ni tiene preferencia alguna sobre nosotros? Y si no fuera porque eso que dijo el 
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Profeta 81: Es Al lab quien le ordena ‘Di:’ le habría informado de aquello que le había enviado 
para que hiciera; entonces se reveló: 

( ys U UJ ha aJJLí U -UJ' 2iJ 

“Para que Alláh te perdone tus faltas pasadas y 
las que pudieran venir.” (La Conquista-48:2) 

Pues fue abrogada esta aya. Y Alláh se impuso a los incrédulos. Dijeron los sallaba-, 
¡Enhorabuena, oh Mensajero de Alláh! Pues Alláh te ha aclarado lo que hará contigo. Pero no 
sabemos qué será de nosotros. Entonces se reveló: 

( 5 :^¿Íl) 

“Para que hiciera entrar a los creyentes y las 
creyentes en jardines por cuyo suelo corren los 
ríos.” (La Conquista-48:s) 

Y también se reveló: 

(47:kjlj¿-S!') (Jll 51 j-íjj) 

“Y anuncia a los creyentes la buena nueva de 
que tendrán abundante favor procedente de 
Alláh.” (Los Partidos-33:47) 

Esto lo dijeron Anas, Ibn c Abbás, Qatáda, al-Hasan, c Ikrima y ad-Dahhák. 

Dijo Umm al- c Alá°, una mujer de los ansár: Compartimos con los emigrantes nuestras 
pertenencias y c Utmán ibn Maz c ün ibn Hudáfa ibn Yumah cogió fama entre nosotros por 
dicho motivo. Y le invitamos en nuestras casas. Después murió y dije: ¡La misericordia de 
Alláh sea contigo, Abü as-Sá' J ib! Verdaderamente, Alláh te ha honrado. Y dijo el Profeta S: “¿Y 
qué te ha hecho saber que Alláh le ha honrado?” Le dije: ¡Por mi padre y mi madre, oh Mensa¬ 
jero de Alláh! ¿Pues quién, entonces? Dijo: “En cuanto a él, Alláh le ha dado la certeza y no 
hemos visto sino bien. Pues, por Alláh, que ruego para él el Jardín y, por Alláh, yo soy el Men¬ 
sajero de Alláh y no sé lo que será de mí ni de vosotros.” Entonces dijo ella: Pues, por Alláh, 
que no voy a declarar honrado después de él a nadie más. Lo mencionó at-Ta c labI y añadió: 
Dijo esto cuando no sabía que sus faltas serían perdonadas, y Alláh le perdonó sus faltas en la 
incursión de al-Hudaibiya, cuatro años antes de su muerte. 

Dije (al-Qurtubi): El hadlt de Umm al-'Alá J lo recogió al-Bujárí, y en su relato dice: “Y 
no sé lo que será de él.” Y no dice: “Y no sé lo que será de mí ni de vosotros.” Y eso es lo co¬ 
rrecto, si Alláh quiere, según se aclarará más adelante. Y la aya no está abrogada porque la 
frase hace la función de predicado. Dijo An-Nuhás: En este caso puede ser abrogante y no 
abrogada porque desde el principio del sura hasta este lugar se interpela a los idólatras con 
argumentos en contra de ellos y recriminaciones. Y el contexto en el que el Profeta S dijo a los 
idólatras: “... y no sé lo que será de mí ni lo que será de vosotros...” es en la Otra Vida, pues el 
Profeta ® desde que fue enviado hasta que murió no dejó de informar que quien muriera en la 
incredulidad iría al Fuego, y quien muriera en la fe y siguiera su sunna y obedeciera iría al 
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Jardín; por eso vio lo que sería de él y de ellos en la Otra Vida; y no puede ser que les dijera, 
no sé que será de mí ni de vosotros en la Otra Vida, para que ellos le dijeran: ¿Cómo entonces 
te vamos a seguir si tú no sabes si será al premio o al castigo? Y lo correcto en la aya es lo di¬ 
cho por Al-Hasan, como recitó c Ali ibn Muhammad ibn Ya c far ibn Hafs, de Yüsuf ibn Músa, 
que dijo: Nos relató Abü Bakr al-Hudali, de al-Hasan: "... y no sé lo que será de mí ni lo que 
será de vosotros en el mundo ...” Dijo Abü Ya c far: Ese es el dicho mejor y más correcto, pues, 
no sabe el Profeta ® lo que el destino le deparará a él ni a ellos de enfermedades, o salud, 
riqueza, pobreza y demás avatares de la vida. Y su equivalente en el Qur ’án es: 

0} yj —J' 1 LáJ di *Ap¡ c Jif ib / 

(188:>3l>S!t) >.Jú % Üí 
“Si yo conociera lo imperceptible a los hombres 
me habría beneficiado con el bien y el mal nun¬ 
ca me habría tocado. Pero no soy más que un 
advertidor y un anunciador de buenas nuevas.” 

(Al-A c ráf-7:i88) 

Mencionaron al-Wáhidi y otros, de al-Kalbí, éste de Abü Sálih y éste de Ibn ‘ Abbás, 
que dijo: Cuando se les hizo insoportable la prueba a la que estaban siendo sometidos los 
compañeros del Mensajero de Alláh ®, éste vio en sueños que iría a una tierra llena de palme¬ 
ras, árboles y agua; esto se lo contó a sus compañeros y se alegraron por ello, viendo una sali¬ 
da a la situación de acoso en la que se encontraban y que sufrían por parte de los idólatras. 
Después, permanecieron un rato sin ver nada de eso, y dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! 
¿Cuándo vamos a ir a esa tierra que has visto? Entonces se calló el Profeta S, y Alláh, el Altí¬ 
simo reveló: “... y no sé lo que será de mí ni lo que será de vosotros...” 

Dije (Al-Qurtubí): Dijo Al-Hasan: No sé lo que será de mí ni de vosotros en el mundo, 
pero en cuanto a la Otra Vida, me refugio en Alláh. Supo el Profeta * que estaría en el Jardín 
cuando tomó su compromiso como el de los mensajeros; sin embargo, dijo, no sé lo que será 
de mí ni de vosotros en el mundo: si salgo como salieron los profetas anteriores a mí, o muero 
como murieron los profetas anteriores a mí; y no sé lo que será de vosotros, si seréis una 
Umma que crea o que niegue, o si será una Umma que perezca cayéndole una lluvia de piedras 
del cielo, o que desaparezca bajo la tierra. Después se reveló: 

¿jjJl e j glYl ¿pdl ¿rí?i tí'bjJü J”'3^ j-®) 

(33:&jÜt) pié 

“Él es Quien envió a Su Mensajero con la guía y 
con el Din verdadero, para hacerlo prevalecer 
sobre todos los demás.” (El Arrepentimiento- 
9:33) 

Dice: Destacará su Din por encima del de los demás. Después dijo sobre su Umma: 

( 33 ^^^') ((«-fe* CJÍJ j&m ili' ólS"Uj) 
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“Pero Allah no los castigaría mientras tú estu¬ 
vieras entre ellos.” (Los Botines de Guerra- 
8:33) 

Pues, Allah, el Altísimo, informó a Su Profeta §* de lo que haría con él y con su Unmia, 
y no hay abrogación alguna sobre esto, y al-hamdulilláh. “... sólo sigo lo que se me ha inspira¬ 
do y no soy sino un claro advertidor.” Y sobre esto ya se ha hablado anteriormente. 

“Di: ¿Habéis pensado [qué será de vosotros] si esta es realmente una revelación pro¬ 
cedente de Allah...?” Es decir, el Qur’án; “...y vosotros la rechazáis?” Dijo As-Sa c bl: Es decir, 
no creyerais en Muhammad ®; “Apesar de que uno de los hijos de Israel lo ha atestiguado...” 
Dijeron Ibn c Abbás y otros: Se refiere a c Abdulláh ibn Salám que atestiguó ante los judíos que 
el Mensajero de Allah ® está mencionado en la Tora y que es un Profeta procedente de Alláh. 
Y recogió At-Tirmidí de él: Se reveló por mí: uno de los hijos de Israel lo ha atestiguado tal 

y como es y ha creído, mientras vosotros os llenáis de soberbia. Ciertamente, Alláh no guía a 
la gente injusta.” Y ya se dijo anteriormente en el Sura El Trueno. “... tal y como es...” Es de¬ 
cir, es igual a lo que yo os he traído; pues Músa atestiguó sobre la Tora y Muhammad sobre el 
Qur ’án; “...y ha creído...” Es decir, ese testigo; “... mientras vosotros os llenáis de soberbia.” 
Es decir, sois arrogantes y no tenéis fe, negando la verdad: “Ciertamente, Alláh no guía a la 
gente injusta.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijeron los incrédulos sobre los creyentes: Si fuera un 
bien, no se nos habrían adelantado en ello. Y como no se 
han guiado por él, dicen: Esto es una vieja patraña. (11) An¬ 
tes de él, estaba el Libro de Müsá, como dirección y miseri¬ 
cordia. Y éste es un Libro que es una confirmación en len¬ 
gua árabe, para advertir a los que fueron injustos; y son 
buenas noticias para los que hacen el bien. (12) Los que di¬ 
cen: ¡Nuestro Señor es Alláh!, y después fueron rectos, no 
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tendrán nada que temer ni se entristecerán. (13) Esos serán 
los moradores del Jardín, donde vivirán eternamente como 
recompensa por lo que hicieron.” (14) 

“Y dijeron los incrédulos sobre los creyentes: Si fuera un bien, no se nos habrían ade¬ 
lantado en ello.” Sobre la causa de la revelación de esta áya hay varios dichos: El primero de 
ellos es que el Profeta ® llamó a Abü Dar al-Guifárl al Islam en Meca y éste lo aceptó. Por 
medio de él llamó a su jefe, que se hizo musulmán, y éste llamó a su gente y ellos se hicieron 
musulmanes. La noticia llegó a los Qurais y dijeron: Los Guifár se aliaron y si eso fuese un 
bien no se nos habrían adelantado a ello. Entonces se reveló esta áya. El segundo dicho es que 
Zinnira se hizo musulmana y perdió su vista, por lo que le dijeron: Te ha castigado al-Lát y al- 
c Uzza; entonces Alláh le devolvió la vista. Y dijeron los principales de Qurais: Si aquello que 
ha traído Muhammad fuese un bien, no se habría adelantado en ello a nosotros Zinnira. En¬ 
tonces se reveló la áya. Esto lo dijo c Urwá ibn Zubair. El tercer dicho es que los incrédulos 
Banü c Ámir, Gatafán, Tamim, Asad, Hanzala y Asya c dijeron a los que se hicieron musulma¬ 
nes de Guifár, Aslam, Yuhaina, Muzaina y Juzá c a: Si lo que ha traído Muhammad fuese un 
bien, no se nos habrían adelantado en ello los pastores de animales, puesto que nuestro honor 
está por encima de ellos. Esto lo dijeron al-Kalbí y az-Zayyáy; y lo contó al-Qusairí, de Ibn 
c Abbás. Y dijo Qatáda: Se reveló por los idólatras de Qurais, que dijeron: Si a lo que nos ha 
llamado Muhammad fuese un bien, no se nos habría adelantado a ello Bilál, Suhaib, c Ammár, 
fulano y fulano. Y ese es el cuarto dicho. Según el quinto dicho, los incrédulos de los judíos 
dijeron a los creyentes, es decir, a c Abdulláh ibn Salám y sus compañeros: Si el din de Mu¬ 
hammad fuese verdadero, no se nos habrían adelantado a nosotros en él. Esto lo dicen la ma¬ 
yoría de los mufassirün. 

“Y como no se han guiado por él...” Es decir, por el imán (la fe), o por el Qur'án, y 
también se ha dicho por Muhammad ®; “... dicen: Esto es una vieja patraña.” Es decir, como 
no han obtenido la guía con el Qur ’án ni aquello con lo que vino, lo desmienten, y dicen que 
es una vieja patraña; o como dijeron también: historias de los antiguos. 

“Antes de él...” Es decir, antes del Qur ’án; "... estaba el Libro de Aliisá...”, o sea, la 
Torá; “... como dirección y misericordia.” Es decir, ejemplo a seguir y misericordia de Alláh. Y 
eso es así porque en la Torá hay una descripción del Profeta ® y una fe en él que dejaron; “Y 
éste es un Libro...” Es decir, el Qur ’án; “... que es una confirmación en lengua árabe...” Es 
decir, que viene a confirmar lo que había en la Torá y en los Libros anteriores. Y es un Libro 
del Profeta S en lengua árabe que es un milagro en sí mismo; “... para advertir a los que 
fueron injustos...” Es decir, para que sirva de advertencia a aquellos que fueron injustos con la 
incredulidad y la desobediencia. Y se ha dicho que el interpelado es el Mensajero de Alláh Sí; o 
sea, que él advierta a los que fueron injustos. 

“Los que dicen: ¡Nuestro Señor es Alláh!, y después fueron rectos...” Se reveló por Abü 
Bakr as-Siddíq 4®. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y le hemos encomendado al hombre que haga el bien a sus 
padres. Su madre le llevó en el vientre con fatiga, y con fati¬ 
ga le parió, durando su embarazo y la lactancia treinta me¬ 
ses. Y al alcanzar la madurez, tras haber llegado a los cua¬ 
renta años, dice: ¡Señor mío! Infunde en mí gratitud por el 
beneficio con el que me has favorecido a mí y a mis padres, 
y que lleve a cabo buenas acciones que sean de Tu agrado; y 
haz que mi descendencia sea recta. Ciertamente, a Ti me 
arrepiento, y yo soy de los sometidos.” (15) 


“Su madre le llevó en el vientre con fatiga, y con fatiga le parió...” Es decir, con difi¬ 
cultad: “...durando su embarazo y la lactancia treinta meses.” Dijo Ibn c Abbás: nueve meses 
el embarazo y veintiún meses la lactancia; y si el embarazo son seis meses la lactancia serán 
veinticuatro meses. Y se relató de c Utmán que le trajeron a una mujer que había dado a luz a 
los seis meses de embarazo; entonces, quiso aplicarle la pena, pero le dijo c Ali No hay nada 
en contra suya; dijo Alláh, el Altísimo: “...durando su embarazo y la lactancia treinta meses.” 
Y dijo también Alláh, el Altísimo: 

( 233 : 5 yii) (¿¿uis* ¿iiy 

“Las madres deberán amamantar a sus hijos 
durante dos años completos.” (La Vaca-2:233) 


Pues la lactancia son veinticuatro meses y el embarazo seis, de manera que c Utmán se 
retractó de su dicho y no le aplicó la pena. Y se ha dicho que los tres primeros meses del em¬ 
barazo no se cuentan, porque el feto primero es una gota, después un embrión y después un 
trozo de carne que no resulta pesado. Y ese es Su dicho: 

(189:y(A j ¿jjii y '$X¿- c2U¿- MÚJú Uií) 

“Y después de cubrirla, quedó embarazada de 
una carga ligera que llevó adelante.” (Al-A c ráf- 
7:189) 
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“Yal alcanzar la madurez, tras haber llegado a los cuarenta años...” Dijo Ibn 'Abbás: 
dieciocho años. Y dijo en un relato de c Atá 3 : Abü Bakr estuvo en la compañía del Profeta ® 
desde los dieciocho años cuando el Profeta ® tenía veinte años, y los dos se dirigían a Sám en 
una caravana de comercio; entonces, bajaron a descansar a un lugar en el que había un loto, 
bajo la sombra del cual se sentó el Profeta A, mientras que Abü Bakr se dirigió a un monje que 
había allí al que le preguntó por el din. El monje le preguntó: ¿Quién es el hombre que hay 
bajo la sombra del árbol? Dijo: Ese es Muhammad ibn ‘Abdulláh ibn c Abd al-Muttalib. En¬ 
tonces, dijo el monje: ¡Por Alláh! Este es un profeta, pues nadie se ha resguardado en la som¬ 
bra de este árbol desde c ísá. Entonces caló la certeza y la veracidad en el corazón de Abü Bakr. 
Y desde entonces apenas se separó del Profeta A, tanto en sus viajes como en su estancia en 
Meca. Cuando fue enviado como Profeta el Mensajero de Alláh A, éste tenía la edad de cua¬ 
renta años y Abü Bakr creyó en él cuando tenía treinta y ocho años. Pues cuando alcanzó los 
cuarenta años dijo: “¡Señor mío! Infunde en mí gratitud por el beneficio con el que me has 
favorecido a mí y a mis padres.” 

Dijo c Ali 4fc: Esta aya se reveló por Abü Bakr as-Siddíq cuyos padres se hicieron mu¬ 
sulmanes juntos, cosa que no ocurrió con ninguno de los otros emigrantes, y Alláh le reco¬ 
mendó su dedicación a ellos. Su padre fue Abü Quháfa c Utmán ibn c Ámir ibn c Amr ibn Ka c b 
ibn Sa c d ibn Taim, y su madre Umm al-Jair, de nombre Salmá bint Sajr ibn c Ámir ibn Ka c b 
ibn Sa c d; la madre de su padre Abü Quháfa era Qaila; y la mujer de Abü Bakr era Qutaila. 

“... y que lleve a cabo buenas acciones que sean de Tu agrado.” Dijo Ibn c Abbas: Alláh, 
el Altísimo, le respondió, y liberó a nueve de los creyentes que eran torturados por los idóla¬ 
tras, entre ellos Bilál y c Ámir ibn Fuhaira, y no dejó de hacer el bien de forma que Alláh le 
ayudaba en ello. Se recogió en el Sahlh, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh A: 
“¿Quién de vosotros ha amanecido hoy ayunante?” Dijo Abü Bakr: ¡Yo! Dijo: “¿Y quién de 
vosotros ha seguido hoy el entierro de un difunto?” Dijo Abü Bakr: ¡Yo! Dijo: ¿Y quién de 
vosotros ha visitado hoy a un enfermo? Dijo Abü Bakr: ¡Yo! Dijo el Mensajero de Alláh A: 
“Pues, todo eso junto en una persona es merecedora de entrar en el Jardín.” 

“... y haz que mi descendencia sea recta. Ciertamente, a Ti me arrepiento y yo soy de 
los sometidos.” Dijo Ibn c Abbás: No le quedó ningún hijo ni padre ni madre que no creyeran 
en Alláh, el Único; ni tampoco le quedó compañero alguno sin hacerse musulmán. Alláh los 
hizo a todos hombres justos, virtuosos y veraces. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Esos son a los que se les aceptará lo mejor que hayan 
hecho y se les pasarán por alto las malas acciones que 
hayan cometido; estarán entre los moradores del Jardín. 
Promesa verdadera que se les ha hecho. (16) Y el que le dijo 
a sus padres: ¡Uf, con vosotros dos! ¿Acaso me prometéis 
que se me hará salir de la tumba cuando pasaron antes de 
mí otras generaciones? Y ambos pedían auxilio a Alláh: ¡Ay 
de ti! Cree, pues la promesa de Alláh es cierta. Pero él decía: 
¿Qué es todo esto sino leyendas de los antiguos? (17) Esos 
son aquellos contra los que se hará realidad la Palabra, 
sumándose así a las comunidades de hombres y genios que 
hubo antes que ellos. Realmente, estarán perdidos.” (18) 


“Esos son a los que se les aceptará lo mejor que hayan hecho y se les pasarán por alto 
las malas acciones...” Es decir, si se hicieron musulmanes, les fueron aceptadas sus buenas 
acciones y les fueron perdonadas las malas; “Y el que le dijo a sus padres: ¡Uf, con vosotros 
dos! ¿Acaso me prometéis que se me hará salir de la tumba cuando pasaron antes de mí 
otras generaciones?” Dijeron Ibn c Abbás, as-Sudl, Abü al- c Alia y Muyáhid: Se reveló por 
Abdulláh ibn Abü Bakr, Alláh esté complacido de los dos, al que sus padres llamaron al Islam 
y éste les respondió como ha informado Alláh, el Altísimo. También dijeron Qatáda y as-Sudl 
que se refiere a Abdurrahmán ibn Abü Bakr antes de su Islam, cuando su padre y su madre, 
Umm Rümán, le llamaban al Islam y le advertían del Día de la Resurrección; y él les respondió 
como Alláh, el Altísimo, ha informado de él. Y se relató que A 3 isa, Alláh esté complacido de 
ella, negó que se hubiera revelado la aya por Abdurrahmán. También dijeron Al-Hasan y 
Qatáda: Es la descripción de un siervo incrédulo y desobediente con sus padres. Añadió Az- 
Zayyáy: ¿Cómo puede decirse que se haya revelado por Abdurrahmán antes de su Islam, si 
Alláh, el Altísimo dice: “Esos son aquellos contra los que se hará realidad la Palabra...”? 
Mientras que Abdurrahmán fue de los creyentes que gozaron del favor de Alláh. 

Dije (al-Qurtubí): Sobre la noticia de Abdurrahmán ibn Abü Bakr se habló en el sura 
Los Rebaños, en Su dicho: 

(71 ¡J\ ¡üjPJú ¿j\SCe‘\ Ai) 

“Tiene compañeros que le llaman a la guía.” 

(Los Rebaños-6:7i) 


Esta aya es indicadora de que se reveló por Abdurrahmán ibn Abü Bakr cuando era 
incrédulo, y cuando se hizo musulmán por el favor de Alláh, quedó claro que no era a quien se 
refería Su dicho: “Esos son aquellos contra los que se hará realidad la Palabra.” 


306 



Compendio del Tafslr del Corán Al-Qurtubi 


“Y ellos pedían auxilio a Alláh...” Es decir, sus padres invocaban a Alláh la guía para él. 
O también, pedían el auxilio de Alláh para salvarlo de la incredulidad. Entonces Alláh respon¬ 
dió a su petición y llamada de auxilio. “¡Ay de ti! Cree...” Es decir, cree en la Resurrección; "... 
pues la promesa de Alláh es cierta.” Es decir, no hay duda alguna de que es verdadera; “Pero 
él decía: ¿Qué es todo esto sino leyendas de los antiguos?” O sea: ¿Qué es lo que dicen sus 
padres? Es decir, eso que cuentan no tiene un origen cierto; “Esos son aquellos contra los que 
se hará realidad la Palabra.” Es decir, aquellos a los que se refiere en Su dicho: “... cuando 
pasaron antes de mí otras generaciones.” Y en cuanto al hijo de Abü Bakr, c Abdulláh o c Ab- 
durrahmán, Alláh respondió a la petición de su padre en Su dicho: “Yhaz que mi descenden¬ 
cia sea recta.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Cada uno tiene un grado que le viene de sus acciones. Y pa¬ 
ra que les pague [Alláh] como corresponde a sus obras, sin 
que se les haga injusticia. (19) El Día en el que a los incrédu¬ 
los se les exponga al Fuego: Habéis consumido las cosas 
buenas que tuvisteis en vuestra vida de aquí y os habéis con¬ 
tentado con esta: así pues, hoy se os pagará con el castigo 
degradante, por haberos llenado de soberbia, sin derecho, 
en la Tierra, y por haberos descarriado.” (20) 


“Cada uno tiene un grado que le viene de sus acciones.” Es decir, cada uno de los dos 
grupos, el de los creyentes y el de los incrédulos, de genios y hombres, les corresponderán 
grados ante Alláh el Día de la Resurrección por sus acciones. Dijo Ibn Zaid: Los grados de la 
gente del Fuego en esta áya van hacia abajo, mientras que los grados de la gente del Jardín son 
hacia arriba; “...sin que se les haga injusticia.” Es decir, sin añadirles ni quitarles nada. 

“El Día en el que a los incrédulos se les exponga al Fuego.” Es decir, recuérdales, oh 
Muhammad, el Día en que se les descubrirá, serán acercados al Fuego y lo mirarán. “Habéis 
consumido las cosas buenas...” Es decir, os habéis deleitado con lo hermoso y bueno en este 
mundo, y habéis seguido las delicias y vuestros apetitos; “... así pues, hoy se os pagará con el 
castigo degradante...” Es decir, el castigo humillante. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y recuerda al hermano de los c Ád, cuando advirtió a su 
gente en las dunas. Antes de él ya habían venido amonesta- 
dores, como lo harían después: No adoréis sino a Alláh. Te¬ 
mo por vosotros el castigo de un día tremendo. (21) Dije¬ 
ron: ¿Has venido a nosotros para apartarnos de nuestros 
dioses? Tráenos aquello con lo que nos amenazas, si eres de 
los que dicen la verdad. (22) Dijo: Realmente, el conoci¬ 
miento sólo lo tiene Alláh: yo no hago sino haceros llegar 
aquello con lo que he sido enviado; sin embargo, os veo gen¬ 
te ignorante. (23) Y cuando lo vieron como una nube frente 
a sus valles, dijeron: Esta es la nube que nos trae lluvia. 
¡Que va! Es aquello cuya llegada exigíais: es un viento que 
encierra un doloroso castigo. (24) Lo arrasó todo por man¬ 
dato de su Señor. Y amanecieron de forma que solo podían 
verse sus moradas. Así es como retribuimos a la gente mal¬ 
vada.” (25) 


“Yrecuerda al hermano de los ’Ád...” Éste es Hüd ibn c Abdulláh ibn Rabáh, sobre él la 
paz, que era hermano de sangre de ellos y no hermano en la religión; “... cuando advirtió a su 
gente en las dunas.” Es decir, recuérdales a esos idólatras la historia de c Ád para que recapa¬ 
citen y tomen ejemplo de ella. Las dunas se refiere a las casas de los adeos, que eran inmensas 
arenas, según lo dicho por al-Jalil. Fue un pueblo que subyugó a la gente de la Tierra por la 
fortaleza que tenían. De Ibn c Abbás se transmitió que dijo en relación a las dunas: Era un valle 
entre Omán y Mahra. Dijo Muqátil: Las casas de c Ád estaban en el Yemen, en Hadramaut, en 
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un valle llamado Mahra, lugar del que son conocidos los camellos mahñya. Relató at-Tufail, 
de C A1I ibn Abü Tálib 4 í , que dijo: Los dos mejores valles para la gente son un valle en Meca y 
un valle en la India al que bajó Ádam. Y los dos peores valles para la gente son un valle en las 
dunas y otro en Hadramaut llamado Baráhüt, donde se encuentran los espíritus de los in¬ 
crédulos. Y el mejor pozo para la gente es el pozo de Zamzam. Y el peor pozo para la gente es 
el pozo de Baráhüt, que es uno que hay en ese valle de Hadramaut. “Antes de él ya habían 
venido amonestadores...” Es decir, mensajeros anteriores a Hüd. “No adoréis sino a Alláh.” 
Esto son palabras de los enviados anteriores; y después dijo Hüd: “Temo por vosotros el cas¬ 
tigo de un día tremendo.” 

“Dijeron: ¿Has venido a nosotros para apartarnos de nuestros dioses?” Es decir: 
¿Has venido para impedirnos que adoremos a nuestros dioses? “Tráenos aquello con lo que 
nos amenazas, si eres de los que dicen la verdad.” O sea, si dices que eres un profeta. “Dijo: 
Realmente, el conocimiento sólo lo tiene Allñh...” Es decir, sobre el momento de la llegada del 
castigo; “... yo no hago sino haceros llegar aquello con lo que he sido enviado...” O sea, pro¬ 
cedente de vuestro Señor; “... sin embargo, os veo gente ignorante...” Es decir, por vuestra 
insistencia en la petición del castigo. “Y cuando lo vieron como una nube frente a sus valles, 
dijeron: Esta es la nube que nos trae lluvia.” O sea, se alegraron porque la vieron venir por un 
valle por el que normalmente les llegaba la lluvia. Según dijeron Ibn c Abbás y otros. “Pero no 
es aquello cuya llegada exigíais...” Y después aclaró lo que era, diciendo: “... es un viento que 
encierra un doloroso castigo.” Es decir, el viento con el que fueron castigados partió de aque¬ 
lla nube que habían visto. Y Hüd se fue de entre ellos viendo como el viento levantaba las 
jaimas y animales de montura como si fueran langostas; después eran golpeados contra las 
rocas. Dijo Ibn c Abbás: Lo primero que supieron fue que era un castigo, pues vieron cómo 
salían de sus casas hombres y animales volando arrastrados por el viento entre el cielo y la 
tierra, como si fueran una pluma. Entonces, entraron en sus casas y cerraron sus puertas; y el 
viento las arrancó y ellos fueron derribados. Alláh hizo que el viento arrastrara las arenas en 
su interior, y quedaron sepultados bajo ellas durante siete noches y nueve días aciagos mien¬ 
tras ellos gemían. Después, Alláh ordenó cesar al viento para que las arenas se retiraran y 
quedaran al descubierto y luego fuesen arrojados al mar. Y eso es lo que Alláh dijo en la aya: 
“Lo arrasó todo por mandato de su Señor.” 

Se recogió en Al-Bujárl, de 'Á 'isa, Alláh esté complacido de ella, esposa del Profeta ® 
que dijo: Cuando veía una nube o un viento se le notaba en su rostro porque se reía hasta 
vérsele el cielo de la boca. Dijo: ¡Mensajero de Alláh! Cuando la gente ve una nube se alegran 
rogando que traiga lluvia, y yo te noto que cuando tú la ves se nota en tu rostro que lo detes¬ 
tas. Dijo: “¡ c Á 3 isa! No me tranquiliza el que pueda haber en ella un castigo como el que azotó a 
un pueblo con el viento, y la gente vio el castigo venir y dijeron: Esta es la nube que nos trae 
lluvia.” “... y amanecieron de forma que solo podían verse sus moradas.” Dijo Al-Farrá: La 
gente no se veía porque estaban sepultados bajo las arenas, y sólo se veían las casas porque 
estaban en pie; “Así es como retribuimos a la gente malvada.” Es decir, con un castigo igual a 
éste azotamos a los idólatras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Les habíamos dado una posición como no os hemos dado a 
vosotros; y les habíamos dado, oído, vista y corazón: pero ni 
su oído ni su vista ni su corazón les sirvieron de nada cuan¬ 
do negaron los signos de Alláh; y aquello de lo que se habían 
burlado les rodeó. (26) Verdaderamente, hemos destruido 
las ciudades de vuestro alrededor, y les habíamos expuesto 
repetidamente los signos para que pudieran volverse atrás. 
(27) Pero, ¿por qué no les auxiliaron esos que ellos habían 
tomado como objeto de adoración y como dioses, aparte de 
Alláh? Ni siquiera pudieron encontrarlos. Y así fue su menti¬ 
ra y lo que habían inventado. (28) Y cuando te enviamos a 
un pequeño grupo de genios para que escucharan el Qur 3 án; 
y al llegar ante él se dijeron: ¡Callad! Y cuando acabó, se 
volvieron a su gente para advertirles.” (29) 


“... y les habíamos dado, oído, vista y corazón...” Es decir, para que los utilizaran y 
comprendieran con ellos; “... pero ni su oído ni su vista ni su corazón les sirvieron de nada...” 
O sea, no les sirvieron para librarse del castigo de Alláh; “... cuando negaron los signos de 
Alláh.” Es decir, cuando fueron incrédulos. “Verdaderamente, hemos destruido las ciudades 
de vuestro alrededor...” Se refiere a las cámaras de piedra de Tamüd, las ciudades de Lüt y 
otras circundantes al territorio del Hiyáz; y les habíamos expuesto repetidamente los sig¬ 
nos...” Es decir, habíamos expuesto las pruebas y toda clase de argumentos y los habíamos 
aclarado para las gentes de esas ciudades; “... para que pudieran volverse atrás.” Es decir, 
habíamos explicado los signos del Qur ’án con promesas, amenazas, historias y exhortaciones 
para que tal vez esos idólatras se retractaran. “Pero, ¿por qué no les auxiliaron esos que ellos 
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habían tomado como objeto de adoración y como dioses, aparte de Alláh?” Es decir, no les 
auxiliaron esos dioses que decían que les acercarían a Alláh para que intercedieran por ellos 
cuando dijeron: 

( 18 :(<dil Üp ÚJUjLí s"ÍJá) 

“Estos son nuestros intercesores ante Alláh.” 

(Yünus-io:i8) 

“Ni siquiera pudieron encontrarlos. Y así fue su mentira y lo que habían inventado.” 
Es decir, sus dioses se desentendieron de ellos porque no se dieron por aludidos, al ser sim¬ 
plemente objetos muertos; y también quiere decir que dejaron a los ídolos y ellos se declara¬ 
ron inocentes. 

“Y cuando te enviamos a un pequeño grupo de genios para que escucharan el Qur J án; 
y al llegar ante él se dijeron: ¡Callad! Y cuando acabó, se volvieron a su gente para advertir¬ 
les.” Aquí hay una recriminación a los idólatras de Qurais; es decir, ciertamente, los genios 
escucharon el Qur ’án, creyeron en él y supieron que vino procedente de Alláh y vosotros os 
oponéis a él de forma incrédula. Eso fue porque fueron rechazados en su intento de escuchar 
furtivamente las noticias celestiales cuando se les arrojaron meteoritos. Y eso no ocurrió sino 
cuando el Profeta Muhammad ® fue enviado. Dijeron los mufassirün, Ibn c Abbás, SaTd ibn 
Yubair, Muyáhid y otros: Cuando murió Abü Tálib, acudió solo el Profeta S a Tádf, buscando 
ayuda en la tribu de Taqíf. Se dirigió a c Abdayalíl, Mas c üd y Hablb que eran hermanos, de 
Banü c Amr e Ibn c Umair; y con ellos había una mujer de Qurais, de Banü Yumah. Entonces, 
les llamó a la creencia y les pidió que le ayudasen con su pueblo. Le dijo uno de ellos que 
arrancaría la tela de la Ka c ba si era cierto que Alláh le había enviado. Dijo otro: ¿No ha encon¬ 
trado Alláh a nadie más que a ti para enviar? Y dijo un tercero: Por Alláh, que jamás te dirigiré 
una sola palabra: Si es Alláh el que te ha enviado, como dices, más motivo todavía tengo para 
no contestar a tus palabras, y si estas mintiendo no tengo necesidad alguna de hablarte. Des¬ 
pués, instigaron contra él a los necios y esclavos para que le insultasen y se rieran de él, de 
forma que se arremolinaron alrededor de él toda la gente y le tuvieron que llevar a que se 
refugiara en un huerto que pertenecía a c Utba y Saiba, hijos de Rabi c a. Después dijo: “Oh 
Alláh, a Ti me quejo de mi debilidad, pobres recursos, y mi humillación ante la gente. Oh el 
Más Misericordioso, Tú eres el Señor de los débiles, y Tú eres mi Señor. ¿A quién me vas a 
confiar? ¿A alguien distante que me maltrate? ¿O a un enemigo a quien hayas dado poder 
sobre mí? Si no estás airado contra mí, nada me importa. Tu favor es lo más importante para 
mí. Busco amparo en la luz de Tu Faz, por la cual la oscuridad es iluminada y las cosas de este 
mundo y el próximo son rectamente ordenadas, de que Tu enfado descienda sobre mí o Tu ira 
me alcance. Tú debes ser complacido hasta que estés satisfecho. No hay fuerza ni poder sino 
en Ti.” 

‘Cuando c Utba y Sayba vieron lo ocurrido, sintieron compasión por él y llamaron a un 
joven esclavo suyo llamado c Addás, que era cristiano, y le dijeron que pusiese un racimo de 
uvas en una bandeja y se lo diera para que comiese. c Addás lo hizo, y cuando el Profeta H puso 
la mano en la bandeja dijo: “En el nombre de Alláh” antes de comer. c Addás le miró atenta¬ 
mente al rostro y dijo: “Por Alláh, esta no es la forma de hablar de la gente de este país.” El 
Profeta @ le preguntó: “Entonces, ¿de qué país vienes tú, c Addás, y cuál es tu religión?” Res- 
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pondió que era cristiano y venía de Nínive. “De la ciudad del justo, Jonás hijo de Mattal,” dijo 
el Profeta “Pero, ¿cómo sabes tú de él?” preguntó 'Addas. “Es mi hermano: fue un profeta y 
yo soy un profeta,” contestó el Profeta ®. Addas se inclinó sobre él y le besó en la cabeza, las 
manos y los pies. 

‘Los dos hermanos estaban mirando, y uno le dijo al otro: “¡Ya ha pervertido a tu es¬ 
clavo!” Y cuando 'Addas regresó, le dijeron: “Granuja, ¿por qué besaste a ese hombre en la 
cabeza, las manos y los pies?” Les respondió que era el mejor hombre del mundo, que le había 
dicho cosas que sólo un profeta podía conocer. 

Después partió de Táhf el Profeta S una vez que supo que no podría obtener ayuda de 
la tribu de Taqíf. ‘Después, el Profeta ® regresó de Táhf, convencido de que no conseguiría 
nada de los Taqíf. Cuando llegó a Najla se levantó en mitad de la noche para orar, y un grupo 
de genios a los que Alláh ha mencionado pasaron a su lado. Según me han contado, eran siete 
genios de Nasibin. Se pusieron a escuchar y cuando acabó su oración se volvieron con su gente 
para advertirles, porque creyeron y respondieron a lo que habían oído. Alláh los menciona en 
las palabras de la aya en cuestión, cuando dice: Y he ahí que dirigimos hacia ti [oh Muham- 
mad] a un grupo de genios para que pudieran escuchar el Qur J án; -hasta las palabras: y Él 
os librará de un castigo doloroso [en la Otra Vida], Y también en el sura Los Genios: Di: Me 
ha sido revelado que un grupo de genios escuchó [esta escritura sagrada].’ Y cuando los 
genios escuchaban furtivamente y les fueron arrojados los meteoritos, dijo Iblis: Esto no es 
sino algo que ocurrió en el cielo para algo que ocurrirá en la Tierra. Entonces envió a su avan¬ 
zadilla para que se enteraran de la noticia: Los primeros de ellos, los más nobles de los genios, 
fueron a Tiháma, y cuando alcanzaron Najla escucharon al Profeta ® que estaba rezando la 
oración del mediodía y recitando el Qur’án. Entonces se pusieron a escucharle y dijeron: ¡Ca¬ 
llad! 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijeron: ¡Pueblo nuestro! Hemos oído un Libro que ha 
descendido después de Müsá, que confirma lo que había an¬ 
tes de él y guía a la verdad y a un camino recto. (30) ¡Pueblo 
nuestro! Responded al que llama a Alláh y creed en él. Él os 
perdonará vuestras faltas y os preservará de un doloroso 
castigo. (31) Y quien no responda al que llama a Alláh, no 
tendrá forma de escapar en la Tierra y fuera de Él no tendrá 
quien le proteja. Ésos están en un extravío evidente. (32) 

¿Acaso no han visto que Alláh, que creó los cielos y la Tierra 
y no está fatigado por haberlos creado, tiene el poder de dar 
vida a los muertos? Sí, Él tiene poder sobre todas las cosas.” 

(33) 

“Dijeron: iPueblo nuestro! Hemos oído un Libro,” Es decir, el Qur’án; y ellos eran cre¬ 
yentes en Müsá. Dijo c Atá D : Eran judíos y se hicieron musulmanes, y por eso dijeron: “... que 
ha descendido después de Müsá...” Dijo Ibn c Abbás: Eso indica que los genios no habían oído 
hablar de c ísá. que confirma lo que había antes de él...” Es decir, antes de la Torá; y 
guía a la verdad y aun camino recto.” Es decir, a la religión recta y verdadera. “¡Pueblo nues¬ 
tro! Responded al que llama a Alláh...” Es decir, responded a Muhammad #>. Esto indica que 
él fue enviado tanto a los genios como a los hombres. Añadió Muqátil: Y Alláh no envió a un 
profeta a los genios y a los hombres antes de Muhammad 81 . 

Se recogió en Sahíh Muslim, de Yábir ibn c Abdulláh al-Ansárl, que dijo el Mensajero de 
Alláh S: “Me han sido dadas cinco cosas que no han sido dadas a nadie más antes de mí: Cada 
profeta era enviado a su pueblo especialmente, y yo fui enviado a todo aquel que era rojo y 
negro; se me hicieron lícitos los botines de guerra y no se le hicieron lícitos a nadie antes que a 
mí; se me hizo la Tierra buena, pura y mezquita, para que todo hombre al que alcanzara el 
tiempo de la oración rezase donde fuera; fui ayudado con el espanto delante de mí a la distan¬ 
cia de un mes de viaje; y se me concedió la intercesión.” Dijo Muyáhid: el rojo y el negro se 
refiere a los hombres y a los genios. En otro relato, de un hadit de Abü Huraira, se transmitió 
que dijo el Profeta 81: “Fui enviado a toda la creación en general, y conmigo fue sellada la 
Profecía.” 

Dije (al-Qurtubi): El dicho de Alláh, el Altísimo: 

(132:^»bü*át) ( \jLiS- li» J^Jj) 

“Cada uno tendrá sus grados en la medida de lo 
que haya hecho.” (Los Rebaños- 6 :i 32 ) 

Esto indica que los genios también serán recompensados y entrarán al Jardín, porque 
dijo al comienzo de la áya: 

j—"" L) 

(132-130:^^1) (IjLí- li» óürji ...Jk' 

“¡Comunidad de hombres y de genios! ¿No os 
llegaron mensajeros surgidos de vosotros que 
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os hablaban de Mis signos?... Cada uno tendrá 
sus grados en la medida de lo que haya hecho. ” 

(Los Rebaños-6:i30-i32) 

"... y fuera de Él no tendrá quien le proteja.” Es decir, no tendrán auxiliares que les 
impidan librarse del castigo de Alláh. “¿Acaso no han visto que Allfih, que creó los cielos y la 
Tierra y no está fatigado por haberlos creado, tiene el poder de dar vida a los muertos?” 
Esto son argumentos contra los que niegan la Resurrección. Y esto es como Su dicho: 

“¿Acaso Quien creó los cielos y la Tierra no iba 
a ser capaz de crear algo como vosotros?” (Ya- 
sin-37:8i) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y el Día en que los que se negaron a creer sean expuestos 
al Fuego... ¿Acaso no es esto verdad? Dirán: ¡Sí, por nuestro 
Señor! Dirá: Gustad, pues, el castigo por haberos negado a 
creer. (34) Así pues, ten paciencia, como la tuvieron los 
mensajeros dotados de resolución. No pidas que se les 
apresure [el castigo]. El Día en que vean lo que se les pro¬ 
metió, será como si sólo hubieran permanecido una hora de 
un día. Esto es una transmisión. ¿Acaso se destruye a al¬ 
guien sino a la gente descarriada?” (35) 


“Y el Día en que los que se negaron a creer sean expuestos al Fuego...” Es decir, re¬ 
cuérdales el Día en que se les mostrará el Fuego, y se les dirá: “¿Acaso no es esto verdad? 
Dirán: ¡Sí, por nuestro Señor!” 

“Asípues, ten paciencia, como la tuvieron los mensajeros dotados de resolución.” Dijo 
Muyáhid: Los mensajeros dotados de resolución fueron cinco: Nüh, Ibráhim, Müsá, c ísá y 
Muhammad ®. Estos son los instauradores de las legislaciones. Y se ha dicho que son la cre¬ 
ma de los enviados, los mencionados en el sura Los Rebaños, que son dieciocho: Ibráhim, 
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Isháq, Ya c qüb, Nüh, Dáud, Suleimán, Ayüb, Yüsuf, Müsá, Hárün, Zakariyá, Yahyá, ‘isa, Ilyás, 
IsmáTl, Al-Yasa c a, Yünus y Lüt, según Al-Hasan ibn al-Fadl, por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

¿j- 9 UjJ-á Ss Cjyjúj LUjj) 

üjSjJ ... jjjUtj o Lj ¿jy J'j ¿U.- Ü .'j 

“Y le concedimos a Isháq y a Ya c qüb, a los que 
guiamos, como antes habíamos guiado a Nüh. 

Y son descendiente suyos: Dáud, Suleimán, 

Ayüb, Yüsuf, Müsá y Hárün... y Zakariyá, Yahyá, 
c Isá, Ilyás ... e Ismá% Al-Yasa% Yünus y Lüt 
...” (Los Rebaños-6:84-86) 

(90:j»bü"jl) (íJiil ÜJl jjÜI ¿Lijí) 

“Esos son a los que Alláh ha guiado: ¡Déjate lle¬ 
var por su guía!” (Los Rebaños-6:9o) 

Dijo Ibn c Abbás: También todos los enviados fueron mensajeros dotados de resolu¬ 
ción. Y dijo al-Hasan: Los dotados de resolución son cuatro: Ibráhim, Müsá, Dáud e c ísá; en 
cuanto a Ibráhim, se le dijo: 

Oy! ci,, 1 Jlá ^L>¡) 

“¡Sométete! Dijo: Me someto al Señor de los 
mundos.” (La Vaca-2:i3i) 

Después fue puesto a prueba en su riqueza, sus hijos, su país y él mismo, y cumplió 
fielmente todo aquello con que había sido probado. En cuanto a Müsá, su determinación fue 
demostrada cuando le dijo su pueblo: 

(62-61:íiJÁ4jl) (lM J\í . ÚJ) 

“Hemos sido alcanzados. Dijo: No, mi Señor 
está conmigo y Él me guiará.” (Los Poetas- 
26:61-62) 

En cuanto a Dáud, cometió una falta y fue advertido por ella, y se pasó llorando cua¬ 
renta años de tal forma que creció como consecuencia de sus lágrimas un árbol y se sentó a la 
sombra de él. En cuanto a c ísá, su firme resolución fue la de no poner un ladrillo sobre otro 
para construir en el mundo, y dijo: “Ciertamente, el mundo es de paso, cruzarlo pues y no 
construyáis en él.” Y Alláh, el Altísimo, le dice a Su Profeta #: ¡Ten paciencia! Es decir, sé fiel 
cumplidor en lo que hayas sido probado con la fidelidad que tuvo Ibráhim, digno de confian¬ 
za, en la ayuda de tu Señor y con la confianza que tuvo Müsá; interesado en tus deslices ante¬ 
riores como se interesó Dáud en los suyos; y austero en el mundo con la austeridad de c Isá. 
Mencionó Muqátil que esta aya se reveló por el Mensajero de Alláh II el día de Uhud; pues 
Alláh, el Altísimo, le mandó tener paciencia por lo que le había ocurrido como la tuvieron 
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anteriormente los mensajeros dotados de resolución. “No pidas que se les apresure [el casti¬ 
go].” Dijo Muqátil: Es decir, invocando a Alláh contra ellos; “El día en que vean lo que se les 
prometió...” Dijo Yahyá: Lo que se les prometió del castigo de la Otra Vida; será como si 
sólo hubieran permanecido...” Es decir, en el mundo, hasta llegarles el castigo; o como dijo 
an-Naqqás: En sus tumbas, hasta que fuesen llamados para la rendición de cuentas; una 
hora de un día.” Es decir, se les hizo olvidar el terror del castigo que habían visto por ese 
tiempo a lo largo de su permanencia en el mundo. Después dijo: “Esto es una transmisión.” 
Es decir, este Qur ’án es una transmisión. Como en Sus dichos: 

(4j ^llü 14Á) 

“Esto es una transmisión dirigida a los hom¬ 
bres para advertirles con ella.” (Ibráhim-14:52) 

( 106 :(¿jJüIp ú-'jd lia OI) 

“Ciertamente, en esto hay una transmisión pa¬ 
ra la gente adoradora.” (Los Profetas-2i:io6) 

“¿Acaso se destruye a alguien sino a la gente descarriada?” Es decir, a la gente que se 
aparta del mandato de Alláh. 

Dijo Ibn c Abbás: Cuando la mujer tiene dificultad para tener hijos que escriba con tinta 
estas dos iyát completas en una hoja, después la lave y beba de ella; “Bismilláhi ar-rrahmáni 
ar-Rahlm lá iláha illa Alláh al- c AzIm al-Halím al-Kanm. Subhána Alláhi Rabbi as-samáwáti 
wa Rabbi ah ’ard wa Rabbi al- c Arsi al- c AzIm.” Y a continuación escribe las áyát 
( 46 :OtPjL)l) (l)' v 

“El Día que la vean (e.d.: la Hora) les parecerá 
que no permanecieron sino una tarde o su ma¬ 
ñana.” (Los que Arrancan-79:46) 

4¿l_o "¿I lyiÓj U OjjO jt-g-'í-S") 

(35:jlá?-síl) (ó^¿-ilíÍl fjíil Sl¡ ¿Ú44 
“El Día en que vean lo que se les prometió, será 
como si sólo hubieran permanecido una hora 
de un día. Esto es una transmisión. ¿Acaso se 
destruye a alguien sino a la gente descarria¬ 
da?” (Las Dunas-46:35) 
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Sura El Combate o sura Muhammad I 

Medinense, y consta de treinta y nueve áyát. 


Mencionaron An-Nuhás y al-Mawridl que según lo dicho por todos el sura es toda me¬ 
dinense, excepto Ibn c Abbás y Qatáda, que dijeron que es medinense menos una áya que se 
reveló por el Profeta ® después del Háyy de la Despedida, cuando salió de Meca y se volvió a 
mirar a la Casa Sagrada llorando tristemente; entonces se reveló por él: 

úíí y 

(13:-U><i) j-eú Ü 

“¿Cuántas ciudades con un poderío mayor que 
el de tu ciudad, la que te ha expulsado, des¬ 
truimos sin que hubiera quien las auxiliara?” 

(Muhammad-47:i3) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 





í -jA (Jtjj I f.J 1 I J I t 

C P.óíT ijc. diJ’j 0 P 

4A)Í lUJ’ jdpj (j¡ÍÍ ¿ydjí 


“Aquellos que se niegan a creer y desvían [a otros] del ca¬ 
mino de Alláh, Él hará que sus obras se pierdan, (i) Pero los 
creyentes, que practican acciones de bien y creen en lo que 
se ha hecho descender a Muhammad, que es la verdad que 
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viene de su Señor, Él les borrará sus malas acciones y mejo¬ 
rará lo que surja en sus corazones. (2) Así es; porque los in¬ 
crédulos siguen la falsedad, mientras que los creyentes si¬ 
guen la verdad procedente de su Señor. Así es como Alláh 
llama la atención de los hombres con ejemplos que hablan 
de ellos mismos.” (3) 

“Aquellos que se niegan a creer y desvían [a otros] del camino de Alláh.” Dijeron Ibn 
c Abbás y Muyáhid: Se refiere a la gente de Meca que negaron la unidad de Alláh y se aparta¬ 
ron a sí mismos y a los creyentes del din de Alláh, que es el Islam, prohibiéndoles que entra¬ 
ran en él. Añadió Ibn c Abbás: La aya se reveló por doce hombres de los derrotados en Badr: 
Abü Yahl, al-Hárit ibn Hisám, c Utba y Saiba hijos de RabT'a, c Ubay y ‘ Umayya hijos de Jalaf, 
Munabbih y Nubaih hijos de al-Hayyáy, Abü al-Bajtári ibn Hisám, Zam c a ibn al-Aswad, 
Hakím ibn Hizám y al-Hárit ibn c Ámir ibn Nawfal. 

“Pero los creyentes...” Dijeron Ibn c Abbás y Muyáhid: Se refiere a los auxiliares de Me¬ 
dina; y, según Muqátil, la aya se reveló especialmente por una gente de Qurais. Y también se 
ha dicho que es general, tanto para el que no crea como para el que crea; que practicaron 
acciones de bien...”. Quienes dijeron que esos son los ansñr de Medina, se refiere a lo que 
hicieron en cuanto a compartir sus viviendas y bienes con los muháyirün de Meca. Quien dijo 
que se refiere a la gente de Qurais, lo conecta con la Hiyra. Y quien dijo que es general para 
todos, se refiere a las acciones que complacen a Alláh, el Altísimo, “...y creyeron en lo que se 
ha hecho descender a Muhammad.” Es decir, aceptaron y dieron veracidad a lo que trajo Mu¬ 
hammad ®, sin discrepar de él. “... que es la verdad que viene de su Señor...” Se refiere a que 
su creencia es la verdad de su Señor; o que es el Qur’án la verdad que procede de su Señor, 
abrogando lo que vino con anterioridad a él; “Él les borrará sus malas acciones...” Es decir, 
las malas acciones que cometieron antes de la creencia; “... y mejorará lo que surja en sus 
corazones.” Es decir, les facilitará sus asuntos; o mejorará las intenciones de sus corazones 

“Así es; porque los incrédulos siguen la falsedad, mientras que los creyentes siguen la 
verdad procedente de su Señor.” Es decir, la causa de su guía o extravío es eso. Pues el in¬ 
crédulo sigue la falsedad, y el creyente sigue la verdad. La falsedad es la idolatría, y la verdad 
es la creencia y la Unidad. “Así es como Alláh llama la atención de los hombres con ejemplos 
que hablan de ellos mismos.” Es decir, como esta aclaración que hace Alláh, el Altísimo, sobre 
las buenas y las malas acciones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando tengáis un encuentro con los incrédulos, golpe¬ 
adles en el cuello; y una vez que los hayáis dejado fuera de 
combate, apretad las ligaduras y luego, liberadles con bene¬ 
volencia o pedid un rescate. Así, hasta que la guerra depon¬ 
ga sus cargas. Así es; y si Alláh quisiera, se defendería de 
ellos; pero lo hace para poneros a prueba a unos con otros. 
Y a los que murieron por la causa de Allah, Él no dejará que 
sus obras se pierdan.” (4) 


“Y cuando tengáis un encuentro con los incrédulos, golpeadles en el cuello.” Una vez 
ha distinguido entre los dos grupos, creyentes e incrédulos, Alláh ha ordenado el Yihád a los 
incrédulos. Dijo Ibn c Abbás: Los incrédulos son los idólatras adoradores de ídolos. Y se ha 
dicho que son aquellos que discrepan del Din del Islam, ya sean idólatras o gente del Libro 
que no tenga pacto ni tratado de protección; esto lo mencionó Al-Mawridí, y es la interpreta¬ 
ción elegida por Ibn al- c Arabi, que dijo que era la correcta por la generalidad de la aya. "... y 
una vez que los hayáis dejado fuera de combate, apretad las ligaduras...” Es decir, cuando 
hayan sido apresados, aseguraos de que no escapen. 

Sobre la interpretación de la aya hay diferencias: Según dijeron Qatáda y otros, de Ibn 
c Abbás, la aya es abrogada y está referida a la gente idólatra a la que no está permitida el res¬ 
cate ni la benevolencia; y las abrogantes son Sus dichos: 

“Matad a los idólatras donde quiera que los 
halléis.” (El Arrepentimiento-9:5) 

( 57 : JÚftl) (¿ 4 ¿Í¿ ji ^ J> ¿ 4 Áííií tí^) 

“Si das con ellos en situación de guerra, haz que 
sirvan de escarmiento a los que vengan 
detrás.” (Los Botines de Guerra-8:57) 

( 36 :djyíJl) 

“Y combatid a los idólatras por entero.” (El 
Arrepentimiento-9:36) 


Se exceptúan de combatir a la mujeres, los niños y los que han aceptado el pago del yi- 
zia. Otra interpretación dice que la aya es abrogante, según Ad-Dahhák y otros. Pues, el dicho: 
“Matad a los idólatras donde quiera que los halléis...”, fue abrogado por: “... y luego, liberad¬ 
les con benevolencia o pedid un rescate.” Y en otra interpretación dijo Sa c Id Ibn Yubeir: No 
hay rescate ni prisioneros sino después de haber batallado duramente y del combate con la 
espada; por Su dicho: 
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tí - ? ¿&-t is^~ “'-í ¿j-^í ¿-¿i OLS"Lj) 

(67: JÚiVl) 

“Afo es propio de un profeta tomar prisioneros 
antes de haber combatido intensamente en la 
tierra. ”(Los Botines de Guerra-8:57) 

En otra interpretación, la aya es explícita ( muhkamat ); eso según Ibn c Umar, al-Hasan 
y 'Ata; y esa es la escuela de Málik, as-Sáfi c í, at-Taurí y otros. Y esa es la interpretación prefe¬ 
rida, porque el Profeta ® y los califas rectamente guiados así lo hicieron. El Profeta S comba¬ 
tió a c Uqba ibn Abi Mu c ait y an-Nadr ibn al-Hárit el día de Badr con paciencia. Y por el resto 
de los prisioneros se aceptó el pago del rescate; y fueron tratados con benevolencia Zumáma y 
otros. Y eso está confirmado en el Sahíh. 

“Así, hasta que la guerra deponga sus cargas.” Dijeron Muyáhid e Ibn Yubeir: Se re¬ 
fiere a la venida de c ísá, sobre él la paz. Añadió también Muyáhid: Significa, hasta que no 
quede otro din más que el Din del Islam; y se haga musulmán cada judío, cristiano y todo el 
que pertenezca a otra religión o mil-la. O, hasta que no se adore a nadie más que a Alláh, 
según dijo Al-Hasan. Dijo al-Kalbl: hasta que prevalezca el Islam sobre las demás religiones. 
Se ha dicho también que la aya significa: Hasta que la guerra deponga sus armas. 

“Así es, y si Alláh quisiera, se defendería de ellos...” Es decir, ese es el veredicto sobre 
los incrédulos; y también significa que Alláh los aniquilaría sin combate. Dijo Ibn c Abbás: Los 
aniquilaría con ejércitos de ángeles; “... pero lo hace para poneros a prueba a unos con 
otros.” Es decir, os ha ordenado la guerra para poneros a prueba a unos con otros y sepa así 
quiénes son los muyáhidin y los pacientes; “Y los que murieron por la causa de Alláh...” Se 
refiere a los creyentes caídos en la batalla de Uhud; “... Él no dejará que sus obras se pier¬ 
dan.” Es decir, aquellos que mataron los idólatras. Dijo Qatáda: Se nos mencionó que esta áya 
se reveló el día de Uhud, estando el Mensajero de Alláh i® en el valle, cuando aumentaban 
entre ellos los heridos y el combate. Los idólatras llamaban diciendo: ¡Arriba Hubal! Y los 
musulmanes decían: ¡Alláh es más Alto y más Majestuoso! Dijeron los idólatras: Un día por el 
día de Badr, y en la guerra la suerte es alterna. Entonces, dijo el Profeta ®: “Decidles que no es 
igual: Nuestros muertos están vivos y ante su Señor serán proveídos; y vuestros muertos están 
en el Fuego y serán castigados.” Y dijeron los idólatras: Ciertamente, nosotros tenemos al- 
c Uzzá y vosotros no. Pues dijeron los musulmanes: Alláh es nuestros Señor y vosotros no 
tenéis señor. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¡jfj) ^-ALÍ ^ 
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“Les guiará y arreglará su estado. (5) Les hará entrar en 
Jardines que les ha dado a conocer. (6) ¡Oh creyentes! Si 
ayudáis a Alláh, Él os ayudará a vosotros y dará firmeza a 
vuestros pies. (7) Pero los que se niegan a creer tendrán 
desprecio y se malograrán sus acciones. (8) Así es; porque 
han aborrecido lo que Alláh ha hecho descender, y Él ha in¬ 
validado sus obras. (9) ¿Es que no han ido por la Tierra y 
visto cómo acabaron los que hubo antes que ellos? Alláh los 
exterminó: y los incrédulos tendrán algo similar.” (10) 


“Les guiará y arreglará su estado.” Dijo Abü al-Ma c áli: Con la guía se indica a los cre¬ 
yentes que serán conducidos a los Jardines por los caminos que llevan a ellos. De eso es Su 
dicho en la descripción de los muyáhidín : “Él no dejará que sus obras se pierdan. Los 
guiará.” Y de eso es Su dicho: 

(23:0¿Cail) lijlálí) 

“Y conducidles camino del Yahlm.” (Los que se 
ponen en Filas-37:23) 


“Les hará entrar en Jardines que les ha dado a conocer.” Es decir, cuando entren en 
ellos se les dirá: Dispersaos hacia vuestras casas; entonces ellos conocerán sus casas cuando se 
dirijan a ellas. En Al-Bujárí se recoge aquello que indica lo correcto de ese dicho. De Abü Sa c Id 
al-Judrí, se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “Se verán los creyentes libres del 
Fuego y serán retenidos en el puente entre el Jardín y el Fuego [donde cada uno saldará sus 
cuentas con aquel con quien haya sido injusto en el mundo] hasta que queden limpios y puros 
y se les dé permiso para que entren en el Jardín. ¡Y por Aquel que tiene el alma de Muham- 
mad en Su mano! Que cada uno de vosotros está más guiado a su casa en el Jardín que a su 
casa en el mundo.” “¡Oh creyentes! Si ayudáis a Alhih, Él os ayudará a vosotros...” Es decir, 
si ayudáis al Din de Alláh, Él os ayudará contra los incrédulos. Y eso es como Su dicho: 

(4O:0?J') (a j . i a. ~J jJ q j .ia. Lj j) 

“Y, verdaderamente, Alláh ayudará a quien Le 
ayude.” (La Peregrinación-22:4o) 

“... y dará firmeza a vuestros pies.” Es decir, en el combate; o, como se ha dicho, en el 
Islam. Y también se refiere a la firmeza de los corazones, siendo aquí la firmeza de los pies una 
expresión que comprende la ayuda y provisión en los avatares de la guerra. Como en Su dicho: 
(ij-jT ¿jj-!' ij- LSi j» ^JÍ iiqbUJi ¿iJj ^j4 ¿!) 
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“Cuando tu Señor inspiró a los ángeles: ¡Estoy 
con vosotros! Dad firmeza a los creyentes.” 

(Los Botines de Guerra-8:i2) 

(ll:5j£¿Jl) (OjJl ¿lii IS'líJíj JÍ) 

“Di: El ángel de la muerte, que está encargado 
de vosotros, os hará morir.” (La Postración- 
32:11) 

Es decir, os dará firmeza ante la muerte. “Pero los que se niegan a creer tendrán des¬ 
precio (ta c as) y se malograrán sus acciones.” Es decir, se verán alejados, tristes y desgracia¬ 
dos. 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh #: “Será despreciable (ta- 
c isa) el esclavo del diñar, el dirham, el manto de terciopelo y la hermosa capa negra; pues 
cuando le son dados se regocija y cuando no, no está complacido.” 

“Así es; porque han aborrecido lo que Alláh ha hecho descender” Es decir, han detes¬ 
tado los Libros revelados y las legislaciones; “... y Él ha invalidado sus obras.” Es decir, las 
buenas acciones que hayan hecho quedarán anuladas; pues Alláh no acepta la buena acción 
sino es del creyente. “¿Es que no han ido por la Tierra y visto cómo acabaron los que hubo 
antes que ellos?” Alláh, el Altísimo, ha aclarado los estados del creyente y del incrédulo como 
una advertencia para la obligatoriedad de la creencia. Después les expone un ejemplo; es de¬ 
cir: ¿Es que no han ido por la Tierra y han tomado ejemplo de lo que sucedió con los pueblos 
de c Ád, Tamüd, Lüt y otros? “ Alláh los exterminó.” Es decir, fueron aniquilados; después los 
idólatras de Meca fueron amenazados cuando Alláh les dijo: “Y los incrédulos tendrán algo 
similar.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Así es; porque Alláh es el Defensor (Mawlá) de los creyentes, 
mientras que los incrédulos no tienen defensor. (11) Alláh 
hará entrar a los creyentes que practican justas acciones en 
Jardines por cuyo suelo corren los ríos. Pero los que se nie¬ 
gan a creer se dan al disfrute y comen como los animales de 
rebaño; y el Fuego será la morada para ellos. (12) ¿Cuántas 
ciudades con un poderío mayor que la tuya, la que te ha ex¬ 
pulsado, destruimos sin que hubiera quien les auxiliara? 
(13) ¿Acaso quien se basa en una evidencia de su Señor es 
como aquel al que se le ha embellecido el mal de su acción y 
sigue sus deseos? (14) Esta es la semblanza del Jardín pro¬ 
metido a los temerosos: Ríos de agua de inalterable olor, 
ríos de leche siempre del mismo sabor, ríos de vino, dulzor 
para los que beban, y ríos de miel pura. En él tendrán toda 
clase de frutos y perdón de su Señor. ¿Es ése igual que 
quien estará eternamente en el Fuego y se le dará de beber 
agua hirviendo que le destrozará los intestinos?” (15) 


“Eso es porque Alláh es el Defensor (Mawlá) de los creyentes, mientras que los in¬ 
crédulos no tienen defensor.” Es decir, protector. Dijo Qatáda: Se reveló por el día de Uhud, 
cuando el Profeta ® estaba en el valle y los idólatras gritaban: ¡Un día por otro! ¡Nosotros 
tenemos al- c Uzza y vosotros no! (Como se ha citado más arriba). 

“Alláh hará entrar a los creyentes que practican justas acciones en Jardines... Pero 
los que se niegan a creer se dan al disfrute...” Quiere decir que los incrédulos se regocijan en 
el mundo como si fueran animales, sin otro objetivo que el de satisfacer sus necesidades fi¬ 
siológicas, olvidándose por completo de lo que les deparará el día de mañana. “¿Cuántas ciu¬ 
dades con un poderío mayor que la tuya, la que te ha expulsado, destruimos sin que hubiera 
quien les auxiliara?” Dijeron Qatáda e Ibn c Abbás: Cuando salió el Profeta 8s de Meca y se 
dirigió hacia la cueva, volvió la vista atrás y dijo: “¡Oh Alláh. Tú eres la ciudad más querida de 
Alláh de todas las ciudades, y la más querida para mí de todas! Y si no fuera porque los idóla¬ 
tras entre tus habitantes me han expulsado, no habría salido de ti.” 

“¿Acaso quien se basa en una evidencia de su Señor...?” Es decir, quien está en la fir¬ 
meza y en la certeza, según dijo Ibn c Abbás. Y dijo Abü al- c Ália: Ése es Muhammad ®, y la 
evidencia es la revelación; “¿... es como aquel al que se le ha embellecido el mal de su ac¬ 
ción...?” Es decir, la adoración de los ídolos, y aquí se refiere a Abü Yahl y a los incrédulos: 
“¿... y sigue sus deseos?” Es decir, el incrédulo. 

“Esta es la semblanza del Jardín prometido a los temerosos.” Cuando Alláh, el Altísi¬ 
mo, dijo: “Alláh hará entrar a los creyentes que practican justas acciones en Jardines...”, 
hizo una descripción de esos Jardines; o sea, describió los Jardines que hay preparados para 
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los temerosos. Y ya se habló sobre ello anteriormente. “Ríos de agua de inalterable olor, ríos 
de leche siempre del mismo sabor, ríos de vino que es un delite para los que beben, y ríos de 
miel pura.” Es decir, el agua siempre conserva el mismo olor; la leche no se vuelve agria por 
mucho tiempo que permanezca en el mismo lugar, como ocurre con la leche en el mundo que 
sí se agria; el vino es delicioso para los que lo beban y no debilita las piernas ni agita las ma¬ 
nos, como ocurre en el mundo; y la miel es pura y está libre de impurezas. Recogió at-Tirmidl, 
de Hakím ibn Mu c áwiya, y éste de su padre, que dijo el Profeta #: “Ciertamente en el Jardín 
hay un mar de agua, un mar de miel, un mar de leche y un mar de vino, y después se hienden 
los ríos y se quiebran.” Dijo: Hadlt hasan sahlh. Se recogió en Sahih Muslim, de Abü Huraira 
4b, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Saihán y Yáihán, el Nilo y el Éufrates, todos ellos son 
ríos del Jardín.” Dijo Ka c b: El Tigris es un río de agua de la gente del Jardín, el Éufrates es un 
río de leche, el Nilo es un río de vino y Saihán es un río de miel. Estos cuatro ríos salen del río 
al-Kautar. “¿Es ése igual que quien estará eternamente en el Fuego...?” Dijo al-Farrá 3 : ¿Es 
que aquel que está eternamente en la delicia es como el que está eternamente en el Fuego? 
Dijo az-Zayyáy: ¿Es que aquel que se apoya en una evidencia de su Señor, y a quien se le han 
dado todas estas cosas, es como al que se le ha embellecido el mal de su acción y estará de 
forma permanente en el Fuego? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y entre ellos hay quienes te escuchan, pero cuando se van 
de tu lado les dicen a los que han recibido el conocimiento: 
¿Qué dice ahora? Esos son aquellos a los que Alláh les ha 
marcado el corazón y siguen sólo sus deseos. (16) Y a los 
que siguen la guía, les aumenta en guía y les infunde Su te¬ 
mor. (17) ¿Y qué esperan sino a que la Hora les llegue de re¬ 
pente, cuando sus indicios ya han llegado? ¿De qué les ser¬ 
virá acordarse una vez que haya llegado? (18) Sabe que no 
hay dios sino Alláh, y pide perdón por tus faltas y por los 
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creyentes y las creyentes. Alláh conoce vuestro ir y venir y 
vuestra morada.” (19) 

“Yentre ellos hay quienes te escuchan...’’ Es decir, entre esos que se deleitan y comen 
como lo hacen los animales de rebaño y se les ha adornado el mal de sus acciones, hay gente 
que te escuchan; y esos son los hipócritas: c Abdulláh ibn c Ubai ibn Salül, Rifá c ibn at-Tábüt, 
Zaid ibn as-Salit, al-Hárit ibn c Amr y Málik ibn Dujsam, solían asistir al jutba del día del yum- 
c a y cuando escuchaban la mención de los hipócritas en él, se apartaban; y cuando salían pre¬ 
guntaban por ello. Esto lo dijeron al-Kalbi y Muqátil. También se ha dicho que asistían a las 
reuniones del Mensajero m y los creyentes, pues escuchaban lo que decía. "... pero cuando se 
van de tu lado...” Es decir, cuando abandonaban tu reunión; “... les dicen a los que han recibi¬ 
do el conocimiento.” Dijo c Ikrima: Ése es c Abdulláh ibn c Abbás. Dijo Ibn c Abbás: Yo era uno 
de los preguntados, o sea, era de los que habían recibido el conocimiento. Y en otro relato de 
Ibn ‘ Abbás: Se refiere a c Abdulláh ibn Mas c üd. Y eso mismo dijo c Abdulláh ibn Buraida. 
“¿Qué dice ahora?” Es decir, en tono de burla; o sea, no prestaré atención a lo que diga. Y dijo 
Qatáda sobre esos hipócritas: Los hombres pueden ser de dos clases: Uno es aquel que razona 
y reflexiona sobre Alláh, beneficiándose de lo que escucha, y otro es el que no razona ni se 
beneficia de lo que escucha. “Esos son aquellos a los que Alláh les ha marcado el corazón y 
siguen el deseo.” Es decir, ha sellado sus corazones, por lo tanto no creerán, permaneciendo 
en la incredulidad. “Ya los que siguen la guía, les aumenta en guía...” Es decir, a aquellos que 
siguen en la creencia, Alláh les aumenta en guía; y también se ha dicho que Alláh les multipli¬ 
ca su certeza. Y sobre la guía que les ha aumentado Alláh, dijo ad-Dahhák que ellos aprendie¬ 
ron lo que escucharon y practicaron lo que aprendieron. “... y les infunde Su temor.” Es decir, 
les inspira la obediencia. 

“¿Y qué esperan sino a que la Hora les llegue de repente,...?” Esto es una amenaza a 
los incrédulos. “¿... cuando sus indicios ya han llegado?” Es decir, sus señales. Y ya habían 
leído en sus Libros que Muhammad ® sería el último de los profetas, y su llegada fue una de 
las señales indicadoras de la Hora. Lo dijeron ad-Dahhák y al-Hasan. Se recogió en el Sahih, 
de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Fui enviado, yo y la Hora como éstos 
dos.” (Y juntó los dedos índice y medio). También se ha dicho que las señales de la Hora, son 
la partición de la luna y el Humo. “¿De qué les servirá acordarse una vez que haya llegado?” 
Entonces, ¿cómo se van a salvar, si les ha llegado el recuerdo en el momento de la llegada de 
la Hora? “Sabe que no hay dios sino Adlñh...” Dijo al-Mauridi que significa: Recuerda, pues, 
que no hay dios sino Alláh. Y de Sufián ibn c Uyayná, que fue preguntado sobre el mérito del 
conocimiento y dijo: ¿Es que no has escuchado Su dicho cuando comenzó con él?: “Sabe que 
no hay dios sino Alláh, y pide perdón por tus faltas...” Pues, ordenó la acción después del 
conocimiento, y dijo: 

íjJju . . . j-gja Ljájl LoJÍ 

(21-20:JuJjül) (1¿¡3 
“Sabed que la vida del mundo es en realidad 
juego y distracción... Competid entre vosotros 
por el perdón de vuestro Señor.” (El Hierro- 
57:20,21) 


325 



47- Sura Muhammad 


( 28 : JbüSh) ( 3 Íií i&'Üjíj lili tjiiptj) 

“F sabed que realmente vuestras riquezas y 
vuestros hijos son una prueba.” (Los Botines de 
Guerra-8:28) 

“Guardaos de ellos.” (El Desengaño-64:i4) 

( 41 : 4AI ¿r* liil 

“F sabed que del botín de guerra que os llevéis, 
un quinto pertenece a Alláh y Su Mensajero.” 
(Los Botines de Guerra-8:4i) 


Y después ordenó la acción. y pide perdón por tus faltas...” Es decir, pide a Alláh 
perdón por las faltas en las que hayas incurrido. Y también se puede entender, pide perdón a 
Alláh para que te libre de incurrir en falta. “... y por los creyentes y las creyentes.” Es decir, y 
por sus faltas. Esta es una orden para la intercesión. Relató Muslim, de c Ásim al-Ahwal, y éste 
de c Abdulláh ibn Sarjas al-Majzümí, que dijo: Acudí al Profeta y comí de su comida. Des¬ 
pués le dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¡Alláh te ha perdonado! Entonces me dijo mi compañe¬ 
ro: ¿Ha pedido por ti perdón el Profeta 31 ? Dijo: Sí, y por ti. Después recitó esta aya: “... y pide 
perdón por tus faltas y por los creyentes y las creyentes.” 

“Alláh conoce vuestro ir y venir....” Es decir, conoce como os desenvolvéis en vuestras 
acciones, tanto por el día como por la noche, despiertos y durmiendo, en el mundo; “... y vues¬ 
tra morada.” Es decir, en esta vida y en la Otra. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dirán los creyentes: ¿Por qué no se hace descender un 
sura? Pero cuando se revela un sura explícito ( muhkama ) en 
el que se menciona el combate, ves a los que tienen una en¬ 
fermedad en el corazón mirarte como mira el moribundo. 

¡Ay de ellos! (20) Más les valdría la obediencia y decir lo que 
está bien. Y si se decide el mandato, sería mejor para ellos 
que fueran sinceros con Alláh. (21) ¿Y no es cierto que si lle¬ 
garais a gobernar sembraríais la corrupción en la tierra y 
cortaríais los lazos de parentesco? (22) Esos son aquellos a 
los que Alláh ha maldecido, ha ensordecido y les ha cegado la 
vista. (23) ¿Acaso no meditan en el Qur 3 án, o es que tienen 
cerrojos en los corazones?” (24) 

“Y dirán los creyentes:...” Es decir, los creyentes sinceros; “¿Por qué no se hace des¬ 
cender un sura?” Es decir, están anhelantes y deseosos de que descienda la revelación con el 
Yihád y obtener la recompensa por ella; “Pero cuando se revela un sura explícito (muhka¬ 
ma).” Es decir, un sura que no admite abrogación. Dijo Qatáda: Todo sura en el que se men¬ 
ciona el Yihád es muhkama. Y son las más duras del Qur ’án contra los hipócritas. en el que 
se menciona el combate...” Es decir, en el que se hizo obligatorio el Yihád; “... ves a los que 
tienen una enfermedad en el corazón...” Es decir, tienen la enfermedad de la duda y la hipo¬ 
cresía. “... mirarte como mira el moribundo.” Es decir, se quedan aterrorizados y angustiados 
con la mirada fija, por su cobardía ante el combate. “Más les valdría.” Dijo Qatáda: Como si 
dijera que el castigo es lo mejor para ellos; “La obediencia y decir lo que está bien.” Es decir, 
la obediencia y las buenas palabras son lo mejor y más ejemplar para ellos que abandonar el 
acatamiento al mandato de Alláh. Dijo Ibn c Abbás: Que Su dicho: “La obediencia y decir lo 
que está bien.”, es una información de Alláh, el Altísimo, para los hipócritas, porque deben 
cumplir con lo que es obligatorio en el Islam. 

“¿Y no es cierto que si llegarais a gobernar sembraríais la corrupción en la tierra y 
cortaríais los lazos de parentesco?” Dijo al-Kalbi: Es decir: ¿Acaso no es cierto que si toma¬ 
rais el gobierno de la Umma corromperíais en la tierra, sembrando la injusticia con la desobe¬ 
diencia y cortando las relaciones de parentesco? Añadió Ka c b: Si, tal vez, vosotros goberna¬ 
rais, os mataríais unos a otros. Y dijo Qatáda que significa: Si os apartáis del Libro de Alláh, 
sembraríais la corrupción en la tierra con el derramamiento de sangre de forma injusta y 
cortando las relaciones de parentesco. Es decir, volveríais de nuevo a los usos de yáhillya. Dijo 
Ibn Hayyán que la aya va dirigida a los Qurais, y se reveló por Banü Umayya y Banü Hásim. La 
prueba de esta interpretación está en el relato de c Abdulláh ibn Mugaffal, que oyó decir al 
Profeta ® sobre la aya: “¿Yno es cierto que si llegarais a gobernar sembraríais la corrupción 
en la tierra...?” Después dijo: “Son ese clan de Qurais a los que Alláh amenazó si gobernaban a 
la gente de que no corrompieran en la tierra ni cortaran las relaciones de parentesco.” 

“Esos son aquellos a los que Alláh ha maldecido...” Es decir, les ha expulsado y alejado 
de Su misericordia; “... ha ensordecido...” Es decir, los ha hecho sordos a la verdad; “... y les 
ha cegado la vista.” Es decir, les ha cegado los corazones, impidiéndoles hacer el bien. “¿Aca¬ 
so no meditan en el Qur J án...?’ Es decir, no lo comprenden ni saben lo que Alláh ha prepara- 
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do para aquellos que se apartan del Islam; “¿... o es que tienen cerrojos en los corazones?” Es 
decir: En los corazones tienen cerrojos que Alláh les ha puesto de forma que no reflexionan. Y 
en el hadit del Profeta ® se transmitió que dijo: “Ciertamente, sus corazones tienen cerrojos 
como los de hierro, que están echados hasta que Alláh los abra.” 

Se transmitió de Abü Huraira que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Ciertamente, el 
parentesco tendrá una lengua bajo el Trono el Día del Juicio, y dirá: Oh Señor, he sido corta¬ 
do. Oh Señor, he sido oprimido. Oh Señor, he sido maltratado. Entonces su Señor contestará 
al parentesco: ¿No te complacería que uniera a quien te ha unido y que cortara a quien te ha 
cortado?” Y en Sahih Muslim se transmitió, de Yubeir ibn Mut c im, que dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “¡No entrará al Jardín quien corte las relaciones de parentesco!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, los que renegaron volviendo sobre sus pasos, 
después de haberles quedado clara la guía, el demonio les 
ha seducido y les ha dado falsas esperanzas. (25) Eso es 
porque dicen a quienes aborrecen lo que Alláh ha hecho des¬ 
cender: Os obedeceremos en algunas cosas. Pero Alláh cono¬ 
ce lo que guardan en secreto. (26) ¿Cómo estarán cuando 
los ángeles se los lleven, golpeándoles la cara y la espalda? 
(27) Eso será porque siguieron lo que enoja a Alláh y despre¬ 
ciaron lo que Le complace: y Él hizo que sus obras se per¬ 
dieran. (28) ¿O es que creen los que tienen una enfermedad 
en sus corazones que Alláh no hará que afloren sus resenti¬ 
mientos? (29) Si quisiéramos, te los mostraríamos y los re- 
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conocerías por sus signos. Y de hecho los reconocerás por el 
sentido de sus palabras. Y Alláh conoce vuestras obras.” (30) 

“Ciertamente, los que renegaron...” Dijo Qatáda: Son los incrédulos de la gente del Li¬ 
bro, que negaron al Profeta S después de haber conocido su descripción en sus Libros. Y dije¬ 
ron Ibn c Abbás y otros que se refiere a los hipócritas, que se desentendieron del combate 
después de haberlo sabido a través del Qur’án. "... el demonio les ha seducido y les ha dado 
falsas esperanzas.” Es decir, les prometió larga vida. Al-Hasan dijo: Quien les ha dado falsas 
esperanzas y les ha alargado los plazos ha sido Alláh, Poderoso y Majestuoso. “Eso es porque 
ellos dijeron...” Es decir, la prolongación de sus vidas es para que permanezcan en la incredu¬ 
lidad y su castigo sea mayor, porque ellos dijeron, o sea, los hipócritas y los judíos: "... a quie¬ 
nes aborrecen lo que Alláh ha hecho descender.” Y estos son los idólatras. “Os obedeceremos 
en algunas cosas.” Es decir, en la discrepancia con Muhammad, la manifestación de enemis¬ 
tad hacia él y no ir al Yihád con él. Y eso lo dijeron en secreto, y Alláh informó a Su Profeta de 
ello. “Pero Alláh conoce lo que guardan en secreto.” 

“¿Cómo estarán cuando los ángeles se los lleven, golpeándoles...?” Es decir, ¿Cómo 
será su estado cuando reciban un golpe duro en su rostro y nuca? “Eso será...” Es decir, ese es 
el pago que les correspondía; "... porque siguieron lo que enoja a Alláh...” Dijo Ibn c Abbás: Se 
refiere a lo que ocultaron en la Torá sobre la descripción de Muhammad S. Y si se refiere a los 
hipócritas, es una indicación de la ocultación de su incredulidad; “...y despreciaron lo que Le 
complace...” Es decir, despreciaron la creencia; “... y Él hizo que sus obras se perdieran.” Es 
decir, las obras buenas que hicieran, de limosnas, relaciones de parentesco y otras. “¿O es que 
creen los que tienen una enfermedad en sus corazones...?” Es decir, los que tienen la hipo¬ 
cresía y la duda en sus corazones; o sea, los hipócritas; “¿... que Alláh no hará que afloren sus 
resentimientos?” Es decir, sus engaños, envidias, rencores y enemistades. “Si quisiéramos, te 
los mostraríamos...” Es decir, te los haríamos conocer; “... y los reconocerías por sus signos.” 
Es decir, por sus señales. Dijo Anas: Después de esta áya no se le ocultó al Profeta * ninguno 
de los hipócritas. Solía conocerlos por sus señales. Estuvimos en expediciones en las que había 
siete de los hipócritas sobre los que tenía duda la gente, y aquella noche amanecieron cada 
uno con una marca en la frente escrita: “Éste es hipócrita.” Y esa era su marca. Dijo Ibn Zaid: 
Alláh los puso de manifiesto y se ordenó que los echaran de la mezquita; sin embargo, ellos se 
negaban a irse afirmándose en la declaración de fe: No hay más divinidad que Alláh. Pues, 
esto les salvaba la vida. “Y de hecho los reconocerás por el sentido de sus palabras.” Dijo al- 
Kalbi: Y después de la revelación de la áya no habló ningún hipócrita ante el Profeta ® sin que 
lo reconociera por sus palabras. Y Alláh le hizo reconocerlos por inspiración o alguna señal 
por la que los conociera; “Y Alláh conoce vuestras obras.” Es decir, no se le escapa nada de 
ellas. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y os pondremos a prueba hasta saber quiénes de vosotros 
son los que luchan y son pacientes, y para probar vuestros 
actos. (31) Ciertamente, aquellos que se han negado a creer, 
que se han desviado del camino de Alláh y se han opuesto al 
Mensajero después de haberles aclarado la guía, no perju¬ 
dicarán a Alláh en nada. Y Él hará inútiles sus obras. (32) 
¡Oh creyentes! Obedeced a Alláh y obedeced al Mensajero, y 
no echéis a perder vuestras obras. (33) Ciertamente, aque¬ 
llos que se han negado a creer, y han desviado [a otros] del 
camino de Alláh y después hayan muerto siendo incrédulos, 
Alláh no los perdonará. (34) Y no flaqueéis, ofreciendo la 
paz, porque vosotros estáis por encima y Alláh está con voso¬ 
tros. Él no os privará de la recompensa de vuestras accio¬ 
nes.” (35) 


“Y os pondremos a prueba...” Es decir, os consagramos a la adoración con las legisla¬ 
ciones, aunque sepamos cuál será el final de los asuntos; “... hasta saber quiénes de vosotros 
son los que luchan y son pacientes...” Dijo Ibn c Abbás: Hasta que distingamos a unos y a 
otros. “Ciertamente, aquellos que se han negado a creer, que se han desviado del camino de 
Alláh...” Se vuelve a hablar de los hipócritas o los judíos. Y es como Su dicho: 

(*L-Ui J , ,—j—P ^(9—«í ój—d 'jj—' & !' 0]) 

(36: Jlíí^l) 

“Ciertamente, los que se niegan a creer gastan 
sus riquezas para apartar [a otros] del camino 
de Alláh.” (Los Botines de Guerra-8:3ó) 
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“...y se han opuesto al Mensajero...” Es decir, se han enemistado con él y han discre¬ 
pado de él; "... después de haberles aclarado la guía...” Es decir, después de saber que él es un 
profeta con las pruebas y los signos. "... no perjudicarán a Allñh en nada.” O sea, no Le perju¬ 
dicarán en nada con su incredulidad. “YÉl hará inútiles sus obras.” O sea, anulará la recom¬ 
pensa del bien que hagan. “¡Oh creyentes! Obedeced a Allñh, obedeced al Mensajero...” Una 
vez aclarado el estado de los incrédulos, Alláh ordena a los creyentes que se ciñan a la obe¬ 
diencia a Sus mandatos y a la obediencia a Su Mensajero en el seguimiento de su sunna. “... y 
no echéis a perder vuestras obras.” Es decir, no deis al traste con vuestras hasanñt con la 
desobediencia; y según az-Zuhri: No las echéis a perder por las faltas graves. 

Los ulemas y demás gente de conocimiento han argumentado esta aya para afirmar 
que no le está permitido a nadie hacer lícitas o encubrir sus malas acciones con otras buenas - 
ya sean oraciones voluntarias o ayunos -, porque las malas acciones motivadas por la desobe¬ 
diencia anulan las buenas. 

“Ciertamente, aquellos que se han negado a creer, y han desviado [a otros] del cami¬ 
no de Allñh y después hayan muerto siendo incrédulos...” Esta aya aclara la consideración de 
que a aquel que muere en la incredulidad le corresponde obligatoriamente la permanencia en 
el Fuego. “Y no flaqueéis...” Es decir, no seáis débiles ante el combate; "... ofreciendo la paz...” 
Es decir, el tratado; “... porque vosotros estáis por encima...” Es decir, vosotros sabéis más de 
Alláh que ellos; o que vosotros tenéis más argumentos que ellos. Sobre la aya hay diferencias 
entre los ulemas en cuanto a su ley: Se ha dicho que es abrogante de Su dicho: 

(61: JUÜVl) (Igj ólj) 

“Pero si se inclinan hacia la paz, inclínate tú 
también.” (Los Botines de Guerra-8:6i) 

Esto es porque Alláh, el Altísimo, prohibió la opción del tratado si no había ninguna 
necesidad para los musulmanes de él. Y también se ha dicho lo contrario, o sea, que la aya en 
cuestión esta abrogada por Su dicho: “Pero si se inclinan hacia la paz, inclínate tú también.” 
En otra opinión, se ha dicho que la aya es explícita ( muhkama ), porque las dos áyñt se revela¬ 
ron en dos momentos con situaciones diferentes, “...y Alláh está con vosotros.” Es decir, en la 
ayuda y la asistencia. Como en Su dicho: 

(69:0\) (l ÁJÜI jjj) 

“Y, ciertamente, Allñh está con los bienhecho¬ 
res.” (La Araña-29:69) 

“Él no os privará de la recompensa de vuestras acciones.” Es decir, no os mermará 
nada de ella. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Realmente, la vida del mundo no es sino juego y distrac¬ 
ción: pero si creéis y os guardáis, Él os dará la recompensa 
que os corresponda y no os pedirá vuestra riqueza. (36) 
Pues, si os la pidiera y os importunara, seríais avaros y 
saldrían a la luz vuestros resentimientos. (37) Éstos sois vo¬ 
sotros: Estáis llamados a gastar por la causa de Alláh. De en¬ 
tre vosotros los hay que se resisten, pero el que es avaro, no 
lo es sino para sí mismo. Alláh es el rico y vosotros sois los 
necesitados; si os apartáis, os reemplazará por otra gente y 
no serán como vosotros.” (38) 


“... y no os pedirá vuestra riqueza.” Es decir, no os ordena que lo deis todo en el zaká, 
sino que os ha ordenado dar una parte; o, no os pide vuestra riqueza para Sí mismo o por una 
necesidad Suya; y más bien os ordena gastar por Su causa para que la recompensa redunde en 
vuestro propio beneficio. En otra opinión: Y no os pide Muhammad nada de vuestra riqueza 
por la transmisión del mensaje. Y eso es como Su dicho: 

(57:0lí}ail) (yM ja ¿ 1 £■ *£)&! U Jí) 

“Di: No os pido ningún pago por ello.” (El Dis- 
cernimiento-25:57) 

“... si os la pidiera y os importunara, seríais avaros y saldrían a la luz vuestros resen¬ 
timientos.” Es decir, la avaricia haría aflorar los resentimientos. Dijo Qatáda: Alláh sabe que 
pedir dinero saca a relucir los resentimientos. 

“Éstos sois vosotros: Estáis llamados...” Es decir, vosotros sois esos, oh creyentes, los 
que estáis llamados; “... a gastar por la causa de Alláh.” Es decir, en el Yihád y en el camino 
del bien. “De entre vosotros los hay que se resisten, pero el que es avaro, no lo es sino para sí 
mismo.” Es decir, el que es avaro consigo mismo, lo es porque se impide a sí mismo la recom¬ 
pensa. “Alláh es el rico...” Es decir, Él no necesita de vuestra riqueza; "... y vosotros sois los 
necesitados...” Es decir, de la riqueza. “... si os apartáis, os reemplazará por otra gente y no 
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serán como vosotros.” Relató at-Tirmidi, de Abü Huraira, que dijo: Recitó el Mensajero de 
Alláh S esta aya y dijeron ellos: ¿Y quiénes nos reemplazarán? Dijo: Entonces, el Mensajero 
de Alláh ® golpeando sobre el hombro de Salmán dijo: “Éste y su gente. Éste y su gente.” Dijo: 
Hadit Garib. Relató c Abdulláh ibn Ya c far ibn Nayih, de al-‘Alá 1 ibn c Abderrahmán, de su 
padre, y éste de Abü Huraira, que dijo: Dijeron unos compañeros del Mensajero de Alláh SI: 
¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Quiénes son esos a los que ha mencionado Alláh que si nos aparta¬ 
mos nos reemplazarían y después no serían como nosotros? Dijo: Y Salmán estaba al lado del 
Mensajero de Alláh ®. Dijo: Entonces, el Mensajero de Alláh Ü, golpeando el muslo de 
Salmán, dijo: “¡Éste y su gente! Y, por aquel que tiene mi alma en Su mano, que si la fe ( imán ) 
estuviera colgada de las Pléyades la obtendrían los hombres de Persia.” 
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